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Estudios  acerca  del  concepto 
DB  España  en  el  extranjero 

Cuarta  edición, 

eompletamenie  refundida,  alimentada,  y  provista 

de  nuevas  indicaciones  bibliográficas. 

Perdone  el  amor  propio,  que  es  Dios  primero; 
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bir  novelas,  sino  historia  adornada  de  verdades, 
DO  puedo,  por  respetos  humanos,  dejar  de  decir 
lo  que  salta  a  los  ojos  como  proposición  irre> 
tragable...» 
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A  SU  MAJESTAD  EL  BEY 


D.  Alfonso  XIII 


Señor: 

Cuando,  hace  tres  años,  publiqué  la  primera 
edición  de  este  trabajo,  no  me  atreví,  por  grande 
que  fuera  mi  deseo,  a  dedicarlo  a  Vuestra  Ma- 
jestad,  pareciéndome  que  para  merecer  este 
honor  era  preciso  que  por  su  extensión  y  por 
Ja  calidad  de  Jos  datos  en  é!  contenidos,  fuese 
algo  más  que  el  mero  esbozo  de  un  problema 
histórico  tan  importante  para  España.  Ahora, 
que  sale  a  luz  otra  vez  con  ampliaciones  que  lo 
convierten,  si  no  en  obra  definitiva,  que  siendo 
mía  Jamás  podrá  aspirar  a  un  calificativo  semc 
Jante,  al  menos  en  un  libro  más  completo  que  el 
anterior,  me  permito  ofrecerlo  a  Vuestra  Ma- 
jestad, alentándome  a  ello  la  simpatía  con  que 
gran  parte  de  la  opinión  española  acogió  la  edi" 
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cíen  primera  y  el  hecho  de  que  esta  segunda  se 
publica  gracias  al  apoyo  de  un  español  ilustre 
y  generoso,  Don  Juan  C.  Cebrian,  que  en  tie- 
rra americana  siguiendo  la  hermosa  tradición 
de  otros  compatriotas  beneméritos  que  por  ella 
peregrinaron  venera  a  España  y  labora  por  el 
prestigio  de  su  nombre  con  amor  acrecentado 
por  la  distancia  y  enardecido  por  el  recuerdo. 
Tiene  este  libro,  una  aspiración  superior  a 
las  fuerzas,  de  quien  lo  compuso,  puesto  que 
trata  ae  vindicar  el  buen  nombre  de  España, 
demostrando  que  ha  sido  víctima  del  apasiona- 
miento  de  sus  adversarios  que  crearon  entorno 
a  su  sionifícación  en  la  Historia  universal  una 
leyenda  tan  absurda  como  injusta.  Diráse,  tal 
vez,  que  el  antiguo  y  desfavorable  concepto  que 
de  nuestra  Patria  se  tenía  en  el  Extranjero  ha 
sufrido,  de  poco  tiempo  a  esta  parte,  un  cam- 
bio tan  profundo  como  favorable  debido  a  la 
labor  personal  de  Vuestra  Majestad,  pero  la  di- 
famación pretérita  la  antigua  burla  y  el  desden 
pasado  labraron  huella  tan  honda  incluso  en  los 
espíritus  más  cautos  y  serenos,  que  para  borrar- 
la precisa  algo  más  que  frases  sonoras  y  armo- 
niosas palabras,  gratas  al  oído  y  más  aún  al 
corazón,  pero   que   dejan   subsistentes  prejui- 
cios arcaicos  y  no  rectifican  las  interpretaciones 
caprichosas  de  nuestra  historia  y  de  nuestro  ca- 
rocter* 
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fíace  tres  siglos,  allá  por  el  año  de  T609, 
uno  de  los  escritores  más  ilustres  que  ha  produ- 
cido España,  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gasr  comenzó  y  no  llegó  a  terminar,  un  estudio, 
análogo  por  su  tendencia  al  presente,  en  cuya 
primera  página  se  leían  estas  palabras  dirigidas 
a  la  Católica  Majestad  de  Felipe  llí: 

""  Cansado  de  ver  el  sufrimiento  de  España 
con  que  ha  dejado  pasar  sin  castigo  tantas  ca- 
lumnias de  extranjeros,  quizás  despreciándolas 
generosamente  y,  viendo  que  desvergonzados 
nuestros  enemigos  lo  que  perdonamos  modestos 
Juzgan  que  lo  concedemos  convencidos,  me  he 
atrevido  a  responder  por  mi  patria  y  por  mis 
tiempos,  cosa  en  que  la  verdad  tiene  hecho  tanto 
que  solo  se  me  deberá  la  osadía  de  quererme 
mostrar  más  celoso  de  sus  grandezas,  siendo  el 
de  menos  fuerzas  entre  ¡os  que  pudieran  hacer- 
lo. Vuestra  Majestad  reciba  de  mis  estudios  cor- 
tos este  volumen  y  será  animarme  a  mayores 

cosas, ^ 

Permita  Vuestra  Majestad  a  un  español  que 
en  modo  alguno  puede  escudar  su  nombre  con 
méritos  semejantes  a  los  que  tanto  enaltecen  la 
memoria  perdurable  de  Quevedo,  que  haga  su- 
yas las  palabras  del  insigne  polígrafo  y  díg- 
nese aceptar,  perdonando  sus  faltas  en  obsequio 
a  la  intención,  este  modestísimo  trabajo,  no  solo 
porque  con  ello  animará  al  autor  a  mayores  co- 
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sas,  sino  porque  el  Nombre  Augusto  de  Vuestra 
Majestad  figurando  en  su  primera  página,  será 
prenda  segura  de  que  responde  al  común  sentir 
de  cuantos  aman  el  pasado,  creen  en  el  presente 
y  confian  en  el  porvenir  glorioso  de  la  Madre 
España. 

Señor: 

A  L  /?.  P.  de   Vuestra  Majestad 


Julián  Juderías. 


AL  QUE  LEYERE 


Al  publicar  en  1914  la  primera  edición  de  este  libro,  decíamos  en 
lug^ar  seocejtDte  a  estet 

Este  libro  es  una  ampliación  y,  si  se  quiere,  una  raUflcación  del 
estudio  pr«m«ado  por  La  Ilustración  Espanúla  y  Americana  en  su 
concurso  de  19  3  y  publicado  no  hace  mucho  en  esta  Revista  con  el 
mismo  titulo  (1). 

La  necesidad  de  a-omodar  las  dimensiones  de  aquel  trabajo  a  lai 
cláupulas  del  certamen  nos  obligó  a  ser  breves  y  a  concretarnos  a  1(  • 
puntos  m6s  esenciales  del  tema.  La  importancia  de  éste,  las  indica- 
ciones que  nos  han  hecho  algunos  amigos  y  el  deseo  de  desarrollar 
con  más  amplitud  las  ideas  expuestas  en  el  estudio  primitivo,  nos 
Inducen  a  presentarlo  aquí  en  la  lorma  que,  tal  vez,  debió  revestir 
desde  el  primer  momento. 

La  finalidad  que  nos  proponemos  no  ha  menester  de  grandes  ex- 
plicaciones. Anda  por  el  mundo,  vestida  con  ropajes  que  se  parecen 
al  de  la  verdad,  una  leyenda  abaurda  y  trágica  que  procede  de  reml- 
níscencias  de  lo  pasado  y  de  desdenes  de  lo  presente,  en  virtud  de  la 
cual,  querámoslo  o  no,  los  españoles  tenemos  que  ser,  individual  y 
colectivamente,  crueles  •  intolerantes,  amigos  de  espectáculos  bfcr- 
baros  y  enemigos  de  toda  manifestación  de  cultura  y  de  progreso. 
Esta  leyenda  nos  hace  jin  daño  incalculable  y  constituye  un  obsta- 
culo  enorme  para  nuestro  desenvolvimiento  nacional,  pues  las  nacio- 
nes son  como  les  individuos,  y  de  su  reputación  viven,  lo  mismo 
que  éstos.  Y  como  éstoe,  también,  cuando  la  reputación  de  que  go- 
i*n  es  mala,  nadie  cree  en  la  firmpz»,  en  la  sinceridad  ni  en  la  reali- 
dad de  sus  propósitos.  Esto  ocurre  precisamente  con  España.  En 
vano  somos,  no  ya  modestos,  sino  humildes;  en  vano  tributamos  &  lo 
ajeno  alabanzas  que  por  lo  extgetaias  merecen  alguna  gratitui;  en 
vano  ponemos  lo  nuestro-aunque  sea  bueno-al  nivel  más  bajo  po- 
sible; en  vano  tamb  4n  progresamos,  procurando  armonizar  nuestra 


\%\ 


(1)    En  loa  númeroi  del  8, 15, 22  y  30  de  enero  y  8  da  febrero  del 
ale  1911. 
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Tldft  eol«ctlTt  coD  la  de  otras  nieloDeit  ta  layenda  persiste  con  todaí 
•ua  desagradables  coDsecuanolaa  y  sigue  ejerciendo  su  lastimoso 
influjo.  Somos  y  tenemos  que  ser  un  país  fantisticoi  nuestro  <>ncaDto 
consiste  precisarneute  en  esto,  y  las  cosa»  de  España  se  miran  y  co* 
mentan  con  un  criterio  distinto  del  que  se  emplea  para  juzg:ar  las 
cosas  de  otros  países:  son  eosag  de  E  paña. 

Este  liora  tiene  por  objeto  estudiar  desaptsionadamente  el  orif^^en, 
desarrollo,  aspectos  y  verosimilitud  de  esta  leyenda  y  demostrar 
que.  dentro  de  los  términos  de  la  Justicia  y  a  la  altura  en  que  se  ha- 
llan los  trabsjos  de  critica  histórica  y  de  investigación  social,  es 
imposible  adjudicar  a  Espala  el  monopolio  de  caracteres  pnliticoe, 
religiosos  y  sociales  que  la  deshonran,  o,  por  lo  menos»  la  ponen  en 
ridículo  ante  la  faz  del  mundo. 

Sabemos  de  antemano  que  este  trabsjo  no  nos  granjeará,  proba- 
blemente, las  simpatías  de  los  que  militan  en  la  extrema  derecha  y, 
en  cambio,  nos  harA  objeto  de  las  criticas  do  los  que  luchan  en  el 
bando  opuesto.  Los  primeros  dirán  que  es  insuficiente  y  poco  entu- 
•Imtia  nueatra  reivindicación,  porque  no  es  un  panegírico.  Los  se- 
gundos nos  Itsmarán  reaccionario  y  patriotero,  porque  tenemos  de 
la  historia  y  de  la  critica  un  concepto  más  sereno  que  ellos.  Si  así 
ocurre,  nos  conROlaremos  pensando  en  que  es  diffcit  contentar  a  todos, 
y  en  que  el  Justo  medio  es  siempre  menos  estimado  que  los  extremos, 
■obre  tolo  entre  nosotros. 

Además,  para  que  nuestra  labor  sea  provechosa,  necesita  ser  im- 
parcial. D  svirtuar  la  leyenda  que  pesa  sobre  Bspaña  no  implica 
defender  los  procedimientos  que  pudo  emplear  en  otro  tiempo  en 
determinadas  cuestionet,  nt  exponer  lo  hecho  por  otros  palees  en  el 
mismo  tiempo  y  con  propósitos  semeiantes  implica  dudar  de  au  en- 
vidiable progreso. 

Tampoco  la  protesta  contra  la  pintora  que  hacen  do  nosotros  y 
contra  la  interpretación  artiflciosa  y  desfavorilble  que  se  da  a  la  his- 
toria quiere  decir  que  pensemos,  a  )a  manera  del  doctor  Pangloss, 
que  estamos  en  Espaüa  en  el  mejor  de  los  mundos  Nos  limitamos 
•  exp-toer  hechos  rigurosamente  históricos  y  a  demostrar  que  no  es 
posible  acusarnos  de  crímenes  de  cierto  orden  ni  de  abusos  de  deter- 
minada  especie,  convirtiéndonos  en  símbolo  da  la  Intolerancia  y  de 
la  tiranía,  cuando  estos  crímenes  y  ostos  abuaos,  no  solamente  f-ie- 
ron  comunes  a  todis  los  pueblos  en  la  época  en  que  se  alude,  sino 
que  siguin  cometiéndose  en  nuestroa  mismos  días  por  nuestros  mis- 
mos  acusadores.  Creemos  que  el  peor  de  todos  los  errores  es  querer 
Ju2f  tr  lo  pasado  con  el  criterio  del  tiempo  presente  j  y  que  por  esto 
qu  záel  t«ma  déla  leyenda  antlespañoU,  a  peaar  de  su  interés,  so 
tiAMtudmdo  muy  poco  y,  lo  qua  ea  peor,  sa  ha  estudiado  mal.  Unas 


{% 


Vec#8  hemos  supuesto-y  tal  vez  seguimos  suponiéniolo-que  el  pé- 
simo  concepto  que  tienen  de  España  los  extranjeros,  es  castigo  me- 
recido de  nuestras  pasadas  culpa-»,  estigma  indeleble  por  ellas 
impreso  sobre  nuestra  nación  y  hasta  elementa  indispensable  para 
nuestro  pr  -greso,  por  cuanto  recordando  aquellas  culpas,  recono- 
ciendo aquellos  errores  y  contempUndo  este  atraso  es  como  podemos 
caminar  hacia  alelante,  hostigados  por  las  criticaP,  molestos  por  el 
desdén  y  agriados  por  las  burlas  de  los  extraf-os.  Esta  opinión  se 
halla  muy  difundida,  es  muy  respetable,  pero  no  comuleatnos  en 
al'R.  Otras  veces,  cayendo  con  no  menos  presunción  en  el  extremo 
opuesto,  hemos  creído  que  el  m^^jor  medio  de  vindicar  a  España  era 
la  apología,  la  alabanza  desmedida  de  lo  propio  juntamente  con  el 
desprecio  de  lo  ajeno.  Eate  criterio  nos  parece  tan  absurdo  como  el 
anterior.  La  crítica  ¡marcial  debe  rechazar  ambos  sistemas,  esfor- 
zarse  en  averiguar  la  verdad  y  dar  a  cada  cual  lo  suyo.  Reconocer 
nuestros  defectos  es  una  virtud,  pero  admitir  y  dar  por  buenas  las 
crueldades  que  nos  atribuyen  y  creer  que  todo  lo  nuestro  es  malo, 
es  una  necedad  qu«»  solo  cabe  en  cerebros  perturbados  por  un  pesi- 
mismo estéril  y  contraproducente  y  poruña  ciencia  que  no  han  lo- 

grado  digerir  bien.»» 

AlDublicaren  1917  la  segunda  edición  de  nuestro  estudio  algo 
tenemos  que  añadir.  Es  lo  primero,  que  no  solamente  hí^mos  procu- 
rado subsanarlos  errores  y  las  erratas  de  la  édic'óo  anterior,  sino 
que  la  h  irnos  retun  iido  y  ampliado  de  tal  moio,  dando  a  las  mata- 
rías  distribución  distinta  de  laque  tenían,  añadiendo  nuevos  capí- 
tulos y  aumentándola  parte  bibliográfica,  que  sin  escrúpulo  pods-' 
moá  decir  que  ha  salido  de  nuestras  manos  convertida  en  un  libro 
nuevo.  Lo  segundo  que  debemos  advertir  es  que  entre  la«  adicionea 
hay  una  que  no  ha  podido  s-^r  tan  amplia  como  lo  hubiese  requerido 
la  materia  por  la  razón  sencilla  de  que  un  volumen  del  tamaño  del 
presente  hubiera  sido  poco  para  abarcarla  con  todos  sus  detalles  y 
todoe  sus  matices.  Nos  raferimos  «  los  capítulos  dedicados  a  la  labor 
de  Rsp%ña  que  sin  duda  parecerán  a  los  eru  utos  escasos  y  sin  inte- 
réf».  superficiales  y  nada  definitivos.  No   aspiramos,  por  lo  demís 
a  hacer  obras  dí'flniti vas.   Creemos  que  no  existen  las  que  pueden 
merecer  este  canflcativo  y  que  muho  menos  puíde  serlo  una  obra 
nuestra.  El  fin  que  perseguimos  es  principalmente  pojuln",  de  di- 
vulgación, no  de  erudición   ni   de  d<íscubrimiento«.  Al  escribir  el. 
estudio  primitivo  y  al  ampliarlo  después  en  fo^ma  de  libro,  lo  mismo 
que  al  publicarlo  hoy  bajo  una  forma  casi  completamente  nueva,  fué 
nuestro  único  propósito  demostrsr  que  dentro  de  los  términos  de  Is 
justicis  y  a  la  altura  en  que  se  encuentran  los  trabajos  históricos,  es 
Imdosible  adjudicar  a  España  el  monopolio  de  caracteres  políticos, 
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rtllffto^of  f  ■oelilen,  q««  ■!  no  It  daiQonrmii,  It  ponen  on  rláfcnio 
•■U  «1  miiodo  al  «r  ffirU  «n  «icepcióa  dentro  del  f  rupo  de  lee  om 
elonee  eiTiliitdaa.  Bl  mltino  p-opótlto  noe  jf ula  hoy  que,  ampliado 
ti  taiudio,  liteemoa  preceder  a  la  irjuata  leyenda  creada  por  nues- 
troi  adver»arioe,  la  expoalción  breve  y  tucínU  de  nueatra  evolución 
política  y  de  nu^vtra  labor  cultural. 

Por  último.  li«rtmoi  obatrvar  a  loa  lectoreí  que  loa  momento!  en 
fue  eate  libro  a«  pub  lea  no  pueden  aer  mái  oportunca.  Lo  eon  por 
doaraioneai  li  primera  porque  al  antiRUo  deapreclo  y  a  la  injurit 
anttfrua  o  reciente,  ha  auetituldo  la  aimpbtia  y  hemoa  vu-lto  a  aer  el 
pufblo  noble  y  caballereaco  de  otraa  vecea.  SI  eataa  alabaniaa  debí 
dM  aaltmimaa  y  humanltarlae  interveoclonea  eon  elncera»,  convie- 
ne refortiirlaa  con  argumenloi;  el  aon  producto  de  lae  cirrune»anciai, 
no  menoa  conviene  ponerte  en  guardia,  demoatrando  con  hechoa  que 
nonoa  hacen  Uvor.alno  Justicia. 

Saín  Hite  libro  a  luí.  bajo  au  nueva  forma  en  loa  momentoa  en 
que  ae  halla  en  au  apogeo  una  guerra  ain  precedentta  en  la  hiatoria. 
Balafu«rra,  en  la  cual  ae  deatruyen  con  taña  indeacriptible  laa  na- 
eionea  que  teniamna  por  mia  cuUaa,  ha  de^herho  no  po  aa  ilusionea. 
Una  Idea  tan  aolo  aparece  robuitecida  y  iflaniada  por  efecto  de  la 
tremenda  deaolaoión  y  ea  la  mlama  que  al^unoa  creyeron  debilitada 
■I  no  p-rdlda;  la  Hea  de  Patria.  Bl  patriotismo,  ongen  aiempre  de 
■aenflcioa  y  hTO  amoe  ae  mue-tra  cada  día  más  poderoso  en  loi 
paiaee  que  luchan.  Siendo  esto  aií.  ¿cómo  no  ratiflcarnos  en  el  pro- 
posito que  deade  un  princ'pio  noa  impulsó,  escribir  este  estudio? 
allací'moa  «ate  ealuM^  deciamoe,  creyendo  sinceramente  que  por 
encima  de  todoa  loa  partidoa  y  de  todaa  laa  banderiaa,  de  todoe  loa 
pt^Julcioa  qua  pueda  haber  en  uno  u  otro  aentido  y  da  todoa  los  peal- 
miamoa  lBiaginihle#.  h*y  algo  que  debem' a  defender  porque  noi 
inter^aa  y  nos  pertenece  por  Igua'.  y  que  ea«  algo  ea  el  buen  nombra 
de  B.pi5*.t  Ba  eatoa  momeotoa  en  que  loa  paiaea  que  más  Inclina, 
doa  parecían  a  proa^gulr  uoa  política  eafncialmente  utilitaria  y  laa 
elaaaa  aoci»lei  qu^  con  mayor  «hinco  ae  aferraban  a  la  comodidid  y 
ti  disfrute  de  la  riqueza  o  a  la  adqu'Bicion  de  nu-voa  bienes,  entre- 
gan au*  h  J  )•  para  la  det«naa  de  una  Idea  y  se  empobrecen  porque 
Aatt  trtuotiíi  en  eatoa  moannioi  en  que  los  antimilltaristaa  y  loa  anti- 
patrfotaa  ton  loa  prlmeroa  en  excitar  el  patriotismo  de  laa  masas,  en 
que  loa  aocialli»ta«  mia  enemigoe  de  la  guerra  vot%n  ain  taea  loe  eré- 
dit'^aa  ella  deatinados  y  hasta  mueren  en  los  campos  de  batalle,  ¿qué 
mentí  podemoa  hacer  loa  españolea,  felizmente  apar»adoa  de  la  lu- 
eha.nuevolverloBoJo*  con  legitimo  orgullo  haría  nuestro  pasado, 
reeoriar  el  alto  ejemplo  que  aiempre  dieron  loa  hombrea  de  nuestra 
raaa  an  iaaUntaa  apuradoa  y  tolamnea  y  aacar  da  alio  la  fuerza  eapi- 


ii 


i? 


tUun\  de  qu»  h^brerro^  manéete*  a  no  du-^erlo  para  ha<^*r  frente 
•  un  porv«i  ir  mits  ahocado  al  sucriflcio  qu«  a  la  pró-p-r»  f..rtunt.? 

tTrlste  de  la  nac  ón,  de-ía  D.  Gumersindo  Lsverde,  qu«  d.  ja  caer 
en  el  olvido  laa  ideae  y  laa  conc-pcionfa  de  sus  muyoree!  Enclava 
alt«*rnativAmí»Dte  de  doctrinaa  exótlcaa,  entre  si  opuestas,  vsgará 
ain  rumbo  fijo  por  loa  mar^a  del  p^nanmiento,  y  cuando  ac»bí  la 
perder  loa  restos  de  la  ciruela  caa'izn.  p«srderá  a  la  corta  o  a  la  larga, 
loa  caract«r*a  diatintivoads  au  lengua  y  los  de  su  arte  y  loa  de  aua 

coeiumbrra,  y  l'i'go estar*  amenazada  de  perder  también  hasta 

au  integridad  territori»!  y  au  ind^pindencia...» 

Ea»econe^jo  no  ea  poeible  erh«rlo  en  olvido.  Que  el  lector  noa 
perdone  lasfsltsa  que  en  eate  trabajo  encuentre  y  las  deflcienciaa 
que  en  el  miamo  deacubra,  que  serán  mu  h^a,  en  ateuclón  a  la  Idea 
en  que  ae  iLapiran  todaa  y  cada  una  de  aua  pftginaa. 


MaáHd.  marto  d§  1017. 


PRELIMINARES 


L\    LEYENDA    NEGRA 


Los  problemas  que  se  derivan  c'c  la  historia  o  que 
ésta  plantea,   sean  cuales  fueren,  deben  estudiarse 
imparcialmente,   sin  prejuicios  y  con  el  firme  i  ro- 
pósito  de  averiguar    la  verdad  o  por  lo  meaos  la 
Lyor    cantidad    posible   de   verdad.    No   creemos 
como  creía  el  historiador  inglés   I-roude    que   las 
leyendas  tienen  que  seguir  siendo   leyendas  y  que 
.demostrar  la  justicia  de  un  monarca  t^^'l'do  por  ti- 
rano  equivale  a  defender   la  tiranía.    Irjudc,   en 
tendiendo   que  el  elemento  místico   no   Puede  eli- 
minarse de  la  historia  por  ser  compañero  insepa- 
rable de  ella,  suponía  también  que  era  inútil  >  ha  ta 
contraproducente  esforzarse  en  disipar  las   meo  a. 
levantadas  por  el  odio  o  por  l^^^^ulacion^  La  labo 
crítica,  la  labor  de  investigación,  solo  hallaba  ex 
cusa  a  los  ojos  de  tan  notable  historiador  cuando 
la  leyenda  ejercía  pernicioso  influjo  sobre  los  vi 
vodT  suerte    que  aún  estamos  de  acuerdo  con  el 
vos.  ue  sueric,  q  i-i-mnrha  de  sangre  y  de 

defensor  de  Enrique  VIII,  (mancha  ^^^  s.in„      y 

grasa,  según  Dickens)  al  <-™P-"'i=;,f  "¿f  ^^  ^ 
la  kvenda  antiespañola,  ya  que  «.^leyenda  no  es 
iosa  de  lo  pasado,  sino  algo  que  -fl">e  en  o  pre- 
sente, que  peri^túa  la  acción  de  los  "luc^tos  sobre 
los  vivos  y  que  interrumpe  nuestra  h.stona 

¿Qué  es.  a  todo  esto,  la  leyenda  negra  ?  íQuc  es 
lo  Que  puede  calificarse  de  este  modo  tratando  e  de 
EsSftaTpor  leyenda  aegr^  ^nte.ademos  el  ambien- 
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te  creado  por  los  fantástlcbs  relatos  que  acerca  do 
nuestra  Patria  han  visto  la  luz  pública  en  casi  to- 
dos los  países ;  las  descripciones  grotescas  que  se 
han  hecho  siempre  del  caráciier  de  los  españoles 
como  individuos  y  como  colectividad ;  la  negación, 
o,  por  lo  menos,  la  ignorancia  sistemática  de  cuanto 
nos  es  favorable  y  honroso  en  las  diversas  manifes- 
taciones de  la  cultura  y  del  arte;  las  acusaciones 
que  en  todo  tiempo  se  han  lanzado  contra  España 
fundáJidose  para  ello  en  hechos  exagerados,  mal 
interpretados  o  falsos  en  su  totalidad,  y,  finalmente, 
la  afirmación  contenida  en  libros  al  parecer  respe- 
tables y  verídicos  y  muchas  veces  reproducida,  co- 
mentada* y  ampliada  en  la  Prensa  extranjera,  de  que 
nuestra  Patria  constituye,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  tolerancia,  de  la  cultura  y  del  progreso  políti- 
co, una  excepción  lamentable  dentro  del  grupo  de 
las  naciones  europeas. 

En  una  palabra,  entendemos  por 'leyenda  negra, 
la  leyenda  de  la  España  inquisitorial,  ignorante, 
fanática,  incapaz  de  figurar  entre  los  pueblos  cul- 
tos lo  mismo  ahora  que  antes,  dispuesta  siempre  a 
las  represiones  violentas;  enemiga  del  progreso  y 
de  las  innovaciones ;  o,  en  otros  términos,  la  leyen- 
da que  habiendo  empezado  a  difundirse  en  el  si- 
glo XVI,  a  raíz  de  la  RjCforma,  no  ha  dejado  de 
utilizarse  en  contra  nuestra  desde  entonces  y  más 
especialmente  en  momentos  críticos  de  nuestra  vida 
nacional. 

Los  caracteres  que  ofrece  la  leyenda  anliespañola 
en  nuestros  días  son  curiosos  y  dignos  de  e^studio. 
No  han  cambiado  a  pesar  del  transcurso  del  tiem- 
po. Se  fundan  hoy,  lo  mismo  que  ayer,  lo  mismo 
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que  siempre,  en  dos  elementos  prmcipales :  la  omi- 
sión y  la  exageración.  Entendámonos;  omisión  de 
lo  que  puede  favorecernos  y  exageración  de  cuanto 
puede  perjudicarnos.  La  prueba  es  fácil.  En  hi  ma- 
yoría de  los  libros  extranjeros  que  tratan  de  lite- 
ratura, de  arte,  de  filosofía,  de  ciencias  económica?, 
,  de  legislación  o  de  cualquier  otra  materia,  rara  vez 
se  ve  mencionado  el  nombre  de  España  o  reseñada 
su  actividad,  a  no  ser  para  ponerla  como  ejemplo 
de  atraso,  para  decir  que  su  fanatismo  religioso  le 
impidió  pensar,  o  para  aludir  a  su  afición  por  los 
espectáculos  crueles,  cos^  nada  extraña,  asegurans 
en  quienes  en  otro  tiempo  se  solazaron  con  las  hogue- 
ras de  la  Inquisición.  Tan  cierto  es  esto,  que  en  las 
obras  más  famosas  que  han  visto  la  luz  pública  en 
Europa  acerca  de  arte,  de  literatura  y  de  ciencia, 
obras  enciclopédicas  y  magistrales,  la  labor  de  Es- 
paña se  reseña  a  la  ligera  (1),  y  mientras  se  con- 
sagran sendos  capítulos  al  arte,  a  la  literatura  y  a 
la  ciencia  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Francia 
y  en  Italia,  España  suele  ir  incluídk  en  la  rúbrica 
de  «varios».  Eso,  si  en  los  breves  párrafos  dedi- 
cados a  sus  escritores  y  a  sus  artistas  no  se  la  execra 
por  intolerante  y  no  se  afirma  que  nada  hizo  ea  el 
mundo  como  no  fuera  imponer  sus  creencias  a  la 
íjuerza  y  jexplotar  ^  quienes  por  medio  de  la  fuerza 
sometía. 

III 

Dos  aspectos,  igualmente  curiosos  y  dignos  de 
estudio,   ofrece  la  leyenda  negra:    el  aspecto   so-. 


(i>  Buen  ejemplo  de  esto  que  decimos  es  el  Diccionario  Hispano- 
Atnericano,  d«*  M'iniarer  y  Simón,  en  la  cual  es  inúiii  buscar  en  el  ar- 
ticulo cFiiosofia»  datos  de  la  española,  como  qo  sea  ae  la  escuela 
krauaistt. 
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tíal.  €S  decir,  el  referente  al  carácter  y  a  las  cos- 
tumbres de  los  españoles,  y  el  aspecto  político,  o 
sea  el  nelativo  a  la  acción  de  España,  a  las  conse- 
cuencias de  esta  acción  y  a  su  reflejo  en  la  vida  ac- 
tual del  pueblo  español.  D.  Juan  Valera  ha  descri- 
to admirablemente  los  caracteres  de  la  leyenda  des- 
de el  punto  de  vista  social.  «Cualquiera  que  haya 
estado  algún  tiempo  fuera  de  España,  escribe  (1), 
podrá  decir  lo  que  le  preguntan  o  lo  que  le  dicen 
acerca  de  su  país.  A  mí  me  han  preguntado  los 
extranjeros  si  en  España  se  cazan  leones ;  a  mí  me 
han  explicado  lo  que  es  el  té,  suponiendo  que  no 
le  había  tomado  ni  visto  nunca ;  y  conmiga  se  han 
lamentado  personas  ilustradas  de  que  el  traje  nacio- 
nal, o  dígase  el  vestido  de  majo,  no  se  lleve  ya  2^ 
los  besamanos  ni  a  otras  ceremonias  solemnes,  y  de 
que  ilb  bailemos  todos  el  bolero,  el  fandango  y  la 
cachucha.  Difícil  es  disuadir  a  la  mitad  de  los  ha- 
bitantes de  Europa  de  que  casi  todas  nuestras  mu- 
'ieres  fuman,  y  de  que  muchas  llevan  un  puñal  en  la 
liga.  Las  alabanzas  que  hacen  de  nosotros  suelen 
ser  tan  raras  y  tan  grotiescas,  que  suenan  como  in- 
jurias o  como  burlas.» 

La  leyenda  política  ofrece  aspecto  semejante.  «En 
el  afán,  en  el  calor,  conque  se  complacen  en  deni- 
grarnos, dice  el  mismo  Valera,  se  advierte  odio  a 
veces.  Todos  hablan  mal  de  nuestro  presente;  mu- 
chos desdoran,  empequeñecen  o  afean  nuestro  pa- 
sado. Contribuye  a  esto,  a  más  de  la  pasión,  el 
olvido  en  que  nosotros  mismos  ponemos  nuestras 
cosas.  En  lo  tocante  al  empequeñecimiento  de  nues- 
tro pasado  h^y,  a  mi  ver,  otra  c^ausa  más  honda. 


fi)   Del  concepto  qu§  hoy  si  forma  áf  España.  Obras  completas.  To- 
no 37,  pAg.  a«9. 


¡ 
í 


23 


En  cualquier  objeto  que  vale  poco,  o  se  cree  valer 
poco  en  lo  presente,  se  inclina  la  mente  humana 
a  rebajar  también  el  concepto  de  lo  que  fué,  y  al 
revés,  cuando  lo  presente  es  grande,  siempre  se  in- 
clina la  mente  a  hermosear  y  a  magnificar  los  prin- 
cipios y  aun  los  medios,  por  más  humildes  y  feos 
que  hayan  sido.   ¿Cómo,  por  ejemplo,  llamaría  na- 
die gloriosa  a  la  triste  revolución  inglesa  de  1688, 
si  el  imperio  británico  no  hubiera  llegado  después 
a  tanto  auge  ?  Shakespeare,  cuyo  extraordinario  mé- 
rito no  mego  a  pesar  de  sus  extravagancias  y  mons- 
truosidades,   ¿sería  tan  famoso,  se  pondría  casi  al 
lado  de  Homero  o  de  Dante,  si  en  vez  de  ser  inglés 
fuese  polaco  o  rumano  o  sueco  ?   Por  el  cpntrarioi, 
cuando  un  pueblo  está  decaído  y  abatido,  sus  ar- 
tes, su  literatura,  sus  trabajos  científicos,  su  filo- 
sofía, todo  se  estima  en  muchísimo  menos  de  su  va- 
lor real.  Montesquieu  dijo  que  el  único  libro  bueno 
que  teníamos  era  el  Qaijom»  o  sea  la  sátira  de  nues- 
tros otros  libros.  Niebuhr  sostiene  que  nunca  hemos 
tenido  un  gran  capitdt%  no  recuerdo  si  pone  a  salvo 
al  que  llevó  este  nombre  por  antonomasia,  y  que 
desde  Viriato  hasta  hoy,  sólo  hemos  sabido  hacer 
la  guerra  como  bandoleros.  Y  Guizot  pretende  que 
se  puede  bien  explicar,  escribir  y  exponer  la  His- 
toria de  la  civilización  haciendo  caso  omiso  de  nues- 
tra Historia,  que  da  por  nula.  Un  libro  podría  lle- 
nar, si  tuviese  tiempo  y  paciencia  para  ir  buscando 
y  citando  vituperios  por  el  estilo,  lanzados  contra 
nosotros  en  obras  de  mucho  crédito  y  por  entonces 

de  primera  nota.» 

Ocasión  tendremos  de  multiplicar  los  ejemplos 
de  este  género.  Contentémonos  ahora  con  añadir 
a  lo  dicho  por  Valera  que  otras  razones  ha  habido 
para  la  fonnación  del  desfavorable  íC(OUcepto  de  que 
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gozamos  en  el  mundo,  y  que  mientras  una  de  ellas 
consiste,  como  indica  muy  acertadamente  la  Mis- 
iona Universal,  de  Lavisse  y  Rambaud,  en  haberse 
indispuesto  España  con  los  pueblos  que  crean  la 
opinión  pública  en  Europa:  Francia,  Inglaterra,  Ho- 
landa. Alemania,  otra  es  el  desdén  demostrado  por 
nosotros  hacia  nuestra  historia  y  el  prejuicio  con  que 
hemos  visto  siempre  determinados  períodos  de  ella. 
Porque,  aunque  sea  triste  confesarlo,  £ulpa  princi- 

f  palísima  de  la  formación  de  la  leyenda  negra  la 
tenemos  nosotros  mismos.  La  tenemos  por  dos  ra- 
zones: la  primera,  porque  no  hemos  estudiado  lo 
nuestro  con  el  interés,  con  la  atención  y  con  el 
cariño  que  los  extranjeros  lo  suyo,  y  careciendo  de 
esta  base  esencialísima,  hemos  tenido  que  apren- 
derlo en  libros  escritos  por  extraños  e  inspirado^, 
por  regla  general,  en  el  desdén  a  España;  y,  la 
segunda,  porque  hemos  sido  siempre  pródigos  en 
informaciones  desfavorables  y  en  críticas  acerbas. 
No  podernos  quejarnos,  pues,  déla  leyenda  anti- 
española. Esta  no  desaparecerá  mientras  no  nos  co- 
rrijamos  de  esos  defectos.  Sólo  se  borrará  de  la 
memoria  de  las  gentes  cuando  renazca  en  nosotros 
la  esperanza  de  un  porvenir  mejor,  esperanza  fun- 
dada en  el  estudio  de  lo  propio  y  en  la  conciencia 
de  las  propias  fuerzas ;  no  en  libros  extranjeros  ni 
en  serviles  imitaciones  de  lo  extraño,  sino  en  nos- 

i  otros  mismos,  en  el  tesoro  de  tradiciones  y  de  ener- 
gías que  nuestros  antepasados  nos  legaron,  y  cuando 
creyendo  que  fuimos,  creamos  también  que  podemos 
volver  a  ser.  Sin  embargo,  en  espera  de  que  nos  en- 
mendemos de  estas  faltas,  conviene  estudiar  la  le- 
yenda antiespañola  y  oponer  la  verdad  histórica  a 
las  apariencias  de  verdad,  y  esto  es  lo  que  vamos 
a  hacer  en  las  páginas  siguientes. 
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LA  OBRA  DE  ESPAÑA 

Bosquejo  de  la  labor  política,  social,  científica, 

LITERARIA    Y    ARTÍSTICA    DE  EsPAÑA. 


«Unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  so- 
b:rb¡a;  otros  por  el  de  la  adulación  servil  y  baja;  otros 
por  el  de  la  hípocresia  engañosa,  y  algunos  por  el  de  la 
verdadera  religión;  pero  yo,  inclinado  de  mi  estrella, 
voy  por  la  angosta  senda  de  ia  caballería  andante,  por 
cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero  no  la  honra.» 
Quijote,  Parle  segunda,  viap.  XXXÜ. 
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CARACTERES  GENERALES  DE  LA  OBRA  DE  ESPAÑA 

Pretencioso  parecerá,  tal  vez,  a  algunos  espa- 
ñoles que  han  adquirido  su  ciencia  en  libros  ex- 
tranjeros, el  íítulo  que  damos  a  la  Primera  Parte 
de  nuestro  ,trabajo.  ¿La  obra  de  España?  pregun- 
tarán... ¿Ha  hecho  algo  España  en  el  mundo,  comD 
no  sea  quemar  herejes  y  perseguir  eminencias  cien- 
tíficas, destruir  civilizaciones  y  dejar  por  doquiera 
huella  sangrienta  de  su  paso  ?  ¿Hay  algo  que  pue- 
da llamarse  español  en  la  suma  de  ideas  y  de  co- 
nocimientos que  constituye  el  progreso  universal, 
salvo  alguna  que  otra  obra  literaria  o  artística? 

I 
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Estas  preguntas  tienen  hoy  día  para  muchos  apa- 
riencia de  definitivas  y  de  incontestables.  En  el 
siglo  XVIII,  un  escritor  francés  bastante  mediano, 
logró  llegar  a  la  celebridad  haciendo  una  pregunta 
de  este  género ;  en  el  siglo  XX  hay  muchos  espa- 
ñoles que  aspiran  indudablemente  a  una  fama  pa- 
recida, porque  con  las  cosas  tocantes  a  nuestra  patra 
ocurre  algo  de  lo  que  cierto  filósofo  decía  que  pa- 
saba con  la  religión,  es  a  saber :  que  la  poca  cien- 
cia alejaba  de  ella,  y  la  mucha  acercaba,  y  con 
España  sucede  que  el  poco  saber,  el  que  se  adquiere 
leyendo  libros  franceses,  ingleses  o  alemanes,  aleja 
de  su  historia,  hace  formar  de  ella  un  juicio  inexac- 
to, mientras  *lo  que  se  aprende  en  los  archivos  es- 
pañoles y  en  nuestros  libros  olvidados,  explica  el 
por  qué  de  muchas  cosas  y  determina  gran  simpa- 
tía hacia  su  proceder  y  hacia  los  hombres  que  la  re- 
presentaron en  otros  tiempos.     . 

Por  otra  parte,  la  negación  de  que  España  hay», 
podido  tener  o  tenga  (sería  muy  fácil  probar  que 
algunos  inventos  importantes  de  estos  tiempos  han 
tenido  si  no  su  origen,  hábiles  precursores  entre 
nosotros)  intervención  en  los  grandes  proi^resos  de 
la  humanidad,  es  tan  pueril  como  infundada.  Pues 
qué  (ilos  pueblos  han  nacido  ayer?  ¿Hay  algo  en 
ellos,  en  el  orden  político,  social,  científico  o  artís- 
tico, que  no  sea  una  continuación,  que  no  tenga 
antecedentes?  ¿Hay,  ni  ha  habido  nunca  efecto  sin 
causa?  ¿Qué  sería  de  nosotros,  hombres^  del  fe- 
rrocarril, del  telé^nifo,  de  la  tele^rrafía  sin  hilos, 
de  los  biKiues  de  vapor,  del  sufra^iio  universal,  del 
jurado,  de  la  democracia,  de  las  leyes  sociales,  si 
nos  quitasen  de  pronto  y  por  arte  de  encantamiento 
uno  solo  de  los  peldaños  que  hemos  tenido  que  su- 
bir para  llegar  a  todas  esas  cosas  tan  excelentes  ?  El 
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edificio  se  vendría  abajo  porque  le  faltaría  una  de 
las  bases  que  lo  sustentan:  la  labor  ignorada  u  ol- 
vidada de  un  hombre  o  si  se  quiere  de  toda  una 
generación. 

Por  eso,  si  nos  referimos  al  presente,  a  los  años 
que  corremos  sería  difícil  —  no  imposible  -  con- 
testar a  preguntas  como  las  expuestas,  pero  refi- 
riéndonos a  lo  pasado  —  a  un  pasado  no  muy  re- 
moto^ —  la  respuesta  no  es  difícil  de  dar  y  quizá 
pudiéramos  abreviarla  diciendo  que  ninguno  de  los 
progresos  modernos  se  puede  concebir,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  si  de  la  Historia  universal  se  su- 
prime la  obra  de  España. 

Errado  anduvo  M.  Guizot  al  afirmar  que  la  His- 
toria umversal  podía  escribirse  sin  contar  con  ella 
y  más  equivocados  están  todavía  los  que,  sin  saber 
quiza,  que  él  lo  dijo,  lo  sostienen  más  o  menos  cla- 
ramente. La  historia  universal  no  puede  escribir- 
se, prescindiendo  de  ningún  pueblo;  menos  toda- 
vía prescindiendo  del  nuestro. 

Prescindir  del  pueblo  español,  negarle  toda  pai^"- 
ticipacion  en  el  progreso  universal,  hacer  caso  omi-     * 
so  de  su  labor  o  menospreciarla,  equivale  a  supri- 
mir de  la  historia  altos  ejemplos  de  constancia,  de 
valor,  de  abnegación,  de  desinterés,  de  inteligcnria 
«La  nación,  ha  dicho  Morel  Fatio,  que  cerró  el  ca- 
mino a  los  árabes;    que  salvó  a  la  cristiandad  en 
Lepanto;    que  descubrió  un  nuevo  mundo  y  llevó 
a  el  nuestra  civilización ;   que  formó  y  organizó  la 
bella  infantería  que  sólo  pudimos  vencer  imitando 
sus  ordenanzas;  que  creó  en  el  arte  una  pintura  del 
realismo  más  poderoso;  en  teología  un  misticismo 
que  elevó  las  almas  a  prodigiosa  altura;    en  Ja5 
letras  una  novela  social,  el  Quijote,  cuyo  alcafc^ 
mosótico  Iguala,  si  no  supera,  al  encanto  de  la  inven- 
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ción  y  del  estilo ;  la  nación  que  supo  dar  al  senti- 
miento del  honor  su  expresión  más  refinada  y  so- 
berbia, merece,  a  no  dudarlo,  que  se  la  tenga  en  cier- 
ta estima  y  que  se  intente  estudiarla  seriamentq, 
sin  necio  entusiasmo  y  sin  injustas  prevenciones...» 
Y  si  esto  lo  dice  un  extranjero  ;cómo  podemos  nos- 
otros hacer  coro  a  los  que  afirman  que  nuestra  pa- 
tria nada  representa  €ii  la  cultura?  ¿No  es  acaso 
£spaña  la  nación  que  dio  ejemplos  tan  admirables 
de  patriotismo  en  Sagunto  y  en  Numancia ;  la  que 
mantuvo  el  esplendor  de  las  letras  latinas  cuando 
ya  decaían  €n  Roma;  la  que  dio  a  ésta  Emperado- 
res famosos;  la  que  hizo  renacer  las  letras  en  Se- 
villa cuando  en  Europa  todo  era  barbarie;  la  que 
sostuvo  una  lucha  de  ocho  siglos  contra  los  árabes ; 
la  que  trasmitió  a  las  naciones  de  Occidente  la 
ciencia  del  Oriente;  la  que  produjo  los  navcg-antes 
más  audaces  y  los  exploradores  más  atrevidos  do 
aquella  cpo' a  prodigiosa  de  los  descubrimientos; 
la  que  ¡ejerció  con  su  literatura  una  influencia  tan  de- 
cisiva en  las  letras  de  los  demás  pueblos;  la  que', 
con  sus  jurisconsultos  y  sus  teólogos,  sus  genera- 
les y  sus  sabios,  echó  las  bases  de  la  vida  moder- 
na; la  que  organizó  la  vida  municipal  y  concibió  el 
sistema  parlamentario  antes  que  ninguna  otra  ?  Ne- 
gar todo  €Sto  sería  absurdo.  La  obra  de  España 
es  tan  bella,  tan  intensa,  tan  grande  como  la  del 
pueblo  que  más  pregone  la  suya. 

Ahora  bien,  si  España  realizó  una  labor  civili- 
zadora ¿cuáles  fueron  los  caracteres  de  esta  labor 
y  por  qué  no  se  habla  de  ella  como  de  La  de  otros 
pueblos  más  modernos,  ni  se  le  tributan  los  elo- 
gios que  merece  ?  Los  caracteres  de  la  labor  de 
España  se  diferencian  esencialmente  de  los  que  ofre- 
^  la  labor  de  todos  los  demás.  La  Ubor  d^  E§^ 
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paña  fué,  ante  todo,  espiritual;  no  persiguió  como 
fin  último  lo  que  otros  pueblos  persiguen;'  no  hizo 
el  alarde  que  otros  hacen,  y  por  esta  razón  al  cam- 
biar las  condiciones  de  la  vida  y  al  orientarse  la  de 
las  naciones  en  un  sentido  francamente  materialis- 
ta, fué  tenida  en  menos  por  cuantos  creían  y  creen 
que  el  ideal  del  hombre  debe  ser  conseguir  un  má- 
ximo de  bienes  y  de  comodidades  aun  a  costa  de 
claudicaciones  y  renuncias  en  el  orden  moral.  Don 
Quijote  no  salió  de  su  aldea  para  ganar  dinero,  sino 
honra;  Sancho,  en  cambio,  pensaba  de  continuo 
en  la  ínsula,  o  en  los  escudos  que  halló  en  el  apa- 
rejo de  la  muía  muerta  en  Sierra  Morena:  entre 
nuestros  ideales  y  los  de  otros  pueblos  existe  la 
misma  diferencia  (1). 


II 


EL  TERRITORIO 


1' 


Antes  de  hablar  del  pueblo  español  y  de  su  obra^, 
conviene,  a  no  dudarlo,  hablar  de  la  región  en  que 
vive  y  de  las  circunstancias  que  la  caracterizan. 
Tiene  esto  una  importancia  extraordinaria  para 
cuantos  estudian  la 'psicología  de  un  pueblo.  For- 
ma la  tierra  con  el  hombre  una  unidad  indestruc- 
tible y,  si  el  uno  logra  con  su  esfuerzo  modifi- 
car sus  condiciones  haciéndola  producir,  si  era  es- 
téril;   plantando  árboles,   si  estaba  desnuda;    de- 


(n  Véanse  el  artículo  de  M.  Eiicnne  Lamy.  Choses  iPEapagne,  Re- 
vue  des  Deux  Mondes;  i5  Julio-i  •  Agosto  del  corriente  año,  en  que  se 
sostiene  esta  misma  tesis. 
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secándola,  si  era  pantanosa;  regándola,  si  caré-» 
cía  de  agua,  y  convirtiéndola  en  productiva  y  re- 
muneradora  si  era  árida  y  hosca,  no  menor  in- 
fluencia ejerce  la  tierra  sobre  su  dueño  al  someter 
su  <'arácter  y  sus  condiciones  físicas  a  las  influen- 
cias del  clima,  a  las  producciones  que  es  capaz  de 
dar  y  hasta  a  su  misma  configuración.  Lentamente 
se  compenetran  la  tierra  y  el  hombre^  y  de  esta 
unión,  que  es  a  la  vez  m'aterial  y  espiritual,  como 
fruto  del  trabajo  y  de  la  inteligencia,  surgen  las 
ideas  de  patria  y  de  nacionalidad.  Mucho  antes  de 
que  los  sabios  modernos  se  fijasen  en  esta  recíproca 
influencia  del  hombre  sobre  el  suelo  y  del  suelo 
sobre  el  hombre,  la  había  hecho  notar  Huarte  en 
5»u  Examen  de  ingenios  y  había  llamado  la  aten- 
ción de  Don  Francisco  de  Quevedo  que  la  expone 
en  un  trabajo  qui  citaremos  amenudo,  no  incurrien- 
do, sin  embargo,  ninguno  de  estos  españoles  en  ri- 
diculeces parecidas  a  las  del  famoso  Montesquieu 
cuando  clasificaba  las  naciones  a  su  antojo,  va- 
liéndose del  clima. 

El  territorio  español  ha  ejercido,  pues,  una  in- 
fluencia indiscutible  sobre  sus  habitantes,  merced 
a  su  configuración,  a  sus  producciones,  a  su  clima, 
a  sus  circunstancias  de  todo  género.  Esta  influen- 
cia hace  que  el  español  se  diferencie  notablemen- 
te de  otros  pueblos  que  han  estado  sometidos  a  in- 
fluencias diversas  del  mismo  orden. 

¿Cómo  es  nuestro  territorio?  Para  contestar  a 
esta  pregunta  no  entraremos  en  los  dominios  para 
nosotros  misteriosos  de  la  gcogenia  ni  de  la  geo- 
logía, ni  trataremos  de  avcrii^aiar  en  qué  época  que- 
dó constituida  en  su  apariencia  actual  la  penínsu- 
la ibérica.  Los  mares  que  en  otros  tiempos  la  ocu- 
paron, las  islas  cuya  soldadura  contribuyó  a  for- 


hiaría,  las  conmociones  y  trastornos  que  levanta- 
ron sus  cordilleras  y  sus  mesetas  y  los  cataclismos 
que  la  separaron  de  África  o  del  legendario  conti- 
nente de  la  Atlántida,  son  problemas  que  no  nos  ata- 
ñen y  que  otros  con  gran  copia  de  ciencia  han  es- 
tudiado ya  y  hasta  resuelto  en  cuanto  al  hombre 
le  es  dado  resolver  los  misteriosos  problemas  de  un 
pasado  que  se  envuelve  celosamente  en  profundas 
tinieblas  ( 1) .  Nos  atendremos,  pues,  al  territorio  que  ^J 
pudiéramos  llamar  histórico,  a  aquel  de  quien  ha- 
blan los  geógrafos  y  que,  aun  habiendo  sufrido  ba- 
jo la  acción  del  tiempo  y  de  los  hombres,  cambios 
sensibles,  puede  considerarse  como  actual. 

Examinando  un  mapa,  lo  primero  que  salta  a  la 
vista  es  la  situación  inmejorable  de  nuestra  penín- 
sula entre  dos  mares,  vehículo  el  uno  de  la  cultu- 
ra y  del  comercio  antiguos,  y  vía  de  comunicación 
el  otro  entre  dos  mundos  modernos.  Situada  en  un 
principio  en  el  paraje  más  remoto  del  antiguo,  en 
las  riberas  de  aquel  mar  ignoto  preñado  de  pe- 
ligros, hállase  hoy  en  el  centro  de  la  circulación  ^ 
entre  Europa  y  América  y  entre  Europa  y  África.  -^ 
Lo  segundo  que  se  echa  de  ver  es  su  extraordina- 
ria configuración.  Cruzada  por  cordilleras  parale- 
las que  se  subdividen  y  se  ramifican,  tiene  comar- 
cas separadas  de  las  demás  por  la  naturaleza.  Lo 
tercero,  es  la  enorme  diferencia  que  existe  entre 
el  clima  y  las  producciones  de  unas  comarcas  y  el 
clima  y  las  producciones  de  otras.  Estos  tres  ca- 
racteres babtan  para  explicar  las  contradicciones  que 
se  notan  en  las  descripciones  antiguas  y  modernas 


(O  "M;icphfrson.-/?í?/acK)n  entre  la  forma  de  las  depresiones  oceáni- 
caíi  y  las  dislocaciones  gcológicaSy  Madrid,  i88».  Memorias  de  la  Comi'» 
sión  del  mapa  geológico  de  España.  Vilanova  y  Piera  y  Rada  y  Ddega- 
ao.  Geología  y  protohistoria  ibéricas,   Madrid-iSgs. 
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que  se  han  hecho  da  nuestro  territorio.  Territo- 
rio tan  diverso  y  con  producciones  naturales  tan 
diferentes,  encierra  en  su  subsuelo  riquezas  tan  va- 
riadas como  abundantes.  Y  esta  circunstancia  ex- 
plica, si  no  todas,  la  mayor  parte  de  las  invasiones 
que  ha  padecido.  Los  poetas  griegos  y  romanos  can- 
taron en  sonoros  versos  las  bellezas  de  la  península 
y  pusieron  en  la  región  regada  por  el  Be  lis,  los 
Campos  Elíseos,  líltima  grata  morada  de  los  justos. 
Los  comerciantes  de  aquellas  épocas  remotas  explo- 
taron sus  productos.  Fenicios,  griegos  y  caitigi- 
neses  fundaron  colonias  en  nuestra  patria.  Los  ro- 
manos les  aventajaron,  puesto  que  uniendo  al  es- 
píritu comercial  el  instinto  político,  se  adueñaron 
del  codiciado  territorio  y  de  el  extrajeron  los  pro- 
ductos necesarios  para  sustentar  a  la  ambiciosa  y 
refinada  Roma.  Haciendo  caso  omiso,  sin  embar- 
go, de  cuanto  dicen  Herodoto,  Estrabón,  Plinio, 
Valerio  Máximo  y  otros  geógrafos  del  mundo  an- 
tiguo, y  ateniéndonos  a  descrlfKriones  genuinamen- 
te  españolas,  es  una  de  las  primeras,  si  no  la  pri- 
mera, la  contenida  en  la  Crónica  de  Alonso  X  el 
Sabio.  «...  Esta  %paña  que  decimos,  léese  en  ella, 
tal  como  es  el  Para>  so  de  Dios  ;  ca  riégase  con  cinco 
ríos  cadales,  que  son  Duero  ed  Ebro,  e  Tajo  e  Gua- 
dalquivir e  Guadiana,  e  cada  uno  dclles  tiene  entre 
sí  €  el  otro  grandes  montañas  e  sierras;  e  los  va- 
lles e  los  llanos  son  grandes  c  anchos;  e  por  la 
bondad  de  la  tierra  y  el  humor  de  los  rios  llevan 
muchas  frutas  e  son  al)ondados.  Otrosi  en  Es- 
paña la  mayor  parte  se  riega  con  arroyos  e  de 
fuentes  e  nunca  le  menguan  pozos  cm  cada  logar 
que  los  han  menester.  E  otrosi  España  es*'  bien 
ahondada  de  miescs  e  deleitosa  de  frutas,  viciosa  de 
pescados,  saborosa  de  leche  e  de  todas  Las  cosas 


que  se  de  ella  fazen,  e  llena  de  venados  e  de  caza, 
cobierta  de  ganados,  lozana  de  caballos,  provecho- 
sa de  mulos  e  de  muías,  e  segura  e  al^astada  de 
casliellos,  alegre  por  buenos  vinos,  folgada  deabun- 
damicnlo  de  pan,  rica  de  metales  de  plomo  e  de 
eslaño,  e  de  argén  vivo,  e  de  fierro,  e  de  arambre 
e  de  plata  e  de  oro,  e  de  piedras  preciosas,  e  de 
toda  manera  de  piedras  de  aniirmol,  e  de  sales  de 
mar  e  de  salinas  d^  tierra,  e  de  sal  en  peñas,  e  de 
otros  veneros  muchos  de  azul  e  almagra,  greda  e 
alumbre  e  otros  muchos  de  cuantos  se  fallan  en 
otras  tierras.  Briosa  de  sirgo  e  de  cuanto  se  falla  de 
dulzor  de  miel  e  de  azúcar,  alumbrada  de  olio,  ale- 
gre de  azafrán.  E  España  sobre  todas  las  cosas 
es  engcñosa  e  aun  temida  e  mucho  esforzada  en  lid!, 
ligera  en  afán,  leal  al  Señor,  afirmada  en  el  estu-i 
dio,  palaciana  en  palabra,  cumplida  de  todo  o  bien: 
e  non  ha  tierra  en  el  mundo  qucl  semeje  en  bondadl, 
ninse  yguala  ninguna  a  ella  en  fortaleza,  e  pocas 
ha  el  mundo  tan  grandes  como  ella.  E  sobre  todas 
España  es  ahondada  en  grandeza,  más  que  todas 
preciada  en  lealiadr  ¡Oh,  España  I  No  ha  ninguno 
que  pueda  contar   tu  bien...» 

No  poco  debieron  cambiar,  sin  embargo,  las  con- 
diciones de  la  península  desde  la  época  en  que  los 
romanos  hacían  las  bellas  descripciones  a  que  antes 
aludíamos  hasta  la  fcclia  en  que  escribió  el  cronista 
la  precedente  descripción,  pues  no  en  vano  la  lu- 
cha sostenida  entre  moros  y  cristianos  taló  bosques, 
destruyó  campos  y  convirtió  en  desiertos  las  co- 
marcas más  fértiles.  Esto  no  obstante,  el  autor  de 
la  primera  ¡lis  aria  gcii-r.il  de  Iispaí/a,  Mariana, 
decía  en  ella  que  «la  tierra  y  región  de  Esi)aña„ 
como  quiera  que  se  puede  comparar  con  las  mejores 
del  mundo  universo,  a  ninguna  reconoce  ventaja  ni 
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en  el  saludable  cielo  de  que  goza,  ni  en  la  abundan- 
cia de  toda  suerte  de  frutos  y  mantenimientos  que 
produce,  ni  en  a )\)\:i  de  metales,  oro.  pLita  y  piedras 
preciosas,  ác  que  totl.i  eila  est;i  llena.  No  es  como 
África,  añade,  (|iic  se  alnada  con  la  violencia  del 
sol,  ni  a  la  ni<incra  de  Franci  i  es  iraN.i'ada  de  vien- 
tos, heladas,  humedad  del  aire  y  de  la  tierra;  antes 
por  csiar  agentada  en  niedit»  de  las  dos  dichas  pro- 
vincias, goza  de  muclia  templanza,  y  así,  bien  el  ca- 
lor del  verano,  como  las  lluvias  y  heladas  del  in- 
vierno, muchas  veces  la  sazonan  y  €n?:rasan  en  tanto 
grado,  que  d*'  F*^pana,  no  sólo  los  naturales  se  pro- 
veen de  las  <.u-a^  necesarias  a  la  vida,  sino  que  aun 
a  las  naciones  extranjeras  y  dista/nteá,  y  a  la  mis- 
ma Italia  cabe  parte  de  sus  b"  .  y  la  provee  de 
abundancia  de  muchas  co^a;,  i'orquc  a  la  verdad 
produce  todas  aíjuellas  a  las  cuales  da  estima,  o  la 
necesidad  de  la  vida,  o  la  ambición,  pompa  y  vani- 
dad del  ingenio  humano»   (1). 

Más  adelante,  bien  mediado  el  siglo  XVII,  el 
poderío  de  los  reyes  españoles  y  la  influencia  que 
en  el  mundo  ejercía"  parecen  reflejars;-  e:i  las  des- 
cripciones de  los  í]^<.,w._,,,  afos  hispanos.  Rodriji^^o  Mén- 
dez Silva,  en  su  Población  general  de  España,  dice  : 
«Es  tan  perfecta,  que  parece  que  todas  las  exce- 
lencias repartidas  de  varias  partes  ciíri)  en  nues- 
tra España  natura  le/ a,  puc  i  abundancia  de  fru- 
tos, prosperidades  de  riquezas,  sobra  de  n,ietales, 
pureza  de  aires,  serenidad  de  cielo,  felicidad  de 
asiento,  las  excede  sin  comparación.  í>orque  si  de 
alguna  se  puede  decir  ser  in.is  i'oiiiosa,  veía  a'  al 
exceso  la  cantidad,  la  virtud,  sul)st  incia  y  valor  de 
la  cosa,   como   claramenic   experimentan   naturales 


(O    Historia  general  de  España,  librol,  capitulo  I, 


\m 


^  extranjeros.»    (1)   Un  siglo  más  tarde,  el  abate 
Masdeu  repitió  estas  mismas  o  parecidas  alabanzas. 
«Goza  de  un  temperamento  dulce  y  de  un  clima  apa- 
cible, comparado  por  Filóstrato  al  de  Ática  en  la 
estación  alegre  del  otoño.  El  cielo  es  el  más  her- 
moso que  se  pueda  ver,  jamás  cargado  de  pesadas 
nieblas,  despejado  casi  siempre  y  sereno...  El  aire 
es   puro,    seco,   saludable...   Esta   dulzura  de  tem- 
ple, tan  raro  en  lo  demás  de  Europa  hace  deli- 
cioso en  extraño  modo  todo  aquel  país...  Este  don 
singular  de  la  naturaleza  lo  participa  la  mayor  par- 
te de  España,  y  creo  que  un  extranjero  desapasio- 
nado, que  viaje  por  ella,  confesará  que  la  amenizan 
generalmente  y  hermosean  los  vistosos  campos  de 
Lérida,  las  quintas  de  recreo  de  Barcelona,  las  pin- 
tadas llanuras  de  Tarragona  y  de  Tortosa,  los  con- 
tornos deliciosos  de  Zaragoza,  la  fecundidad  de  Bar- 
bastro,  Tarazona,  Calatayud  y  Daroca,  los  muchos 
ríos  y  arroyos  que  corren  por  el  reino  de  Valenciay 
la  huerta  amenísima  de  Murcia,  el  territorio  vario 
y  rico  de  Málaga,  las  graciosas  campiñas  de  An- 
tequera, las  bellísimas  y  pingües  tierras  de  Sevilla, 
los  huertos  olorosos   de   Córdoba,   los  envidiables 
campos  de   Nebrija,  ¡el  clima   feliz  de  Toledo,   el 
hermoso  y  sereno  cielo  de  Madrid,  la  situación  ad- 
mirable de  Talavera,  los  suelos  fértiles  y  risueños 
de  Valladolid,  de  Ledesma,  Medina,  Bilbao,  Álava, 
Pamplona,    Santerem-,   Evora,  La  Rioja  y  de  tan- 
tas otras  partes.   Pero  de  todas  las  provincias  de 
España  las  más  bellas  y  aventajadas  son  las  orien- 
tales y  las  del  mediodía,  las  cuales  yo  no  se  que 
deban  envidiar  a  ninguno  de  los  mejores  países  del 
mundo:   sus  campiñas  se  ven  lozanamente  vestidas 


(I)    Población  general  de  España* 
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de  una  infinidad  de  hierbas  y  de  flores,  aun  en 
aquella  cruda  estacicSn  en  que  una  gran  parte  de 
Europa  pasa  los  rá{)idos  ríos  sobre  el  hielo.  ¿Qué 
país,  por  delicioso  que  sea,  hace  ventaja  a  los  rei- 
nos de  Valencia,  Granada,  Andalucía  y  Extrema- 
dura ?  »    (1). 

Si  los  (  '      solían  expresarse  de  este  moda, 

no  les  iban  a  la  za.^a  en  punto  a  alaban/as  al[>unos 
extranjeros.  Lucio  ALiriuco  Siculo  escribía  en  el 
siglo  XVI:  «La  España,  situada  debajo  de  un  se- 
reno y  feliz  (  ,  io  de  cielo,  o,  como  dicen  los  grie- 
gos, clima,  liacc  ventajas  a  muchas  otras  provin- 
cias por  la  belleza  del  país,  por  lo  saludable  del 
aire,  por  los  ligeros  soplos  de  los  vientos,  por  la 
abundancia  de  las  fuentes,  por  la  amenidad  de  las 
selvas,  por  la  elevación  de  las  montañas,  por  la 
fertilidad  del  suelo,  por  lo  piii.i;üe  de  los  pastos, 
por  las  producciones  de  los  ;lrI)o les,  por  la  copia 
de  los  ganados  y  caballos,  por  la  disi)osición  de  los 
puertos  marítimos,  por  la  licrmobura  de  campos  y 
prados,  por  la  abundancia  de  la  caza  y  la  pes- 
ca» (2).  Y  en  otro  lu:;.ir  a  fia  Je,  que  «no  sólo  los 
árboles,  sino  los  frutos  también  de  los  árboles  de 
España,  son  en  mayor  número  y  de  mayor  tamaño 
del  ordinario».  A  mediados  del  ^' -lo  XV' II I  encon- 
tramos en  libros  d<'bi(l(v>  ;i  |)luujaD  extranjeras  des- 
cripciones inspiradas  en  idéntica  admiración.  Ud^l 
ap  R li y s  e s c r i b í a  e n  1 7 4 9  :  I ' -  te  R c ¡ n o  c > t a  c r u z a d o 
por  muchas  y  largas  cadenas  de  nhuitañas,  que  pro- 
ducen innumerables  fu  en' es  y  ríos  y  los  valles  más 
hermosos  del  mundo.  El  ciclo  es  tan  sereno  y  el 
aire  tan  seco  y  saludable,  que  en  las  provincias  del 


(I)      Masdeu. -f/ísíoria  critica  de  España^  Discurso  prciiminar  p.  6 
(a)     Dt  rebus  Hispaniae  memorabilibus.  L<b.  I  p.  394. 


Sur  gozan  de  él  por  la  noche  con  no  menor  so* 
guridad  que  durante  el  día.  En  una  palabra,  es  un 
país  que  produce  todas  las  cosas  en  la  mayor  per- 
fección que  es  necesaria  para  el  uso  o  que  exige  el 
placer»  (1).  Análogas  frases  podríamos  hallar  en 
obras   extranjeras   más   recientes. 

Si  nos  atenemos  a  estas  bellas  descripciones,  el 
territorio  que  la  suerte  asignó  a  los  españoles  es  un 
paraíso  terrenal.  Por  desgracia,  los  mismos  que  lo 
alaban  reconocen  que  adolece  de  no  pocos  defeci- 
tos.  «El  terreno,  decía  Mariana,  tiene  varias  pro- 
piedades y  naturaleza  diferente.  En  partes  se  dan 
los  árboles,  en  partes  hay  campos  y  montes  pela- 
dos ;  por  lo  más  ordinario  pocas  fuentes  y  ríos ;  el 
suelo  es  recio...  En  gran  parte  de  España  se  ven 
lugares  y  montes  pelados,  secos  y  sin  fruto,  pe- 
ñascos escabrosos  y  riscos,  lo  que  es  de  alguna  feal- 
dad. Principalmente,  la  parte  que  de  ella  cae  al  sep^- 
tentrión  tiene  esta  falta ;  que  las  tierras  que  miran 
al  mediodía  son  dotadas  de  excelente  fertilidad  y 
hermosura.  Sin  embargo,  ninguna  parte  hay  en  ella 
ociosa,  ni  estéril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan, 
ni  otros  frutos,  allí  nace  hierba  para  el  ganado  y 
copia  de  esparto»  (2).  Esta  variedad,  esta  diver- 
sidad de  aspectos  y  de  producciones,  estos  contras- 
tres  entre  la  fertilidad  y  la  hermosura  de  unas  co- 
marcas y  la  pobreza  y  fealdad  de  otras,  le  hacía 
decir  a  Masdeu  que  en  vano  se  buscaría  en  el  conti- 
nente de  España  y  Portugal,  un  clima  o  un  tempe- 
ramento común  y  uniforme.  «Hay  en  él  montañas 
frías,  tierras  marítimas  calientes  y  llanuras  templa- 


(1^      A  •count  ofthe  most  remaakable  places  and  curiositics  in  Spain 
and  Portugal,  London  1719. 

^2)     Mariana.  Historia  general  de  España.  ídem  ibid, 
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das.  Se  ven  campiñas  fértiles  y  terrenos  estériles;' 
países  de  abundantes  aguas  y  lugares  áridos  y  secos;- 
provincias  amantes  de  la  agricultura  y  otras  desi- 
diosas ;  suelos  fértiles  donde  los  frutos  copiosos  son, 
por  decirlo  así,  un  don  espontáneo  de  la  natura- 
leza, y  tierras  ingratas,  cuyas  forzadas  produccio- 
nes son  fruto  de  la  industria  y  el  sudor»  (1).  Jove- 
llanos  en  su  ¡nfornte  sobre  la  ley  Agraria  dice  que 
el  clima  de  España  en  general,  es  ardiente  y  seco 
y  que  es  grande  el  número  dje  tierras,  que  por  falta 
de  riego,  o  no  producen  cosa  alguna  o  sólo  algún 
escaso  pasto...  «La  situación  de  España  es,  natu- 
ralmente, desigual  y  muy  desnivelada.  Sus  ríos  van 
por  lo  común  muy  profundos  y  llevan  una  corrien- 
te rapidísima.  Es  necesario  fortificar  sus  orillasí, 
abrir  hondos  canales,  prolongar  su  nivel  a  fuerza 
de  esclusas,  o  sostenerle  levantando  los  valles,  aba- 
tiendo los  montes  u  horadándolos  para  conducir  las 
aguas  a  las  tierras  sedientas»   (2). 

Así  se  explican  las  descripciones  que  no  pocos  ex- 
tranjeros han  hecho  de  España.  «España  es  es- 
téril, decía  Federico  Cornaro,  embajador  de  Vene- 
cia,  por  la  aridez  del  suelo,  por  los  vientos,  ix)r  el 
calor  exce=i\  o  y  seco,  pues  fuera  de  And.ilucía  y  de 
alguna  otra  provincia  que  baña  el  mar,  en  lo  inte- 
rior del  país  no  se  encuentra  una  casa  por  espacio 
de  jornadas  enteras  y  los  campos  apacecen  aban- 
donados e  incultos.»  «El  país,  decía  otro  vene- 
ciano, causa  la  impresión  del  desierto  de  Libia  o  de 
los  inmensos  campos  africanos»  (3).  «El  aspecto  del 


(I)      Masdeu.  Obra  citada.  Discurso  preliminar. 
lai     Infwmi  sobre  la  Uy  Agraria,  Estorbos  Jiskos  deruados  dt 
la  naturaleza 

(9)      Rch'JonideíJi  Ambasciütori  Pinttl  Spagna.  vol  I  Fior  ncia. 
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país,  escribía  dos  siglos  después  de  Cornaro,  un  via- 
jero británico,  es  en  muchas  partes  la  imagen  de  la 
miseria  y  no  po(  a  ]>orción  de  muchas  provincias  con- 
siste en  desiertos...» 

Las  especiales  circunstancias  de  nuestro  territo- 
rio han  sido  uno  de  los  temas  favoritos  del  pesi- 
mismo contemporáneo.  Malladas  escribió  un  li- 
bro (1)  no  más  que  para  demostrar  que  España  es 
un  país  pobre  y  que  tiene  que  serlo  forzosamente  por 
la  esterilidad  del  sucio,  y  sin  a-udir  a  autores  más  o 
menos  imparciales,  vemos  que  en  el  primer  tomo 
de  la  Res  ^ /la  geográfica  y  estadística  de  España, 
publicación  oficial,  se  dice  textualmente  :  «Sólo  muy 
contadas  y  iicqucñas  zonas  presentan  un  aspecto  fér- 
til que  puede  hacernos  creer  que  España  es  un  país 
rico  por  su  a^gricultura.  Ciertamente,  hay  zonas  que 
son  verdaderos  vergeles,  pero  el  resto  del  país  es 
hoy  (seguramente  no  lo  ha  sido  antes)  muy  po- 
bre. Es  completamente  seco,  no  tiene  casi  vegeta- 
ción, la  población  que  en  él  vive  es  muy  escasa. 
Los  ríos  ])asan  por  comarcas  abrasadas,  que  no  fer- 
tilizan, pero  que  arrasan  en  sus  inundaciones.  Días 
enteros  puede  marcharse  por  nuestros  campos  sin 
tropezar  con  ser  viviente  ni  oir  el  canto  de  un  pá- 
jaro. Las  estepas  ocupan  en  España  grandes  áreas 
en  su  parte  oriental,  central  y  meridional,  contras- 
tando con  la  fertilidad  de  algunas  comarcas  inme- 
diatas,  verdaderos  oasis  de  un  desierto.» 

Sólo  una  deducción  puede  liacerse  de  tan  en- 
contradas opiniones:  la  de  que  el  territorio  español 
ofrece  una  extremada  \ariedad  lo  mismo  desde  el 
punto  de  vista  del  clima,  que  desde  el  punto  de 
vista  de  la  fertilidad  y  por  ende  de  las  prodiiccio- 


(l)      Los  males  de  la  patria  Madrid  189O1 
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ncs.  El  mismo  Macías  Picavca,  tan  pesimista  a  ve- 
ces, protesta  contra  las  exageraciones  de  los  que  as- 
piran a  regenerarnos  a  fuer /a  de  llanto.  «Todo  se 
vuel\-e,  dice,  hacer  ;  iento^  y  no  injustos,  pon- 

derando los  fríos,  durezas  y  esquiveces  de  las  alti- 
planicies castellanas,  en  tal  guisa,  que  comparadas 
con  ellas,  las  tierras  occidentales  de  Francia,  Bélgi- 
ca €  Inglaterra,  han  de  antoiarse  paraísos.  Pues 
bien,  eu  esas  alturas  tan  criKlis  y  heladas  pros- 
pera la  vid  y  florece  el  olivo,  cuando  en  aquellos 
suaves  campos  franco-belgas  o  ingleses,  tan  tibios 
y  dulces,  ninguno  de  esos  arbustos  meridionales  vive 
sino  en  invernadero,  y  no  ai  como  se  quiera,  por- 
que en  las  contadas  comarcas  de  aquellos  países 
donde  se  melé  en  cultivo  la  vid,  lógrase  única- 
mente de  ella  el  b.:i  ■'  •  íV:'-*  suficiente  para  hacer 
un  buen  vinagrillo  civilizado,  mientras  las  mesetas 
españolas  dan  maim  longa,  y  sin  minmos  de  nin- 
guna clase,  aun  con  tantas  heladas,  bajas  presiones 
y  cierzos  horripilantes,  la  incomparable  uva  de  To- 
ro, el  riquísimo  alljillo  de  Madrid,  blancos  como 
los  de  IVIedina,  tintos  cual  los  de  Valdepeñas,  y 
otros  mil  frutos  y  caldos  preñados  de  azúcares,  esen- 
cias y  grados  aleo  lió  lieos,  tirando  todos  a  genero- 
sos, siéndolo,  mejor  tli( :ho,  por  su  calidad,  nati\'a, 
aunque  no  por  su  inhábil  y  tosca  manufactura.  Y 
así  en  todo.  ¿Qué  comparación  sufren  las  agrias, 
insípidas  frutas  del  interior  de  Europa,  aun  con  sus 
carnes  suavizadas  en  fuer/a.  de  artificiales  seleccio- 
nes e  ingertos,  en  frente  de  nuestras  frutas  dulcísi- 
mas y  aromosas,  aun  tan  bárbaramente  tratadas  en 
su  cultivo?  ¿Di'jndc  van  a  parangonarse  las  flores 
de  aquellos  jardines,  de  formas  y  matices  extraor- 
dinarios, sin  duda,  pero  pálidas  e  inodoras,  al  lado 
de  nuestras  flores,  de  nuestras  rosas  y  claveles,  cuaJ 


silvestres  pero  luminosos  y  encendidos  más  que  co- 
loreados y  henchidos  de  éteres  y  fragancias,  capa- 
ces de  resucitar  a  los  muertos?»    (1). 

Y  esta  es  la  verdad,  como  lo  es  también,  que  el 
país  pobre  y  miserable  que  pinta  el  Sr.  Halladas 
y  que  describe  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico 
exporta  anualmente  por  valor  de  mil  quinientos  mi- 
llones en  productos  agrícolas  y  da  un  rendimiento 
anual,  según  los  datos  últimamente  publicados,  de 
muy  cerca  de  doce  mil  millones  de  pesetas,  habien- 
do producido  la  industria  minero-metalúrgica  en 
1913  próximamente   600  millones  de  pesetas   (2). 

Resumiendo  lo  dicho  puede  afirmarse  que  el  te- 
rritorio español  tiene  por  característica  la  varie- 
dad, que  no  es  posible  medir  a  todas  sus  comarcas 
por  el  mismo  rasero,  ni  mucho  menos  formar  juicio 
del  país  por  una  sola  de  ellas.  Es,  como  dice  Pi- 
cavea,  «una  tierra  meridional  europea,  de  trazos 
fuertes  en  el  suelo,  de  acentos  vivos  en  el  cielo,  de 
aires  finos  y  secos,  de  temperaturas  extremas,  de  ve- 
getación más  cualitativa  que  cuantitativa,  de  más  luz 
y  más  sol  que  lluvias  y  humedades,  de  tantas  rocas 
como  tierras,  de  paisajes  siempre  más  clásicos  que 
románticos  (3). 

España  no  es  un  vergel  como  aseguran  unos,  ni 
un  desierto  como  pregonan  otros;  tiene  terrenos 
muy  fértiles  y  terrenos  en  donde  no  es  posible  la 
agricultura ;  regiones  abundantes  de  agua  y  comar- 
cas que  carecen  de  ella;  provincias  que  producen 
de  todo  y  regiones  que  no  dan  más  que  esparto; 


(I)      El  problema  7UXCÍonal,\)ag.   67. 

(j)     Véanse  los  dos  estudios  del  Sr.  Vizconde  de  Eza,  titulados:  El 
Problema  Agrario  en  España  y  El  Problema  económico  en  España. 
(3)    lObra  citada. 
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valles  bellísimos  y  ásperas  sierras.  Estas  circuns- 
tancias tuvieron  que  influir  necesariamente  en  el 
carácter  de  los  habitantes  de  cada  región  y  en  efecto, 
se  observan  entre  ellos  diferencias  profundas.  Deter- 
minaron, además,  la  existencia  de  un  individuiilis- 
nao  y  de  una  falta  de  cohesión  que,  unidos  al  espí- 
ritu de  independencia  y  a  la  sobriedad,  forman  sus 
características  principales.  Las  cordilleras  de  difí- 
cil paso,  los  ríos,  los  valles,  las  altas  mesetas  fue- 
I  ron  otras  tantas  determinantes  del  carácter  del  pue- 
blo español. 


III 


LA  RAZA 


Mucho  más  diversas  que  las  opiniones  emitidas 
acerca  del  territorio  español  han  sido  las  expues- 
tas acerca  de  sus  lial)itantes.  No  puede  s;>rprendcr- 
nos  este  hecho.  Los  caracteres  de  una  raza  ¿quien 
puede  \'anag-loriarse  de  l!a')crlos  \'isto.  de  apre- 
ciarlos debidamente  y,  sol)re  todo,  de  poder  rjdu- 
ducir  a  una  fórmula  concreta  los  sentimientos  y  las 
aspiraciones  de  millones  de  hombres?  ¿Qué  es  la 
raza?  ¿Qué  es  la  nación?  ¿En  qué  se  funda  una 
y  otra?  ¿En  términos  físicos,  en  el  índice  cefálico, 
en  razones  de  orden  espiritual  ?  La  ciencia  no  ha 
contestado  todavía  satisfactoriamente  a  cs*as  pre- 
guntas, a  pesar  de  las  amenas  divagaciones  de  los 
sabios.  Por  lo  tanto,  al  hablar  de  los  españoles  co- 
mo raza  no  intentaremos  investigar  su  origen,  ni 
hablaremos  del  homo  europms,  ni  del  homo  mediíe- 
naneas,  ni  traeremos  a  colación  el  índice  cefálico. 
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En  vez  de  analizar  las  circunstancias  físicas  pro- 
curaremos indicar  las  manifestaciones  morales  de 
estas  circunstancias  que  son  mucho  más  interesan- 
tes. 

Ante  todo,  una  reflexión  que  no  está  de  más. 

Los  pueblos  modernos  carecen  de  homogenei- 
dad étnica,  es  decir,  ninguno  de  ellos  puede  va- 
nagloriarse de  descender  exclusivamente  de  un  solo 
tronco.  Los  pueblos  modernos  son  producto  de  la 
fusión  de  varias  agrupaciones  étnicas  que  han  ido 
actuando  las  unas  sobre  las  otras,  superponiéndo- 
se unas  a  otras,  mezclándose  entre  sf,  con  el 
transcurso  de  los  siglos.  Bien  puede  ser  que  la 
influencia  del  medio  físico,  la  permanencia  en  un 
territorio,  les  hayan  dado  un  cierro  parecido  con  la 
raza  que  primitivamente  habitó  este  territorio,  pero 
si  analizamos  sus  componentes  veremos  que  son  to- 
dos ellos  diversos.  Eslo,  que  ocurre  en  Inglaterra, 
en  Alemania,  en  P^rancia,  en  Italia,  en  todos  los 
países  en  general,  sucede  más  particularmente  en 
España.  Los  españoles  no  podemos  alardear  de  la- 
tinos, porque  no  lo  somos,  aunque  a  veces  lo  digan 
y  otras  lo  ineguen  quienes  tienen  tanto  derecho  a 
este  dictado  como  nosotros,  es  decir,  ninguno.  Tam- 
poco somos  germanos  o  semitas,  sino  una  extraña 
mezcla  de  pueblos  sobre  la  cual  ha  actuado  la  geo- 
grafía de  la  península.  Las  inmigraciones,  coloni- 
zaciones e  invasiones  sucesivas  de  que  ha  sido  ob- 
jeto nuestro  territorio  tropezaron  con  pueblos  duros 
y  fuertes  a  los  cuales  costó  gran  trabajo  reducir  y 
dominar.  Fenicios,  griegos,  cartagineses,  romanos, 
razas  del  Norte,  árabes,  imprimieron  sucesivamente 
su  huella  sobre  la  población  primitiva,  limaron  la 
aspereza  de  su  condición,  fueron  sus  maestros,  le  co- 
municaron vicios  o  virtudes  de  que  carecía,  la  mol-» 


V 


■f  t 


LA  LEYENDA  NEGRA 


LA  OBRA  DE  ESPAÑA 


45 


dearon,  en  una  palabra,  pero  no  sólo  no  altera- 
ron los  caracteres  esenciales  de  ella,  sino  que  con- 
tribuyeron a  que  se  destacasen  con  mayor  brío,  una 
vez  pulidos  y  refinados,  al  modo  y  manera  de  los 
diamantes  cuyo  valor  nativo  se  acrecienta  con  los 
sucesivos  pulimentos  y  tallas  del  artífice. 

«Groseras,  sin  policía  ni  crianza,  dice  Mariana, 
fueron  antiguamente  las  costumbres  de  los  españo- 
les. Sus  ingenios  más  de  fieras  que  de  hombres.  En 
guardar  secreto  se  sefialaron  extr.iordinariamente; 
no  eran  parte  los  tormentos  por  rigurosos  que  fuesen 
para  hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos  inquietos  y 
bulliciosos ;  la  ligereza  y  soltura  de  los  cuerpos  ex- 
traordinaria ;  dados  a  las  religiones  falsas  y  culto 
de  los  dioses ;  aborrccedores  del  estudio  de  las  cien- 
cias, bien  que  de  grandes  ingenios.  En  la  guerra 
fueron  más  valientes  contra  los  enemigos  que  astu- 
tos y  sagaces ;  el  arreo  de  que  usaban,  simple  y  gro- 
sero ;  el  mantenimiento,  más  en  calidad  que  exqui- 
sito ni  regalado;  bebían  de  ordinario  agua,  vino, 
muy  poco ;  contra  los  mallicchorcs  eran  rigurosos ; 
con  los  extranjeros,  benignos,  amorosos.»  Así  des- 
cribe Mariana  la  condición  de  los  primeros  habitan- 
tes de  la  península,  pero  su  pintura  no  es  exacta, 
puesto  que  olvida  algunos  rasgos  interesantes  del 
carácter  que  con  el  transcurso  del  tiempo  iba  a  ser 
el  nuestro.  Habla  de  la  rusticidad,  de  la  ligereza, 
del  valor,  de  la  sobriedad,  del  secreto  de  aquellas 
gentes  y  olvida  su  amor  a  la  independencia  y  su 
tendencia  al  aislamiento,  rasgos  de  los  cuales  pro- 
cedía otro  no  menos  interesante,  su  falta  de  unidad. 
Los  iberos  vivían  en  el  Mediodía  y  Oriente  de  la 
península;  los  celtas,  en  el  Norte  y  Occidente  de 
ella ;  los  celtíberos,  en  el  centro ;  estas  tres  gran- 
des agrupaciones  se  dividían  en  multitud  de  tribus 


rivales  o  enemigas.  Un  valle,  una  cadena  de  monta- 
tañas,  un  río,  eran  motivo  más  que  suficiente  para 
que   floreciese  el   individualismo.    Los   iberos,   ha- 
bitantes en  regiones  templadas  y  fértiles  y  en  el  li- 
toral mediterráneo  eran  menos  turbulentos  que  los 
celtíberos  y  que  los  celtas  pobladores  de  comarcas 
más  ásperas  o  de  regiones  montañosis  como  la  Vas- 
conia,   la   Cantabria   y   la   Galicia.    Fueron  por   lo 
mismo  los  que  primero  experimentaron  la  influen- 
cia de  los  extraños.  Fué  esta  influencia  en  un  prin- 
cipio pura  y  exclusivamente  comercial.  Atraídos  por 
las  riquezas  naturales  de  la  península  llegaron  los 
fenicios  y  más  tarde  los  griegos  sin  más  objeto  que 
explotarlas  haciendo  con  los  naturales  cambios  y 
trueques   semejantes   los   que  todavía   se   practican 
con  los  indígenas  de  África  para  obtener  de  ellos 
las  preciadas  materias  que  desdeñan  y  que  el  mundo 
culto  estima.  Los  fenicios  dícese  que  enseñaron  a 
los  españoles  el  alfabeto  y  los  griegos  el  culto  de 
sus  dioses ;  los  cartagineses  hicieron  algo  más ;  no 
solamente    fundaron   colonias  opulentas,    sino    que 
pactaron  alianzas  con  algunas  tribus  y  les  enseñaron 
el  arte  de  la  guerra.  Esto  último  se  debió  a  la  apa- 
rición de  un  nuevo  factor  cultural:    los  romanos.- 
Roma  no  solamente  buscaba  el  interés  comercial, 
el  acaparamiento  de  las  riquezas,   sino  el  interés 
político,  la  dominación.  De  suerte  que  si  los  feni- 
cios dulcificaron  las  costumbres  de  los  íberos  del 
litoral  y  les  dieron  idea  del  comercio,  de  la  indus- 
tria y  de  las  artes,  y  si  los  griegos  fundaron  ciu- 
dades tan  opulentas  como  Gades,  emporios  de  ri- 
queza y  difundieron  el  culto  de  sus  dioses;  y  si  los 
cartagineses,  trataron  de  conquistar  a  España  y  mos- 
traron a  los  españoles  algo  de  fortificación  y  de 
arte  militar,  de  los  romanos  puede  afirmarse  «que 
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fueron  los  verdaderos  maestros  del  puebla  español, 
los  que  transformaron  su  modo  de  ser,  los  que  le 
elevaron  a  un  grado  de  cultura  en  un  todo  semejan- 
te al  suyo  y  los  que,  por  medio  de  las  armas,  crea- 
jon  en  la  península  una  unida  I,  algo  artificial  se- 
guramente en  lo  político,  pero  duradera  en  el  orden 
moral,  puesto  que  iba  a  servir  de  base  para  sucesivas 
transformaciones.  Una  nue\  a  invasión  modificó,  me- 
jorándola, la  contextura  espiritual  de  los  españoles 
y  acertó  a  echar  las  bases  de  una  unidad  política  más 
eficaz  que  la  de  los  romanos  y  de  influencia  todavía 
más  profunda  en  ciertos  órdenes:  la  invasión  de 
las  gentes  del  Norte.  Una  vez  restablecida  en  cier- 
to modo  la  calma,  los  goílos,  convertidos  al  cris- 
tianismo y  despojados  de  su  rudeza  merced  al  trato 
con  los  hispano-romanos,  más  cultos  que  ellos,  in- 
trodujeron cambios  esenciales  en  las  costumbres  y 
en  las  leyes.  El  mejor  trato  de  los  esclavos,  la 
abolición  de  la  bárbara  costumbre  de  entregar  los 
hombres  a  las  fieras  en  el  circo,  el  reconocimien- 
to de  la  libertad  personal,  la  creición  de  una  nacio- 
nalidad y  sobre  todo  la  incorporación  a  las  ideas 
fundamentales  que  ya  tenían  los  españoles  de  otras 
ideas,  como  el  concepto  de  las  jerarquías,  el  de 
la  disciplina,  el  del  resi>eto  al  principio  de  auto- 
ridad, tan  propio  de  las  razas  gcrin.íni'  as,  fueron 
factores  que  aportaron  los  godos  al  acervo  español. 
Faltaba  una  nueva  invasión  para  completar  el  pu- 
limento de  la  raza  aborigen:  la  de  los  árabes  y 
éstos,  al  mezclarse  con  ella,  le  comunicaron  una 
fantasía,  una  exalta*  ion,  una  elegancia  y  un  refi- 
namiento que  yienen  a  ser  como  el  último  toque 
del  artífice,  como  el  postrer  ingrediente  de  que  ha- 
bía menester  aquella  combinación  étnica  para  ser 
lo  que  fué,  y  para  ejercer  sobre  los  demás  pueblos 


la  influencia  que  ejerció.  A  fines  del  siglo  XV  la 
mezcla  se  había  realizado  por  completo;  el  pue- 
blo español  estaba  hecho  y  ninguno  de  Europa  po- 
día competir  con  el  en  valor,  c:i  cortesía,  en  cien- 
cias, en  polüica  y  en  artes.  Conservaba,  esto  no 
obstante,  no  po'os  rasgos  primitivos.  Podemos  ha- 
blar, en  efecto,  de  su  unidad  moral,  de  su  comunidad 
de  sentimientos  y  de  aspiraciones,  pero  no  de  su 
unidad  política  a  la  cual  se  oponían  los  eternos  fac- 
tores: el  panicularismo,  el  individualismo.  ¿Cuál 
fué  la  psicología  resultante  de  esta  unidad  moral 
a  que  entonces  llegaron  los  españoles? 

Difícil  es  tratar  de  este  punto.  La  psicología  de 
los  pueblos  es  matíu-ia  ardua,  como  lo  prueban  las 
múltiples  y  siempre  en-ontradas  opiniones  que  se 
han  formulado  y  formulan  acerca  del  carácter  de 
las  naciones  cuya  evolución  más  importa.  Veamos 
lo  que  de  nosotros  han  dicho  algunos,  propios  y 
extraños. 

«Dentro  de  España  florece  el  consejo,  dice  Ma- 
riana; fuera  las  armas;  sosegadas  las  guerras  do- 
mésticas y  echados  los  moros  de  España,  han  pere- 
grinado por  gran  parte  del  mundo  con  forialeza  in- 
creíble. Los  cuerpos  son  por  naturaleza  suíridores 
de  trabajos  y  de  hambre :  virtudes  con  que  han  ven- 
cido todas  las  dificultades,  que  han  sido  en  oca- 
siones muy  grandes  por  mar  y  por  tierra»    (1). 

Quevcdo,  en  su  España  (Ie¡eiid':da,  entra  de  lleno 
en  ios  dominios  de  la  psicología  de  su  tiempo,  an- 
ticipándose a  Masdcu.  «Como  sea,  escribe,  verdad 
asegurada  por  los  filósofos  que  do  la  buena  o  mala 
templanza  de  los  humores  resultan  las  complexio- 
nes de  los  cuerpos  y  de  ellas  las  costumbres,  es  sin 
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duda,  que  España,  teniendo  tierra  templada  y  cielo 

sereno,   causará   scinejaiitcs   efectos  en   humores  y 
condiciones,  como  se  vé,  pues   ni  la  frialdad  nos 
hace  flemáticos  y  perezosos  como  a  los  alemanes, 
ni  el  niuclio  calor  inútiles  para  el  trabajo  como  a  los 
negros  y  a  los  indios  ;  pues  templada  la  una  calidad 
con  la  otra,  produce  bien  castitiadas  costumbres.  Es 
natural  de  España  la  lealt.ul  a  los  prínciíjcs  y  reli- 
giosa la  obediencia  a  las  le>  es  y  el  amor  a  los  gene- 
rales y  capitanes.  Siempre,  en  todos  los  reyes  que 
han  tenido,  buenos  y  malos,  han  sabido  amar  los 
unos  y  sufrir  los  otros,  comprando  siempre  la  liber- 
tad de  sus  patria  con  generoso  desprecio  de  sus  vi- 
das...»   Un  rasgo  de  singular  importancia   señala 
Mariana  y  corroboran  otros  autores:    la  religiosi- 
dad. «En  lo  que  bki         lalan  es  en  la  constancia  de 
la  religión  y  creencia  antigua,  con  tanto  mayor  glo- 
ria que  en  las  naciones  <:uiii;in  anas  en  el  mismo  tiem- 
po todos  los  ritos  y  ceremoiii  i>  se  alteran  con  opinio- 
nes nuevas  y  extr-  :^  «-^ntes.»  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVMr,   o.i.i»Luía  Fajardo  pintaba  de  este 
modo  a  los  español  (Los  csp:¡noles,  dice,  aman 

la  religión  y  la  jusucia,  son  constantes  en  los  tra- 
bajos, profundos  ea  los  consejos,  y  así  tardos  en  la 
ej-ecución.  Tan  altivos,  que  ni  los  desvanece  la  for- 
tuna próspera,  ni  los  luimilla  la  adv  .  Esto  que 
en  ellos  es  nativa  gloria  y  elección  de  ánimo  se  atri- 
ébuye  a  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones. 
siendo  la  que  más  bien  se  halla  con  todas  y  más 
las  estima  y  la  que  más  obedece  a  la  razón  y  depone 
con  ella  más  li* uniente  sus  afectos  y  pasiones»  (1). 
Masdeu  en  el  siglo  XVIÍI  caracterizaba  al  español 
de  la  siguiente  manera:  «La  vida  privada  del  espa- 
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ñol  nos  representa,  en  primer  lugar,  un  hombre  pen- 
sativo y  contemplativo,  efecto  necesario  de  la  me- 
lancolía, que,  a  juicio  de  todos,  es  una  de  las  cali- 
dades dominantes  en  esta  nación...  La  profunda  me- 
ditación le  hace  juicioso,  reflexivo  y  penetrante... 
La  vida  religiosa  de  los  españoles  nos  pone  delante 
de  los  ojos  una  nación,  la  más  pía  y  la  más  devota 
de  todas,  la  más  unida  a  la  Iglesia,  la  más  constante 
en  el  dogma...  Los  españoles  elevados  al  gobier- 
no o  al  trono,  descubren  ordinariamente  como  sus 
calidades  características,  la  justicia,  la  humanidad 
y  la  prudencia...  La  fidelidad  y  el  amor  son  dos 
calidades  que  resplandecen  extraordinariamente  en 
los  españoles...  La  amistad  del  español  es  muy  ce- 
lebrada de  todos  los  extranjeros...  Nos  falta  consi- 
derar al  español  con  relación  al  público.  El  se  pre- 
senta con  gravedad,  pero  sin  afectación,  con  brío  y 
garbo,  pero  sin  descaro,  con  vestido  decente,  lim- 
pio y  ajustado,  pero  generalmente  sin  pompa.  Y  re- 
sumiendo todos  estas  cualidades  muy  al  por  menor 
y  con  gran  copia  de  ejemplos  y  citas  extranjeras  ex- 
plicadas añade  Masdeu  que  los  españoles  son  «pen- 
sativos, contemplativos,  penetrativos,  agudos,  juicio- 
sos, prudentes,  políticos,  vivaces,  prontos  en  conce- 
bir, lentos  y  reflexivos  en  resolver,  activos  y  efica- 
ces en  ejecutar.  Son  los  más  firmes  defensores  de 
la  religión,  y  los  maestros  de  la  ascética,  hombres 
devotos,  y  si  pecan  por  exceso,  es  con  alguna  incli- 
nación a  la  superstición,  pero  no  a  la  impiedad. 
Son  los  más  afectos  y  fieles  vasallos  del  príncipeí, 
humanos,  y  cordiales,  pero  igualmente  inflexibles 
en  administrar  la  justicia.  En  el  amor  son  ardientes?, 
algo  dominados  de  los  celos,  pero  tiernos  y  cons- 
tantes. La  cordialidad,  la  sinceridad,  la  fidelidad  y 
el  secreto,  calidades  todas  de  un  buen  amigo  se 
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hallan  en  ellos.  Son  impetuosos  contra  el  enemigo  y 
generosos  en  perdonarlo.  La  palabra  y  el  honor  son 
cosas  que  ellos  las  miran  sacrosantas  y  no  hay  qmen 
ignore  su  interés  y  probidad  en  el  comercio.   Son 
-limpios  y  parcos  en  la  mesa,  enemigos  particular- 
mente de  todo  desorden  en  la  bebida.  En  el  trato 
humano  son  serios  y  ta-  iturnos,  a-enos  de  la  morda- 
cidad, corteses,  afables  y  agradables,  aborrecen  la 
adulación,  pero  respetan  y  quieren  ser  respetados. 
Hablan  con  majestad,  pero  sin  afectación.  Son  li- 
berales, oficiosos,  caritaiivos  y  tienen  gusto  de  hacer 
beneficios  y  exaltan  las  cosas   forasteras  más  que 
las  propias.  Reina  en  ellos  el  amor  de  la  gloriai, 
la  soberbia  y  la  envidia,   pero  con  nobles  contra- 
pesos que  hacen  menos  odiosas  estas  calidades.  Ln 
el  vestir  son  aseados,  decentes  y  moderados ;  cuan- 
do salen  al  público  se  presentan  con  brío  y  gallar- 
día, pero  con  gravedad  y  modcslia:  gastan  con  mag- 
nificencia y  poca  economía»    (1). 

Compárese  este  juicio  de  Masdeu  con  el  que  for- 
maba un  siglo  antes  Madamc  d'Aulnoy:  «1 .os  es- 
pañoles, decía  esta  señora,  lian  tenido  siempre  fama 
de  ser  orgullosos  y  amigos  de  la  gloria;  este  or- 
gullo va  unido  a  la  seriedad,  hasta  el  extremo  de 
que  puede  calificarse  de  exagerado.  Son  valientes 
sin  ser  temerarios  y  hasta  se  les  reprocha  no  ser 
bastante  audaces.  Son  coléricos,  vengativos  s.n  de- 
mostrarlo;  liberales  sin  ostentación;  sobrios  en  el 
comer;  demasiado  presuntuosos  en  la  prosperidad, 
demasiado  humildes  en  el  infortunio.  Aman  por  ex- 
tremo a  las  mujcri  .icnten  por  ellas  tal  inclina- 
ción, que  el  espíritu  no  participa  lo  bastante  en  la 
elección  de  sus  amadas.   Son  pacientes  con  exce- 


so, tercos,  perezosos,  particularistas,  filósofos;  por 
lo  demás  hombres  de  honor,  capaces  de  cumplir  su 
palabra  hasta  con  peligro  de  sus  vidas.  Tienen  mu- 
cho ingenio  y  viveza,  comprenden  fácilmente,  se  ex- 
plican lo  mismo  y  con  pocas  palabras.  Son  pruden- 
tes, celosos  sin  medida,  desinteresados,  poco  eco- 
nómicos, supersticiosos,  reservados  y  muy  católicos, 
a  lo  menos  en  apariencia.  Escriben  buenos  versos 
sin  gran  esfuerzo.  Serían  capaces  de  cultivar  las 
ciencias  más  hermosas  si  se  dignasen  dedicarse  a 
ellas.  Tienen  grandeza  de  alma,  elevación  de  miras, 
firmeza,  seriedad  natural  y  un  respeto  a  las  damas 
que  no  se  encuentra  en  ninguna  parte.  Sus  modales 
soa  graves,  llenos  de  afectación ;  tienen  un  alto  con- 
cepto de  sí  mismos  y  no  hacen  nunca  justicia  al 
de  los  demás...»   (1). 

Como  vemos,  todas  estas  descripciones  del  carác- 
ter español,  coinciden  en  no  pocos  puntos,  aun  pro- 
cediendo, como  proceden,  de  tan  diversos  autores. 
Sin  embargo,  ¿puede  afirmarse  que  exista  en  Es- 
paña, ni  que  haya  existido  nunca  semejante  unifor- 
midad ?  ¿Es  posible  englobar  en  un  tipo  único  el  de 
los  diferentes  pobladores  de  la  península  ?  Aun 
cuando  el  tipo  preferido  por  cuantos  se  lian  ocupa- 
do con  la  psicología  del' pueblo  español  ha  sido  el 
castellano,  como  predominante,  creemos  que  no  po- 
cos de  los  rasgos  que  le  atribuyen  convienen  per- 
fectamente a  otros  tipos  regionales.  Macías  Picavea 
describe  este  tipo  único  o  este  tipo  ideal  de  la  si- 
guiente manera:  «El  español  posee,  en  general,  me- 
diano volumen,  más  bien  tirando  a  exiguo,  pero 
gran  vitalidad.  La  sangre  berebere  y  semita  que 
lleva  en  las  venas  le  hace  tendinoso  y  esbelto; 


(I)    Hhtoria  critica  de  España,  tomo  i,  capítulo  V. 


(l)      Voyufe  en  Espagne,  édíiion  "arey.   Paris. 
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las  bajas  temperaturas  de  sus  altiplanicies  y  vien- 
tos finísimos  de  sus  quebradas  sierras  no  le  consien- 
ten crear  grasas  excesivas;  la  enérgica  luz  de  su 
cielo  y  el  tórrido  caloV  de  su  sol  permiten  mucho 
menos  en  él  los  voluminosos  desarrollos  de  la  linfa, 
o  las  blanda,s  turgencias  de  la  escrófula.  En  cambio, 
clima  tan  excitante  y  enérgico  ha  de  obrar  a  toda 
hora  como  un  irritante  y  provocador  activismo  de  la 
sensibilidad  periférica  en  perpetua  gimnasia  ante  las 
oleadas  de  luz,  los  bruscos  saltos  de  temperatura, 
la  sequedad  estimulante  del  aire  y  el  choque  de  los 
duros  vientos:  causa  del  consiguiente  desarrollo  de 
la  innervación  medular.  El  músculo  acerado  y  ma- 
gro, y  la  nerviosidad  pronunciada  y  activa,  he  aquí 
la  natural  constitución  que,  a  una  medio  y  herencia, 
dan  a  la^  raza  española.  Pero,  así  como  hay  dos 
acentos  salientes  y  cairactefísticos  en  el  clima  ibéri- 
co, uno  favorable,  el  sol,  y  otro  pernicioso,  la  seque- 
dad, dos  acentos  salientes  característicos  se  desta- 
can también  en  la  raza  española,  uno  opimo,  la  ener- 
gía, otro  funesto,  el  individualismo;  y  tanto  como 
el  desconcertado  régimen  de  lluvias  y  humedades, 
€s  causa  de  cuantas  desolaciones  y  males  físicos  su- 
fre la  tierra,  tanto  ese  indómito  humor  individua- 
lista, rebelde  a  toda  suave  comunión  y  armonía, 
constituye  el  exclusivo  origen  de  todas  las  espanto- 
sas ruinas  morales  que  a  la  nación  han  afligido  y 
afligen»    (1). 

Tenemos,  pues,  que  habérnoslas  con  una  raza 
fuerte  y  dura,  apasionada  y  vehemente,  valerosa  y 
sufrida,  noble  y  generosa,  incapaz  de  traiciones  ni 
de  perjurios,  amiga  de  ser  dueña  de  hecho  de  lo  que 
le  pertenece  por  derecho,  inclinada  a  la  democracia 


(ij     Obra  citada. 
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real  y  electiva  y  no  a  la  de  nombre,  rebelde  tan 
luego  nota  que  la  autoridad  flaquea,  pero  capaz  de 
las  cosas  más  grandes  cuando  se  siente  dirigida  por 
una  mano  fuerte  y  hábil  y  se  halla  estimulada  por 
grandes  ideales  (1). 


IV 


LA    LUCHA    POR    LA    UNIDAD 

La  historia  del  pueblo  español,  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  hasta  el  presente,  se  halla  deter- 
minada por  ese  carácter ;  es  una  proyección  de  este 
carácter  sobre  la  realidad,  una  resultante  fatal  de 
las  cualidades  y  de  los  defectos  que  lo  integran.  Nin- 
guna historia,  por  brillante  que  sea,  pudo  comparar- 
se con  la  suya  desde  el  punto  de  vista  del  derroche 
de  energías  que  la  caracteriza,  derroche  que  hubiera 
puesto  fin  a  cualquier  pueblo  menos  robusto.  El 
amor  a  la  independencia,  la  fe,  la  perseverancia,  la 
afición  a  lo  maravilloso,  la  despreocupación,  la  ten- 
dencia a  anteponer  lo  ideal  a  lo  real,  y  a  despre- 
ciar el  rendimiento  del  trabajo  penoso  pero  lucra- 
tivo, prefiriéndole  las  aventuras  o  la  misma  pobreza, 
se  reflejan  clara  y  patentemente  en  su  historia.  La 
primera  impresión  que  produce  esta  es  la  de  un  pue- 
blo que  lucha  sin  tregua  ni  descanso,  que  vence 
y  domina  aun  siendo  aparentemente  dominado  y 
vencido  y  que  renace  de  sus  ceni/as  como  el  fénix. 
Sus  enemigos  más  audaces  no  lograron  verlo  hu- 


(I)    Véase  acerca  de  este  punto  La  Psicología  del  pueblo  español,  por 
el  Sr.  Aliamira  y  El  Idearium  español,  de  Ángel  Ganivet. 
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millado  y  cuando  creían  que  su  ruina  era  completa!, 
veían  con  asombro  que  el  edificio  estaba  íntegro  y 
que  la  victoria  sólo  hal)ía  sido  un  paréntesis.- 

En  los  tiempos  remotos  de  la  historia  de  España 
hubo  luchas  de  tribu  contra  triíju,  de  pueblo  contra 
pueblo,  porque  ninguno  í|u:ría  ser  dominado  y  todos 
dominadores.  Más  tarde,  tu\  Jt  rim  (¡uc  defenderse  los 
habitantes  contra  el  espíritu  ac-aiiarador  de  Carta.c!-o 
y  surgió  el  heroísmo  de  Sir^unto;  después  fué  Roma 
la  que  avasalló  y  sur.^^cn  Nuraancia,  y  Viriato  y  las 
guerras  enconadas  y  feroces  [lor  hx  independencia 
que  duran  dos  siglos.  V  cosa  rara,  cuando  vencidos 
los  españoles,  pueden  ii lardear  los  romanos  de  ha- 
ber derrotado  y  reducido  nuestra  patria  a  la  condi- 
ción de  dependencia,  <  t  la  que  los  conquista 
y  gobierna  merced  a  su  enieiidimicnto.  No  solamen- 
te se  asimilan  los  espanoles  la  cultura  latina,  sino 
que  sobresalen  eu  ell.i  y  ám  a  Roma  filósofos  y 
poetas  cuando  ya  no  lu-.  tenía  y  ha^ta  emi aeradores 
de  gran  fama  y  justo  renoniljre.  Cuatro  gran (! es 
figuras  hispanas  st*  d  m  en  cíte  período  y  son 
las  de  Séneca,  (luintiliano,  Lucano  y  Marcial.  «Se 
podrá  disputar,  di' e  R( tmey  hablando  de  la  lite- 
ratura hispano-romana,  so' ¡re  su  preeminencia,  se 
podrá  preferir  la  una  a  la  otr.i,  nada  más  natu- 
•ral;  pero  nadie  podrá  nc^^-rr  que  sea  un  precioso 
catálogo  de  oradorr-    de  poetas,  de  filó -oíos,  aquel 

le n  que  f  i  g u  ra  n  I  o         •  > '  -    •    T  '  i  > i  ^  i « >    M Vi  re  i  a  I ,  Q  u  i  n  - 

tiliano,  Silio  Itáli>  o,  i  luio  Lv^.uMala  y  Pomponio 
Mela.  por  no  hablar  sino  de  los  más  ilustres.  Tales 
son  los  maestros  de  la  literatura  hispano  latina  pa- 
gana, tales  son  también  los  primeros  de  entre  los 
escritores  de  Roma  después  de  la  eiad  en  que  es- 
cribieron Virgilio  y  Horacio.  Toda  es  a  escuela  tie- 
ne un  carácter  propio,  y  que  no  deja  de  tener  re! a- 


tu 


ción  con  el  genio  literario  español  de  las  edades 
siguientes»  (1).  Y  si  de  la  literatura  pasamos  a 
la  política  ¿no  merecen  acaso  grato  recuerdo  los 
nombres  de  Adriano  y  Trajano,  Marco  Atirclio  y 
Teodosio,  grandes  emperadores  oriundos  de  Espa- 
ña? ¿Qué  colonia  romana  facilitó  al  imperio,  no 
ya  elementos  de  defensa  y  de  gobierno,  sino  caudi- 
líos  de  tan  justo  y  merecido  renombre  ?  España  de- 
volvió,  pues,  a  Roma,  con  creces  la  merced  reci- 
bida de  ella  y  el  pueblo  dominado  y  vencido  por 
Augusto  tomó  el  desquite  convirtiendo  a  sus  hijos 
en  señores  del  mundo.  «Cuatro  grandes  principios 
de  gobierno,  escribe  Colmeiro,  descubre  el  análi- 
sis de  la  sociedad  española  en  los  tiempos  de  Arca- 
dio  y  de  Honorio:  la  unidad  política,  la  libertad 
municipal,  la  religión  cristiana  y  la  ciencia,  litera- 
tura e  idioma  de  los  romanos.  La  unidad  política  o 
la  concentración  de  toda  la  vida  del  Estado  en  Ro- 
ma, degeneró  en  tiranía  bajo  el  Imperio ;  mas  de- 
jando a  salvo  un  bien  que  la  República  legó  a  la 
posteridad  en  el  sentimiento  nacional  de  los  mora- 
dores de  la  península  ibérica.  La  libertad  muni- 
cipal fué  oprimida  por  los  emperadores  con  la  se- 
vera legislación  establecida  en  daño  de  los  curiales, 
pero  todavía  sirvió  de  refui^io  a  la  dignidad  del 
hombre  y  a  la  justa  independencia  de  las  ciudades 
pegadas  a  sus  antiguos  privilegios.  Fué  el  Evan- 
gelio combatido  por  el  paganismo  en  los  primeros 
siglos  y  al  cabo  reinó  con  absoluto  dominio  en  las 
conciencias,  dando  calor  a  la  sociedad  con  sus  doc- 
trinas de  unidad  en  Dios  y  de  amor  al  prójimo,  con 
su  disciplina  fundada  en  un  orden  jerárciuico  de 
potestades  y  el  saludable  ejemplo  de  sus  juntas  o 


(I)      Ilistoire  d'Espagne^  cfaap.  XII. 


I 


56 


LA    LEYENDA   NEGRA 


LA  OBRA  DE  ESPAÑA 


!57 


concilios.  Y  por  último,  el  idioma,  literatura  y  cien- 
cia de  Roma  o  todo  su  movimiento  intelectual,  que 
si  bien  estaba  en  visible  de  a'lcncia  comparando  la 
época  de  la  desmembración  del  Imperio  con  el  si- 
glo de  Augusto,  todavía  estos  i)áIi(los  reflejos  eran 
fruto  de  la  civilización  pasada  y  fecunda  semilia 
de  otra  civilización  venidrTa»  (1), 

La  invasión  de  los  bárb  iros  señala  un  nuevo,  in- 
teresantísimo período  en  nuestra  historia.  De  nuevo 
el  pueblo  español  vencido  logra  con  el  tiempo  im-« 
ponerse  a  los  vencedores  y  recibiendo  de  la  fusión 
con  éstos,  determinados  elementos  de  cultura  po- 
lítica les  comunica  elementos  de  cultura  moral,  re- 
ligiosa y  civil  mucho  más  importantes.  Los  godos 
acertaron  a  crear  una  unidad  política  más  eficaz  que 
la  de  Roma,  porque  se  fundaba  en  la  religión,  en  las 
leyes  y  en  la  independencia  nacional  e  imprimieron 
un  sello  propio  en  el  alma  del  pueblo  español.  Este 
sello  está  representado  por  el  influjo  de  las  ideas 
religiosas  y  por  el  predominio   del  derecho.   Los 
romanos  habían  creado  en  España  la  ciudad,  el  ré- 
gimen municipal;    los  godos  crearon  el  Estado  y 
auxiliados  por  la  Iglesia  le  dieron  formas  superio- 
res a  las  que  revestía  en  los  demás  pueblos  de  Eu- 
ropa.   «En  Es¡)aña,  dice  U.  Guizot,  fué  la  Iglesia 
la  que  trató  de  reconstruir  la  civilización.   En  lu- 
gar de  las  anti-uas  asambleas   germanas,    de   los 
males  de  guerreros,  la  asaml)lc:i  que  prevalece  en 
España  es  el  concilio  de  Toledo  y  en  el  concilio 
aun  cuando  asisten  los  seglares,   los  que  dominan 
son  los  obispos.  Ábranse  las  leyes  de  los  visigo- 
dos ;  no  son  leyes  bárbaras ;  evidentemente  las  re- 


dactaroit  los  filósofos  de  la  época,  el  clero.  Abun- 
da en  ideas  generales  y  en  teorías  completamente 
extrañas  a  las  costumbres  bárbaras.  Como  sabéis^ 
la  legislación  de  los  bárbaros  era  una  legislación 
personal,  es  decir,  que  la  misma  ley  sólo  se  apli- 
caba a  los  hombres  de  la  misma  raza.  La  ley  ro- 
mana servía  a  los  romanos,  la  ley  franca  a  los  fran- 
cos, cada  pueblo  tenía  su  ley,  aun  estando  reunidos 
bajo  la  misma  dominación  y  habitasen  el  mismo 
territorio.  Pues  bien,  la  legislación  de  los  visigo-* 
dos  no  es  personal,  se  funda  en  el  territorio.  Toi- 
dos  los  habitantes  de  España,  romanos  y  visigodos, 
están  sometidos  a  la  misma  ley.  Continuad  la  lec- 
tura y  hallaréis  huellas  todavía  más  evidentes  de  fi- 
losofía. Entre  los  bárbaros,  tenían  los  homfjres,  se- 
gún su  posición,  un  valor  determinado :  el  bárbaro, 
el  romano,  el  hombre  libre,  el  esclavo,  no  se  me- 
dían por  el  mismo  rasero,  sus  vidas  tenían  una  ta- 
rifa. En  la  ley  visigoda  se  implanta  el  principio 
de  la  igualdad  de  los  hombres  ante  la  ley.  Estudiad 
el  procedimiento :  en  vez  del  juramento  de  los  com'- 
purgatores,  o  del  combate  judicial,  liallarcis  la  prue- 
ba por  testigos,  el  examen  racional  de  los  hechos 
lo  mismo  que  pudiera  po-acticarse  en  cualquier  so- 
ciedad civilizada.  En  una  palabra,  la  ley  visigoda 
tiene  caracteres  sabios,  sistemáticos,  so'  iales.  Se  vé 
que  es  obra  del  mismo  clero  que  prevalece  en  los 
concilios  de  Toledo  y  que  tan  poderosamente  in- 
fluía en  el  gobierno  del  país»  (1).  Aun  cuando 
esta  labor  de  fusión  de  las  razas  de  la  península 
y  la  consiguiente  reconcilia'  ion  de  vencedores  y  ven- 
pidos  no  fuese  obra  de  pocos  años,  se  echa  de  ver  ea 
todo  lo  que  precede  la  superioridad  de  la  raza  ven- 


to    Golmeiro  De  la  Constitución  y  del  Gobierno  de  tos   Reinot  d§ 
Ltón  y  de  Castilla,  tomo  I,  pág.  13, 


11       Histo're  de  la  Civilisadon  en  Europe.  lU  Le^on. 
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cicla  y  el  tesón  con  que  el  clero,  continuador  desde 
algunos  puntos  de  vista  de  la  obra  romana  defendió 
los  principios  de  igualdad  y  de  justicia.  Así  lo  re- 
conoce Gibbon  cuando  dice  que  la  disciplina  de  la 
iglesia  introdujo  la  paz,  el  orden  y  la  estabilidad  en 
el  gobierno  del  Estado  (1)  y  un  autor  moderno,  Le- 
gendre,  comentando  el  ídearímn  español,  de  Gani- 
vet,  hace  observar  que  bi  iglesia  prestó  a  España 
en  aquellos  tiempos  el  inmenso  servicio  de  organizar 
un  gobierno  regular,  creando,  sin  esperar  al  Protes- 
tantismo ni  a  los  filó>ofos  del  siglo  XVIIÍ,  un  régi- 
me  n   pa  rl ;  i  m  c  n  t  a  r  i  o  >    ( 2 ) . 

Entrañó,  pues,  para  K>i)ana  la  dominación  visi- 
goda un  gran  progreso,  lo  mismo  en  el  orden  polí- 
tico con  la  crear  ion  de  un  Estado,  algunos  de  cuyos 
rasgos  sorprenden,  como  en  el  orden  legislativo  con 
el  Fuero  Juzgo,  como  en  el  orden  parlamentario  con 
los  concilios  de  Toledo,  tronco  de  nuestras  Cortes, 
como  en  el  orden  puramente  intelectual  con  las 
obras  filosóficas  de  Martín  de  Braga,  las  enciclo- 
pédicas de  San  Isidoro,  las  teológicas  del  obispo 
Tajón  y  las  hist.jricas  de  ( )ro5Ío,  Idacio  y  Juan  de 
Biclara.  por  no  citar  más  que  las  más  importanteg 
y  de  todos  conocidas  (3). 

La  invasión  áralie.  qw-  fué  un  retroceso  en  el 
camino  de  la  unidad  nacional,  no  contribu\ó  me^ 
nos,  al  fin  y  al  cabo,  a  la  formación  del  pueblo  es^ 
pañol,  merced  al  aportamiento  de  nuevos  impor- 


fn  The  Wstory  q/  the  Dicline  and  Fuil  of  ihe  Román  Empirt 
Cap.  XXWHI  ^ 

1 3 J      Le  Cfi nstia n isme  esp'^.ffnol  d'a p ré í  a  npc I  Gan iret. 

(3>  Vea.  se  «ierca  de  ia  knistacMn  visiiífJa  d  Diacuru)  de  ingrcsA 
en  la  At  a-tcmit  Ir  la  fí.storia  del  Sr.  Ureña  y  su  estudiosa  Legislación, 
gótico- hispano,  Madr¡d,  1901, 
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tantes  caracteres  intelectuales  y  morales.  El  impe- 
rio de  los  godos  desaparece  y  desaparece,  tal  vez, 
como  algunos  insinúan  por  razones  parecidas  a  las 
que  trajeron  la  ruina  de  la  España  romana:    por 
la  falta  de  cohesión  y  de  armonía  entre  los  elemen- 
tos constitutivos  del  pueblo  español,  es  decir,  que 
si  los  hispano-romanos  no  tuvieron  interés  alguno  en 
defender  contra  los  bárbaros  el  régimen  abusivo  de 
los  pretores  latinos  y  esperaron  una  mejora  de  su 
situación  con  aquel  cambio  de  amos,  tampoco  fué 
excesivo  el  encono  de  los  españoles  contra  los  ára- 
bes que  venían  a  destruir  el  imperio  de  una  raza  no 
bien  fusionada  todavía  con  la  suya.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  es  evidente  que  los  factores  de  la  uni- 
dad nacional  se  hallaban  todavía  en  la  infancia  y 
que  por  esta  razón  el  trato  que  daban  los  invasores 
a  la  población  cristiana,  mucho  más  tolerable  que  el 
de  los  romanos  y  el  de  los  godos,  fué  causa  no  peque- 
ña de  la  facilidad  de  la  conquista.   Es  más,   los 
pueblos  sometidos  al  yugo  de  los  árabes  disfrutaron 
de  un  sosiego  mayor  que  los  situados  en  los  límites 
de  las  nuevas  monarquías  cristianas  y  tuvieron  ma- 
yor oportunidad  que  éstos  para  enriquecerle  y  pros- 
perar. En  los  unos  la  guerra  era  ocupación  cons- 
tante y  la  inseguridad  horma  de  vida ;  en  los  otros, 
singularmente  en  los  situados  lejos  del  teatro  de 
la  guerra,  en  la  España  meridional  y  oriental,  la 
agricultura  y  los  oficios  de  todas  clases  prospera- 
ron, favorecidos  por  la  comunicación  con  los  demás 
países  de  Asia  y  África.  Eran  dueños,  además,  de 
las  tierras  más  fértiles  de  la  península,  la  Andalucía, 
Murcia,  Valencia,  mientras  los  cristianos  tenían  que 
contentarse  en  los  primeros  tiempos  con  la  región 
IPQntañosa  del  Norte  poco  apta  para  un  intenso  y 
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reproductiv^o  desarrollo  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y  del  comercio. 

Digna  de  estudio  es,  desde  muchos  puntos  de 
vista,  la  lucha  sosteiiida  por  los  «^odos  refugiados 
en  las  montañas  contra  los  árabes  invasores.  Su 
primer  rasgo  característico  es  haber  sido  una  guerra 
esencialmente  religiosa.  Combatían  los  hispano-"* 
godos  a  los  árabes  no  tanto  por  ser  invasores  como 
por  ser  musulmanes,  es  decir,  enemigos  de  su  reli- 
gión. El  segundo  rasgo  es  su  extraordinaria  dura- 
ción. La  reconquista  se  inicia  en  713  y  no  termina 
hasta  1492.  Dos  factores  contribuyeron  poderosa- 
mente a  esta  leiititud:  primero  la  imposibilidad  de 
aunar  debidamente  los  discoides  elementos  cristia- 
nos, no  ya  a  unos  Reinos  con  otros,  sino  a  los  magna- 
tes de  un  mismo  Reino  entre  sí ;  segundo  el  carác- 
ter más  o  menos  belicoso  de  los  monarcas.  I lubo 
en  la  lucha,  no  solamente  pausas  de  larga  duración, 
sino  alianzas  de  moros  y  crisiianos  contra  cristianos, 
porque  no  obstante  el  espíritu  reli.L;ii)-ü  de  la  lucha, 
el  individualismo  propio  de  la  raza  se  manifestaba 
casi  con  la  misma  violencia  y  producía  efectos  no 
menos  desastrosos  ciue  e.i  las  épocas  anteriores.  El 
hecho  mismo  de  que  la  Reconquista  se  inicie  en 
la  región  cantábMca,  en  lo  que  fué  último  baluarte 
de  la  resistencia  contra  Roma,  prueba  que,  además 
del  ideal  religioso,  el  factor  étnico  desempeñó  ea  la 
larga  y  cruenta  guerra  un  papel  principal.  Ya  no 
había  tribus  hostiles  como  en  la  época  primitiva, 
pero  había  señores  feudales  tan  poderosos  como  los 
reguíos  de  aquellos  tiempos.  A  medida  que  avan- 
zaban las  fronteras  de  los  reinos  cristianos  y  por  la 
razón  sencilla  de  que  los  re\  es  no  disponían  de  otros 
medios  de  premiar  los  servicios  militares  ni  de  csti- 
|P\ilar  el  celo  de  sus  vasallos  (|ue  1^  concesión  d^ 


üerras  y  el  otorgamiento  de  determinados  privile- 
gios anejos  a  ellas,  hubo  momentos  en  que  el  poder 
Real  significó  muy  poco  al  lado  del  poder  de  los 
magnates.  Formaban  éstos  alianzas  ofensivas  y  de- 
fensivas entre  sí  y  aun  contra  los  reyes ;  oprimían 
a  sus  vasallos;  tenían  sus  tierras  erizadas  de  fuer- 
tes castillos  y  disponían  de  mayor  número  de  sol- 
dados que  el  monarca,  por  lo  cual  éste  tenía  a  la 
fuerza  que  negociar  con  ellos  y  a  veces  que  hacerles 
nuevas  y  onerosas  mercedes  para  contentarlos.  Otro 
tanto  ocurría  en  la  región  dominada  por  los  árabes. 
En  tiempo  de  Mohame^  I,  en  852,  y  sobre  todo 
bajo  el  reinado  de  Abdalá,  en  886,  los  mozárabes 
y  muladies,  primero,  y  más  tarde  los  mismos  Mo- 
ros, se  sublevaron  contra  los  emires  y  pusieron  en 
tela  de  juicio  la  existencia  del  Estado  musulmán. 
Abenhafsun,  uno  de  los  rebeldes  se  erigió  en  señor 
de  media  Andalucía,  organizó  ejércitos,  recibió  em- 
bajadas, pactó  con  otros  moros  tan  levantiscos  como 
él  y  tuvo  en  jaque  a  los  soberanos  legítimos  por  es- 
pacio de  cuarenta  años.  La  principal  labor  del  rei- 
nado de  Abderramán  III  fué  la  sumisión  de  Ornar, 
otro  caudillo  que  llegó  amenazar  a  Córdoba.  El  in- 
dividualismo propio  de  la  raza  se  mostraba,  pues, 
tan  pujante  en  los  moros  como  en  los  cristianos  tan 
luego  como  faltaba  una  mano  fuerte  que  lo  repri- 
miese. Teniendo  en  cuenta  este  factor,  asombra  que 
en  alguna  época  pudiese  llegarse  a  la  fusión  de  tan 
discordes  elementos. 

Sin  embargo,  la  incorporación  de  los  Reinos  cris- 
tianos se  llevó  a  cabo  sin  efusión  de  sangre,  merced 
a  enlaces  sucesivos  de  los  monarcas.  Fué  una  unión 
personal,  puesto  que  tada  uno  conservó  sus  leyes,  sus 
fueros,  sus  costumbres,  su  modo  de  ser  propio,  pero 
fué  una  .unión  que  preparó  la  definitiva,  la  verdadera, 
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la  única  posible.  Castilla  y  León  se  unen  eit  1037  cil 
cabeza  de  Fernando  I  y  el  nuevo  Espado  adquiere 
notable  preponderancia  sobre  los  demás  Estados 
cristianos  de  la  península.  Catalufia  se  incorpora  a 
Aragón  en  1162  en  cabeza  de  Alfonso  11.  En  el 
siglo  XIII,  la  historia  de  España,  de  la  Esi)ar!a 
cristiana,  queda  reducida  a  la  historia  de  los  dos 
grandes  sistemas  políticos  determinantes  de  su  vida 
moderna:  Castilla  y  Aragón.  En  Castilla  reina  Fer- 
nando III,  en  Aragón  Jaime  I.  El  uno  conquista 
Córdoba  y  Sevilla,  el  otro  Valencia  y  las  Baleares* 
No  solamente  se  ha  dadoi,j'a  un  gran  paso  hacia  la 
unidad  política,  sino  que  es  un  hecho  la  existencia 
Ide  la  unidad  moral,  de  la  unidad  de  pensamiento,  no 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  pequeño,  en  los  fueros, 
en  los  privilegios,  en  las  rivalidades  de  comarca  a 
comarca  y  de  reino  a  reino,  sino  en  lo  fundamental, 
en  la  idea  que  a  todos  debía  servir  de  norma,  en 
la  reconquista  completa  y  definitiva  del  territorio. 
En  las  Navas  de  Tolosa  habían  peleado  juntos  ara- 
goneses, catalanes  y  castellanos  contra  el  enemigo 
común ;  el  Cid  había  conquistado  a  Valencia,  per- 
dida después  y  Jaime  I,  a-abó  por  reconocer  el 
derecho  preferente  de  Castilla  a  Murcia,  conquista- 
da por  él.  Un  suceso  de  mayor  importancia  aun  iba 
a  ocurrir  años  después  en  Aragón  y  fué  la  elección 
del  infante  D.  Fernando  de  Castilla  para  el  trono 
de  la  ilustre  monarquía.  «En  ninguna  parte,  escribe 
€f  conde  Du  Hamel,  se  han  conducido  comicios  o 
asambleas  nacionales  con  más  raima  y  gravedad ;  ja- 
más un  gobierno  representativo  recibió  aplicación 
más  real  y  más  equitativa.  Todos  los  intereses  fue- 
ron consultados ;  tanto  las  provincias  como  las  dife- 
rentes clases  que  componían  el  reino  de  Aragón,  tu- 
vieron órganos  de  sus  respectivas  opiniones ;  así  los 
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iDriiK-ipados  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  concu- 
rrieron por  terceras  partes  al  nombramiento  de  los 
nueve  grandes  clcrtores  de  la  dignidad  Real,  los  cua- 
les fueron  escogidos  entre  el  clero,  la  nobleza  y  el 
ter- er  estado,  tres  de  cada  clase,  como  elementos  de 
toda  asani1)lea  parcial  o  general.  Situóse  la  comisión 
suprema  en   Caspe,  territorio  limítrofe  de  los  tres 
Estados   y    durante    dos   meses   estuvo   examinando 
cuantas  representaciones  le  eran  dirigidas  de  todas 
partes,  rabudo  este  término,  que  era  el  prefijado  por 
las  Cortes,  ])asaron  a  deliberar  los  nuevos  electores, 
y  la  mayoría  se  pronunció  en  favor  del  infante  don 
Fernando,  hijo  segundo  de  Don  Juan  I  de  Castilla 
y  de  Leonor  de  Aragón...  Con  el  advenimiento  del 
príncipe  Don  Fernando  al  trono,  empezó  la  domina- 
ción de  la  Casa  de  Castilla  en  el  reino  de  Aragón(, 
de  modo  que  al  principiar  el  siglo  XV,  reinaban  dos 
hermanos  en  los  dos  grandes  Estados  de  España: 
Enrique  III,  el  mayor  de  ellos,  regía  los  destinos 
de  Castilla,  v  Fernando  los  de  Aragón...»    (1). 

La  unión  de  Castilla  y  de  Aragón  a  fines  del  si- 
glo XV,  unión  tan  personal  como  las  que  habían  de- 
terminado anteriormente  la  fusión  de  los  diversos 
reinos  cristianos  en  dos  grandes  sistemas  político:sl 
tiene  algo  de  novelesco,  por  no  decir  de  maravilloso. 
<(  Por  una  cadena  de  acontecimientos,  ha  dicho  La- 
fuente,  de  esos  que  en  el  idioma  vulgar  se  nombran 
casos  fortuitos,  que  el  fatalismo  llama  efectos  ne- 
cesarios del  destino  y  para  el  hombre  de  creencias 
son  providenciales  permisiones,  se  vieron  Isabel  y 
Fernando  elevados  a  los  dos  primeros  tronos  de  Es- 
paña, a  que  ni  el  uno  ni  el  otro  habían  tenido  smo 


(I)      Historia  constitucional  de  la  Monarquia  espafwla  desde  la  in- 
vasión de  los  bárbaros  hasta  la  muerte  de  Fernando  VII,  Tomo  I. 
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un  derecho  eventual  y  remoto.  Por  no  menos  singu- 
lares e  impensados  medios,  se  preparó  y  realizó  el 
enlace  de  los  dos  prínciixís,  que  trajo  la  apetecida 
unión  de  las  dos  monarquías.  Pero,  ¿hubiera  bas- 
tado el  matrimonio  de  los  dos  príncipes  para  pro- 
ducir él  solo,  el  consorcio  de  los  dos  reinos  ?  Obra 
fué  ésta  tal  vez  la  más  grande  del  talento,  de  la  dis- 
creción y  de  la  virtud  de  Isabel...  Isribcl  dominando 
el  corazón  de  un  hombre  y  haciéndose  amar  de  un 
esposo,  hizo  que  se  identificasen  dos  grandes  pue- 
blos. Esta  fué  la  base  de  la  unidad  de  Aragón  y 
Castilla»   (1). 

Esta  unidad  fué,  por  lo  tanto,  más  espiritual  que 
política.  Se  fundaba  en  el  respeto  al  principio  de 
autoridad,  en  el  reconocimiento  de  que  este  princi- 
pio radicaba  en  dos  príncipes,  pero  como  ninguno 
de  los  Reinos  abdicó  de  nmguno  de  sus  privilegios, 
de  ninguno  de  sus  fueros,  ni  siquiera  renunció  a  su 
política  particular,  la  unión  de  los  dos  grandes  sis- 
temas peninsulares  hubiera  sido  deleznable  si  los 
españoles,  por  encima  de  sus  diferencias  y  de  sus 
individualismos  no  hubieran  tenido  dos  grandes 
principios  en  los  cuales  comulgaban  todos  ellos: 
la  idea  religiosa  y  la  fidelidad  al  Rey. 

Cuatro  grandes  acontecimientos  cierran  este  pe- 
ríodo de  grandeza.  La  transformación  de  Castilla, 
la  conquista  de  Granada,  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  y  el  engrandecimiento  de  Aragón 
asentando  sólidamente  su  supremacía  en  Italia.  La- 
fuente  caracteriza  magistralmente  estos  grandes  su- 
cesos. «Halló  Isabel  cuando  empezó  a  reinar,  una 
nación  corrompida  y  plagada  de  malhechores,  una 
nobleza  díscola,  turbulenta  y  audaz,  una  corona  sin 
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(I)   Historia  general  de  España,  Tomo  I. 
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rentas,  un  pueblo  agobiado  y  pobre...  A  los  pocos 
años  los  magnates  se  ven  sometidos,  los  franceses 
rechazados  en  Fuenterrabia,  los  portugueses  venci- 
dos y  arrojados  de  Castilla,  la  competidora  del  tro- 
no encerrada  en  un  claustro,  el  jactancioso  Rey  de 
Portugal  peregrinando  por  Europa,  el  ladino  monar- 
ca francés  firmando  una  paz  con  la  Reina  de  Cas- 
tilla, los  ricos  malhechores  castigados,  los  recep- 
táculos del  crimen  destruidos,  los  soberbios  pro- 
ceres humillados,  los  prelados  turbulentos  pidiendo 
reconciliación,  los  alcaides  rebeldes  implorando  in- 
dulgencia, los  caminos  públicos  sin  salteadores,  los 
talleres  llenos  de  laboriosos  menestrales,  los  tribu- 
nales de  justicia  funcionando,  las  Cortes  legislando 
pacíficamente,  con  rentas  la  Corona,  el  tesoro  con 
fondos,  respetada  la  autoridad  Real,  establecido  el 
explendor  del  trono,  el  pueblo  amando  a  su  reina  y 
la  nobleza  sirviendo  a  su  soberana.  Castilla  había 
sufrido  una  completa  transformación  y  esta  transfor- 
mación la  ha  obrado  una  mujer.» 

«La  conquista  de  Granada  no  representa  sólo  la 
recuperación  material  de  un  territorio  más  o  menos 
vasto,  más  o  menos  importante  y  feraz,  arrancado 
del  poder  de  un  usurpador.  La  conquista  de  Granada 
no  es  puramente  la  terminación  de  una  lucha  heroica 
de  cerca  de  ocho  siglos,  y  la  muerte  del  imperio 
mahometano  en  la  península  española.  La  conquis- 
ta de  Granada  no  simboliza  exclusivamente  el  triun- 
fo de  un  pueblo  que  recobra  su  independencia,  que 
lava  una  afrenta  de  centenares  de  años,  que  ha  vuel- 
to por  su  honra  y  asegura  y  afianza  su  nacionalidad. 
Todo  esto  es  grande,  pero  no  es  solo,  y  no  es  lo  más 
grande  todavía.  A  los  ojos  del  historiador  que  con- 
templa la  marcha  de  la  humanidad,  la  material  con- 
quista de  Granada,  representa  otro  triunfo  más  ele- 
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vado;  el  triunfo  de  una  idea  civilizadora,  que  há 
venido  atravesando  el  espacio  de  muchos  siglos, 
pugnando  por  vencer  -el  mentido  fulgor  de  otra  idea 
que  aspiraba  a  dominar  el  numdo.  I. a  idea  religio-a 
que  armó  el  brazo  de  Pelayo,  el  principio  que  puso 
la  espada  en  la  mano  de  I'ernando  \'.  I. a  tosca  cruz 
de  roblt-  que  se  cobijó  en  la  gruta  de  Covadonga  es 
la  brillante  cruz  de  plata  que  vio  resplandecer  en 
el  torreón  morisco  de  la  Alhambra.  La  matera  era 
diferente;  la  signiíicación  era  la  misma.  Era  el 
emblema  del  cristianismo  que  hace  a  los  hombres 
libres,  triunfante  del  mahometismo  que  los  hacía 
esclavos...» 

Sigue  a  esto  el  descubrimiento  de  América,  ante 
el  cual  se  quedaron  absortas  las  gentes,  y  para  que 
en  este  ^traordinario  acontecimiento  todo  fuera  sin- 
gular, asombró  a  los  sabios  aun  más  que  a  los  ig- 
norantes. 

Faltaba  el  engrandecimiento  de  Aragón.  Casti- 
lla se  había  transformado.  Castilla  había  expulsado 
definitivamente  a  los  árabes.  Castilla  había  recibido 
como  recompensa  de  aquella  ludia  se  ular  —  así 
se  creyó  entonces  —  un  mundo  nuevo,  maravilloso, 
con  ríos  anchos  como  mares,  con  montañas  por- 
tentosas, cubiertas  de  lícrpetuas  nieves,  con  selvas 
vírgenes  de  descomunales  árboles,  con  inmensos  te- 
soros que  hablaban  ¿i  la  fantasía  de  los  aventureros», 
con  razas  semisalvaies,  cuya  ignorancia  hablaba  al 
corazón  de  los  mi^ion;:ros.  A  Aragón  le  tocó  en- 
sanchar sus  fronteras,  lie\arhis  al  otro  lado  del  Me- 
diterráneo, y  así  como  Castilla  había  puesto  fin  a 
la  reconquista  de  su  territorio  con  el  auxilio  de  Ara- 
gón, Aragón  conquist*'»  Ñapóles  con  el  auxilio  de 
Castilla  y  mientras  el  Gran   Capitán  derrotaba  a 
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los  franceses,  el  rey  Don  Fernando  adquiría  el  re- 
nombre político  mejor  ganado  de  su  tiempo. 

Eran  tan  extraordinarios  todos  aquellos  sucesos 
y  todas  aquellas  transformaciones,  que  riada  tiene 
de  extraño  que  el  pueblo  les  diese  un  significado 
misterioso,  providencial,  y  que  creyese  firmemente 
que  el  descubrimiento  de  América  con  sus  fantásticos 
tesoros  era  la  recompensa  que  Dios  otorgaba  a  su  te- 
nacidad en  la  lucha  de  ocho  siglos  contra  la  mo- 
rísma  cuyo  término  glorioso  acababa  de  presenciar. 
Nuevos  elementos  espirituales  se  añaden,  pues,  a 
los  ya  existentes  para  formar  el  carácter  español 
tal  y  como  había  de  mostrarse  en  la  época  de  las 
grandes  luchas  religiosas  y  de  los  portentosos  des- 
cubrimientos. 


EVOT.TTTON    POIJTICA,    LITERARIA' 

Y     CIENTÍFICA      DEL      PUEBLO      ESFAiÑOL 

DURANTE  LA  RECONQUISTA 

Antes  de  sc;.ruir  adelante  y  de  exponer  los  rasgos 
distintivos  de  nuestro  siglo  XVI,  es  indispensable 
volver  la  vista  atrás  y  recordar  la  evolución  del  pue- 
blo español  de-de  el  punto  de  vista  de  las  ideas  po- 
líticas, literarias  y  científicas  durante  los  largos  y 
agitados  siglos  de  su  lucha  con  los  árabes.  Tres  he- 
chos tenemos  que  estudiar  para  ello;  el  robusteci- 
miento del  Poder  Real,  la  destrucción  lenta  del  po- 
der de  los  nobles,  representantes  genuinos  del  in- 
dividualismo de  épocas  anteriores  y  la  intervención 
decisiva  del  pueblo  eu  los  negocios  del  Estado,  es 
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decir,  las  Cortes.  Sufren  estos  diversos  poderes  al- 
teraciones más  o  menos  grandes,  pero  en  definitiva 
se  imponen  y  triunfan  los  que  eran  necesarios  para 
la  obra  nacional:  el  del  Rey  y  el  de  las  Cortes. 
Leyendo  nuestros  anales  se  echa  de  ver  que  si 
ha  habido  un  principio  dominante  en  iiiicstra  historia, 
más  dominante  que  en  la  historia  de  otras  nacio- 
nes, es  el  de  la  intervención  del  pueblo  en  los  neg^o- 
cios  públicos,  dando  a  la  palabra  pueblo  un  sentido 
amplio  capaz  de  abarcar  todos  los  elementos  ágenos 
al  Poder  Real.  Lo  prueba  antes  que  nada  el  carác- 
ter electivo  que  en  un  principio  tuvo  la  dignidad 
Real.  «La  elección  popular  era  en  España,  lia  diclio 
Du  Hamel,  el  principio  constitutivo  del  trono,  y 
componiendo  de  hecho  los  Concilios  en  los  prime- 
ros tiempos  la  representación  nacional,  por  consenti- 
miento de  los  pueblos,  se  hallaron,  por  consecuencia, 
en  posesión  del  derecho  de  nombrar  soberano.» 

El  IV  Concilio  de  Toledo,  presidido  por  San  Isido- 
ro sentó  el  principio  de  que  nadie  sería  rey  sin  que 
precediese  su  redonocimiento  por  los  Concilios  y  de 
que  una  vez  reconocido  como  tal,  nadie  podría  aten- 
tar a  su  vida  bajo  pena  d^  omunión.  Es  en  esen- 
cia el  mismo  principio  ( lUc  rigir)  dcsínu's  y  que  sigue 
rigiendo  hoy  con  las  alteraciones  de  íorma  introdu- 
cidas por  el  tiempo.  La  monarciuia  al)solu:a,  la  mo-| 
narquía  de  derecho  divino,  puede  afirmarse  i|ue  no* 
ha  existido  en  nuestra  patria  y  que  el  derecho  di- 
vino de  los  Reyes,  su  autoridad  absoluta,  comen- 
zaba en  el  punto  y  hora  en  (|ue  la  representación 
nacional  san  ció  nal)  a  su  de  re  lio  a  ocupar  el  trono  y 
por  ende  le  trasmitía  el  [)!)(Icr  para  gol)ernar  el  rei- 
no. La  monarquía  electiva  se  transformó  en  España 
en  monarquía  hereditaria  de  una  manera  lenta  e  in- 
sensible y  se  había  admitido  como  una  costumbre 


antes  de  que  la  ley  sancionase  el  cambio.  De  dos 
medios  se  valieron  los  reyes  para  conseguirlo :  po- 
niendo en  vij^or  antiguas  leyes  godas  o  adoptando 
procedimientos  adecuados  a  los  tiempos  y  a  las  cir- 
cunstancias. Siguiendo  la  tradición  goda,  constituían 
un  reino  para  el  hijo  o  hermano  que  debía  suceder- 
íes,  como  Alonso  el  Casto  creando  el  reino  de  Gali- 
cia para  su  sucesor;  adai)tándose  a  las  circunstancias, 
hacía.i  que  sus  hij(^  o  herederos  se  coronasen  como 
futuros  reyes  en  vida  de  ellos,  como  Sancho  11, 
Alonso  VI  y  García  que  en  vida  de  su  padre  fueron 
coronados  reyes  futuros  de  Castilla,  León  y  Galicia. 
Lo  más  frecuente  era,  sin  embargo,  hacer  que  los 
reinos  jurasen  a  los  infantes  herederos.  Hasta  el 
siglo  XIV  no  se  implanta  en  las  leyes  la  sucesión 
hereditaria  al  re  :ibir  las  Partidas  fucr/a  obligatoii  i 
en  tiempos  de  Alonso  XI  en  las  Cortes  de  Alcalá. 
Pero  aun  entonces  subsistió  y  subsiste  hoy  como 
condición  previa  del  reconocimiento  del  derecho  he- 
reditario, el  juramento  ante  las  Corles. 

Demuestra  lo  dicho  la  importancia  extraordinaria 
que  tuvieron  siempre  en  nuestra  ¡lairia  las  rei)rescn- 
taciones  nacionales  llámense  Con  ilios,  como  los 
de  Toledo,  Curias  o  Juntas  mixtas  como  las  de  los 
primeros  tiempos  de  la  Monarquía  cristiana,  o  Cor- 
tes como  las  sucesivas  a  partir  del  siglo  XII.  La 
intervención  del  estado  llano  en  las  asambleas  na- 
cionales, que  es  lo  que  caracteriza  las  verdadera- 
mente populares,  comienza  en  las  celebradas  en  Bur- 
gos en  1169.  Desde  entonces  el  estado  llano,. los 
representantes  de  las  villas  y  ciudades  no  dejan  de 
asistir  a  ellas.  Quedaron,  pues,  las  Cortes  consti- 
tuidas en  Castilla  por  el  clero,  la  nobleza  y  los  per- 
soneroSi  mandaderos  o  procuradores  de  las  villas 
Y  pudades,  Debía  reunirse  la  asamljlca  en  el  lu-ar 
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que  el  rey  'designase,  pero  no  en  plaza  fuerte  donde 
la  libertad  de  los  procuradores  se  hallase  cohibida 
por  la  fuerza  militar  y  disfrutaban  los  mandatarios 
de  una  inviolabilidad  que  comenzaba  el  día  en  que 
marchaban  a  las  Cortes  y  terminaba  el  en  que  regre- 
saban a  sus  casas.  Reuníanse  las  Cortes  para  presen- 
ciar el  juramento  de  los  reyes  y  príncipes  y  jurar- 
les a  su  vez,  para  votar  los  impuestos,  para  hacer 
súplicas  al  monarca  y  para  conocer  de  los  asuntos 
graves  como  paces  y  j^uerras.  No  tenían,  sin  em- 
bargo, participación  en  la  potestad^  legislativa,  aun 
cuando  poco  a  poco,  la  costumbre  les  fué  otorgan- 
do intervención  en  la  redacción  de  las  leyes.  En 
Cataluña,  comien/an  las  Cortes  en  1064  con  las 
celebradas  aquel  año  en  Barcelona;  en  Aragón, 
con  las  de  Jaca  en  1071;  en  Navarra,  con 'las  de 
Ruarte  Araquil  en  1090,  y  en  Valencia,  con  las  de 
1239.  reunidas  un  año  después  de  reconquistada  la 
ciudad  y  el  reino  por  los  aragone  Las  Cortes 

aragonesas,  navarras  y  cal  alarias,  se  diferencian  de 
las  de  Castilla  en  un  punto  esencial:  en  que  com- 
partían con  el  monarca  la  potestad  legislativa,  es 
decir,  que  gozaban  de  las  mismas  facultades  que  las 
asambleas  modernas.  Como  vemos  el  régimen  par- 
lamentario, entendiendo  por  tal  la  intervención  di- 
recta de  la  nación  en  los  asuntos  del  Estado,  el 
derecho  de  que  los  impuestos  sólo  pudiesen  cobrar- 
los los  Reyes  después  de  votados  por  los  represen- 
tantes de  los  que  iban  a  ])a.carlos,  y,  sobre  todo,  la 
participación  más  o  menos  directa  en  la  redacción 
de  las  leyes  y  en  la  validez  de  las  mismas,  existió 
en  España  mucho  antes  que  en  los  países  que  nos 
califican  de  atrasados  y  de  sometidos  al  yugo  cle- 
rical o  al  de  los  monarcas.  En  Inglaterra  el  Par- 
lamento no  quedó  const/tuído  ha^ta  el  siglo  XIH 
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y  el  model  Parliantcni  del  rey  Eduardo,  no  fué  con- 
vocado hasta  129  5,  cuando  ya  llevaban  casi  un  si- 
glo asistiendo  a  las  Cortes  nuestros  procuradores 
mientras  que  en  Francia,  según  confesión  de  Guizot, 
los  Estados  generales  nada  representaron  en  la  go- 
bernación del  país  y  su  primera  asamblea  legis- 
lativa fue  la  de  1789.  «La  constitución,  dice  Du 
Hamel,  siguió  compuesta  de  los  triples  elementos 
del  trono,  la  aristocracia  y  la  democracia,  tan  úti- 
les a  las  sociedades  cuando  los  tres  están  combina- 
dos CD  justa  y  exacta  proporción.  Bajo  su  imperio 
llegó  Esi)aria  a  un  grado  de  pros¡)eridad  y  de  ci- 
vilización superior  al  de  los  otros  Estados  del  con- 
tinente, época  que  resume  tan  juiciosamente  Ro- 
bertson,  el  célebre  historiador  del  emperador  Car- 
los V,  con  estas  palabras:  «La  España  tenía  al 
principio  del  siglo  XV'  un  grandísimo  número  de 
ciudades  mucho  más  pobladas  y  florecientes  en  las 
artes,  en  el  comercio  y  en  la  industria  que  las  demás 
de  Europa,  a  excepción  de  las  de  Italia  y  de  los 
Países  Bajos  que  podían  rivalizar  con  ellas.»  El 
mism.o  escritor  añade  en  otra  parte:  «Los  principios 
de  libertad  parece  que  fueron  en  esta  época  m'cjor 
eniendidüs  por  los'cas'tellanos  que  por  nadie.  Gene- 
ralmente poseían  estos  sentimientos  más  justos  so- 
bre los  derechos  del  pueblo  y  nociones  más  eleva- 
das acerca  de  los  privilegios  de  la  nobleza  que  las 
demás  naciones.  En  fin,  los  españoles  habían  ad- 
quirido ideas  más  liberales  y  mayor  respeto  por  sus 
derechos  y  sus  privile.uáos ;  sus  opiniones  sobre  las 
formas  del  gobierno  municipal  y  provincial,  lo  mis- 
mo que  sus  miras  políticas,  tenían  una  extensión 
a  que  los  iii-leses  mismos  no  llegaron  hasta  más 
de  un  si:.;lo  de-pués»  (1). 

(I)      Historia  del  Emperador  Carlos  V, 
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Sería  muy  largo  y  ageno  indudablemente  a  la 
naturaleza  de  este  trabajo  hacer  un  estudio  detenido 
de  la  constitución  política  de  los  diversos  reinos 
españoles  y  de  las  modificaciones  introducidas  en 
ella  con  el  transcurso  de  los  tiempos.  La  Cons- 
titución aragonesa  ha  merecido  grandes  elogios  de 
los  tratadistas  extranjeros,  Trescott  llama  al  Jus- 
ticia «barrera  interpuesta  por  la  Constitución  entre 
el  despotismo  por  una  parte  y  la  licencia  popular 
por  otra»  y  Pruth  dice  en  la  Historia  Universal,  de 
Oncken,  que  la  organización  política  de  los  arago- 
neses fué  la  líni  a  de  la  Edad  media  que  puede 
compararse  con  las  Constituciones  modernas.  Nos 
limitaremos  a  llamar  la  atcn<  ion  sobre  el  hecho, 
no  ya  de  que  nuestras  Cortes  se  reunieron  mucho 
antes  que  las  de  otrt )s  pueblos  y  eran  esenciales 
para  el  funcionamiento  del  Estado,  sino  de  que  nues- 
tros municipios  fueron  i  igualmente  muy  anteriores 
a  los  de  otros  países  y  disfrutaron  de  libertades  mu- 
cho mayores.  Ambos  s.  .  .iias  eran  tan  tradiciona- 
les, que  si  las  Cortes  tienen  indu da hl emente  su  ori- 
gen en  los  Con' ilios  de  Toledo,  reimidos  en  una 
época  en  que  Euroiia  era  l).lrbara'  o  poco  menos, 
nuestros  concejos  pueden  revindi  ar  el  suyo  en  los 
municipios  de  la  *         i  romana  (1). 

Pero  si  todo  est< >  revela  el  espíritu  de  indepen- 
dencia de  los  españoles  y  destruye  no  pocos  argü- 


ir)   Acerca  de  este  punfo  vr  i"<?'»  !'>«^  rshr-y^  ,-|e  Colmerío,  De  la  Cons- 

titución  r  del  Gobierno  de  /<is  /<.  '■.Ha  y  León,  Madrid.  i'*bb. 

l>u  Hamel,  Historia  C'mxtifucintKi!  déla   M^'^hírquia  española,  ^4adrid. 
P46.  Miriíoez  Marina,  /  '   r/c- »  oí/  re  la  antiffua  legisla 

gióii  y  principales  cuerpos  /-  de  León  y  Castilla,  Ma- 

4;ld  1808.  BcckT,  La  vida  local  en  /  Madrid,  1915,  ele, 
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mentos  de  los  escritores  extranjeros  en  punto  a  su 
sumisión  y  a  su  servilismo  ante  el  Rey  o  la  Iglesia, 
era  también  causa  no  pequeña  de  debilidad.  Los 
privilegios  obtenidos  por  la  nobleza  y  su  derecha 
a  abandonar  el  servicio  del  rey,  reconocido  en  las 
leyes  antiguas,  y  los  privilegios  obtenidos  por  los 
concejos  y  consignados  en  los  fueros  municipales 
consecuencia  necesaria  míos  y  otros  del  estado  cons- 
tante de  guerra,  determinaron  la  existencia  en  la 
península  de  multitud  de  Estados  pequeños  dentro 
de  cada  uno  de  los  grandes,  señoriales,  los  unos, 
concejiles  los  otros,  con  facultades  ambos  para  te- 
ner tropas,  pactar  alianzas  e  imponerse  al  poder 
Real  hasta  el  extremo  de  hacerlo  ilusorio.  El  indi- 
vidualismo de  la  raza  se  desarrolló  portentosamente 
durante  aquellos  tiempos  y  causa  verdadero  asom- 
bro el  más  ligero  examen  de  aquella  sociedad,  que 
tenía,  sí,  una  idea  común,  la  guerra  contra  los  infie- 
les, pero  que  se  hallaba  dividida  y  subdividida  has- 
ta el  infinito  por  leyes,  fueros,  privilegios  y  rivali- 
dades que  hacían  imposible  la  coordinación  de  tan- 
tas y  tan  robustas  energías.  De  aquí  que  la  labor 
de  los  reyes  consistiera  necesariamente  en  la  des- 
trucción de  los  obstáculos  que  se  oponían  a  su  au- 
toridad. La  labor  fué  dura  y  lenta.  Tropezó  con  in- 
numerables obstáculos  y  no  se  consiguió  en  Castilla 
hasta  una  fecha  relativamente  reciente ;  en  Aragón 
y  Cataluña  la  uniformidad  legislativa  se  obtuvo  an- 
tes, pero  todavía  quedaba  por  realizar  en  el  siglo  XV 
la  fusión  de  aquellos  elementos  políticos  discor- 
des y  a  esta  obra  se  consagraron  los  monarcas  ape- 
lando a  los  procedimientos  más  distintos. 

Pero,  si  tenían  los  españoles  una  larga  tradición 
de  libertad  política  al  inaugurarse  el  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  y  una  tradición  militar  no  me- 
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nos  gloriosa,  lo  mismo  en  lo  interior  del  territorio 
que  fuera  de  él,  puesto  que  habían  llegado  con  sus 
armas  aragoneses  y  catalanes  hasta  Constantinopla, 
no  era  menos  brillante  ni  menos  gloriosa  su  tradi- 
ción literaria  y  científica.  A  pesar  de  la  lucha  sos- 
tenida contra  los  moros  y  a  p-^-ir  de  la  que  éstos 
sostenían  con  los  cristianos,  aniuuD  ]ia1)ían  cultivado 
las  letras,  las  ciencias  y  las  artes,  y  ha')ían  dado  ga- 
llardas muestras  de  su  ingenio.  Si  en  tierra  de  cris- 
tianos merecen  eterna  recorda  i('»ii  las  Cortes  bri- 
llantísimas de  Alonso  el  Sabio,  de  Jaime  I  y  de 
Juan  II,  no  la  merecen  menor  en  tierra  de  morisma 
las  Cortes  refinadas  y  por  demás  brillantes  de  los 
Califas  de  Córdoba.  Si  entre  los  cristianos  no  hay 
ramo  de  la  cultura  que  deje  de  estudiarse  por  reyes, 
príncipes  y  magnates,  obispos,  monjes  y  seglares, 
'¿qué  decir  de  los  ára'-'^    de  los  mozárabes  y  de  los 

judíos  de  Toledo,  de  i ^ u,va< >ba.  de  Sevilla  ?  Una  larga 

serie  de  nombres  ilustres  podría  formarse  con  los 
cultivadores  españoles  de  las  letras  durante  este  lar- 
go período  en  que  las  armas  parece  que  no  des- 
cansan. Ahí  ;!i  Re\'cs  como  Sancho  IV  con  sus 
Castigos  e  Doainteriios ;  como  Alonso  X  con  sus 
Cantigas  y  sus  Qucrjílns;  como  Jaime  I  con  sus 
Trovas;  [príncipes  como  Don  Juan  Manuel  con  su 
Conde  [jicanor;  magMciiis  como  el  Marqués  de  San- 
tillana  c( )n  sus  Serrafiil¡:iS,  como  el  de  Villena  con 
su  Arte  de  Trovar;  como  I'edro  López  de  Ayala  con 
•el  Rimado  de  Palacio,  y  tantos  otros;  eclesiásticos 
como  Clemente  Sánchez  de  Bcrcial  con  el  Libro 
de  los  Enxemplos;  poetas  como  Gonzalo  de  Be rceo, 
el  ingenuo  cantor  de  Los  milagros  de  Nuestra  Se- 
ñora,,, Y  dominando  todas  estas  producciones  lite- 
rarias el  Poenm  de  Alio  Cid,  en  el  que  parece  en- 
carnarse el  espíritu  de  la  Reconquista  y  el  Libro 
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^e  Bitien  Amor  ten  el  que  se  reúnen  cualidades  tan 
diversas  e  inspiraciones  tan  distintas,  que  de  su  au- 
tor ha  dicho  Menéndez  Pelayo  que  «por  primera  vez 
hizo  resonar  en  castellano  el  lenguaje  del  amor  y 
que  a  ratos  parece  transportarnos  a  la  huerta  de 
Melibea,  donde  Calisto  entró  en  demanda  de  su 
falcón  y  otras  nos  hace  pensar  en  los  apasiona- 
dos coloquios  de  los  dos  amantes  de  V^erona»  (1). 
f¿Cómo  no  recordar,  también,  la  Corte  de  Juan  II 
que  ofrecía  el  espectáculo  de  una  continúa  acade- 
mia, en  la  cual  los  mismos  que  poco  antes  habían 
empuñado  las  armas  y  combatido  unos  contra  otros 
para  arrancarse  el  poder,  se  entregaban  juntos  al 
grato  solaz  que  proporcionan  las  musas,  y  en  la  cual 
hacía  coplas  el  rey,  coplas  el  condestable  don  Al- 
varo de  Luna,  coplas  todos  los  palaciegos  y  el  ta- 
lento poético  de  que  se  hacía  alarde  suavizaba  el 
carácter  de  aquellos  hombres»  ?  (2).  ¿Cómo  no  ci- 
tar a  Juan  de  Mena  con  su  Laberinto ;  al  Marqués 
de  Santi llana  con  su  Doctrinal  de  privados;  a  Jorge 
Manrique  con  sus  bellísimas  Coplas;  a  Juan  de  Pa- 
dilla, el  Cartujano,  con  Los  doce  Triunfos  ?  Y  si  de 
la  poesía  pa-amos  a  las  obras  en  prosa,  ¿no  pertene- 
cen a  esta  época  la  Crónica  general  de  España,  man- 
dada escribir  por  Alonso  el  Sabio;  las  HisíorlaÉ^ 
del  canciller  Pedro  López  de  Ayala ;  el  Centón  Epis- 
tolario, de  Fernán  Gómez  de  Cibdareal,  y,  sobre 
todo,  las  Partidas,  cuyo  estilo  y  cuyas  sentencias 
admiran  y  suspenden  por  lo  bellas,  claras,  justas, 
exactas  ? 


(i)      Historia  de  la  Poesía  casteUanaen  la  Edad  media.  Tomo  L 
(2)      Gil  de  Zarate— Manua/  de  Literatura.  Véanse:  Amador  de  los 

Ríos,  Historia  critica  de  la  literatura  española;  Mené  idez  Pelayo,  His^ 

toria  de  la  poesía  castellana,  etCt 
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Pero,  de  igual  modo  que  en  el  terreno  político 
existen  en  la  península  profundas  diferencias  en- 
tre unos  pueblos  y  otros,  en  el  terreno  literario, 
no  es  menor  la  diversidad.  Florecen  a  Li  par  no  unaj, 
sino  varias  literaturas ;  la  pr  jvcnzal,  la  gallega,  la 
castellana.  Jaime  I  escribe  en  provcnzal ;  Alfon- 
so X  compone  versos  en  gall.e;^o...  ¿Y  los  árabes? 
La  poesía  fué  el  ornamento  principal  de  las  cortes 
de  sus  monarcas.  Dedít  anse  a  ella  los  califas  con 
entusiasmo  no  menor  que  el  de  sus  mujeres  y  el  de 
sus  hijas,  alguna  de  las  cuales  debió  el  trono  a  su 
talento  poético.  Y  a  par  de  la  poesía  y  como  com- 
plemento de  ella  surge  la  música,  cultivada  por 
los  árabes  españoles.  En  cuanto  a  la  filosofía  y  a 
las  ciencias  en  general,  ¿qué  largo  catálogo  no 
podría  formarse  de  árabes  y  judíos  españoles  ? 
Maimónidcs,  Avcrroes,  Ben  Gabirol,  Avicebrón  y 
tantos  otros  dejaron  huella  profunda  de  sus  cono- 
mientos  en  la  ciencia  española.  Porque  los  cristia- 
nos, lejos  de  borrar  aquella  civilización  la  trasmi- 
tieron al  mundo  civilizado.  No  eran  ciertamente  in- 
feriores en  cultura  a  los  árabes  ni  menos  apasiona- 
dos de  ellas  que  los  creyentes  del  Profeta.  Inicia- 
da, o  mejor  dicho,  continuada  la  vida  científica  es- 
pañola en  los  monasterios  y  en  las  catedrales,  no 
tarda  en  aposentarse  en  los  palacios  de  los  Reyes. 
Las  escuelas,  cuyo  origen  se  remonta  al  siglo  X  con 
la  Escuela  Real  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  que  se 
difunden  por  Galicia,  Castilla  y  León,  adquieren 
verdadera  importancia  en  l<cs  albores  del  siglo  XI II, 
en  los  tiempos  de  Alfonso  Vlíl  que  «envió  por 
todas  las  tierras  por  maestros  de  todas  las  artes 
e  fizo  escuelas  en  Palencia  muy  buenas  e  muy  ricas, 
€  dábales  soldadas  compridamente  a  los  maestros, 
porque  los  que  quisiesen  aprenden  íion  lo  dejasen 
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por  mengua  de  maestros...»,  como  dice  el  Rey  Sa- 
bio en  su  Crónica.  Y  más  tarde  Alfonso  IX  crea  la 
Universidad  de  Salamanca,  en  la  que  llega  a  haber 
diez  y  siete  catedráticos  de  matemáticas,  y  viene 
después  Alfonso  el  Sabio,  de  quien  dice  uno  de  sus 
biógrafos  que  sólo  con  él  «hubiéramos  tenido  más 
ciencia  que  toda  Europa,  puesto  que  él  solo  asumió 
todo  el  saber  de  su  época  y  con  le  cantado  ánimo  y 
voluntad  inquebrantable  lleco  a  cabo  empresas  di- 
ficilísimas y  atrevidas  dejando  el  sello  de  su  espí- 
ritu reformista  y  progresivo  en  poesía,  en  historia, 
filosofía,  jurisprudencia,  astronomía,  y  cuantos  ór- 
denes se  manifestaba  entonces  la  sabiduría  hu- 
mana.» 

Este  capítulo  se  convertiría  en  libro  si  quisiése- 
mos recordar  todos  y  cada  uno  de  los  que  en  aque- 
llos tiempos  bárbaros  de  Europa  cultivaron  las  cien-  . 
cias  en  España.  ¿No  están  ahí  los  nombres  de  Rai- 
mundo Lulio  ;  de  Raimundo  de  Pcñafort,  del  Tosta- 
do, del  marqués  de  Villcna,  de  Arnaldo  de  Vilanova, 
de  tantos  otros  que  prueban  las  aseceraciones  de 
algunos  españoles  sensatos  que  ev  ribcn,  como  Ha- 
lleren,  «Sólo  en  España  había  estudio  sólido  y  cien- 
cía  severa».  Esta  fué,  someramente  expuesta,  incom- 
pletamente expuesta,  la  tradición  literaria  y  cien- 
tífica española  al  inaugurarse  el  benemérito  reinado 
de  los  Reyes  Católicos. 


VI 


LA   UNIDAD    POLÍTICA 


Después  de  tantas  luchas  y  ds  tantas  desastres, 
logra  el  pueblo  español  llegar  a  la  unida  1  que  tan 
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imposible  parecía.  Se  dirá,  tal  vez,  que  esta  unidad 
era  algo  convencional,  que  distaba  mucho  de  ser 
una  unidad  verdadera,  que  los  pueblos  seguían  mi- 
rándose con  hostilidad  y  rechazaban  hasta  el  menor 
intento  de  amenguar  sus  privilegios,  que  castella- 
nos y  aragoneses  se  consideraban  extranitros  y 
como  tales  se  trataban,  pero  la  nueva  organización 
era  muy  superior  a  cuanto  había  habido  hasta  en- 
tonces y  el  resultado  de  los  comunes  esfuerzos  fue*, 
a  no  dudarlo,  prodigioso  en  todos  los  órdenes.  Si 
la  unidad  política  no  era  un  hecho,  se  había  conse- 
guido la  unidad  de  pensamiento.  Por  lo  tanto,  a 
fines  del  siglo  XV,  en  una  época  de  profundas  trans- 
formaciones políticas,  religiosas  y  sociales,  de  las 
que  iba  a  surgir  una  sociedad  completamente  nue- 
va, llega  nuestra  patria  a  un  eUad< >  político  que  le 
.  permite  ejercer  un  pai)el  inoponderante  sobre  los 
demás  países  de  aquel  tieni()!).  Nadie  hubiera  po- 
dido prever  un  engrandecimiento  tan  rápido.  «Des- 
de el  estado  de  mayor  desorden,  dice  Pedro  M.rtir 
de  Anglería,  pasó  al  de  la  mayor  seguridad  que 
había  en  el  orbe  cristiano»  (1). 

En  efecto,  si  hay  en  la  historia  de  nuestra  patria 
una  época  eficaz  a  despertar  admiración  es  ésta, 
pues  los  cambios  que  se  operaron  en  ella  y  la  ma- 
ravillosa actividad  que  empezó  a  desplegar  en  to- 
dos los  órdenes,  más  que  realidades  capat  c^  de  s  r 
probadas  documentalmente,  parecen  admirables  y 
portentosos  cuentos  de  hadas,  y  personajes  de  leven- 
da  los  hombres  que  convirtieron  en  nación  poderosa 
y  dotada  de  grandes  y  fecundos  ideales  el  confuso 
tropel  de  hetereogéneos  elementos  que  ix>co  antes 
se  combatían. 


(I)     D§  nbm  Uispamm  mtmorabitihui. 
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«Bajo  el  imperio  firme,  a  par  que  templado,  de 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  escribe  Prescott,  hi- 
ciéronse  las  grandes  reformas  que  hemos  referido^ 
sin  producir  la  menor  convulsión  en  el  Estado.  Lejos 
de  esto,  se  trajeron  a  orden  y  armonía  los  elementos 
discordes   que   antes  estremecían   con   sus   choques 
el  país,  y  se  consiguió  apartar  el  turbulento  espí- 
ritu de  los  nobles    de  las  riñas  y  facciones  encami- 
nándolo a  las  honoríficas  carreras  públicas  de  las 
armas  y  de  las  letras.  El  pueblo,  en  general,  vien- 
do asegurados  los  derechos  particulares,  se  entre- 
gaba tranquilamente  a  todas  las  la!)ores  útiles.  El 
comercio  no  había  caído  aún,  como  lo  manifiestan 
abundantemente  las  leyes  de  entonces,  en  el  despre- 
cio a  que  llegó  en   los  tiempos  posteriores,  y  los 
metales  preciosos,  lejos  de  acumularse  en  abundan- 
cia que  paralizara   los   progresos   de   la  industria, 
servían   sólo  para  fomentarla.   El  trato  y  comuni- 
cación del  país  con  los  extranjeros  se  extendía  más 
y  más  de  día  en  día;  veíanse  sus  cónsules  y  agen- 
tes en  todos   los   puertos   principales   del   Medite- 
rráneo y  del  Báltico,  y  el  marinero  español,  en  lu- 
gar de  reducirse  míseramente  a  la  navegación  de 
cabotage,  se  lanzaba  con  audacia  a  través  del  gran- 
de Océano,  a  las  regiones  de  Occidente.  Los  nuevos 
descubrimientos  habían  abierto  nuevo  camino  al  co- 
mercio que  antes  se  hacía  por  tierra  con  la  India, 
convirtiéndole  en  comercio  marítimo,  y  las  nacio- 
nes de  la  península,  que  hasta  entonces  habían  es- 
tado alejadas  de  los  grandes  emporios  y  caminos 
del  tráfico,  vinieron  a  ser  entonces  los  factores  y 
conductores  de  las  mercancías  para  toda  Europa.  El 
estado  floreciente  del  país  se  veía  en  la  riqueza  y 
población  de  las  ciudades  cuyas  rentas,  aumentadas 
en  todas  ellas  hasta  un  grado  sorprendente,  en  al- 


/ 


80 


IlA    LEYENDA   NEGRA 


guiias  liabían  subido  a  cuarenta  y  aún  a  cincuentaf 

veces  mis  ¡le  lo  que  fueron  al  principio  del  reina-* 
do.  Allí  florecían  la  antig:ua  y  majestuosa  Toledo; 

Burgos,  con  sus  i  activos  e  industriosos;^ 

Valladülid,  (|uc   i      :er  salir  por  sus  puertas 

treinta  niil  coiiilj.iticTitc's,  y  cuya  población  entera 
con  dificultad  llt  it  i  a'nua  a  las  do-^  U Tceras  par- 
tes da  este  n'V'vv,,,. ,  •  loba,  en  Andalucía,  y  la 
ina  gn  í  f  ica  G  i  a      '  >    '  •  .    ,  i   li  ni  a  t  aban  en  Europa  las 

artes  y  el  h  i  j  o  <  i  ^  t  * >  1 1  c  ii :        7 :  i  *  •  m  » /  a  I  a  a  b  u  ii  d  a  n  tcv 

como  la  llanialíaii  iior  -u  ii  i.iz  territorio;  \'alcn- 
cia,  la  licrmosi;  1'  lona,  (|uc  competía  por  su 
independian  i  i  y  por  mis  aire  '  '  ex  i  ¡ediciones  ma- 
rítimas con  las  orgullo ~a^  K(  publicas  de  Italia;  Me- 
dina del  C.iinpo,  cu  vas  ferias  eran  \a  el  gran  mer- 
cado I ) a  r a  1  o  s  c a m '  ■  ( )  1 1 1  *  r •  i .  1 1  e  s  el e  t  o  1  a  la  pc- 
nínsula,  y  Sevilla,  la  i>u..Tta  de  oro  de  las  Indias, 
cuyos  m  u  e  1 1  es*     ^  .  i  a  v  e  r  se  [)  o  b  1  a  dos  d  e  m  u  1- 

titud  de  merca diacs  (l<>  b is  p  líscs  m  is  distant^'S  de 

Euroi'ja.  1 -as  ric^-'--'':    u,,.:  ,,;.;'"■! I  t^  - ínlades  se  osten- 

t  a  b  a  n  e  n  p  a  1 ;  i  c  i  v  > ..  y  <  v  1  i  í  i  c  i  i » .  i  ......  ■  *  * :, ,  f  u  e  n  t  e  s .  a  c  u  e  - 

ductos,  jardines  y  otra-  eibras  de  utilidad  y  ornato, 
presidiendo  a  =u  *  !"r.i niara)  ro^te  un  gusto  muy 
adelantado.  Cultu  abase  la  arquiíectura  con  reglas 
mejores  y  con  s  pur« »  que  anteriormente,  y 

junta  "lie  arte  iis  Iiernianas  las  artes 

del  diseño,  ] >resentar»..>n  de -de  luego  señales  de  la  in- 
fluencia del   nue\ü  erila  :    Italia,   despidiendo 

los  prime !-< x   re-viVlandor:;;s   de   ariuella  elevación   y 

mérilo  que  dio  tanto  lii-t  •  a  i  a  escuela  española  a 
fines  del  siglo.  Todavía  luú  nia\or  el  impulso  que 
recibieron  J:is  letras.  Había  pr  )l)al>lemente  más  im- 
prentas en  E>paña  e"  'i  infancia  del  arte  que  en  él 
día  de  ho\'.  Los  cuiegios  antiguos  se  mis j oraron 
dándoles  nueva  forma  y  se  crearon  otros  nuevos. 
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Barcelona,    Salamanca  y  Alcalá  estaban  entonces 
concurridas  de  millares  de  estudiantes,  que  bajo^la 
generosa  protección  del  gobierno  hallaban  en  las 
letras  el  camino  más  seguro  para  adelantar  en  las 
carreras.  Hasta  los  ramos  más  sencillos  y  ligeros  de 
la  literatura  experimentaron  la  influencia  de  aquel 
espíritu  innovador  y  después  de  haber  dado  los  úl- 
timos frutos  del  antiguo  sistema,  presentaban  nuevas 
V  más  bellas  v  variadas  flores  bajo  la  influencia  de 
la  cultura  italiana...  Con  este  desarrollo  moral  de  la 
nación,  las  rentas  públicas,  que  cuando  no  van  for- 
zadas, son  un  indicador  seguro  de  la  prosperidad 
general,  fueron  aumentándose  con  asombrosa  rapi- 
dez... Al  propio  tiempo,  los  límites  territoriales  de 
la  monarquía  se  dilataron  de  un  modo  que  no  tiene 
ejemplo.  Castilla  y  León  se  reunieron  bajo  un  mis- 
mo cetro  con  Aragón  y  sus  dependencias  de  fuera^ 
Sicilia  y  Cerdeña,  con  los  reinos  de  xNavarra,  Gra- 
nada y  Ñapóles,  con  las  Canarias,  Oran  y  otros  es- 
tablecimientos de  África,  y  con  las  islas  y  vastos 
continentes  de  America...  Los  nombres  de  castella- 
nos y  aragoneses,  se  refundieron  en  el  más  general 
de  Españoles,  y  España,  con  un  imperio  que  se  ex- 
tendía a  tres  partes  del  mundo,  y  que  casi  realizaba 
el  jactancioso  dicho  de  que  el  sol  nunca  se  ponía 
en  sus  dominios,  se  elevó,  no  s  Slo  a  la  primera  cla- 
se, sino  a  la  primera  de  las  naciones  europeas»  (1). 
No   se  engrandecen,   sin   embargo,  los  pueblos, 
ni  ocupan  el  primer  lugar  entre  los  demás  por  la 
mera  fucr/a  de  las  armas,  ni  siquiera  por  el  esplen- 
dor de  su  industria  y  de  su  comercio,  sino  que  ne- 
cesitan para  ello  de  la  cultura  intelectual.  Llegó  ésta 
a  gran  altura  bajo   el  reinado   de  los  Reyes   Ca- 


(i)      Prescoit.  Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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tóHcos.  En  los  abitados  años  del  de  Enrique  IV, 
había  desdeñado  la  nobleza  el  cultivo  de  la  cien- 
da.  Isabel  la  Católica,  llamando  a  Pedro  Mártir 
de  Anglería  y  a  Lik  io  Marineo  Siculo,  contribuyó 
a  pulir  el  espíritu  de  la  aristocracia.  «Mi  casa, 
decía  el  primero,  está  todo  el  día  llena  de  jóve- 
nes prinripale<,  que  alejados  de  otros  objetos  in- 
nobles y  traídos  al  de  las  letras,  se  hallan  ya  con- 
vencidos de  que  lejos  de  ser  éstas  un  obstáculo  para 
la  profesión  de  las  armas,  son  más  bien  su  auxiliar 
y  complemento.»  «Bajo  el  auspicio  de  este  y  otros 
literatos  eminentes,  así  españoles  como  extranjeros, 
añade  Prescott,  los  nobles  jóvenes  de  Castilla  sa- 
cudieron la  indolencia  en  que  hal)!an  estado  su- 
midos largo  tiempo,  y  se  aplicaron  con  mucho  ar- 
dor al  cultivo  de  las  ciencia^;  tanto  que,  sisgún 
dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  (así  como  antes 
de  este  reinado  era  cosa  muy  rara  liallar  una  per^- 
sona  de  ilustre  cuna  que  hubiera  estudiado  en  su  ju- 
ventud siquiera  el  latín,  ahora  se  veían  todos  los 
días  muchísimas  que  procuraban  añadir  el  brillo  de 
las  letras  a  las  glorias  militares  heredidas  de  sus 
mayores.»  Así  vemos  que  Don  Gutierre  de  Tole- 
do, hijo  del  conde  de  Alba  y  primo  del  rey,  desem- 
peñó una  cátedra  cu  la  Cni\crsidad  de  Salamanca; 
que  en  la  misma  dio  lecciones  sobre  Plinio  y  Ovi- 
dio, Don  Pedro  Fern:'rndez  de  Vclasco,  hijo  del  Con- 
de Haro,  que  dcsi)ués  sucedió  a  su  padre  en  la  dig- 
nidad hereditaria  de  CondesMble  de  Castilla;  que 
en  la  de  Alcalá  fué  pro íc sor  de  rio  rQ  Don  Alfoinso 
Manrique,  hijo  del  Ci»n(lc  de  la.  vv.v.3,  y  que  el  mar- 
qués de  Dcnia,  que  pasaba  ya  de  los  sesenta,  apren- 
dió el  latín  a  aquella  edad  avanzada.  No  había  es- 
pañol que  se  tuviera  par  noble  si  no  amaba  las  le- 
tras... A  los  hombres  se  unen  las  mujeres  en  este 
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afán  de  saber  y  vemos  a  Doña  Beatriz  Galindo"; 
maestra  de  latín  de  la  Reina,  a  Doña  Lucía  de  Me- 
drano,  que  explicó  los  clásicos  en  Salamanca,  a  Do- 
ña Francisca  de  Lebrija,  que  desempeñó  una  cátedra 
de  retórica  en  la  Universidad  de  Alcalá...  A  esta 
época  pertenecen  Antonio  de  Lebrija,  autor  de  la 
Gramática  castellana]  Arias  Barbosa,  maestro  de 
griego  y  de  retórica;  Juan  y  Francisco  Vergara, 
catedráticos  de  Alcalá ;  Nuñcz  de  Guzmán,  que  hizo 
la  versión  latina  de  la  Políglota,  de  Cisneros,  y  Luis 
Vives,  del  cual  se  ha  dicho  que  «difícilmente  habría 
uno  en  su  tiempo  a  quien  se  atreviera  a  compararle 
con  él  en  filosofía,  elocuencia  y  letras.»  La  obra 
maestra  de  la  cultura  española  de  aquel  tiempo  es, 
a  no  dudarlo,  la  BibUa  políglota,  del  Cardenal  Cis- 
neros, cuya  versión  en  griego,  latín  y  lenguas  orien- 
tales fué   ejecutada  por  literatos  españoles. 

Un  verdadero  furor  científico  se  había  apoderado 
de  los  españoles.  Cuenta  Pedro  Mártir,  que  fué  tal 
la  concurrencia  que  asistió  a  su  primera  lección  so- 
bre Juvenal  en  la  Universidad  de  Salamanca,  que 
estaban  obstruidas  por  la  gente  todas  las  entradas 
de  la  sala  y  tuvo  que  pasar  para  llegar  a  la  cáte- 
dra por  los  hombros  de  los  estudiantes.  La  erudi- 
ción clásica  impera  en  las  Universidades,  en  Sala- 
manca principalmente,  auncjue  luego  iba  a  eclipsar 
a  este  centro  el  de  Alcalá. 

El  afán  de  estudio  alcanza  a  la  teología,  a  las 
matemáticas,  a  la  astronomía,  a  la  medicina,  y  sin- 
gularmente a  la  historia,  que,  como  dice  Prescott, 
«se  había  tenido  en  grande  estima  y  cultivádose 
más  en  Castilla  que  en  ninguna  otra  nación  de 
Europa.»  Vn  invento  de  importancia  incalculable 
contribuyó  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias:  el 
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de  la  imprenta' (1).  En  1477,  un  alemán,  Teo- 
dorico,  quedó  exento  de  impuestos  y  tributos  «por 
haber  sido  uno  de  los  principales  en  la  invención 
y  ejercicio  del  arte  de  imprimir  libros»,  y  este 
arte  se  difunde  por  España  con  increíble  rapidez. 
Antes  de  terminar  el  si,i^do  XV  ya  había  impren- 
tas en  las  ciudades  principales.  Afuidase  a  esto  el 
florecimeinto  de  la  liicratura;  los  libros  de  caba- 
llerías ciue  comienzan  con  el  Ámadis;  los  roman- 
ces y  los  can( i( > ñeros  que  empiezan  coa  el  de  P\t- 

nando  ael  Cantillo  y  don  el  de  IJrrea,  que  vio 
la  luz  el  año  mi^mo  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica; la  poesía  ligera,  cultivada  por  D.  Diego 
López  de  Haro,  y  D.  Diego  de  San  Pedro;  la  ¡no- 
vela dramática  representada  ])  jr  Lü  Celestina;  la 
égloga,  cultivada  por  Juan  de  la  Encina;  la  come- 
dia, iniciada  por  Torres  Naharro...  '«El  reinado  de 
Isabel  y  de  Fernando,  dice  Prescott,  puede  consi- 
derarse como  la  época  en  que  la  poesía  española 
separa  la  escuela  antigua  de  la  moderna,  y  en  la 
cual  la  lengua,  cultivada  con  lento  y  constante  tra- 
bajo, fué  adquiriendo  aquella  pcríe  xión  y  hermosu- 
ra que,  para  servirinc  de  las  palabras  de  un  escri- 
tor contemporáneo,  «hizo  que  el  saber  hablar  cas- 
tellano se  tuviera  por  grande  elegancia  aun  entre 
las  damas  y  caballeros  de  la  culta  Italia.» 

No  se  debía,  pues,  la  superioridad  de  España, 
únicamente  a  la  fuerza  de  las  armas,  ni  siquiera 
a  la  riqueza  de  sus  ciudades  y  al  florecimiento  de 
sus  industrias,  sino  a  la  cultura  de  sus  clases  ele- 
I 


vadas  y  al  afán  de  saber  que  se  había  apoderado 

de  grandes  y  pequeños   (1). 


VII 


EL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMERICA 

Entonces  es  cuando  acomete  España  su  primera 
empresa  caballeresca:  el  descubrimiento  de  Ame- 
rica. Caballeresca  era  la  empresa,  puesto  que  se 
salía  de  los  límites  de  lo  común  y  corriente  para 
penetraren  los  dominios  de  lo  maravilloso. 

Diga  lo  que  quiera  M.  Leroy  Beaulieu  —  y  bien 
sabe  Dios  que  sentimos  tener  que  llevarle  la  contra 
a  tan  ilustre  sabio  —  ningún  país  de  Europa  estaba 
en  las  condiciones  que  España  para  llevar  a  cabo 
esta  empresa.  Para  demostrárselo,  no  necesitamos 
hacer  acopio  de  erudición.  Basta  y  sobra  con  re- 
cordar al  lector  lo  que  era  la  Europa  de  aquellos 
tiempos. 

«Al  inaugurarse  la  Edad  moderna,  escribe  Cé- 
sar Cantú,  encontramos  la  Escandinavia  trastorna- 
da por  la  Unión  de  Calmar  y  extraña  al  movi- 
miento de  las  potencias  europeas.  La  Polonia,  lazo 
de  unión  entre  éstas  y  Rusia,  prepondera  sobre 
los  eslavos,  amenaza  a  los  pu'íblos  que  un  día  la 
aniquilarán,  cuando  las  formas  de  gobierno  la  ha- 
yan precipitado  en  el  desorden.  Los  rusos,  apenas 
libres  del  yugo  tártaro,  viven  todavía  fieramente  en 
cabanas,  sin  participar  de  la  política  del  continente. 


\ 


M 


(I)     Véase  el  estudio  del  Sr.  Pérez  de  Gjzmáa    El  Apostolado  de  la 
Imprenta  en  España,  España  moderna,  1895. 


(1)      Véase  cd  El  Colectipismo  agrario,  de  Joaquín  Costa  la  descrip- 
ción que  hace  de  c:>ic  período  liistórico. 
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Los  hiingaros  acampan  cual  centinela  avanzado  de 
Europa  contra  los  turcos  y  aquellos  y  los  bohemios 
resistiendo  a  éstos  hubieran  podido  engrandecerse^ 
pero  en  vez  de  ayudarse  se  buscan  con  la  espada  y 
divagan  entre  Polonia  y  Austria,  entre  la  servidum- 
bre eslava  y  la  alemana,  hasta  que  entre  ambas  que- 
dan sometidos  a  ésta.  Iln  Francia  los  bienes  de  los 
reyes  que  morían  sin  hijos  recaían  en  la  corona,  y 
así  crecía  su  poder.  Los  barones,  en  vez  de  hacer 
la  guerra  al  rey,  le  rendían  con  sus  obsequios  de 
modo  que  los  extranjeros  en"  lugar  de  aquellos  du- 
ques que  en  otro  tiempo  les  abrían  paso  para  en- 
trar en  el  Reino,  hubiesen  encontrado  robustos  an- 
temurales." Los  Estados  de  los  barones  no  se  frac- 
cionaban como  en  Alemania  e  Italia,  sino  que  uni- 
dos se  trasmitían  al  primogénito...  Así  llegó  a  ser 
tan  poderoso  atiuel  Reino:  con  Carlos  el  l'emerario 
pereció  el  últinK»  gran  vasallo;   Carlos  VIII  por  su 
matrimonio  adquirió  la  Bretaña  y  aspiraba  a  Italia; 
los  Estados  generales  perdían  su  energía  y  el  rey 
hacía  cuanto  quería  do  modo  tjiie   I"' rancia  aunque 
nada  poseía  en  lo  exterior,  romi )  estaba  en  medio  de 
Europa  y  había  heredado  el  csíjíritu  de  conquista  de 
Carlos  de  Borgona,  hizo  desconfiar  a  las  potencias 
niales.  En  Inglaterra  las  facciones  de  Rosa  blanca 
y  la  encarnada,  mataron  o  debilitaron  has* a  tal  inin- 
to  la  nobleza,  que  im  el  Parlamento  del  año  que 
precedió  a  las  hostilidades  se  sentaban  en  la  alta 
Cámara  cincuenta  y  tres  p.¡  k'ís  délos  obis- 

pos  y  en  el  primero  que  reunió  Knr.que  VII,  sólo  se 
hallaron  veinticinco.  ílste  príncipe  '"on siguió  esta- 
blecer la  monarquía  absoluta  sin  que  estuviese  con- 
trabalanceada por  el  Parlamento  y  preparó  también 
la  unión  de  Escocia  mediante  el  matrimonio  de 
Jacobü  IV  con  su  hija.  Inglaterra  tenía  un  pie  ca 
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Francia,  pero  estaba  muy  lejos  del  comercio  activQ 
y  del  dominio  de  los  mares  que  son  su  esencia.  Las 
causas  de  la  grandeza  de  estas  naciones  faltan  a 
Italia,  la  cual  no  conquista  países  nuevos,  ni  con- 
solida la  autoridad  central,  pero  se  eleva  sobre  to- 
das por  su  cultura  y  por  sus  artes  y  su  opulencia; 
allí  están  todavía  los  restos  de  la  civilización  an- 
tigua y  el  pontífice,  que  es  el  nervio  de  la  nueva;- 
aílí  la  sabia  agricultura,  el  extenso  comercio  y  el 
lujo  refinado.  Pero  el  carácter  nacional,  perdiendo 
su  vigor,  no  deja  ninguna  opinión  común  que  reúna 
el  país  cuando  vienen  a  disputárselo  franceses,  es- 
pañoles y  turcos  con  igual  astucia  y  fiereza.  Ea 
Alemania,  excepto  la  Bula  de  oro  y  los  pactos  que 
se  estipulaban  en  cada  elección,  nada  determinaba 
los  derechos  del  Imperio,  y  mientras  la  dignidad 
imperial  ofrecía  mil  medios  de  engrandecerse  a  un 
emperador  ambicioso,  los  Estados  se  negal)an  a  se- 
cundarle y  ni  aun  en  las  necesidades  le  proporcio- 
naban armas  y  dinero.  Los  principados  entre  quie- 
nes estaba  repartido  el  Imperio,  lo  reducían  a  una 
especie  de  federación  que  se  debilitaba  por  las  sub- 
divisiones...»    (1). 

Hemos  copiado  estas  frases  de  un  autor  que  rara 
vez  nos  es  favorable.  Como  vemos  él  estado  de 
cada  una  de  las  naciones  en  que  se  dividía  la  Eu- 
ropa de  aquel  tiempo  distaba  mucho  de  hacerlas 
aptas  para  una  empresa  como  el  descubrimiento  de 
América.  Portugal  era  el  único  que,  avezado  ya  a 
este  género  de  -expediciones,  hubiera  podido  acome- 
terla. Tiene,  pues,  razón  Gil  Gelpí  cuando  nos  dice 
en  sus  Estadios  sobre  la  América,  que  sin  el  feliz 
enlace  de  los  Reyes  Católicos  «el  Nuevo  continente 


(i)      Cantú,  Uistoiia  Universal,  Tomo  V. 
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no  se  hubiera  conquistado,  aunque  por  casualidad  se 
hubiese  descubierto,  porque  las  demás  naciones,  ni 
juntas  ni  separadas,  hubieran  tenido  los  elemen- 
tos necesarios  para  llevar  a  cabo  tan  grande  cniíire- 
sa.»  No  vale  en  materia  de  historia  recurrir  a  so- 
fismas  y  cuando  no  ya  I\I.  I.croy  Bcaulícu,  sino  el 
mismo  Chateaubriand  y  más  tarde  La  Renaudiére 
dijeron  que  si  Francia  hubiera  descubierto  Améri- 
ca habría  llevado  a  sus  pueblos  una  civilización  más 
adelantada  que  la  de  los  fau.iticu  „,  :,.,  ados  es- 
pañoles, cuentan  o,  mejor  dicho,  contaban  induda- 
blemente con  la  ignorancia  de  sus  lc<  lores,  pues  na- 
die podrá  demostrar  que  la  i-" rancia  de  Luis  Xí,  ni 
la  de  Carlos  VIII,  ni  sinnirM-i  1^  de  Luis  XII,  pudie- 
ran co m pa r a !•  '^ "  f ' n  i ) ,, , , .  ,„  -, ,  ,j  ,  en  r i q u cz a  c o n  1  a s 
Coronas  de  La -alia  y  Ar;i:>ún,  unidas  bajo  el  ce- 
tro de  los  Reyes  Católicos. 

Fué  caballcrt  ■  •  aquella  em[)rc--a  por  múltiples 
razones.  La  priuieía.  pori|ue  cía  tan  extraordinaria 
la  proposición  que  liizo  Colón  a  los  Reyes  y  tan 
temerarios  los  argumentos  en  que  la  apoyaba  que 
lo  natural  y  lo  lógico  era  que  en  Esi)arta  se  le  con- 
siderase tan  visionario  y  tan  loco  como  en  oirás 
partes  y  los  doctores  que,  reunidos  en  Salamanca, 
opinaron  en  contra  de  él  tuvieron  indudablemente 
razón,  puesto  que  sabiendo  cuanto  entonces  se  sabía 
en  materia  astronómica,  no  podían  adiniür  las  teo- 
rías del  futuro  Almirante.  Es  muy  fácil  burlarse 
ahora  de  lo  que  opinaron  los  reunidos  en  Salamanca, 
pero  €s  muy  necio  a  la  par,  pues  como  úkc  Gil  Gelpí 
muy  oportunamenr  .i  los  doctores  de  Salamanca 
merecen  la  califi.  a  lón  de  nec .,  porque  no  sabían 
lo  que  hasta  entonces  nadie  había  sabido  y  después 
se  ha  descubierto,  Fitágoras,  Platón,  Aristóteles  y 
Alfonso  el  Sabio  deben  ser  calificados  de  estúpidos 
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é  ignorantes  porque  no  conocieron  las  teorías  de 
Keplero  sobre  las  áreas  de  los  sectores  elípticos 
que  describen  los  astros  ;  ni  las  leyes  de  la  gravedad 
y  de  la  atracción  de  los  cuerpos  que  debeanos  a 
Newton,  ni  conocieron  los  logaritmos  de  Neper;  Fe- 
derico de  Prusia  y  Napoleón  I  merecen  la  califica- 
ción de  ignorantes  porque  no  se  sirvieron  de  caño- 
nes y  fusiles  rayados  y  no  trasmitieron  sus  despachos 
por  telégrafo  eléctrico,  y,  por  último,  igualmente 
deben  ser  tratados  de  est\ípidos  Rodney,  Jarvis  y 
Nelson  porque  no  se  batieron  con  buques  de  hélice 
y  blindados.  No  sabemos  por  qué  los  grandes  mari- 
nos, los  grandes  guerreros  y  los  grandes  filósofos 
que  hemos  citado  han  de  ser  juzgados  por  distin- 
tas reglas  que  los  sabios  españoles  que  exigían  ex- 
plicaciones al  autor  de  un  proyecto,  porque  no  te- 
nían conocimientos  que,  si  después  se  han  genera- 
lizado, en  aquella  época  no  tenía  ni  el  mismo  Co- 
lón que  les  presentaba  el  proyecto.» 

La  ciencia  de  entonces  no  creyó  en  los  planes  de 
Colón,  ni  tenía  modvo  para  creer  en  ellos,  pero  creyó 
Isabel  la  Católica  y  la  expedición  se  llevó  a  cabo. 
Pero  ¿fué  sólo  Isabel  la  Católica  la  que  creyó  en 
ellos  y  la  que  facilitó  su  realización?  ¿Y  el  Padre 
Marchena  y  Fray  Diego  de  Deza,  eran  ingleses 
o  franceses?  ¿Y  Luis  de  San  Ángel  y  Alonso  de 
Quintanilla,  lo  eran  por  ventura?  ¿De  quiénes  eran 
las  caravelas,  sino  de  los  hermanos  Pinzón,  que 
hicieron  el  sacrificio  de  amor  propio  de  ir  en  ellas 
a  las  órdenes  de  Colón  y  el  sacrificio  pecuniario  de 
sufragar  los  gastos  en  la  parte  que  correspondía 
al  Almirante?  Bien  puede  decirse,  como  lo  hace 
Lummis  en  su  admirable  libro  sobre  Los  explora- 
dores españoles  del  siglo  XVI,  que,  «a  una  nación 
le  cupo  en  realidad  la  gloria  de  descubrir  y  expío- 
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rar  la  América,  de  cambiar  las  nociones  geográfi- 
cas del  mundo  y  de  acaparar  los  conocimientos  y 
los  negocios  j)or  espacio  de  medio  siglo...  Y  esa 
nación  fué  España.  Un  genovés,  es  cierto  (1),  añade, 
fue  el  des  ubridor  de  América;  i)cr(>  vino  en  calidad 
de  español ;  vino  de  España,  por  obra  de  la  fe  y 
del  dinero  españoles;  en  buques  españoles  y  de  las 
tierras  descubiertas  tomó  posesión  en  noml)re  de 
España... » . 

Fu*'  (  aballcresca  la  empresa  porque  en  aquellos 
tiempos  se  tenían  ideas  terribles  del  mar  a  través 
del  cual  debían  navegar  las  caravelas.  Era  el  mar 
Tenebroso.    «Todas   las  obras   de   .geografía,    dice 
Rosíelly  de  Lorgues,  acreditaban  la  mala  denomi- 
nación de  Tenebroso,  pues  sobre  los  mai)as  se  veían 
dibujadas  alrededor  de  tan  pavoro-a  iialalira,  figuras 
horribles,    para    las    que    los    cíclopes,    las  rigoiies, 
grifos  e  hii)ocentauros  fueran  de  agr.i  labio  h^mcc- 
to...  No  para  [jan  aquí  ios  peligros  a  que  bv_  cvj>i>- 
nían  los  exploradores  i)orque  gigantesco^  e:icmigos 
podían  a  cada  paso  desplomarse  de  los  aires  se )l)rc 
ellos.  En  aquellas  latitud  «s  ^e  cernía  con  sus  fabu- 
losas alas,  el  pájaro  rok,  c]ue  tenía  por  hábito  co^er 
con  su  pico  descomunal  no  a  hombres  o  I)arquillas, 
sino  a  buques  tripulados  y  elevarse  con  ellos  a  la 
región  de   las  nubes,   para  una  vez  allí  divertirle 
en  destrozarlos  con  sus  garras  e  irlos  dejando  caer 
en  pedazos  en  las  negras  ondas  de  la  mar  Tembro- 


(il  Véase  la  obra  de  García  de  la  Riega  en  la  cual  parece  de- 
mostrarse que  •  oldn  fué  gallego,  pero  por  pertenecer  a  la  raza  Ju.lia  se 
disfrazó  de  gcoovés  e  hizo  que  oor  tal  le  luvicsco.  Cristóbal  Colón  ^'es- 
pañol? Cootcrcncia,  .Mrdrid,  1899. 
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sá...»  (1).  Para  vencer  las  dificultades  que  la  su- 
perstición y  la  ignorancia  de  las  gentes  de  mar  opo- 
nían a  la  empresa  fué  precisa  la  intervención  de  los 
hermanos  Pinzón.  Sin  ellos,  la  expedición  no  hu- 
biera podido  realizarse... 

Se  juntó,  pues,  en  aquella  empresa  memorable, 
al  afán  de  descubrimientos  el  factor  espiritual  que 
siempre  acompañó  a  las  de  los  españoles.  El  ele- 
mento místico,  religioso,  caballeresco,  fué  el  alma 
de  aquellos  viajes. 

«La  mayor  cosa,  después  de  la  creación  del  mun- 
do, sacando  la  encarnación  y  muerte  del  que  lo  crió, 
es  el  descubrimiento  de  las  Indias»,  escribía  Goma- 
ra y  tenía  harta  razón.  No  registran  los  anales  de  la 
Historia  acontecimiento  semejante,  ni  se  mencionan 
en  sus  páginas  proezas  parecidas  remotamente  a 
las  que  realizaron  aquellos  españoles  del  siglo  XVI. 
Pero  hablar  nosotros  sería  tal  vez  impropio  y  la 
alabanza  parecería  obra  del  patriotismo.  Dejemos 
la  palabra  al  norteamericano  Lummis : 

«Poco  más  hizo  Colón  que  descubrir  la  América, 
lo  cual  es  ciertamente  bastante  gloria  para  un  hom- 
bre. Pero  en  la  valerosa  nación  que  hizo  posible  el 
descubriniiento,  no  faltaron  héroes  que  llevasen  a 
cabo  la  labor  que  con  él  se  iniciaba.  Ocurrió  ese 
hecho  un  siglo  antes  de  que- los  anglo-sajones  pare- 
ciesen despertar  y  darse  cuenta  de  que,  realment;e, 
existía  un  Nuevo  Mundo  y  durante  ese  siglo  la  flor 
de  España  realizó  maravillosos  hechos.  Ella  fué 
la  única  nación  de  Europa  que  no  dormía.  Sus  ex- 
ploradores vestidos  de  malla,  recorrieron  Méjico  y 
Perú,  se  apoderaron  de  sus  incalculables  riquezas 


(I)      Historia  de  Cristóbal  Colón  y  de  sus   Viajes,  traducida  por  Mpf 
fiano  Juderías  Bénder. 


/ 


92 


■LA    LEYENDA   NEGRA 


c  hicieron  de  aquellos  reinos  partes  integrantes  de 
España.   Cortés  había  conquistado  y  estaba  colo- 
nizando un  país  salvaje  doce  veces  más  extenso  que 
Inglaterra,  muchos  años  antes  que  la  primera  ex- 
pedición de  gente  inglesa  hubiese  visto  siquiera  la 
costa  donde  iba  a  fundar  colonias  en  el  Nuevo  Mun- 
do, y  Pizarro  realizó  aún  más  importantes  obras. 
Ponce  de  León  había  tomado  posesión  en  nombre 
de  España  de  lo  que  es  ahora  uno  de  los  Estados 
de  nuestra  República,  una  generación  antes  de  que 
los  sajones  pisasen  aquella  comarca.  Aquel  primer 
viandante  por  la  América  del  Norte,  Alvaro  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  había  hecho  a  pie  un  recorrido  in- 
comparable a  través  del  Continente  desde  la  Flo- 
rida al  golfo  de  California,  medio  siglo  antes  de 
que  nuestros  antepasados  sentasen  la  planti  en  nues- 
tro país.  Jamestown,  la  primera  población  inglesa 
en  la  América  del  Norte,  no  se  fundó  hasta  1607, 
y  ya  por  entonces  estaban  los  españoles  permanen- 
temente establecidos  en  la  Florida  y  Nuevo  Méjico 
y  eran  dueños  de  un  vasto  territorio  más  al  Sur. 
Habían  ya  descubierto,  conquistado  y  casi  coloni- 
zado la  parte  interior  de  América,  desde  el  Nordeste 
de  Kansas  hasta  Buenos  Aires  y  desde  el  Atlántico 
al  Pacífico.  La  mitad  de  los  Estados  Unidos,  todo 
Méjico,    Yucatán,    la   América   central    Venezuela, 
Ecuador,    Bolivia,    Paraguay,    Perú,    Chile,    Nueva 
Granada,  y,  además,  un  extenso  territoro,  pertene- 
cía a  España  cuando  Inglaterra  adquirió  unas  cuan- 
tas hectáreas  en  la  costa  de  América  más  próxima.» 
Y  añade  Lummis:   «Cuando  sepa  el  lector  que  el 
mejor  libro  de  texto  inglés  ni  siquiera  menciona  el 
nombre  ael  primer  navegante  que  dio  la  vuelta  al 
mundo  (que  fué  un  español),  ni  del  explorador  que 
descubrió  el  Brasil  (otro  español),  ni  del  que  des- 
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tubrió  á  California  (español  también),  ni  de  los 
españoles  que  descubrieron  y  formaron  colonias  en 
lo  que  es  ahora  los  Estados  Unidos,  y  que  se  en- 
cuentran en  dicho  libro  omisiones  tan  palmarias 
y  cien  narraciones  históricas  tan  falsas  como 'inexcu- 
sables son  las  omisiones,  comprenderá  que  ha  lle- 
gado ya  el  tiempo  de  que  hagamos  más  justicia  de 
la  que  hicieron  nuestros  padres  a  un  asunto  que  de- 
biera ser  del  mayor  Ínteres  para  todos  los  verdade- 
ros americanos...»    (1). 

Así  se  escribió  nuestra  historia.  «¡Oh,  envidia, 
exclamaba  el  hidalgo  manchego,  raíz  de  infinitos 
males,  carcoma  de  las  virtudes!  ¡Todos  los  vicios 
traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo ;  pero  el  de 
la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rencores  y  ra- 
bias !  » 

Demos  gracias  al  Sr.  Lummis,  nuevo  caballero 
andante  de  esta  despreciada  Dulcinea  por  sus  buenos 
propósitos  ya  tan  brillantemente  iniciados,  y  antes 
de  hablar  de  la  labor  civilizadora  de  España  en 
América,  tornemos  a  Europa  donde  asuntos  no  me- 
nos importantes  reclaman  nuestra  atención. 


VIII 

LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XVI:    LA  POLÍTICA 

La  hegemonía  de  los  monarcas  españoles  llegó 
a  su  apogeo  en  el  reinado  de  Carlos  V.  «Las  pro- 
vincias de  Borgoña  y  el  reino  de  España  con  todas 
sus  dependencias  en  el  hemisferio  nuevo  y  antiguo 


(I)     Obra  citada. 
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pasaron  a  Felipe,  mas  Carlos  traspasó  estos  domi- 
nios a  su  hijo  en  un  estado  muy  diferente  de  aquel 
en  que  los  había  recibido.  Se  habían  aumentado  con 
la  adquisición   de  nuevas  provincias;    los  pueblos 
habían  tomado  el  hábito  de  obedecer  a  un  gobier- 
no firme  y  vigoroso,  estaban  acostumbrados  a  es- 
fuerzos tan  dispendiosos  como  continuos,  poco  cono- 
cidos en   Europa  antes  del   siglo   XVI,   pero  que 
habían  llegado  a  ser  necesarios  para  costear  la  gue- 
rra entre  pueblos  cultos.  Las  provincias  de  Frisia, 
de   Utrecht  y  de  Oberyssel,   que   había  comprado 
de  sus  antiguos  propietarios  y  el  ducado  de  Guel- 
dres  de  que  se  había  apoderado  en  parte  por  la 
fuerza  de  las  armas,  en  parte  con  los  artificios  de 
la  negociación,  formaban  acrecentamientos  muy  im- 
portantes de  la  casa  de  Borgoña...  Al  mismo  tiem- 
po aseguró  a  España  la  pacífica  posesión  del  rei- 
no de  Ñapóles.   Incorporó  a  España  el  ducado  de 
Milán,  y  cuando  los  franceses  se  retiraron  de  Italia 
y  renunciaron  del  todo  a  sus  planes  de  conquista 
de  la  otra  parte  de  los  Alpes,  por  una  consecuen- 
cia del  tratado  de  Catean  Cambresis,  los  españoles 
llegaron  a  ser  en  ella  los  más  fuertes  y  sus  sobe- 
ranos se  hallaron  en  disposie ion  de  ejercer  el  prin- 
cipal influjo  en  todos  los  acüiitccimientos  que  ocu- 
rrieron en  esta  par  e  de  Europa  (1). 

A  partir  de  enton.  <  <.  se  inicia  m\  cambio  funda- 
mental en  la  política  española.  La  política  de  los 
ReinoN  de  la  península,  <i.-ia  de  s:t  nacional  para 
convertirse  en  internacional.  Carlos  V,  no  es  ya  v\ 
Rey  de  Castilla  y  de  Ara-ón  atento  no  más  que  a 
los  intereses  de  ambos  Estados  peninsulares,  sino 
el  monarca,  el  soberano  de  una  confederación  de 


(n     Robensoo.  Historia  d§i  Bmpirador  Carím  V* 
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Estados  hctereogéneos,  diferentes  entre  sí  y  cuyos 
intereses  comerciales  y  políticos  no  coinciden.  Por 
lo  que  hace  a  los  Reinos  de  la  península,  fué  para 
ellos  un  grave  trastorno  que  su  Rey  no  fuera  ex- 
clusivamente suyo,  sino  común  de  otros  pueblos  que 
no  podían  ser  más  distintos,  más  extraños,  ni 
desconocerse  más.  Este  disgusto  se  patentizó  al  lle- 
gar a  España  Carlos  V.  La  primera  dificultad  que 
surgió  entonces  fué  la  de  su  reconocimiento  por  las 
Cortes,  viviendo  Doña  Juana.  Su  jura  por  las  cas- 
tellanas se  efectuó  por  fin  con  ciertas  reservas.  Las 
Cortes  aragonesas  opusieron  mayores  reparos.  Las 
catalanas  muchos  mis.  Comprendieron  los  españo- 
les que  habían  cambiado  los  destinos  de  la  monar- 
quía y  para  que  el  cambio  resultase  más  eviden- 
te, la  invasión  de  flamencos  no  dejó  lugar  a  dudas. 
La  sustitución  de  Cisneros  por  Sauvage  y  el  pre- 
dicamento de  Chiévrcs  indignaron  a  los  castellanos. 
Se  ha  hablado  mucho  de  la  crueldad  española  en 
Flandes;  ¿por  qué  se  ha  mentado  tan  poco  la  ava- 
ricia del  séquito  flamenco  de  Carlos  V  y  el  des- 
precio profundo  que  sentían  por  los  nuevos  reinos 
que  habían  cal)ido  en  suerte  a  su  señor,  reinos  que 
no  eran  buenos  sino  para  exprimidos  ?  La  elección 
de  Carlos  para  el  imperio  de  Alemania  aumentó  la 
irritación  y  el  descontento.  ¿Qué  fué  la  guerra  de 
las  Comunidades,  sino  la  protesta  nacional  contra 
un  soberano  que  saraba  la  política  española  de  sus 
viejos  cauces,  del  camino  por  donde  la  llevaron  los 
Reyes  Católicos  para  lanzarla  en  el  proceloso  mar 
de  las  intrigas  y  de  las  rivalidades  europeas  con  las 
cuales  poco  o  nada  tenía  que  ver?  Dio  entonces 
España  un  alto  ejemplo  de  patriotismo.  Las  Comu- 
nidades habían  sido  vencidas,  castigados  sus  jefes, 
deshecha  la  formidable  coligación  de  las  ciudades 
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castellanas.  El  francés  había 'invacüdo  la  Navarra  .* 
apurado  estaba  el  Emperador.  Ehtwftces»  los  mis- 
mos que  habían  combatido  su  poUtica  y  q^e  ha- 
bían hecho  armas  contra  él,  acudieron  presurosos  a 
arrojar  a  los  franceses  de  nuestro  territorio  olvi- 
dando los  agravios  y  los  castigos. 

Era  tan  grande  el  prestigio  que  logKS  el  Empe- 
rador y  se  vio  secundado  es  re  prestigio  por  un  aconte- 
cimiento tan  eficaz  a  despertar  los  sentimientos  más 
íntimos  del  pueblo  español,  que  muy  en  breve  fue- 
ron los  españoles  los  mejores  soldados  de  Carlos  V 
y  españoles  también  los  hombres  de  su  confianza. 
Una  serie  de  victorias  memorables  arroja  a  los  fran- 
ceses de  Italia,  otras  victorias  no  menos  dignas  de 
eterna  recordación  reanudan  la  tradición  africana 
de  los  españoles.  La  Reforma  al  estallar  en  Alemán 'a 
y  al  convertir  en  guerras  religiosas  discordias  que 
antes  eran  puramente  políticas,  une  las  volunades 
del  pueblo  español  y  los  subsidios  que  tal  vez  no  hu- 
bieran concedido  para  las  ambiciones  personales  del 
monarca  las  conceden  para  la  defensa  de  la  reli- 
gión que  profesaban.  Hasta  los  Reyes  Católicos  la 
política  española  había  seguido  dos  direcciones :  la 
del  Mediterráneo  que  respondía  a  las  aspiraciones 
de  catalanes  y  aragoneses  y  la  de  África  que  respon- 
día a  las  de  los  castellanos  como  continuación  de 
la  larga  cruzada  sostenida  contra  los  moros.  En'lo 
sucesivo  iba  a  encaminarse  a  Flandes,  es  decir,  a 
Europa,  actuando  de  campeón  del  Catolicismo.  El 
monarca  que  mejor  simboliza  esta  nuei'a  orienta- 
ción de  la  política,  mejor  dicho,  del  pensamiento 
español  del  siglo  XVI,  es  Felipe  lí.  «En  la  histo- 
ria de  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  dice  Bratli, 
hállanse  gobernantes  que  han  sido  hasta  un  punto 
extraordinario,  la  e.xpresión  del  espíritu  nacional; 


Que  han  tenido  importancia  notabilísima  en  el  des- 
arrollo del  Estado  y  que,  por  estas  razones,  se  pue- 
den llamar  reyes  nacionales  o  reinas  nacionales. 
En  los  tiempos  modernos  se  pueden  citar  como  tipos 
de  estos  monarcas  que  la  nación  rodea  de  respeto  y 
agradecimiento,  a  Isabel  de  Inglaterra,  a  Enri- 
que IV  en  Francia,  a  Cristian  IV  en  Dinamarca,  a 
Gustavo  Wasa  en  Suecia  y  a  Felipe  II  en  España. 
Como  hemos  dicho,  poseía  Felipe  II  todas  las  cua- 
lidades que  el  carácter  español  aprecia  y  respeta. 
Sabemos  que  los  españoles  tenían  una  alta  idea  de 
la  dignidad  Real,  idea  que  se  halla  en  relación  ló- 
gica con  el  orgullo  personal  particular  de  este  pue- 
blo. Por  su  parte,  el  rey  tenía  tal  conciencia  de  su 
dignidad  y  de  su  responsabilidad,  que  le  quedaba 
poco  tiempo  para  ponerse  en  contacto  directo  clon  el 
pueblo.  Y,  sin  embargo,  no  era  en  modo  alguno  in- 
abordable. Observaba  fielmente  una  de  las  primeras 
reglas  de  la  Instrucción  de  1543,  que  le  prescribía 
dar  audiencia  a  todos  sin  distinción,  pero  rara  vez  se 
mostraba  en  público,  sobre  todo  durante  los  últimos 
años  de  su  reinado...  Si  Felipe  II  hubiese  trabajado 
exclusivamente  con  fines  temporales  y  materiales^ 
se  hubiera  descorazonado,  pero  la  lucha  por  un  ideal 
y  el  convencimiento  de  que  combatía  por  fines  supe- 
riores le  hicieron  grande  en  la  desgracia...  (1). 
Felipe  II,  fué,  pues,  con  el  asentimiento  nacional, 
el  campeón  del  catolicismo.  Varias  razones  había 
para  que  lo  fuera.  «La  revolución  religiosa,  dice  el 
Profesor  Philippson,  fué  el  primer  acontecimiento 
de  aquella  época,  el  hecho  que  en  ella  prepondera 
y  le  da  nombre.  Todas  las  demás  manifestaciones  de 
la  vida  se  hallan  por  él  influidas  y  en  el  se  conh 


{i)     Filip  den  Anden  af  Spanien-Coptnhagr.t, 
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funden»   (i).  Es  decir,  que  en  aquellos  tiempos  no 
se  concebía  el  escepticismo  en  materia  de  fe  en  Es- 
paña ni  fuera  de  elb:    había  que  creer  engalgo  y 
Si  no  se  creía  de  buen  grado  se  creía  a  la  fuerza. 
ü-1  Ideal  de  los  españoles  tuvo  que  revestir,  lo  mis- 
mo que  el  de  los  demás  pueblos,  una  forma  reli- 
giosa y  revistió  la  forma  <  at'dica  hasta  el  punto 
de  llegar  a   ser  siiiónimas   las  palabras  catíSlico  y 
español    Y  ocurrió  esto,  entre  otras  razones,  porque 
el  pueblo  español  había   luchado   por  e.pacio  de 
ocl^o  siglos  contra  los  infieles  y  esta  lucha  había 
dejado  honda  huella  en  su  espíritu.  Un  protestante, 
lord  Macaulay,  así  lo  reconoce.  «España  no  sólo  no 
tenía,  como  los  Príncipes  del  Norte,  motivo  alguno 
de  interés  personal  para  combatir  a  la  Santa  Sedq, 
sino  que,  antes  por  el  contrario,  e:i  orden  a  este  pun- 
to, la  nación  y  el  Rey  pensaban  y  sentían  de  igual 
modo,  siendo  la  unión  de  todos  sincera  y  profunda 
en  amar  la  fe  de  sus  mayores,  que  al  calor  de  este 
sentimiento  nobilísimo  se  fundían,  por  decirlo  así 
las  instituciones  y  las  glorias  de  la  patria.  He  aquí 
por  qué,  el  Catolicismo  que  len  la  mente  de  los  pue- 
blos de  Europa   significaba  expoliación   y  tiranía 
en  la  de  los  españoles  era  símbolo  de  famosos  des- 
cubrimientos, de  gloriosas  conquistas,  de  inmensas 
riquezas  y  de  grandes  libertades  y  d<  re  hos»    (2). 
España,  que  había  visto  efectuarse  en  su  seno  tan 
hondas  transformaciones  en  el  breve  espacio  de  me- 
dio siglo  ;   que  había  creído  ver  recompensada  con 
el  descubrimiento  de  los  portentosos  territorios  de 


íl>     Europa  en  tiempos  de  Felipe  I!,  Enrique  IV  t  IsaM  de  Inglate. 
rra,  en  la  fíistnria  ¡'nwersa!,  de  Oockcn. 
(1}     Estudios  hist Ancos, 


América  su  tesón  durante  la  Reconquista ;  que  tenía 
de  la  Iglesia  Católica  una  idea  altísima,  se  con- 
virtió por  obra  y  gracia  de  las  circunstancias  en  su 
paladín  esforzado  y  tozudo.  La  Reforma  parecía  a 
los  españoles  un  delito  intolerable,  un  crimen  me- 
recedor de  castigo,  y,  ¿cómo  no  iban  a  pensar 
así  cuando  Francisco  I,  el  monarca  acomodaticio  y 
escéptico,  decía  que  «semejante  novedad  tendía  por 
completo  a  la  ruina  de  la  Monarquía  divina  y  hu- 
mana» ?  Y  si  esito  lo  decía  Francisco  I,  que  no  te- 
nia la  fe  tan  viva  como  los  españoles  de  su  tiempo 
y  si  más  tarde  iba  a  desencadenarse  en  Francia  el 
furor  católico  contra  los  protestantes  con  el  aplauso 
de  grandes  y  pequeños,  ¿por  qué  se  extrañan  los 
de  fuera  y  los  de  dentro,  del  entusiasmo  con  que 
España  defendió  su  fé  ?  No  parece  sino  que  los  de- 
más no  defendieron  la  suya. 

La  influencia  política  de  España  llega  a  su  apo- 
geo en  tiempos  de  Felipe  II.  Más  español  que  su 
padre,  más  encariñado  que  él  con  los  ideales  po- 
lítico-religiosos de  la  época,  llegó  a  ser  la  en- 
carnación del  genio  español  actuando  sobre  la  Eu- 
ropa de  aquel  tiempo.  Por  eso  fué  tan  discutido  y 
tan  calumniado  y  sus  mejores  actos  se  cubrieron 
con  el  velo  del  olvido  poniéndose,  en  cambio,  de  re- 
lieve cuanto  hizo  semejante  a  lo  que  hacían  los  mo- 
narcas contemporáneos. 

«Era,  sin  duda,  escribía  lord  Macaulay,  el  impe- 
rio de  Felipe  II,  uno  de  los  más  poderosos  y  explén- 
didos  que  han  existido,  porque  mientras  regía  en 
en  Europa  la  Península  española  con  Portugal,  los 
Países  Bajos,  por  ambas  orillas  del  Rhin,  el  Fran- 
co Condado,  el  Rosellón,  el  Milasenado  y  las  dos 
Sicilias,  teniendo  bajo  su  dependencia  a  Toscana, 
Parma  y  los  demás  Estados  de  Italia,  en  Asia  era 
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dueño  de  las  islas  Filipinas  y  de  los  ricos  estable- 
cimientos fundados  por  los  portugueses  en  las  eos* as 
de  Coromandel  y  de  Malabar,  en  la  península  de 
Malaca  y  en  las  islas  de  la  espedería  del  archipié- 
lago oriental,  y  en  América  se  extendían  sus  pose- 
siones por  uno  y  otro  lado  del  Ecuador,  hasta  la 
zona  templada...  Puédese  decir  sin  exageración  que 
durante  algunos  años  la  influencia  de  Felipe  II  en 
Europa  fué  mayor  que  la  de  Bonaparte,  porque 
nunca  el  guerrero  francés  tuvo  el  dom;inio  de  los 
mares...  En  orden  a  la  influencia  política  en  el  con- 
tinente, la  de  Felipe  II  era  tan  grande  como  la  de 
Napoleón:  el  Emperador  de  Alemania  era  su  pa- 
riente, y  Francia,  conmovida  y  perturbada  por  las 
disidencias  religiosas,  de  adiersaria  formi  lable  que 
hubiera  podido  ser,  a  las  veces  se  convertía  en  dócil 
auxiliar  y  aliada  suya.»  Y  añade  Macaulay  este; 
párrafo  que  harían  bien  en  meditar  los  que  hablan 
de  continuo  de  los  miserables  días  del  siglo  XVI  y 
de  la  decadencia  de  la  raía  de  aquel  tiempo: 

<cEl  ascendiente  que  a  la  sazón  tenía  España  en 
Europa  era  en  cierto  modo  merecido,  pues  lo  debía 
a  su  incontestable  superioridad  en  el  arte  de  la  polí- 
tica y  de  la  guerra;  que  en  el  siglo  XVÍ,  mientras 
Italia  era  cuna  de  las  bellas  arte?,  y  Alemania  pro- 
ducía las  más  atrevidas  ideas  teológicas,  España  era 
la  patria  de  los  hombres  de  Estado  y  dte  los  capita- 
nes famosos,  pudiendo  revindicar  para  sí  los  graves 
y  altivoá  personajes  que  rodeaban  el  trono  de  Fer- 
nando el  Católico  las  cualidades  que  atribuía  Vir- 
gilio a  sus  conciudadanos.  Ni  en  los  días  más  glo- 
riosos de  su  República,  por  todo  extremo  memora- 
ble, conocieron  mejor  los  romanos  el  arte  impo- 
nente de  regere  imperio  pópalos  que  Gonzalo  de 
Córdoba,  Cisneros,  Hernáa  Cortés  y  el  Duque  de 


LA   OBRA  DE   ESPAÑA 


101 


Alba.  La  habilidad  de  los  diplomáticos  españoles 
era  célebre  en  toda  Europa  y  en  Inglaterra  vive 
todavía  el  recuerdo  de  Gondomar»   CJ). 

«Ningún  Estado  —  escribe  SchlUer  —  podía 
atreverse  a  luchar  con  ella.  Francia,  su  temible  ve- 
cina, debilitada  por  la  guerra  y  más  aún  por  las 
facciones   que  levantaron  la  cabeza  bajo  un   Go- 
bierno infantil,  se  encaminaba  a  pasos  agigantados 
a  la  época  infeliz  que,  por  espacio  de  un  siglo,  la, 
convirtió  en  teatro  de  horrores  y  miserias.   Isabel 
de   In^aterra  apenas  podía  mantener  .su  trono  y 
defender  la  recién  fundada  Iglesia  de  los  embates 
de  los  partidos  y  de  las  asechanzas  de  los  desterra- 
dos. El  nuevo  Estado  tenía  que  salir  primero  de 
las    tinieblas    y    sacar    de    la    errónea    política   de 
sus  rivales  la  fuerza  con  que  iba  a  vencerlos.  La 
casa  imperial  de  Alemania  estaba  unida  a  la  espa- 
ñola por  el  doble  lazo  de  la  sangre  y  de  la  polí- 
tica, y  la  fortuna  guerrera  de  Solimán  llamaba  su 
atención  hacia  el  Oriente  y  ino  hacia  el  Occidente  de 
Europa.  El  agradecimiento  y  el  temor  vinculaban  en 
Felipe  II  a  los  príncipes  italianos  y  sus  hechuras 
dominaban  en  el  Cónclave.  Los  monarcas  del  Nor- 
te yacían  aún  en  el  sueño  de  la  barbarie  o  empeza- 
ban a  ser  algo  y  el  sistema  europeo  los  ignoraba. 
Hábiles  generales,  ejércitos  numerosos  y  acostum- 
brados al  triunfo,  una  marina  temida  y  neos  tri- 
butos de  las  Indias,    iqué  armas  no  eran  en  las 
manos  firmes  y   enérgicas  de  un  Príncipe  inteli- 
gente! »    (2).  '  1.  •        j     tr 
Como  vemos  la  preponderancia  política  de  H-s- 


(II 


Estudios  históricos.  La  guerra  de  sucesión  de  Espzña  en  íjcm- 


po  de  Felipe  V. 

(a^     qcschichteder  AbfanderNiederlanden,hbro,\, 
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paña  no  la  niegan  ni  siquiera  nuestros  enemigos. 
En  un  libro  inglés  del  siglo  XVIII.  hallamos  fra- 
ses análogas:  «Debe  reconocerse  que  con  todos  sus 
defectos,  los  españoles  hasta  la  batalla  de  Rocroy, 
que  inició  su  decadencia,  fueron  indiscuiiblemente 
la  primera  nación  de  Europa.  Su  constancia  in- 
quebrantable; el  no  ceder  ante  el  p^so  de  la  cn-i'- 
mistad  universal;  su  firmeza  al  mantenerse  en  todos 
los  puntos  de  sus  dominios  por  lejanos  que  se  ha- 
llasen;  su  energía  en  el  mantenimiento  de  sus  de- 
rechos sosteniendo  guerras  contra  los  holandesea 
(a  quienes  nunca  faltó  el  auxilio  público  o  secreto 
de  las  principales  potencias)  ;  sus  conquistas  en 
América;  sus  victorias  sóbrelos  turcos ;  su  dominio 
de  Portugal;  el  respeto  y  el  terror  que  infundían  a 
sus  enemigos  en  medio  ih-  V^^  múltiples  dificiihadcs 
con  que 'luchaban,  son  hc.iiuá  que  ha^  en  délos  es- 
pañoles de  aquella  era  un  pueblo  verdaderamente 
grande  y  memorable.  Sus  conocimientos  en  materias 
militares  y  navales  fueron  durante  mucho  tiempo 
superiores  a  los  de  las  demás  naciones,  cuyos  maes- 
tros fueron.  El  armamento  de  la  famosa  flota  con- 
tra Inglaterra  fue  el  esfuerzo  más  notable  en  arte 
naval  que  se  conoció  hasta  entonces.  I^  misma 
empresa  reveló  valor  poco  común.  Sir  Fram  is  \  ero, 
juez  competente  en  estas  materias,  encomia  alta- 
mente en  sus  M ■''^morías,' la.  excelencia  y  pericia  de 
los  españoles  en  dictar  reglamentos  navales.  El  gran 
príncipe  Mauricio  y  Enriíjuc  IV  de  Francia  (no 
menos  general  que  Re\')  hablaban  con  igual  alaban- 
za de  la  disciplina  militar  de  los  españoles  reco- 
nociendo en  ellos  a  sus  maestros  en  el  arte  de  la 
guerra.  Los  anales  de  aquellos  tiempos  abunian  en 
ejemplos  de  sus  habriidades  y  procas.  Entre  ellas 
descuella  el  sitio  de  Ostende  cuyos  relatos   (auq 
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ahora  que  tanto  ha  progresado  el  arte  de  la  gue- 
rra), causan  admiración  a  los  entendidos,  y  el  paso 
del  Escalda  fué  una  acción  no  sobrepujada  por  nin- 
guna en  la  Historia.  La  verdad  es  que  en  aquellos 
días,  el  afán  de  gloria  era  en  los  españoles  la  pasión 
dominante...»    (1). 

¿Tiene,  pues,  algo  de  particular  que  los  españo- 
les de  aquel  tiempo  concibieran  y  expresaran  las 
ideas  más  grandiosas  acerca  del  porvenir  de  su  na- 
ción ?  Un  geógrafo  anónimo  del  siglo  XVII  declaró 
que  España  tenía  mayores  ventajas  que  ningún  otro 
reino  «como  destinada  por  el  cielo  a  señorear  y 
mandar  a  todo  el  orbe»  (2);  otro  geógrafo,  Mén- 
dez Silva,  llamaba  a  nuestra  patria  «cabeza  de  Eu- 
ropa, emperatriz  de  dos  mundos,  reina  de  las  pro- 
vincias y  princesa  de  las  naciones»  (3),  y  Cam- 
panella,  que  no  era  español,  había  dicho:  «El  Rey 
de  España  es  el  Rey  Católico,  y  como  tal,  el  defen- 
sor nato  del  Cristianismo.  Ahora  bien,  llegará  día 
en  que  domine  la  religión  cristiana  en  toda  la  tierra, 
según  la  promesa  de  su  divino  fundador :  al  Rey  de 
Españr.  toca  protegerla,  aprovecharse  de  sus  con- 
quistas y  dar  leyes  al  mundo  regenerado.  Ya  tiene 
Estados  en  todos  los  puntos  del  globo  y  a  todas 
horas  se  hacen  por  él  rogativas  a  la  divinidad.  Que 
persevere  en  su  fe,  que  se  declare  campeón  de  Cris- 
to y  apóstol  armado  de  la  civilización  cristiana  hasta 
que  tenga  sus  solemnidades  y  sus  sacrificios  donde- 
quiera que  luzca  el  sol»  (4). 


O)  The  present  State  of  All  Nations,  cic.  R.  T.  Smolict.   Londres, 

1789. 

(2)  Descripción  de  España.  Biblioteca  Nacional.  Ms.  P.  20. 

(31  Población  general  de  España. 

(41  De  Monarchia  Hispánica,  Discursus  Ambcrcs  1640, 
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No  juzguemos  el  pensamiento  de  aquellos  hom- 
bres con  el  criterio  pesimista  y  pusilánime  que  im- 
pera  en  nuestra  época  y  es  la  prueba  más  evidente 
de  decadencia.  Ellos  pertenecieron  a  una  época  de 
indudable  grandeza  y  concibieron  esas  ideas  bajo 
el  influjo  de  sentimientos  que  nosotros  ignoramos 
por  completo.   Ellos  no  supieron  ni  creyeron  que 
nuestra  decadencia  iba  a  ser  tan  rápida  como  rápido 
había  sido  nuestro  encumbramiento,  y  nosotros,  en 
cambio,  estamos  bajo  la  impresión  única  y  exclusi- 
va de  nuestra  caída.  Los  hombres  que  escribían  esas 
frases,  calificadas  hoy  de  pueriles,  habían  presen- 
ciado la  transformación  de  su  patria  en  potencia  de 
todos  respetada  y  temida.   Sabían  que  el  Rey  que 
inoraba  en  el  Escorial  extendía  su  dominio  por  todo 
el  mundo  conocido ;  que  si  era  arbitro  de  la  política 
italiana,  ejercía  en  Francia  un  influjo  indiscutible  y 
el  Emperador  de  Alemania  necesitaba  de  su  auxilio ; 
que  si  las  deas  ciudades  de  los  Países  Bajos  le  per- 
tenecían y  suyo  era  el  Franco  Condado,  el  Papa  de 
una  parte,  y  el  protestantismo  de  otra,  la  conside- 
raban, el  uno  como  su  apoyo  más  firme,  y  el  otro 
'romo  su  adversario  más  poderoso ;  y,  finalmente,  en 
la  imaginación  de  aquellos  hombres,  las  tierras  de 
América  y  las  islas  de  Asia,  inmensas,  riquísimas, 
mileriosas.  vírgenes,  revestíanlos  caracteres  de  un 
prodigioso  ensueño  de  opulencia  y  de  poderío.   Y 
si  el  orgullo   de   los  ingleses  nos   parece   natural 
en  nuestros  días,  hallándose  fundado  en  elementos 
parecidos  al  que  determinaba  el  de  los  españoles  del 
siglo  XVI  y  XVII,  ^seremos  tan  inocentes  que,  ad- 
mitiendo la  razón  del  uno,  neguemos  la  razón  del 
otro?  ¿No  es  una  simpleza  inspirarse  en  los  lil  r  )s 
extranjeros  que  se  asombran  «de  la  inaudita  ingenui- 
4^(1  de  Felipe  11^  c|ue  consideraba  como  derecha 


incontestable  del  Rey  de  España  el  tratar  al  mun- 
do entero  cual  si  estuviese  bajo  su  pi^der»  ?  ¿Acaso 
no  lo  estaba  realmente?  (1).  ¿Acaso  en  nuestros 
mismos  días  no  se  imponen  las  gran.les  potencias  a 
los  pueblos  pequeños?  <r Acaso  en  fecha  reciente  no 
impuso  Inglaterra  a  Francia  su  voluntad  en  el  asun- 
to de  Fashoda,  y  Alemania  adquirió  la  mittad  del 
Congo  francés  con  el  incidente  de  Agadir  ?  Supon- 
gamos por  un  momento  que  Inglater-a.  el  imperio 
más  poderoso  de  nuestros  días,  el  úni  o  que  por  su 
mundialidad  puede  compararse  con  el  español  del 
siglo  XVI,  es  dueña  de  Bélgica,  de  un  departamento 
írancés  en  la  proximidad  de  Suiza,  en  el  corazón 
de  Europa  y  de  un  Estado  como  el  de  Milán,  y  que 
su  pariente  y  protegido,  el  Emperador  de  Alemania, 
lejos  de  ser,  como  es  hoy,  poderoso  monarca,  es  el 
soberano  nominal  de  una  conTederación  de  prínci- 
pes turbulentos  que  le  niegan  la  obediencia  y  le  ha- 
cen a  veces  imposible  el  ejercicio  de  su  autoridad 
suprema;  supongamos,  además,  que  Francia  se  haHa 
dividida  en  bandos  y  que  no  dispone,  como  hoy,  de 
inmensas  riquezas  derivadas  del  ahorro ;  que  Italia 
no  existe  como  nación  y  que  Rusia,  agitada  por 
convulsiones  religiosas  y  políticas,  no  ha  traspuesto 
aún  las  fronteras  de  la  época  medioeval :  ¿  qué  sería 
entonces  de  la  política  europea,  sino  él  resultado 
de  las  aspiraciones  de  Inglaterra,  y  qíie  pasaría  en 
Europa  sino  lo  que  Inglaterra  quisiese?  ¿No  cau- 
saría risa  entonces  que  un  historiador  hablase  de 
la  «inaudita  ingenuidad  con  que  el  monarca  inglés 
consideraba  como  derecho  incontestable  el  tratar  al 


(i)     Véanse  la  obra  de  Weiss  y  el  estudio  de  Droysen  La  ipoca  de 
la  guerra  de  Treinta  años. 
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mundo  cual  si  r-stuvicsc  bajo  su  poder»  ?  Esta  pri- 
vilegiada-situación la  disfrutaba  España  en  el  si- 
glo XV  I. 


LA   ESPAHA   DE    LOS   SIGLOS    XVI    Y   XVII: 

'  LOS  PROCEDIMIENTOS 

Llegamos  <  on  esto  a  uno  de  los  puntos  ipás  inte 
Tesantes  del  estudio  que  nos  hemos  propuesto  hacer : 
al  de  los  procedimientos  empleados  por  los  espa- 
ñoles para  el  logro  de  sus  ideales  en  los  tiempos  de 
Felipe  II  y  de  sus  sucesores.  Dos  nombres  surgen 
al  evocarlos:  Torqueríiada  y  el  duque  de  Alba,  la 
Inquisición  y  el  Tribunal  de  la  Sangre.  Y  ocurre 
preguntar:  ¿fueron  los  procedimientos  simboliza- 
dos por  estos  hombres  y  por  estas  instituciones  algo 
extraordinario,  desconocido  en  aquella  época?  En 
modo  alguno.  Más  adelante,  al  hablar  de  la  tole- 
rancia en  Europa  veremos  que  ni  la  Inquisición  ni  el 
Tribunal  de  la  Sangre  tienen  en  sí  nada  más  odioso 
que  las  instituciones  permanentes  o  transitorias  que 
funcionaron  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  en  Fran- 
cia, en  la  mi  ma  Sui:  a,  por  aquellos  tiempos.  Además, 
(¿quién  puede  negar  que  las  dos  grandes  empresas  de 
la  España  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  o  sea  la  defensa 
del  ideal  católico  y  la  colonizaron  de  America  tu- 
vieron sus  lunares?  ¿Qué  empresa  humana  está 
exenta  de  ellos?  ¿Que  evolución  ni  qué  revolución 
verdaderamente  honda  y  trascendental  se  ha  lle- 
vado a  cabo  por  obra  no  más  que  de  la  buiídad 
y  de  la  tolerancia,  del  desinterés  y  del  respeto  al 


Ai^tije^  I 
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derecho?  Ninguna:  todas  han  ido  acompañadas  de. 
abusos  y  de  crímenes,  de  guerras  y  de  desolaciones. 
Concretándonos  a  España,  lo  primero  que  salta  a 
la  vista  es  el  afán  de  purificar  la  raza  de  elementtos 
extraños  a  ella.  A  nadie  puede  asombrar  que  la  pri- 
mera víctima  fuese  la  raza  hebrea.  A  los  ojos/  de 
de  la  crítica  moderna  estos  procedimientos'  no  tie- 
nen defensa.  Pero  el  profesor  Munsterberg  ha  ¿icho 
y  ha  dicho  muy  bien,  que  los  acontecimientos  his- 
tóricos deben  juzgj^rse  con  sujeción  al  criterio  de 
la  época  en  que  se  produjeron  y  jamás  con  arreglo  al 
nuestro  (1)  y  así,  la  expulsión  de  los  judíos  debe 
juzgarse  teniendo  en  cuenta  lo  que  entonces  se  pen- 
saba de  los  hebreos,  no  ya  en  España,  sino  en  toda 
Europa.  Situación  más  desgraciada  que  la  de  esta 
nación  no  la  ha  habido  jamás.  En  todas  partes  los 
despreciaban  y  los  maltrataban;  en  parte  alguna 
disfrutaban  de  la  consideración  pública,  ni  siquiera 
de  los  derechos  que  se  reconocían  al  último  esclavo 
cristiano.  España  no  se  exceptuó  de  esta  regla,  ni 
podííu exceptuarse.  «Hubo,  pues,  dice  Lafuente,  una 
causa  más  fuerte  que  todas  las  consideraciones,  que 
movió  a  nuestros  monarcas  a  expedir  aquel  ruidoso 
decreto  y  esta  causa  no  fué  otra  que  el  exagerado  es- 
píritu religioso  de  los  españoles  de  aquel  tiempo  :  el 
mismo  que  produjo  años  después  la  expulsión  de 
los  judíos  de  varias  naciones  de  Europa,  con  circuns- 
tancias más  atroces  aún  que  en  la  nuestra»  (2).  Se- 
gún Menéndez  Pelayo,  el  instinto^e  conservación 
se  sobrepuso  a  todo,  y  para  salvar  a  cualquier  precio 
la  unidad  religiosa  y  soci^al,  para  disipar  aquelU 


(I)      Ueber  die  Objectivitdt  des  Histori^TS  (Hist.   Taschenbuch.  I 
Jahrg.; 

(a)      Historia  gemral  de  España,  lomo  VÁ. 
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dolcrosá  incertidumbre  en  que  no  se  podía  distin- 
guir al  fiel  del  infiel,  ni  al  traidor  del  amigo,  surgió 
ea  todos  los  espíritus  el  pensamiento  de  la  Inquisi- 
ción  (1). 

Para  los  historiadores  extranjeros  así  como  para 
los  nacionales  que  siguen  sus  orientaciones,  la  cau- 
sa esencial  de  la  decadencia  de  España,  lo  mismo  en 
el  orden  intelectual  que  en  el  puramente  material;, 
fué  ésta.  «No  sabemos  en  qué  se  fundan  para  ase- 
gurarlo, porque  hasta  ahora  la  verdadera  historia 
del   Santo  Oficio  está  por  hacer.   No  tenemos  de 
él   más    noticias    que    las   debidas   al   traidorzuelo 
de  Llórente  que  arregló  a  su  antojo  los  datos,  utilizó 
aquellos  que  le  parecieron  bien  y  quemó  los  demás. 
Sólo  conocemos  ataques  furibundos  y  apologías  no 
menos  entusiastas  y  ni  los  ataques  ni  las  apologías 
pueden  considerarse  como   documentos   históricos. 
Por  lo  tanto,  es  muy  difícil  formar  juicio  exacta 
acerca  de  lo  que  fué  la  Inquisición  y  de  las  conse- 
cuencias que  pudo  tener  su  actuación  en  los  diversos 
órdenes  de  la  vida  española.  Sin  embargo,  cre^^mos 
no  apartarnos  de  la  verdad  histórica  diciendo  que 
el  Santo  Oficio  no  cometió  los  abusos  que  le  acha- 
caron los  protestantes  españoles  refugiados  en  Ale- 
mania y  en  Inglaterra ;  que  respondió  al  sentir  uná- 
nime o  casi  unánime  del  pueblo  español,  y  que,  a  la 
vez  que  era  un  instrumento  en  manos  de  los  Reyes 
para  mantener  ea  la  i>enínsula  una  cohesión  espiri- 
tual que  faltó  0c  completo  en  los  demás  países, 
impidió  que  España  fuese  teatro  de  guerras  de  reli- 
gión que  hubieran  causado,  a  no  dudarlo,  un  núme- 
ro de  víctimas  infinitamente    superior  al   que  atri- 
buye a  la  represión  inquisitorial  el  más  exagerado 

Ci)     Histeria  dt  lot  fítterodoxot  etpañokt. 
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de  sus  detractores.  Más  adelante  veremos  a  qué 
extremos  se  llegó  en  la  Europa  que  no  tenía  Inqui- 
sición en  materia  de  guerras,  desolaciones,  perse- 
cuciones y  matanzas.  No  creemos  que  influyó  tam- 
poco de  la  manera  que  se  dice  en  el  desenvolvimien- 
to intelectual  de  los  españoles,  y  no  lo  creemos  por 
la  razón  sencilla  de  que  los  tres  siglos  de  Inquisi- 
ción corresponden,  precisamente  al  período  de  mayor 
actividad  literaria  y  científica  que  tuvo  España  y  a 
la  época  en  que  más  influímos  en  el  pensamiento 
europeo.  Todo  eso  que  se  suele  decir  de  que  nuestra 
intolerancia  levantó  una  barrera  entre  España  y 
Europa  son  cosas  que  ya  no  creen  ni  los  niños  de  la 
escuela.  Las  traducciones  de  obras  •españolas  de 
todo  género  que  se  hicieron  en  el  extranjero  hasta 
en  lai  naciones  más  remotas,  como  Suecia  y  Rusia, 
demuestran  precisamente  lo  contrario.  Tampoco 
creemos  que  la  Inquisición  persiguiera  a  los  sabios 
por  ser  sabios,  ni  que  los  merecedores  de  este  nom- 
bre perecieron  en  las  hogueras  inquisitoriales,  y  aún 
suponiendo  que  el  número  de  los  castigados  por  la 
Inquisición  fuera  grande,  hay  que  tener  presente 
que  entendía  este  Tribunal,  no  solamente  en  ma- 
teria de  fe,  sino  en  muchas  otras  que  en  aquellos 
tiempos  se  creían  peculiares  del  fuero  eclesiásti- 
co y  que  hoy  no  le  pertenecen  o  no  se  consideran 
delitos  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  La 
moneda  falsa  y  la  sodomía  dieron  contingente  cre- 
cido a  las  cárceles  de  la  Inquisición  y  no  menor 
lo  suministraron  las  brujas  y  los  nigromantes,  con 
los  cuales  tampoco  anduvo  remisa  la  justicia  secu- 
lar o  eclesiástica  en  el  extranjero. 

Respondió  la  Inquisición,  decimos,  no  solamente 
al  común  sentir  de  los  españoles  de  la  época, -los 
cuales  no  por  esto  eran  más  ni  menos  fanáticos  que 


^^ 


i 


» 


I 


lio 


LA    LEYENDA    KiíGRA 


los  habitantes  de  otros  países,  que  los  tranceses  € 
ingleses,  por  ejemplo,  sino  a  la  necesidad  de  defen- 
derse contra  la  Reforma,  que  sumía  en  la  desola- 
ción a  Francia  y  Alemania.  Muy  desde  el  principio 
se  empezaron  a  notar  en   España  sus  efectos.   Le 
allanaban  el  camino,  la  difusión  de  los  escritos  de 
Erasmo,   defendidos   por  gente  ¡muy  ortodoxa.    El 
mismo  Lutero  tuvo  partidarios  en  España  como  Pe- 
dro de  Lerma  y  Mateo  Pascual.  Aun  cuando  la  Inqui- 
sición obligó  a  huir  a  los  principales  protestantes  es- 
pañoles, como  Juan  de  Valdés,  Miguel  Servet,  Fran- 
cisco de  Encinas  y  algunos  más,  dentro  de  España 
se  formaron  dos  núcleos  reformados,  el  uno  en  Va- 
lladolid.  dirij,ádo  por  Cazalla,  y  el  otro  en  Sevilla, 
acaudillado  por  Rodrigo  de  Valer  con  el  auxilio 
del  Dr.  Egidio  y  del  Dr.  Constantino.  Lo  mismo  que 
en  Francia,  fué  un  movimiento  que  cundió  entre  la 
gente  culta   y  hasta  entre  los  aristócratas.   Ahora 
bien,   ¿qué  hubiera  sido  de  España  si  la  Reforma, 
difundiéndose  en   la   península,    y   adaptándose  al 
modo  de  ser  de  cada  Reino  de  ella,  hubiera  venido 
a  aumentar  la  desunión,  la  falta  de  homogeneidad, 
entre  unos  y  otros  ?  Recordemos  que  cada  comara 
hisióricíL  tenía  sus  fueros  y  sus  privilegios  y  que  se 
miraban  como  rivales,  si  no  como  enemigas.   ¿Qué 
hubiera  sucedido,  decimos,  si  Castilla  sigue  siendo 
caiólic.'.  y  Ara-íón  se  hace  '  alvinista  y  Cataluña  lu- 
terana y  Navarra  abraza  el  aiia^)a{)tismo  ?  Si  nues- 
tras modernas  guerras  civiles,  debidas  a  dos  crite- 
rios distintos  dentro  de  una  misma  confesión  reli- 
giosa han  deja  lo  recuerdo  tan  sangriento  ¿qué  hu- 
biera ocurrido  si  con  las  ideas  que  tenían  los  hom- 
bres del  siglo  XVI  y  con  su  prontitud  en  apelar  a 
las  armas,  el  sentimiento  religioso  hubiera  llegado 
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a  producir  guerras  y  matanzas  como  las  que  presen- 
ciaron Alemania,  Francia  e  Inglaterra  ? 

Afortunadamente,  el  movimiento  no  cundió.  ¿Fué 
por  efecto  de  la  Inquisición  o  fué  porque  no  halló 
en  España  campo  abonado  para  crecer  y  desarro- 
llarse ?    «¿Cómo,  pregunta  Menéndez  Pelayo,  una 
doctrina  que  tuvo  eco  en  los  palacios  de  los  mag- 
nate», en  los  campamentos,  en  las  aulas  universi- 
tarias y  en  los  monasterios  ;  que  no  carecía  de  raíces 
y  antecedentes,   así   sociales   como   religiosos;    que 
llegó  a  constituir  secretas  congregaciones  en  Va-/ 
lladolid  y  Sevilla,  desaparece  en  el  transcurso  de 
pocos  años,  sin  dejar  más  huella  de  su  paso  que  al- 
gunos fugitivos  en  tierras  extrañas,  que  desde  allí 
publican   libros,   no   leídos  o   despreciados  en   Es- 
paña ?    Porque  hablar  del  fanatismo,  de  la  intole- 
rancia  religiosa,   de  los   rigores   de  la   Inquisición 
y  ae  Felipe  II,  es  tomar  el  efecto  por  la  causa,  o 
recurrir  a  lugares  comunes  que  no   sirven,  ni  por 
asomo,  para  resolver  la  dificultad.  Pues  qué   ¿hu- 
biera podido  existir  la   Inquisición   si  el  principio 
que  aió  vida  a  aquel  popularísimo  Tribunal  no  hu- 
biera encarnado  desde  muy  antiguo  en  el  pensamien- 
to y  en  la  conciencia  del  pueblo  español  ?  Si  el  pro- 
testantismo de  Alemania  o  el  de  Ginebra  no  hu- 
biera repugnado  al  sentimiento  religioso  de  nues- 
tros  padres    ¿hubieran  bastado   los   rigores   de  la 
Inquisición,  ni  los  de  Felipe  II,  ni  los  de  poder  al- 
guno en  la  tierra,  para  estorbar  que  cundiesen  las 
nuevas  doctrinas,  que  se  formasen  iglesias  y  con- 
gregaciones en   cada  pueblo,   que  en  cada  pueblo 
se  'imprimiese  pública  o  secretamente  una  Biblia  en 
romance  y  sin  notas,  y  que  los  Ccrechmos,  los  Diá- 
logos  y    las    Conferentias    reformistas    pendrasen 
triunfantes  en  nuestro  suelo  a  despecho  de  la  más 
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exquisita  vigilancia  del  Santo  Oficio,  como  llegó  á 
burlarla  Julianillo  Hernández,  introduciendo  dichos 
libros  en  odres  y  en  toneles,  por  Jaca  y  el  Pirineo 
de  Aragón?    ¿Por  qué  sucumbieron  los  luteranos 
españoles  sin  protesta  y  sin  lucha?   ¿Por  qué  no  se 
reprodujeron  entre  nosotros  las  guerras  religiosas 
que  ensangrentaron  Alemania  y  a  la  vecina  Frau- 
da ?    ¿Bastaron  unas  gotas  de  sangre  derramadas 
en  los  autos  de  VaUadolid  y  Sevilla  para  ahogar 
en  su  nacimiento  aquella  secta  ?  Pues  de  igual  suer- 
te hubieran  bastado  en  Francia  la  tremenda  jornada 
de  Saint  Barthelemy  y  los  furores  de  la  Liga;   lo 
mismo  hubieran  logrado  en  Flandes  las  tremendas 
justicias  del  gran  Duque  de  Alba.  ¿No  vemos,  por 
otra  parte,  que  casi  toda  la  península  permaneció 
libre  del  contagio  y  que  fuera-de  dos  o  tres  ciudades 
apenas  encontramos  vestigios  de  organización  pro- 
testante ?  Desengañémonos ;  nada  más  impopular  en 
España  que  la  heregía  y  de  todas  las  heregfas,  el 
protestantismo.  Lo  mismo  aconteció  en  Italia.  Aquí, 
como  allí   (prescindiendo  del  elemento    religioso) 
el  espíritu  latino,  vivificado  por  el  Renacimiento, 
protestó  con  inusitada  violencia  contra  la  Refor- 
ma, que  es  hija  legítima  del  individualismo  teutó- 
nico ;  el  unitario  genio  romano,  rechazó  la  anárqui- 
ca variedad  del  libre  examen  y  España,  que  aún  te- 
nía el  brazo  teñido  en  sangre  mora,  y  acababa  de 
expulsar  a  los  judíos,  mostró  en  la  conservación  de 
la  unidad  a  tanto  precio  conquistada,  tesón  increí- 
ble, dureza,  intolerancia  si  queréis,  pero  noble  y  sal-  

vadora  intolerancia.  Nosotros  que  habíamos  des- 
arraigado de  Europa  el  fatalismo  mahometano  ¿  po- 
díamos abrir  las  puertas  a  la  doctrina  del  servo 
arbitrio  y  de  la  fe  sin  las  obras  ?  Y  para  que  todo 


fuera  Tióstil  a  la  Refornta  en  el  mediodía  de  Eu- 
ropa, hasta  el  sentimiento  artístico  clamaba  con- 
tra la  barbarie  iconoclasta...»    (1). 

No  tuvo,  pues,  la  Reforma  en  España  el  mismo 
propicio  ambiente  que  en  otras  partes,  y  no  hay  que 
olvidar  que  el  protestantismo,  fué  antes  que  nada 
una  revolución  social. 

Pero,  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones 
y  ateniéndonos  exclusivamente  a  los  procedimientos, 
no  superaron  en  crueldad  los  de  la  Inquisición  a  los 
empleados  por  los  Tribunales  civiles  de  la  época. 
«L.i  creencia,  escribe  un  historiador  protestante  que 
ha  consagrado  su  actividad  al  estudio  de  los  pro- 
blemas religiosos  españoles,  Mr.  H.  C.  Lea,  la 
creencia  de  que  las  torturas  usadas  por'la  Inquisición 
de  España  fueron  excepcionalmente  crueles,  &e  debe 
a  los  escritores  sensacionales  que  han  abasado  de 
la  credulidad  de  siisl.ectores.y>  «El  sistema  era 
malo,  añade  Lea,  y  en  esto  difícil  será  contradecirle 
—  pero  la  Inquisición  española  no  fué  responsable 
de  su  introducción  y,  en  general,  fué  menos  cruel 
que  los  tribunales  seculares  al  aplicarlo,  limitándose 
estrictamente  a  unos  cuantos  métodos  bien  conoci- 
dos. La  comparación  entre  las  Inquisiciones  espa- 
ñola y  romana  resulta  favorable  a  la  primera»  (2). 
En  efecto,  ¿acaso  no  debíamos  saber,  ya  que  también 
los  españoles  aludimos  de  continuo  a  los  castigos 
inquisitoriales,  a  la  tortura  y  a  la  hoguera,  que  no 
fué  España  el  país  en  donde  se  emplearon  castigos 
más  horribles?  ¿Acaso  no  debíamos  saber  que  en 
Francia  fué  muy  notable  la  fertilidad  de  ingenio  de 
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(i)      Historia  de  los  Hetcroaoxm  españoles.  Discurso  preliminar. 
(7)      History    ofthe  Inquisition  o/ Spam.  pol.  Ul.  De  esiz  idea  se 
hace  eco  Havelock  Ellis,  en  The  SoulofSpain 
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los  jueces  en  punto  a  tormentos  y  castigos,  y  que  la 
plaza  de  Gréve,   de  París,   fué  teatro  de  suplicios 
que  jamás  se  vieron  en  España  ?  ¿Acaso  es  un  miste- 
rio la  facilidad  con  que  los  ma:T:istrados  ingleses 
mandaban  a  la  horra?   Fn  aulor  británico,  I lamíl- 
ton   (1),  ha  publicado  una  esta  lística  délas  pri- 
siones de  Exeter  en  1598.  En  este  ario  las  senten- 
cias de  muerte  pronunciadas  por  los  Tr.bunales  cua- 
trimestrales ascendieron  a  74,  muchas  de  ellas  por 
delitos  no  mayores  f¡ue  el  de  haber  rol)ado  una  ove- 
ja, y  otro  inglés,  Sir  James  Stephen  (2),  dice  que 
si   el   término   medio   de   las  ejecuciones  en    cada 
.Condado  se  calcula  en  20  cada  año,  o  sea  en  la  cuar- 
ta parte  de  las  ejecuciones  que  hubo  en   1598  en 
Devonshire,  el  total  es  de   800  al  año  en  los  40 
Condados  ingleses  y  de  12.200  en  catorce  años,  eti 
vez  cíe  las  2.000  a  6.000  que  se  adjudican  a  Tor- 
quemada.  Y  sio;uiendo  el  mismo  autor  con  sus  cálcu- 
los, llega  a  264.000  ejecuciones  en  trescientos  trein- 
ta sños.  duración  de  la  Inquisición,  cuyas  víctimas, 
segím  Llórente,  no  pasaron  de  23.112  quemados  vi- 
vos v  201.244  condenados  a  otras  penas.  Esto  sin 
hablar  del  género  de  éstas,  que  era,  por  ejemplo, 
la  de  muerte  en  aceite  hirvicii  lo  para  el  que  envene- 
nab'i  a  otro  y  la  de  descuarti 'amiento  con  especia- 
les agravantes  para  los  traidítrcs.  ¿Acaso  pue  le  ig- 
ntTarse  que  el  sui)licio  de  la  ruecia  se  empleó  en 
Alemania  hasta   1841,  cuando  ya  habían  nacido  y 
hasta  muerto  no  pocos  fi1<'         s  de  esos  que  nos  ena- 
mcran?  El  mismo  tormento   ;iio  subsistió  en  Aus- 
tria hasta  1776,  en  Francia  hasta  1789,  en  Prusia 
hasta  1740,  en  Sajonia  ha  ta  1770.  en  Rusia  has- 


(1)  History  o/Quarier  Sessions /rom  Eli::abeth  ío  Anne, 

(2)  History  of  £n¿li$h  Criminal  Lau\  tomo  I. 


ta  1801?  f¿ Dónde  tardó  más  en  abolirse  este  fac- 
tor de  enjuiciamiento  criminal,  sino  en  Wurttemb  rg 
y  en  Gotha,  Estados  ambos  del  Imperio  Alemán, 
en  los  cuales  perduró  hasta  1809  y  1828,  respecti- 
vamente ?  (1). 

No  empleó,  pues,  la  Inquisición,  cuya  defensa  es- 
tamos muy  lejos  de  tomar,  procedimientos  distintos 
ni  más  crueles  que  los  empleados  por  los  Tribuna- 
les seculares  de  la  época  en  que  funcionó :  fué  como 
éstos  cruel  y  despiadada. 

Pero  España,  se  dice,  empleó  una  forma  de  re- 
presión política  desconocida  en  Europa.  Ahí  están 
los  holandeses  para  acreditarlo.  ¿Una  forma  de  re- 
presión desconocida  por  lo  brutal  ?  ¿  De  dónde  sa- 
can esto  los  que  nos  difaman  ?  La  represión  de  la 
brujería  en  Inglaterra  solamente  causó  más  vícti- 
mas que  la  Inquisición  durante  toda  su  existencia 
comj  veremos  más  adelante.  ¿Formas  de  represión 
desconocidas?  Pero  ¿cómo  se  reprimían  en  aquel 
tiempo  y  después  de  él  las  rebeliones,  ya  que  se 
aludj  al  Tribunal  de  la  Sangre  y  a  la  política  del 
Duque  de  Alba  en  los  Países  Bajos  ?  ¿No  decía  En- 
tero refiriéndose  a  la  sublevación  de  los  campesinos, 
«que  no  podía  haber  cosa  más  venenosa,  dañina  y 
diabólica  que  los  hombres  revoltosos»  ?  ¿No  aña- 
día en  su  Exhortación  a  la  paz  que  «tales  eran  los 
tiempos,  que  un  príncipe  podía  ganar  el  cielo  derra- 
mando sangre  mejor  que,  otros  con  oraciones,  y  que 
el  qu3  sucumbiera  del  lado  de  los  príncipes  moriría 
la  muerte  de  los  mártires  bienaventurados,  y  el 
que  cayera  de  la  otra  parte  sería  llevado  al  infierno 
por  Satanás»  ?    ¿Cómo  se  reprimió  la  sublevación 


fi)     Quantcr,   üit  Folter  in  der  deuischen  Rechtspflege,  Oresdcv 
1900. 
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de  los  anabaptistas  en  Alem'ania,  la  de  los  irlande- 
ses ei  tiempo  de  Cromwell,  la  de  los  camisards  en 
la  época  del  Rey  Sol,  la  de  Polonia  en  pleno  si- 
gl«)  XIX  ?  ¿Qué  fueron  la  Cámara  ardiente  en  Fran- 
cia y  la  Cám'ara  estrellada  en  Inglaterra  sino  pe- 
queños precursores  del  Tribunal  revolucionario  fran- 
cés ?  i  Puede  compararse  la  persecución  de  los  ana- 
baptistas flam'encos  con  los  castigos  y  las  persecu- 
ciones eminentemente  políticas  de  los  españoles? 
Eminentemente  políticas,  porque  el  famoso  Tribunal 
de  la  Sangre  no  tuvo  carácter  religioso,  pues  la  per- 
secución de  este  género  no  la  iniciaron  los  españo- 
les, ni  los  españoles  la  llevaron  a  cabo,  sino  el  Papa 
y  los  m'agistrados  flamencos.  La  política  represiva 
y  cruel  del  Duque  de  Alba  obedeció  a  otras  causas. 
Felipe  II,  por  m'uy  extraño  que  fuese  a  los  flamen- 
cos, había  tratado  en  un  principio  de  com'placerles. 
«Su  longaniniidad  había  llegado,  de  concesión  en 
concesión,  al  fracaso  m'ás  evidente.  En  vano  retiró 
sus  tropas,  en  vano  despidió  a  Granvela  y  capituló 
ante  los  nobles.  Cuanto  m'ayor  había  sido  su  con- 
descendencia, m>ás  audaz  había  sido  la  oposición...»' 
Esto  no  lo  decim'os  nosotros,  lo  dice  un  historiador 
belga  (1).  El  Duque  de  Alba  no  condena  a  los  he- 
rejes, ni  se  funda  en  la  herejía  para  condenarlos, 
sino  que  lucha  contra  los  rebeldes  a  la  autoridad  del 
Monarca.   ¿Cuántos  m'urieron  entonces?  Imposible 
es  saberlo,  puesto  que  no  existen  los  archivos  de 
causas  criminales.    Los   protestantes   suponen    que 
18.000;    los  españoles,  aun  en  sus  denuncias,  no 
pasaron  de  los   6.000.   Gachard  calcula  que  de  6 
^   8.000.   Démeos  esta  cifra  por  exacta.    ¿Cuántas 
víctimas  había  hecho  en  los  Países  Bajos  la  supre- 


(I)     Pirenne,  Histoire  d§  Beigique,  tomo  IV,  libro  1,  cap.  I. 
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sión  del  anabaptismo  algunos  años  antes  ?  «Los 
protestantes  eo  los  odian  menos  que  los  católicos. 
Las  ciudades,  cuyos  Municipios  aplican  con  dolor, 
los  bandos  contra  los  luteranos,  se  muestran  im- 
placables con  los  anabaptistas.  Es  que,  gracias  a 
ellos,  la  cuestión  religiosa  es  una  cuestión  social. 
Su  com'unismo  exaspera  y  aterroriza  a  los  que  poseen 
algo  y  cierra  sus  corazones  a  la  piedad.  Contra  los 
sectarios  de  Mat^tijs  y  de  Juan  de  Leyde,  una  jus- 
ticia expeditiva  condena  invariablemente  a  muer- 
te: el  fuego  o  la  cuchilla  para  los  hombres;  Las 
mujeres  al  agua.  En  Junio  de  1535  un  bando  con- 
dena a  m'uerte  a  todos  los  anabaptistas,  aun  aque- 
llos que  abjuren  de  sus  errores.  Si  las  matanzas  fue- 
ron menos  numerosas  en  el  Sur  de  los  Países  Bajos 
que  en  Holanda,  esto  se  debió  a  que  los  sectarios 
estaban  más  esparcidos  y  eran  menos  peligrosos, 
pero  no  m'enos  odiados»  (1).  Y  si  esto  había  pasado 
en  Flandes,  consentido  por  todos,  ¿por  qué  acusar 
al  Duque  de  Alba  de  represiones  extraordinarias  y 
brutales  por  lo  desconocidas  ? 

Persigue,  pues,  España  en  aquellos  tiem'pos  de 
lucha  religiosa  y  política  un  objetivo  m'ás  espiri- 
tual que  m'undano.  El  de  las  naciones  que  empeña- 
ron la  lucha  con  ella  fué,  por  el  contrario,  más 
mundano  que  espiritual;  que  el  ideal  religioso  le 
sirvió  a  Inglaterra  para  promover  y  fomentar  la  re- 
belión de  los  holandeses,  erigiéndose  en  paladín 
de  la  causa  protestante ;  a  Guillermo  de  Orangq, 
para  convertirse  en  defensor  de  un  pueblo  oprimi- 
do; a  los  Monarcas  de  Alem'ania,  para  ser  peque- 
ños pontífices  tiranuelos  y  rapaces,  y  a  los  hugono- 


«1 


ID     Pireoae-Obra  citada. 
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tes  para  im'ponerse  a  sus  Reyes  legítimos  y  cons- 
tituir un  Estado  dentro  del  Estado  francés.  Todos 
ellos  triunfaron  menos  los  españoles,  precisamente 
porque  en  el  ideal  de  éstos  lo  material  desempeñaba 
un  papel  secundario. 


LA   ESPAÑA   DE    LOS   SIGLOS   XVI    Y   XVII 
LA   LITERATURA 


vFué  en  la  literatura  donde  ejerció  la  Inquisi- 
ción su  pernicioso  influjo  ?  Evidentemiente  no.  El 
desarrollo  alcanzado  durante  los  siglos  XVI  y  XVII 
por  todos  los  géneros  literarios,  incomparablemente 
superior  al  que  lograron  en  otras  naciones  durante 
el  mismo  período,  demuestra  que  la  Inquisición  no 
apagó  la  inspiración  de  los  literatos  españoles.  Ahí 
están  Boscán  y  Garcilaso,  Fray  Luis  de  León  y 
Fray  Luis  de  Granada,  Francisco  de  la  Torre  y  Hur- 
tado de  Mendoza,  Fernando  cíe  Herrera  y  los  Argén-  t 
solas,  Góngora  y  Jorge  de  Montema>or,  Gil  Polo  y 

■•  '"''1 

Vicente  P>i)inel,  Gutierre  de  Cetina  y  Baltasar  Cra- 
cián,  Alonso  de  Ercilla  y  Cervantes,  Lope  de  Xei^a 
y  Lope  de  Rueda,  Calderón  y  Guillen  de  Castro, 
Tirso  de  Molina  y  Alarcón,  Rojas,  y  tantos  otros 
a  quienes  el  Santo  Oficio  no  impidió  dar  rienda 
suelta  a  su  ingenio  y  ejercer  influjo  sobre  el  de  los 
extraños.  Conocidas  como  son  las  producciones  de 
estos  escritores,  lo  verdaderamente  interésame,  lo 
que  es  eficaz  a  demostrar  que  España  no  vivió  duran- 
te los  siglos  inquisitoriales  aislada  de  Europa,  sino 
que,  antes  por  el  contrario,  ejerció  sobre  ella  una  in- 
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fluencia  que  los  extranjeros  son  los  primeros  en  re- 
conocer, es  el  éxito  que  tuvieron  fuera  de  la  penín- 
sula las  producciones  literarias  de  los  siglos  XVI  y 
XVII.  Y  es  que  a  la  enorme  actividad  política  co- 
rrespondía, como  no  podía  menos  de  ocurrir,  una 
enorme  actividad  en  la  esfera  intelectual,  porque  él 
engrandecimiento  de  los  países  y  sus  diversas  mani- 
festaciones llegan  siempre  al  mismo  nivel.  «Por  lo 
que  respecta  a  la  literatura  —  escribe  Maxtín  Phi- 
Jippson  —  los  españoles  tuvieron  durante  el  reinado 
de  Felipe  II  la  supremacía  en  Europa,  del  mismo 
modo,  aunque  no  en  las  mismas  proporciones,  que 
los  franceses  la  tuvieron  cien  años  después.  El  im- 
pulso que  tomó  -el  genio  español  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI  fecundizó  su  espíritu...  La 
grandeza  y  la  fajiia  de  España  animaban  a  todos 
aquellos  escritores,  los  cuales  sirvieron  en  su  mayor 
parte,  ya  con  la  pluma,  ya  con  la  espada,  al  Rey  y 
al  Estado  en  todas  las  partes  del  mundo.  El  patrio- 
tismo, la  fe  y  el  valor  caballeresco,  eran  las  cua- 
lidades distintivas  de  aquellos  poetas  y  escrito- 
res» (1).  La  literatura  española  ejerció,  en  efecto, 
notable  influjo  en  la  de  los  demás  pueblos.  «Lope 
de  Vega  inundó  de  obras  teatrales  todas  las  ciuda- 
des de  Esi)aña  y  las  de  Ñapóles,  Milán,  Bruselas, 
Viena  y  Munich.  Muchas  de  sus  dos  mil  doscientas 
obras  se  tradujeron  en  vida  suya  a  todas'^las  lenguas 
de  Europa.  Su  teatro  y  el  de  Calderón  invadieron 
luego  la  vecina  escena  de  Portu:-ial.  La  influencia 
española  penetró  hasta  en  Inglaterra.  Es  imposible 
desconocerla  en  Shakespeare.  Los  mismos  italianos 


(i)  La  Europa  occidental  en  tiempo  de  Felipe  II,  de  Isabel  de  /«• 
glaterra  y  de  Enrique  IV  de  Francia.  Hist.  Univ  de  OnckcD,  tomo 
VIII. 
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imitaron  o  tradujeron  muchas  obras  españolas  desde 
fines  del  siglo  XVI  hasta  la  época  de  Metastíasio  y 
de  Goldoni.  Empero  Francia  fué  la  que  sufrió  prin- 
cipalmente el  influjo  de  la  cultura  española.  Si  en 
el  siglo  XIX  fijan  su  vista  en  Alemania  los  escrito- 
res franceses,  si  en  el  XVIII  estudiaban  con  prefe- 
rencia la  literatura  inglesa,  en  el  XVII,  España  era 
la  que  ejercía  sobre  ellos  esa  poderosa  atracción 
del  genio.  La  savia  española  se  introdujo  en  los  últi- 
mos años  de  Enrique  IV.  No  participan  de  ella  Mal- 
herbe  y  Desportes,  ni  se  encuentra  la  menor  señal 
en  Montaigne.  Pero  después  todo  cambia.  Las  Reía- 
dones  que  publicó  Antonio  Pérez  a  un  tiempo  en 
París,  Ginebra  y  Londres,  conmovieron  vivamente 
los  ánimos...  Desde  entonces  principió  España  a 
modificar  la  Francia»    (1). 

A  decir  verdad,  España  no  había  dejado  de  ejer- 
cer ir^Iucncia  sobre  Europa,  de  sugestionar  a  Eu- 
ropa, <lesae  las  famosas  escuelas  de  Toledo  en  que 
los  estudiantes  de  todos  los  países  venían  a  estudiar 
la  ciencia  de  los  árabes  mezclada  con  la  ciencia 
de  los  cristianos,  pero  esta  influencia  no  se  mani- 
fiesta en  todo  su  esplendor,  hasta  que  los  reinos  es- 
pañoles llegan  ^  la  supremacía  política  que  es  el 
complemento  indispensable  de  toda  supreinacía  li- 
teraria y  científica. 

...«Todo  era  español  en  Franria.  escribe  Phila- 
réte  Cliasles.  España  atraía  las  inuadas  del  globo; 
nación  conquistadora  y  poeta,  que  había  descubier- 
to  un  mundo  y  que  lo  conservaba;  que  tenía  un 
pie  puesto  en  el  Perú  y  otro  en  Alemania  y  eií  Flan- 
des.  Desde  1590,  el  ingenio  español  suscita  la  Liga; 


(i;     Weiss,  Historia  4t  España  desde  Ftlipt  lihagta  el  aávenimiint§ 
é§  lot  Borbonti, 


LA   OBRA   DE   ESPAÑA 


121 


hállasele  en  Bruselas,  en  Ñapóles,  en  Roma,  en  Vie- 
na,  en  México,  en  la  Española,  en  la  Florida;  en 
todas  pajtes  lo  detestan,  lo  temen,  lo  admiran,  iba 
a  decir,  lo  a!man,  porque  suele  amarse  a  veces  aque- 
llo mismo  que  se  teme.  En  el  momento  mismo  en 
que  las  imprecaciones  del  mundo  civilizado  se  mez- 
claban con  las  lágrimas  lejanas  de  "los  indios  y 
los  gemidos  de  los  esclavos  (1),  Europa  se  modela- 
ba sobre  España...  Un  pueblo  dominador  asocia 
a  todos  los  pueblos  a  su  pensamiento  y  a  su  idioma. 
A  principios  del  siglo  XVII,  el  diccionario  español 
nos  invade  y  carga  con  el  peso  de  sus  sonoras  pala- 
bras nuestro  lenguaje  flexible.  La  frase  castellana 
llena  de  pomposas  circunlocuciones  se  nota  en  las 
Memorias  de  Richelieu  y  de  Mme.  de  Motteville.  En 
el  carácter  mismo  de  Richelieu  se  echa  de  ver  a  Es- 
paña, pues  ama  c  imita  aun  combatiéndolos  a  aque- 
llos terribles  romanos  del  Cristianismo,  scides  de  la 
monarquía  religiosa  que  unían  con  la  misma  cadena 
al  burgués  de  Amberes  y  al  peruano  del  Cuzco.» 
Y  en  otro  estudio  dice  Chasles  que  fué  Antonio  Pé- 
rez el  que  importó  la  influencia  española  en  Francia¿ 
influencia  que  llega  a  su  máximo  con  Pedro  Cor- 
neille  (2).  El  famoso  hotel  de  Rambouillct  es  com- 
pletamente español  y  las  preciosas  de  aquella  época 
tienen  sus  antecedentes  en  España.  La  novela,  la 
poesía,  la  mística,  los  escritos  políticos  españoles 
servían  de  base  a  las  elucubraciones  de  los  franceses,. 
Chapelain  traduce  el  Guzmán  de  Allaraclie;  Balzac 
imita  a  los  autores  de  Madrid,  Voiture  compone 
versos  en  castellano,  Scarron  imita  a  Rojas  Villana 


(i)     Obsérvese  la  tendencia.  Tratándose  de   España  surge  a  cada 
paso  la  leyenda  de  su  colooizacióa  y  de  su  política. 
(2)      Eludes  sur  l'Espagne, 
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drando,  Hardy  entra  a  saco  en  las  novelas  de  Cer- 
vantes y  en  las  obras  de  Lope  de  Vejía.  Mairet 
es  un  imitador  de  Góngora,  y  de  Calderón,  Rotrou 
copia  a  Lope  y  a  Francisco  de  Rojas,  y  Corncille, 
el  gran  Corncille.  ;riuc  hace  sino  expresar  en  fran- 
cés las  ideas  españolas  ?  El  Cid,  la  más  'famosa 
quizá  de  sus  producciones,  se  inspira  en  Las  moceda- 
Wes  del  Cid,  de  Guillen  de  Castro,  y  después  de 
Púiyeticíe  y  de  Citina,  torna  a  imitar  a  Alarcón  en  su 
^Meníeur  y  a  Lope  en  su  Don  Sandio  D'Ar/fgón. 
La  novela  picaresca  tiene  en  Francia  cultivadores 
como  Chapelain ;  Cervantes  tuvo  allí  más  edicio- 
nes que  en  España;  Fray  Luis  de  Granada  se  tra- 
dujo inmediatamente  y  Enri(|iic  IV,  nuestro  gran  ad- 
versario, se  puso  a  aprender  el  castellano  a  regaña- 
dientes cuando  ya  era  viejo. 

En  Inglaterra  la  influencia  de  España  fué  tan 
grande  romo  en  Francia  (1).  El  matrimonio  de  Ca- 
talina de  Aragón  con  Enrique  VIH  hizo  que  fuesen 
a  la  Gran  Bretaña  gran  número  de  obispos,  profe- 
sores y  cortesanos  españoles,  y  así  como  el  enlace 
de  Luis  XIII  con  Ana  de  Austria  dio  motivo  en 
Francia  a  la  introducción  de  las  modas  y  de  los  li- 
bros españoles,  lo  mismo  sucedió  en  Londres  casi 
un  siglo  antes.  Luis  Vives  y  el  obispo  Guevara  fue- 
ron de  los  que  acompañaron  a  Catalina.  El  pri- 
mero ejerció  influjo  por  medio  de  sus  libros  filo- 
sóficos, traducidos  por  Mor  y  son  y  Richard  Hyrde. 
Suinsiniccióna  una  mujer  ensilan  a  y  su  Introduc- 
ción a  la  sabid^rm  fueron  muy  leídos  y  celebra- 


fu     Véase  el  estudio  sobre  el  Quijote  por  Havelock  Eliis,  publ¡cad<| 
por  la  España  moderna  en  i909i 
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dos  en  Inglaterra,  pero  mayor  todavía  y  más  dura- 
dero fué  el  influjo  de  Antonio  de  Guevara  con  su 
Reloi  de  Príncit>es.  y  sus  Carias  fanúliüres  cuyo  es- 
tilo dio  lugar  al  nacimiento  de  una  escuela  conocida 
con  el  nombre  de  EupIíeiSmo,  del  título  Euplieues 
que  llevaba  la  novela  de  su  iniciador,  John  Lilies. 
Las  obras  políticas  de  la  época,  como  'los  Apoicg- 
mas,  de  Bacon,  las  Máximas,  de  Burghley,  y  las 
de  Sir  Waltcr  Raleigh,  demuestran  la  influencia 
enorme  que  ejerció  Guevara  sobre  sus  contemporá- 
neos británicos.  La  novela  fué  uno  de  los  géneros 
en  que  se  nota  más  el  influjo  español.  La  Cclcsiiná, 
que  había  sido  vertida  al  italiano  y  luego  al  fran- 
cés, fué  puesta  en  inglés  por  Mabbe  y  disfrutó  de 
enorme  popularidad  a  pesar  de  las  censuras  de  Vi- 
ves. C\i\\  el  Lazarillo  sucedió  otro  tanto.  Tradu- 
cido al  francés  y  al  italiano,  aparece  en  Londres 
en  1568  con  el  título  de  The  marv ellas  Deas  and 
Lyf  of  Lázaro  de  Tormes,  a  Spaniard.  El  éxito  fué 
extraordinario.  España  había  erado  un  nuevo  gé- 
nero que  tuvo  numerosos  cultivadores.  Nash  imita 
la  novela  picaresca  en  su  Unfortun,ate  Traveller; 
Fletcher  utiliza  para  sus  obras  dramáticas  las  Nove- 
las Ejemplares;  Massanger  y  Rowley  hacen  lo  mis- 
mo; Sydney  traduce  La  Diana,  de  Jorge  de  Monte- 
mayor;  Mabbe  vierte  al  inglés  el  Guzmán  de  Alfa- 
rache;  John  Stevcns,  La  Pícara  Justina,  y  la  Vida 
de  Esiebanillo  González ;  Qiie\  edo,  cuyo  Buscón  ha- 
bía sido  traducido  en  Francia,  tuvo  grandes  admi- 
radores en  Inglaterra.  Los  Sueños  lograron  innu- 
merables ediciones.  La  novela  inglesa,  la  que  em- 
pieza con  Fielding  y  Smollet  es  de  procedencia  ge- 
nui ñámente  española.  En  cuanto  al  Quijot?,  bien 
sabido  es  el  éxito  que  alcanzó  en  Inglaterra,  l^^ 
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traducciones  que  de  él  se  hicieron  y  los  imitadores 
que  tuvo  (1). 

En  el  mismo  Shakespeare  se  nota  la  influencia 
española  y  en  cuanto  a  nuestro  teatro,  lo  cultiva- 
ron Flechter,  Beaumont,  Schirley,  Massinger,  iMidd- 
leton,  Rowley,  Haywood  y  otros  muchos  imitando 
o  traduciendo  a  Calderón,  Tirso,  Alarcón.  ele,  y 
hasta  utilizando  las  novelas  españolas  para  sus  dra- 
mas y  comedias  (2). 

Sobre  Alemania  ejerció  España  una  influencia 
menos  directa.  Como  ha  hecho  observar  Farinelli. 
llegaban  las  obras  literarias  españolas  a  Alemania 
a  través  de  Holanda  y  se  conocían  merced  a  las 
traducciones  o  imitaciones  holandesas  de  Hoof,  Isac 
Vos,  Rodenburg,  Rijsdorp.  En  Italia,  aun  cuando  era 
escasa  la  simpatía  que  nos  tenían  y  se  aprovecha- 
ban de  todas  las  ocasiones  para  aplaudir  las  invecti- 
vas de  Jovio,  Guicciardini,  Bembo,  Sabelico.  que 
nos  llamaban  bárbaros,  es  lo  cierto  que  no  pocas 
obras  literarias  españolas  llegaron  a  Francia  y  a 
Alemania  por  conducto  de  Italia.  No  se  exceptua- 
ron de  esta  influencia  ni  siquiera  países  tan  lejanos 
como  Suecia  y  Rusia,  en  los  cuales  sería  fácil  des- 
cubrir el  influjo  de  la  novela  y  del  drama  espa- 
ñoles. 

No  existió,  pues,  como  algunos  dicen,  incomuni- 
cación intelectual  alguna  entre  España  y  Europa 
durante  los  siglos  XVI  y  XVII.  antes  por  el  contra- 
no,  bien  puede  afirmarse  que  jamás  tuvo  tal  influen- 
cia como  entonces  el  pensamiento  español  sobre  el 


(i;  Véaose  en  el  Libro  V  las  notas  bibliográficas  del  capitulo  V 
donde  abundan  las  obras  rclatiiras  ala  infljcncta  literaria  de  España 

<a)  Véase  ei  estudio  de  Martin  Hume.  Injluencia  de  la  literaíura 
fspmolit  en  /«  ingesa,  publicada  por  U  España  Maíferna, 
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pensamiento  extranjero  ni  sirvió  tan  eficazmente  de 
modelo.  «Salían  a  millares,  escribe  Farinelli,  los 
libros  españoles  en  las  prensas  extranjeras,  de  Am- 
beres,  Amsterdam,  Lyon,  Venecia,  Milán.  Hablá- 
base el  castellano  por  las  personas  distinguidas  de 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  triunfaba  en  Flan- 
des  y  en  Italia.;.»    (1). 

¿Hubiera  podido  ejercer  nuestra  literatura  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  influencia  tan  grande  sobre  la 
literatura  de  los  demás  pueblos  de  Europa  si  hu- 
biese adolecido  de  los  defectos  de  fondo  y  de  forma 
que  generosamente  le  atribuyen  algunos  escritores 
españoles  ? 

Pero,  se  dirá,  todo  esto  sucedía  en  la  literatura, 
en  el  único  medio  de  expresión  del  pensamiento  que 
no  estaba  reprimido  por  la  Inquisición  y  que  servía, 
por  decirlo  así,  de  válvula  de  seguridad.  En  el  capí- 
tulo siguiente  veremos  que  otro  tanto  ocurría  con 
las  obras  políticas,  científicas,  filosóficas  y  hastxp 
con  los  místicos. 


XI 

LA    ESPAÑA   DE    LOS   SIGLOS   XVI    Y   XVII  r 

LA    CIENCIA 

Si  la  influencia  de  España  en  la  literatura  curo- 
pea  fué  enorme  y  si  más  tarde,  en  pleno  siglo  XVIII 
iba  a  renovarse  esta  influencia  para  dar  lugar  ¿I 


(O  Véanse  csnecialmentc:  FarincUi—Deutschlands  vnd  Spanien$ 
litíerarischen  Bei^ihunf^en;  .Vorel  Fatio-Etudes  sur  lEspágne;  Filz 
Maurice  KcUy  -Manual  de  Literatura  española,  etc. 
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principios  del  siglo  XIX  a  la  mayor  revolución  que 
han  presenciado  las  letras:  al  Romanticismo,  ¿que 
pasó  con  las  ciencias  ?  España,  dicen  algunos  sabios 
extranjeros,  y  han  repetido  otros  sabios  españoles, 
no  tuvo  ciencia  durante  los  siglos  XVI  y  XV' 1 1,  ni 
mucho  menos  durante  el  siglo  XVIII.  La  Inquisi- 
cjón,  afírmase,  impidió  que  el  pen<=amiento  español 
se  remontase  a  las  serenas  vívüt  ■antes  alturas  de  la 
filosofía,  que  se  dcdira>e  al  e->iuilio  de  la  naturaleza, 
que  ahondase  en  el  misterio  de  sus  lc\-es,  que  analiza- 
se las  propiedades  de  los  cuerix)s,  que  contribuyese, 
€n  una  palabra,  al  progreso  científico  universal.  Es- 
paña, la  nación  marmota,  dormía,  embrujada  por  la 
superstición,  mientras  las  otras  naciones,  águilas 
caudales,  todo  lo  descubrían,  todo  lo  estudiaban  y 
lo  averiguaban  todo.    ,¡Es  esto  cierta? 

«Apenas  hay  ejemplo,  decía  el  señor  Fernán- 
dez Vallín,  en  el  desenvolvimiento  de  los  piielilos 
modernos  de  Europa  y  aun  de  todo  el  mundo.  << im- 
parable con  el  de  nuestra  nación  en  el  siglo  XV'l, 
que  sin  duda  constituye  el  período  m.ís  glorioso 
de  nuestra  historia,  tan  bello  y  admira!) le  cual  no 
puede  presentarlo  ninguna  otra  nai:ión  enirc  las 
extendidas  por  la  redondez  de  la  tierra,  según  dice 
un  académico  ilustre.  Y  cniuriccs,  corno  ahora,  no 
triunfaba  ni  se  imponía  el  pue])Io  de  ma\or  ru- 
deza y  ma>or  fuerza  material,  sino  el  pueblo  más 
culto,  el  más  ilustrado,  lel  que  podía  imponer  su 
lengua  y  sus  costumbres;  el  que  movía  las  ar- 
mas, ganaba  batallas  y  conqu¡sial)a  imperios  con 
la  superioridad  de  su  iíitcl¡gcn«,ia  y  con  la  ar- 
moniosa fecundidad  de  recursos  de  que  dispone  un 
ejército  compuesto  de  soldados  cultos,  de  poetas, 
artistas  y  hombres  de  ciencia,  de  un  ejercita  que, 
dondequiera  que  llegaba  acudía  a  buscar  noble  des- 
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canso  en  las  tareas  literarias  y  científicas,  escri- 
biendo todos  sus  hechos,  dejando  momentáneamen- 
te la  espada  para  coger  la  pluma  o  el  pincel  y  dando 
a  la  imprenta  obras  reproducidas  en  toda  Euro- 
pa»   (1). 

Maravilloso  era,  en  verdad,  aquel  ejército  en  que 
había  soldados  como  Cervantes  y  como  Calderón, 
como  Garcilaso  y  como  Ercilla,  como  Hurtado  de 
Mendoza  y  como  Lope  de  Vega,  como  Bernal  Díaz 
del  Castillo  y  como  Lechuga,  el  insigne  tratadista 
militar  que  escribió  sus  libros  hurtando  al  cuerpo 
el  reposo  de  la  noche  «para  que  el  día  no  faltase 
de  emplearse  en  el  ejercicio  militar».  Así  se  ex- 
plica que  estos  hombres  dejasen  de  su  paso,  no  una 
huella  de  ruinas,  sino  un  rastro  de  cultura  y  que 
en  vez  de  destruir,  como  otros,  contruyesen  en  el 
sentido  más  elevado  y  noble  que  puede  darse  a  esta 
palabra. 

No,  no  fueron  destructores  aquellos  hombres  que 
escrrbieron  libros  de  arte  militar  como  Álava,  Ba- 
rroso, Escrivá,  Menéndez  Valdcs,  Diego  de  Sala- 
zar  y  tantos  otros;  ni  los  que  se  especializaron  en 
la  artillería  como  Fernando  del  Castillo  y  García 
de  Céspedes;  ni  los  que  trataron  de  fortificación., 
como  Luis  Fuentes  y  Medina  Barba;  ni  los  que 
trataron  de  arquitectura  naval  militar  como  Tomó 
Cano,  García  de  Palacios,  Labaña,  Fernando  Oli- 
ver... ;  ni  los  que  usaron  las  corazas  para  la  defensa 
de  los  navios  como  Pedrarias  Dávila,  en  los  albores 
del  siglo  XVI...  No  fueron  destructores :  ciudades 
magníficas,  caminos,  puentes,  acueductos  señalan  la 


(I)  Cultura  científica  de  España  en  el  siglo  XVI,  Discurso  leído  en 
tu  recepción  pública  ame  la  R.  Academia  de  Ciencias  Exactas.  Ma- 
drid, i893f 
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huella  del  paso  de  aquellos  ejércitos  y  hace  bien  el 
señor  Altamira  al  exponer  la  idea  de  «un  'libro  o 
de  una  serie  de  libros  que  enseñasen  a  viajar  espa- 
ñolamente  a  los  españoles,  de  modo  que  viesen  en 
cada  sitio  (y  apenas  si  los  hay  libres  de  esta  con- 
dición) lo  bueno  o  lo  hazañoso  (también  bueno  a 
juicio  de  los  tiempos  pasados  y  no  pocas  veces  de 
los  presentes)  que  hicieron,  en  vez  de  recordar  sólo 
lo  que  ahora  nos  parece  malo  y  nos  echan  en  cara, 
en  toda  ocasión,  quienes  suelen  no  ver  más  que  la 
paja  en  el  ojo  ajeno»   (1). 

Pero,  dejemos  a  los  soldados.  ¿Qué  tiene  de  ex- 
traño que  España  los  tuviera  en  aquella  época? 
Vengamos  a  la  ciencia,  a  la  verdadera  ciencia.  ¿Hizo 
algo  España  por  el  progreso  de  los  conocimientos 
humanos  en  aquella  época? 

Brevemente,  sumariamente,  iremos  citando  nom- 
bres y  obras  españolas  de  los  siglos  XVI  y  XVII 
que  demuestran,  no  ya  la  injusticia  de  las  acusa- 
ciones lanzadas  contra  nosotros,  sino  la  ignorancia 
profunda  que  ponen  de  manifiesto. 

¿Debe  algo  a  España  el  mundo  en  materia  de 
geografía  y  de  navegación,  en  punto  a  descubri- 
mientos y  exploraciones  ? 

«No  hay  palabras  con  que  expresar,  dicfe  un  au- 
tor yanqui,  la  enorme  preponderancia  de  España 
sobre  todas  las  demás  naciones  en  la  exploración 
del  Nuevo  Mundo.  Españoles  fueron  los  primeros 
que  vieron  y  sondearon  los  dos  ríos  mas  caudalosos ; 
españoles  los  que  por  vez  primera  vieron  el  Océano 
Pacífico;  españoles  los  primeros  que  supieron  que 
había  dos  continentes  en  América ;  españoles  los  que 
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se  abrieron  camino  hasta  las  interiores  lejanas  re- 
conditeces de  nuestro  propio  país  y  de  las  tierras 
que  más  al  Sud  se  hallan  y  los  que  fundaron  sus 
ciudades  miles  de  millas  tierra  adentro,  mucho  an- 
tes que  el  primer  anglo-sajón  desembarcase  en  nues- 
tro suelo.  Aquel  temprano  anhelo  español  de  ex- 
plorar era  verdaderamente  sobrehumano.  Pensar  que 
un  pobre  teniente  español  con  veinte  soldados  atra- 
vesó un  inefable  desierto  y  contempló  la  más  grande 
maravilla  natural  de  América  o  del  mundo  —  el 
gran  Cañón  del  Colorado  —  nada  menos  que  tres 
centurias  antes  de  que  lo  viesen  ojos  norteameri- 
canos I  Y  lo  mismo  sucedía  desde  el  Colorado  hasta 
el  Cabo  de  Hornos.  El  heroico,  intrépido  y  temera- 
rio Balboa  realizó  aquella  terrible  caminata  a  tra- 
vés del  Itsmo  y  descubrió  el  Océano  Pacífico  y 
construyó  en  sus  playas  los  primeros  buques  que  se 
hicieron  en  América,  y  surcó  con  ellos  aquel  mar 
desconocido,  y  había  muerto  más  de  medio  siglo 
antes  que  Drake  y  Hawkins  pusieran  en  él  los 
ojos...!»    (1). 

1  Sí ;  aquél  temprano  anhelo  español  de  explorar 
era  verdaderamente  sobrehumano  I  ¿Qué  expedicio- 
nes modernas  pueden  compararse  con  las  que  em- 
prendieron y  realizaron  los  españoles  del  siglo  XVI, 
no  sólo  por  América,  sino  por  Asia,  a  través  de  los 
remotos  mares  del  Pacífico,  llegando  a  los  rincones 
más  apartados  del  globo  y  dándoles  nombres  espa- 
ñoles que  más  tarde  nuestro  descuido  y  el  celo  de  los 
extranjeros  han  ido  borrando  de  los  mapas,  de  igual 
modo  que  el  celo  indiscreto  de  los  monjes  borraba 
lo  escrito  en  los  viejos  códices  clásicos  para  escri- 


(I)     Prólogo  del  libro  de  Lummii  ikLos  exploradorts  españoln  d§t 
tígto  XVI.  Barcelona*  igiO. 


(i)     Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI.  Trad.Cuyás.  Edición 
Araluce— Barcelona.  191 5. 


136 


lA   LEYENDA   NEGRA 


LA  OBRA  DE  ESPAÑA 


131 


bir  obras  piadosas  sobre  los  versos  de  Horacio  y 
de  Virgilio... 

Pero  ¿  fué  sólo  en  la  navegación,  en  la  explora- 
ción, en  los  descubrimientos,  en  lo  que  los  atrasados 
y  fanáticos  españoles  prestaron  tan  grandes  servi- 
cios a  la  humanidad  ?  No ;  fué  también  en  las  cien- 
cias, que  estas  empresas  tienen  íntimo  y  naturalí- 
simo  contacto  con  la  astronomía,  la  geografía,  el 
arte  de  la  navegación,  la  mecánica,  la  ingeniería... 

¿No  están  ahí  Nebrija  con  su  Cosmografía    y 
sus  Tablas  de  la  diversidad  de  días  y  horas ;  Alonso 
de  Santacruz,  el  Cosmógrafo  de  la  Casa  de  contra- 
tación de  Sevilla  con  su  Litro  de  ¿as  Longitudes^ 
que  siglo  y  medio  antes  que  Humboldt  intentó  tra- 
zar el  mapa  de  las  variaciones  ma^^néticas;   Pedro 
Núñez  con  su  Tratado  de  la  Esfera ;  Jerónimo  Mu- 
ñoz y  Juan  Molina  de  la  Fuente  con  sus  estudios  co- 
metarios ;  Andrés  García  de  Céspedes  con  sus  Teo- 
rías  de  los  Pla/wias;  Juan  de  Rojas  Sarmiento,  in- 
ventor de  un  nuevo  astrolabio;    Hernando  de  los 
Ríos,  que  inventó  otro  astrolabio  en  Filipinas ;   El 
Brócense,  autor  de  im  Tratado  sobre  la  Esfera; 
Simón  de  Tovar,  con  su  Examen  y  Censura  del 
modo  de  averiguMr  las  alkiras  de  las  f  erras  por  la 
altura  de  la  estrella  Norte  ?   ¿  No  se  aceptó  en  Es- 
paña el  sistema  de  Copérnico  cuando  lo  desprecia- 
ban las  demás  naciones  y  se  leyó  en  Salamanca, 
aplicándolo  a  la  construcción  de  nuevas  tablas  y  a 
los  cálculos  astronómicos? 

Durante  el  siglo  XVI  adquieren  enorme  importan- 
cia los  estudios  geográficos.  Los  inician  no  sólo 
Nebrija,  sino  Eduardo  López  en  su  Relación  del 
Viaje  al  África ;  Pedro  de  Medina,  autor  del  Arfe  de 
Navegar;  Luis  del  Mármol,  que  describió  el  África; 
Juan  <ie  la  Cosa  que  hizo  el  primer  Masm-Mundl;^ 
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Antonio  de  Herrera;  Juan  Martínez,  soldado  y  cos- 
mógrafo ;  y  aquellos  portentosos  cronistas  de  Indias 
que  se  llamaron  Fernándes  de  Oviedo,  Gomara,  Var- 
gas Máchica,  Cortés,  Cieza  de  León,  Bernal  Díaz  del 
Castillo...  ¿Y  el  Islario  general,  de  Andrés  García 
de  Céspedes,  primer  Atlas  de  América,  compuesto  de 
noventa  y  siete  mapas  y  hecho  por  orden  del  obs- 
curantista Felipe  II  ?  ¿Y  el  arte  de  navegar  propia- 
mente dicho  que  tuvo  cultivadores  tan  eminentes  co- 
mo Enciso.  Falero,  Medina,  Martín  Corítés,  Juan 
Escalante  de  Mendoza,  Pedro  Núñez,  Pedro  Menén- 
dez  de  Aviles  ?  Hasta  las  empresas  más  modernas, 
como  la  del  Canal  de  Panamá,  tuvieron  precur- 
sores en  nuestra  Patria.  Ahí  están  Ángel  Saavedra 
que  propuso  la  apertura  del  Itsmo  de  Darien ;  Cor- 
tés que  pensó  en  abrir  un  canal  marítimo  en  Tehuan- 
tepec;  Antonio  Calvan  que  solicitó  de  Carlos  V 
la  apertura  de  un  canal  interoceánico,  anticipándose 
todos  ellos  con  sus  firoyectos  y  sus  planos  a  lois 
ingenieros  del  siglo  XIX. 

El  tenebroso  Felipe  II,  el  enemigo  del  progreso, 
el  sicario  de  la  Inquisición,  proteje  y  fomenta  estos 
trabajos  y  estas  investigaciones.  Buena  parte  de  los 
autores  citados  dedicaron  sus  obras  al  Demonio  del 
'Mediodía  y  otros  las  escribieron  por  mandado  suyo. 
García  de  Céspedes  le  propuso  la  creación  en  el 
Escorial  3e  un  gran  Observatorio  y  si  esto  no  llegó 
a  realizarse,  para  eso  creó  la  Academia  de  Matemá- 
ticas y  ofreció  un  premio  consistente  en  6.000  du- 
cados de  renta  perpetua,  que  se  aumentaron  en 
2.000  mas  de  la  renta  vitalicia  al  que  descubriera 
el  modo  de  calcular  la  longitud  por  medios  astronó- 
micos, concurriendo  a  aquel  concurso,  imitado  mu- 
cho más  tarde  por  Holanda,  Francia  e  Inglaterra, 
astrónomos  de  todos  los  países,  sin  que  ninguno  de- 
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mostrase  conocimientos. superiores  a  los  que  ya  en 
España  se  tenían.  Aquel  Rey,  que  mandaba  estu- 
diar los  eclipses  a  sus  astrónomos  y  que  reformaba 
el  Calendario  después  de  oir  el  parecer  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  fué  también  el  iniciador 
de  otros  progresos  cientílicos.  Nos  reíei  irnos  al  Atlas 
de  América  que  encargó  a  Santa  Cruz,  y  al  Censo 
o  descripción  de  los  pueblos  de  España,  primera 
obra  de  estadística  que  se  conoce,  cuya  sola  con- 
cepción demuestra  la  cultura  a  que  había  llegado 
la  nación  que  la  emprendió.  Bien  es  cierto  que  esta 
clase  de  trabajos  estadísticos  tenían  precedentes  en 
España.  «La  España,  debo  decirlo  con  orgullo,  es- 
cribía Don  Pascual  Madoz  en  el  prólogo  de  su  Dic- 
cionario geográfico-estadisíico-histórico  de  España, 
fué  la  primera  nación  entre  todas  las  anteriormente 
citadas  que  conoció  la  necesidad  de  adquirir  en  to- 
dos sus  detalles  los  datos  que  justificasen  el  estado 
de  su  población  y  su  riqueza :  en  honor  de  nuestro 
país  debe  decirse;  cuando  nada  hacían  los  demás 
pueblos,  cuando  ni  directa  ni  indirectamente  demos- 
traban la  importancia  de  estos  trabajos,  la  España 
extendía  sus  formularios,  pedía  las  noticias,  com- 
binaba los  resultados,  deducía  sus  observaciones, 
adquiría  el  conocimiento  de  su  fuerza  y  hacía  luego 
aplicaciones  para  mejorar  el  servicio  público  y  hasta 
reformar  su  legislación  después  de  un  examen  de- 
tenido. Léanse  las  Cortes  de  Toledo  y  allí  veremos 
a  sus  representantes  en  el  siglo  XV,  esta  época,  de 
brillante  civilización  para  la  España,  de  ignorancia 
para  otras  naciones  que  hoy  se  dicen  más  que  nos- 
otros civilizadas,  acordar  la  primera  operación  que 
se  practicó  con  semejante  objeto  para  la  iguala  de 
las  provincias.  Imperfectos  se  considerarán,  sin 
duda,  los  datos  entonces  obtenidos,  si  se  comparan 
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con  lo  que  hoy  ptidieran  presentar  la  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos,  la  Bélgica  y  la  Francia.  Pero 
bien  puede  decirse  sin  temor  de  que  nadie  lo  des- 
mienta, que  ninguna  nación  obtuvo  mejores  resul- 
tados, ni  en  aquella  época,  ni  hasta  casi  terminado 
el  siglo  XVIII.» 

Pero  hay  una  ciencia  que  reclama  nuestra  aten- 
ción:  la  Medicina.  La  Medicina  había  progresado 
en  España  mucho  más  que  en  otros  países  desde 
los  tiempíos  en  que  árabes  y  judíos  a  ella  se  de- 
dicaron. Ahí  están  para  probarlo  las  obras  de  Vá- 
leles, de  Mercado,  de  Bruguera,  de  Carmona,  de  Díaz 
de  Toledo,  de  Fragoso,  de  Ruarte,  de  Jiménez,  de 
Val  verde  y  de  tantos  otros  (1)  ;  los  descubrimientos 
de  Servet,  sobre  circulación  de  la  sangre  y  de  Doña 
'Oliva  Sabuco  de  Nantes  sobre  el  suco  nérveo;  la 
práctica  de  la  vacuna  en  Galicia  mucho  antes  de 
haberla  estudiado  los  ingleses;  y  más  que  nada 
la  aplicación  de  la  medicina  a  la  curación  de  la 
locura,  creando  los  manicomios  antes  que  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania,  como  demostró  el  doctor 
Uellcsperger;  la  enseñanza  de  los  ciegos,  expues- 
ta por  Alejo  de  Venegas  y  el  arte  de  enseñar  a  los 
sordomudos,  debido  al  benedictino  Pedro  Ponce  y 
al  aragonés  Juan  Pablo  Bonet,  hecho  que,  como  dice 
Ambrosio  de  Morales,  «Plinio  encareciera  y  ensal- 
zara sin  saber  acabar  de  celebrarlo,  si  hubiera  ha- 
bido un  romano  que  tal  cosa  hubiera  emprendido 
y  salido  tan  altamente  con  ella...»  Y  sobre  todo, 
«la  nación  que  enriquécela  cincia  medica  con  in- 
finitas substancias,  entre  las  que  se  encuentran  la 


iií  Los  títulos  de  estas  obras  pueden  verse  en  Cultura  eientijica  de 
España  en  el  siglo  XVI,  de  Fernández  Vallín  y  en  los  AputUes  para  una 
tfWiojeca  cientifica  española  del  siglo  XVJ,  de  Picatostc. 
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zarzaparrilla,  el  guayaco,  el  sasafrás,  el  alcanfor, 
la  nuez  moscada,  la  jalapa  y  otras  muchas, -sin  ol- 
vidar la  quina,  que  ella  sola  salva  más  víctimas  que 
todas  las  medicinas  juntas  y  que  registra  en  sus 
anales  de  botánica  y  en  general  de  historia  natu- 
ral descubrimientos  y  publicaciones  casi  todas  ellas 
traducidas  y  con  profusión  reimpresas  en  el  extran- 
jero, no  sólo  no  debe  temer  la  competencia  de  los 
países  más  ilustrados  de  Europa  en  el  siglo  XVT, 
sino  que  menece,  por  derecho  propio,  un  puesto  de 
honor,  si  no  el  primero,  en  el  cuadro  general  de  es- 
tos estudios  en  aquella  venturosa  centuria  durante 
la  que  tan  refulgente  brillo  alcanzaron  nuestra  ilus- 
tración y  nuestra  cultura»   (1). 

7  Sería  tal  vez  en  las  ciencias  exactas  donde  Es- 
paña no  descolló  en  aquellos  tiempos?  Se  conocení, 
sin  embargo,  los  estudios  de  Pedro  Ciruelo  y  de 
Martínez  Silíceo,  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  y  de 
Fernando  de  Córdoba,  de  Pedro  Juan  Oliver  y  de 
Pedro  Juan  Monzó,  de  Jerónimo  Muñoz  y  de  Pe- 
dro Jaime  Esteve,  de  Andrés  de  Lorenzo  y  de  Lo- 
renzo Victorio  Molón,  de  Miguel  Francés  y  de  Cas- 
par  Lux,  de  Alvaro  Thomas  y  de  Pedro  Núñez,  de 
Antich  Rocha,  de  Francisco  Sánchez  y  de  Pedro 
Chacón,  del  arquitecto  Juan  de  Herrera,  director  de 
la  Academia  de  Ciencias,  fundada  por  Felipe  II  y 
de  García  de  Céspedes  (2).  ¿No  fué  Felipe  II, el  que 
fundó  el  primer  Museo  de  Ciencias,  reuniendo  en 
Valladolid  «tal  nÚTnr-ro  de  mapas  y  cartas  geoirrá- 
ficas  e  hidrográfica.  >  tanta  variedad  de  esfera:.,  as- 


til Feroindex  Val  lio- Cuiíiira  clentijica  de  España  en  el  siglo 
XVI. 

(»)  Véinfe  los  litulos  de  tas  obras  en  el  discurso  de  Fernández  Va, 
lUo  tantas  reces  cita40t 


trolabios-,  armillas,  radios  astronómicos  y  otros  ob- 
jetos científicos  que  constituían  un  completísimo  mu- 
seo de  las  artes  y  ciencias  de  la  época,  como  no  lo 
tenía  ninguna  otra  nación  de  Europa»,  que  los  in- 
ventores y  fabricantes  solicitaban  un  lugar  para  sus 
trabajos?  ¿No  fué  el  terrible  duque  de  Alba  el 
que  fundó  en  Lovaina  una  cátedra  perpetua  de  Ma- 
temáticas ? 

Es  posible  que  nuestro  atraso  tuviera  su  expre- 
sión en  la  mecánica,  pero  entonces  ¿qué  hacemos 
con  los  estudios  de  Diego  Rivero,  maestro  de  as- 
trolabios,  que  inventó  un  aparato  para  achicar  el 
agua  de  los  buques  con  bombas  de  metal  en  reem- 
plazo de  las  de  madera,  lo  cual  le  valió  como  premio 
una  pensión  de  60.000  maravedises  anuales  y  el  va- 
lor de  las  bombas;  y  con  los  trabajos  del  famoso 
Juanelo,  «realizando  maravillas  mecánicas  que  han 
llegado  como  leyendas  y  cuentos  fantásticos  hasta 
nuestros  días»  ?  Eso,  sin  hablar  de  la  brújula  de 
variación,  inventada  por  Felipe  Guillen  en  1525; 
de  la  aguja  imantada,  hecha  por  Martín  Cortés  en 
1545,  ni  del  telescopio,  fabricado  ya  por  los  herma- 
nos Rogetes,  de  Gerona,  antes  de  que  Galileo  hiciese 
uso  de  él... 

¿Será  quizás  en  el  arte  de  tratar  los  metales? 
No  es  probable,  pues  la  obra  de  Juan  de  Arfe,  en- 
sayador mayor  de  Felipe  II,  titulada  Quilatador  de 
la  plata,  oro  y  piedras,  publicada  en  1572.  se  ade- 
lantó a  las  de  Boecio,  Bergen  y  Rosnel,  las  cuales 
«no  contienen  nada  que  Arfe  no  hubiera  escrito  c 
ilustrado».  Y  si  de  España  pasamos  a  América,  las 
novedades  serán  mayores.  Porque  aquellos  hombres 
que  fueron  allí  a  robar,  como  dicen  los  sabios  ex- 
tranjeros, secundados  por  los  propios,  estudiaron, 
entre  otras  cosas,  los  problemas  metalúrgicos,  Lq^ 
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primeros 'que  descubrieron  las  fórmulas  mocíernas 
de  la  fundición  de  metales  fueron  españoles  y  lo 
hicieron  en  América ;  se  llamaron  Antonio  Boteller 
y  Bernardo  Pérez  de  Vargas,  Garci  Sánchez  y  Car- 
los Corzo,  Pedro  de  Contreras  y  Lope  de  Saavedra, 
Fr.  Blas  del  Castillo  y  Alvaro  Alonso  Barba,  de 
igual  modo  que  los  primeros  que  dieron  a  conocer 
las  riquezas  naturales  de  los  pueblos  recién  descu- 
biertos fueron  españoles  y  se  llamaron  Fernández  de 
Oviedo,  Antonio  de  I Ierre*  a,  Lói:ez  de  Gomara,  Fran- 
cisco Hernández,  etc.  No  por  eso  se  habían  desde- 
ñado los  estudios  r.aurales  en  la  península,  y  lo  prue- 
ban los  nombres  de  Gabriel  Alonso  cíe  He  reía,  Fran- 
cisco Mico,  Andrés  Laguna,  Juan  Bautista  Monardes, 
Juan  Jaraba,  Juan  Gil  Jiménez,  y  tantos  otros;    lo 
prueba  también  la  fundación  del  primer  Jardín  Botá- 
nico que  hubo  en  Europa  y  que  se  estableció  en 
Aran  juez  en  los  ominosos  tiempos  de  Felipe  II  por  el 
naturalista  Laguna,  mucho  antes  de  que  los  tuvieran 
en  Holanda;   lo  prueban  las  colecciones,  verdade- 
ros museos,  reunidas  en  Sevilla  por  Rodrigo  Zamo- 
rano,  cosmógrafo  del  Rey,  y  por  Nicolás  Monardes; 
lo  prueba  la  orden  dada  también  por  Felip€  11,  a 
quien  siempre  hemos  de  encontrarnos  en  estas  em- 
presas inquisitoriales,  al  naturalista  Hernández  para 
que  escribiese  una  historia  de  las  plantas  y  animales 
de  las  Indias,  la  cual  compuso  en  largos  años  for- 
mando una  colección  de  quince  tomos  en  folio  ma- 
yor... Lo  prueba  la  famosa  obra  del  medico  Acosta 
que  recorre  la  India,  la  Persia,  la  China,  para  hacer 
un  libro  acerca  «de  las  más  de  las  yerbas,  plantas, 
frutos,  aves  y  animales,  así  terrenos  como  acuátiles 
que  en  aquellas  partes  hay...» 

Y  si  de  estas  ciencias  pasamos  a  la  lingüísltica 
r¿cuán  admirable  no  resulta  la  labor  de  los  españoles 
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en  los  siglos  XVI  y  XVII,  ominosos  y  obscurantis- 
tas ?  No  hablemos  ya  de  los  grandes  maestros,  de 
Ncbrija  con  su  Arte  Retórica,  del  Brócense  con  su 
Arte  de  decir,  de  Pinciano  con  su  Antigua  Filosofía 
poética,  de  Barrientes  con  su  Tratado  del  Periodo, 
de  Alonso  de  Zamora  con  su  Gramática  hebrea^ 
de  Arias  Montano  con  sus  'Estudios  fiebráicos,  de 
Díaz  Paterniano  con  su  Gramática  caldea,  de  Fr. 
Juan  López  con  su  Arte  y  Vocabulario  de  lengua 
árabe ;  ni  mucho  menos  de  las  gramáticas  castella- 
nas de  Nebrija,  Juan  de  la  Cuesta,  Bernardo  de 
Alderete,  Sebastián  de  Covarrubias,  Liaño  y  otros 
muchos,  que  echaba  de  menos  el  erudito  Don  Tomás 
de  Iriarte,  cuando  impugnaba  la  0¡ ación  apologética 
de  Forner  (1).  ¿Y  las  lenguas  raras,  el  abisinio, 
estudiado  por  el  P.  Andrés  de  Oviedo ;  el  copto,  por 
los  PP.  Pacsy  Caldeira;  el  etiope,  por  el  P.  Luis  de 
Acebedo;  el  sánscrito,  por  el  P.  Diego  de  Ribero; 
el  comorin,  por  el  P.  Enriqucz ;  el  chino,  por  el 
P.  Cobo;  el  japonés,  por  el  P.  Gaspar  de  Villela, 
idioma  en  el  cual  se  publicó  más  adelante,  en  1630, 
un  Vocabulario  ¡aponés-casíellano,  impreso  en  Ma- 
nila, tres  siglos  antes  de  que  la  culita  Europa  se  pre- 
ocupase de  que  el  Japón,  a  cañonazos,  admitiese  las 
modas  de  Occidente.  Y  en  este  orden  ¿qué  her- 
mosa no  es  la  labor  obscura  de  los  misioneros  es- 
pañoles, pobres  frailes  que  difundieron  por  los  rin- 
cones más  apartados  del  Nuevo  Mundo  la  doctrina 
de  Cristo  y  que  para  hacerlo  necesitaban  ante  todo 
entenderse  con  los  indígenas.  «Aquellos  primeros 
maestros,  escribe  Lummis,  enseñaron  la  lengua  es- 
pañola y  la  religión  cristiana  a  mil  indígenas  por 


<. 


(1}      Véase  la  obra  del  Sr.  Conde  de  la  Vinaza,  Biblioteca  histórica 
dt  U  FtVo/o^ía  casíeUana.  Madrid,  1893* 
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cada  uno  de  los  que  nosotros  aleccionamos  en  ídio<- 
ma  y  religión.  Ha  habido  en  América  escuelas  es- 
pañolas para  indígenas  desde  1524.  Allá  por  1575, 
casi  un  siglo  antes  de  que  hubiera  una  imprenta  en 
la  América  inglesa,  se  habían  impreso  en  la  ciudad 
de  Méjico  muchos  libros  en  doce  diferentes  dialec- 
tos indios,  siendo  así  que  en  nuestra  historia,  sólo 
podemos  presentar  la  Biblia  india  de  John  Elliot...»: 
Y  esto  no  se  hizo  solamentie  en  América,  se  hizo 
en  todas  partes.  Se  hizo  en  Asia,  se  hizo  en  las  Fili- 
pinas, donde  las  gramáticas  y  vocabularios  indíge- 
nas hechos  por  los  frailes,  constituyen  un  monumen- 
to lingüístico.  En  1539,  Juan  de  Zumárraga,  ar- 
zobispo de  Méjico  hizo  imprimir  ya  una  Doctrina 
cristiana  en  lengua  castellana  y  mejicana,  obra  a  la 
cual  siguieron  otras  puramente  lingüísticas ;  Fr.  An- 
drés de  Olmos  compuso  en  1547  una  Gramática  de 
la  lengua  nataatl,  Fr.  Alonso  de  Molina  es  autor 
del  Vocahulario  en  lengua  castellana  y  mexicana 
más  completo  que  se  conoce;  Fr.  Juan  de  Córdoba 
estudió  la  lengua  zapoteca;  Fr.  Luis  de  Villalpan- 
do  compuso  un  Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua 
Maya,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Real  el  Diccionario 
de  la  misma  lengua,  Fr,.  Francisco  Marro quín,  la 
Grarríática  y  Vocafmíario  de  la  lengua  general  de 
los  indios  ílel  Perú  llamada  quichua..,  ¿A  qué  se- 
guir, si  esta  lista  resultaría  interminable  r  ¿Han 
reflexionado  los  difaniadorcs  de  nuestra  patria  y 
de  nuestra  colonización  acerca  de  lo  que  representan 
estas  Gramáticas,  estos  Vocabularios  y,  sin  ir  tan 
lejos,  estos  Catecismos,  compuestos  por  los  mi- 
sioneros en  todos  ios  dialectos  indígenas,  para  el 
progreso  de  la  ciencia  filológica?  Es  muy  posible 
que  no  hayan  reflexionado  acerca  de  esto  por  la  ra- 
zón sencilla  de  que  lo  ignoran. 
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Como  vemos,  la  ciencia  (española  no  anduvo  remisa 
en  aquellos  tiempos.  Pero  ¿y  la  filosofía?  Tema  de 
grandes  discusiones  ha  sido  este  y  lo  sigue  siendo; 
tema,  sobre  todo,  de  grandes  negaciones.  Con  se- 
guridad extraordinaria,  pasmosa,  digna  de  las  gran- 
des mentalidades  superiores,  hay  quien  asegura  to- 
davía, después  de  los  libros  de  Menéndez  Pelayo, 
Fernández  Vallín,  Luis  Vidart,  Gumersindo  Laver- 
de  y  Adolfo  de  Castro,  que  no  hubo  filosofía  espa- 
ñola ( 1) .  Para  sostenerlo  se  aferran  a  los  argumentos 
más  infantiles.  No  hubo  filosofía  porque  no  hubo 
continuidad  de  pensamiento,  porque  no  hubo  maes- 
tros ni  discípulos  que,  a  través  del  tiempo,  persi- 
guieran el  perfeccionamiento  de  un  sistema...  Aun 
cuando  Menéndez  Pelayo  demostró  la  existencia  de 
escuelas  perfectamente  determinadas,  no  hemos  de 
entrar  en  la  discusión  de  semejante  pueril  nega- 
tiva. Nuestro  objeto  es  demostrar  únicamente  que 
en  España  hubo  un  movimiento  filosófico  verda- 
deramente admirable  durante  los  siglos  XVI  y  XVII 
y  que  las  teorías  más  ingeniosas,  a  la  par  quie  más 
atrevidas,  tuvieron  en  nuestra  patria  quien  las  ex- 
pusiera y  quien  las  defendiera  sin  que  para  ello 
fueran  obstáculo  las  hogueras  de  la  Inquisición. 
Es  decir,  que  no  sólo  tuvo  razón  Menéndez  Pelayo 
cuando  habló  del  espectáculo  de  agitación  filosó- 
fica y  de  independencia  científica  que  caracteriza 
a  España  en  aquella  época,  sino  que  la  tiene  taim- 
bién  D.  Adolfo  de  Castro  cuando  afirma  que  nin- 
gún filósofo  fué  condenado  por  el  Santo  Oficio  y 
que  a  éste  se  acudía  algunas  veces  cuando  la  autori- 
dad Real  denegaba  el  permiso  para  publicar  alguna 


ij)     Véase  especialmente  el  admirable  estudio  de  Bonilla  y  Sm  Mar- 
tín, Luis  Viues  y  la  filosofía  del  Renacimiento.  Madrid  1903. 


~aiBr' :ÍSlP-:,:--:~ 
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Obra  o  cuando  convenía  impedir  que  a  un  autor  le 
falsificasen  las  suyas  (1).  Negar  que  la  patria  de 
Séneca,  de  San  Isidoro,  de  Averroes,  de  Maimóni- 
des,  de  Lulio,  de  V^ives,  de  Fox  Morcillo,  de  Gó- 
mez Percyra,  de  Suárez,  de  Vázquez,  de  Huarte  y 
de  tantos  otros  filósofos,  carezca  de  filosofía  propia 
es  tan  peregrina  que  apenas  si  merece  contestación. 
Prescindiendo,  sin  embargo,  de  las  escuelas  que 
buho  en  España,  de  los  lulistas,  vivistas,  suaris- 
tas,  etc.,  ¿no  tuvieron  independencia  de  criterio 
aquellos  escritores,  anticipándose  en  muchas  cosas 
a  los  extranjeros?  ¿No  aspiró  Fox  Morcillo  a  con- 
ciliar a  platónicos  y  aristotélicos,  y  Melchor  Cano 
a  conciliar  la  teología  con  la  filosofía  ?  ¿  No  se  an- 
ticipó Gómez  Percyra  a  Descartes  con  algunas  in- 
geniosísimas teorías  contenidas  en  su  Áníonkina 
^Margaala?  Fray  José  de  Sigüenza  ¿no  fué  oiro 
precursor  de  Descartes  en  cuanto  a  aplicar  la  geo- 
metría a  la  metafísica  ?  Y,  en  otro  orden  de  ideas. 
i¿no  fué  una  verdadera  revelación  la  doctrina  de 
doña  Oliva  Sabuco  de  Kantes  atribuyendo  al  ce- 
rebro la  causa  de  todas  las  enfermedades  ?  ¿No  pre- 
cedió Huarte  al  famoso  Montesquieu  en  su  clasi- 
ficación de  los  ingenios  como  producto  de  los  cli- 
mas ?  ¿  No  se  anticipó  Pujasol  en  su  Filosofía  Sa- 
gaz 3L  Gall  y  a  Lavater  ? 

¿No  tenían  libertad  para  manifestar  sus  pensa- 
mientos Fray  Domingo  de  Soto  y  Fray  Alonso  do 
Sandoval  protestando  contra  la  esclavitud  de  los 
negros  mucho  antes,  siglo  y  medio  antes,  de  que  lo 
hiciese  Clarkson,  a  quien  se  adjudica  el  honor  de 
haber  iniciado  la  campana  aniicsclavista;  Fr.  Juan 
de  Vergara  defendiendo  a  los  descendientes  de  ju- 


lo    ObrM  d§  Fitós9fos.  Bib.  de  A.  A  E.  E   Estudio  preliminar. 
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dios  y^bponiéndose  a  que  quedasen  excluidos  de  los 
cargos  eclesiásticos ;  Juan  de  Espinosa  y  Fr.  An- 
tonio Alvarez,  que  abogaron  por  el  regicidio  antes 
que  Mariana;  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  que  en- 
salzó el  suicidio ;  Pedro  Ciruelo  y  Pedro  de  Va- 
lencia que  se  alzaron  contra  las  supersticiones  de 
su  tiempo  tratando  de  las  brujas  y  de  las  hechice- 
rías ;  Jerónimo  de  Urrea,  que  en  su  Tratado  de  la 
verdadera  honra  miliúnr  combatió  los  desafíos  lo 
mismo  que  D.  Artal  de  Alagón,  Conde  de  Básta- 
go...?  ¿No  combatió  Pedro  de  Rivadeneira  a  Ma- 
quiavelo  en  su  Idea  de  un  Príncipe  cristiano  ?  El 
mismo  Fr.  Antonio  Fuente  la  Peña  ¿no  compensó 
sus  simplezas  del  En¿e  dilucidado,  anticipándose  a 
Newton  en  el  estudio  de  la  inclinación  mutua  de 
unas  cosas  a  otras  «como  la  misma  piedra  que  por 
sí  misma  tiene  apetito  e  inclinación  a  la  tierra  como 
a  su  centro»  ? 

Por  no  alargar  este  capítulo  sólo  mencionare- 
mos los  nombres  de  teólogos  como  Alfonso  de  Cas- 
tro, Diego  Láinez,  Salmerón,  Maldonado,  Domin- 
go de  Soto,  Suárez;  los  de  canonistas  como  An- 
tonio Agustín,  García  de  Loaysa,  y  Mendoza;  los 
de  escriturarios  como  Alfonso  de  Zamora,  Arias 
Montano  y  Fr.  Luis  de  León ;  los  de  místicos  co- 
mo Santa  Teresa,  Fr.  Juan  de  Avila,  Fr.  Luis  de 
de  Granada,  Fr.  Juan  de  los  Angeles,  San  Juan 
de  la  Cruz,  Malón  de  Chaide,  Rivadeneira  y  el 
P.  Nieremberg  «que  no  hablaban  sino  como  sen- 
tían, no  sentían  sino  como  vivían  y  no  vivían  sino 
como  quienes  eran»  (1)  ;  los  de  historiadores  como 
Florián  de  Ocampo,  Ambrosio  de  Morales,  Zurita, 


(I)     Biblioteca  de  Autores   Españoles.  Obras  filoso ficai.   Discurso 
preliminar. 
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Garíbay,  Sandoval,  Hurtado  de  Mendoza,  Juan  Ci- 
nes de  Sepúlveda,  el  P.  Mariana,  el  P.  Sigüenza 
y  Fr.  Diego  de  Yepes,  y  los  de  críticos  como  Vives, 
Fox  Morcillo  y  Vergara. 

•¿Y  la  jurisprudencia  y  el  derecho,  representados 
por  tratadistas  como  Palacios  Rubio,  los  Covarru- 
bias,  Solórzano  Pereira,  Antonio  Agustín,  Sepúlve- 
da,  Costa,  Victoria,  Soto,  Suárez,  y  Baltasar  de  Aya- 
la,  Nicolás  Antonio,  Ramos  del  Manzano  y  tantos 
otros  ?  ¿Y  los  políticos,  como  Quevedo,  Mariana, 
Sepúlveda,  Navarrete,  Furió    Seriol  y  tantos  más  ? 

En  estos  últimos,  lo  mismo  que  en  los  que  pu- 
diéramos llamar  precursores  de  la  moderna  socio- 
logia,  lo  que  más  llama  la  atención  es  el  atrevimien- 
to  de  las  teorías.  N-o  es  ya  Mariana  €n  cuyo  libro 
de  Rege  el  Regís  instíiutiom,  se  investiga  si  es 
lícito  matar  al  tirano,  si  es  lícito  envenenarle  y  si 
el  poder  del  Reíy  es  menor  que  el  de  la  República ; 
sino  el  P.  Agustín  de  Castro  que  pregimtaba  «si  era 
mejor  algún  gobierno  que  ninguno,  si  era  mejor  el 
Gobierno  democrático  que  el  monárquico  y  repu- 
blicano y  si  era  más  conveniente  la  monarquía  elec- 
tiva que  la  hereditaria»  ;  es  Fox  Morcillo,  dando  a 
entender  en  su  Eihices,  que  los  pueblos  más  civi- 
lizados prefieren  la  forma  democrática ;  es  Quevedo; 
que  formula,  como  tantos  otros  tratadistas  —  a 
desemejanza  de  lo  que  en  el  extranjero  se  pensaba 
por  entonces  —  que  los  Reyes  deben  estar  some- 
tidos a  las  leyes  y  no  proceder  a  su  albedrío;  es 
Rivadeneira,  combatiendo  la  facultad  de  los  mo- 
narcas sobre  la  hacienda  de  sus  subditos ;  es  Fray 
Juan  de  Santa  María,  arremetiendo  en  su  Tratada 
de  República  contra  los  privados  de  los  Reyes  en 
tiempos  del  Duque  de  Lerma  o  Quevedo,  llamando 
esclavo  al  Rey  que  tiene  «criado  que  le  gobierna  y 


no  le  sirve»  en  tiempos  del  Conde  Duque  de  Oliva- 
res; es  Fr.  Alonso  de  Castrillo,  en  los  albores  del 
siglo  XVI,  declarando  en  su  Tratado  de  Rcpijblica 


:todos  los  hombí 


.1( 


lib] 


]uc  «toaos  ios  nomüres  nacen  iguaies  y  iiores,  que 
ninguno  tiene  dcrcclKi  a  mandar  sobre  oiro  y  que 
todas  las  cosas  del  mundo,  por  justicia  natural, 
son  comunes,  siendo  origen  de  todos  los  males,  la 
violación  de  la  ley  natural  y  la  institución  de  los 
patrimonios  privados:),  y  encareciendo  la  necesidad 
de  no  agnnar  estos  males»  con  uno  nuevo,  tal 
como  el  de  que  el  gobernante  ejerza  su  oficio  a 
perpetuidad,  por  derecho  propio  y  sin  rendir  cuen- 
tas a  los  gobernados»  ;  es  Cerdán  de  Tallada,  que 
incluía  entre  los  derechos  de  los  pobres  el  de  hur- 
tar; son  Polo  de  Ondegardo  y  Fr.  José  de  Acosta, 
que  ensalzan  el  comunismo  de  los  peruanos;  es  Pe- 
dro de  Valencia  en  su  Discurso  sobre  el  acrecentw 
m'cnío  de  la  labor  de  la  tierra,  cuya  doctrina,  se- 
gún Costa,  «tiene  sabor  moderno  tan  pronunciado 
que  algunas  veces  creeríase  estar  leyendo  a  alguno 
de  los  socialistas  templados  de  nuestra  edad»  (1)  ; 
es  Lope  de  Deza,  precursor  de  Gcor^íe  y  de  sus 
teorías  agrarias  en  su  Gobierno  político  de  la  Agri- 
ciiluira...  Son  tantos  los  que  habría  que  citar  que 
esta  lista  se  haría  interminable  y  eso  que,  según 
Martín  Philippson,  dos  ramas  importantísimas  no 
tenían  «representante  alguno»  porque  el  absolutis- 
mo civil  y  religioso  no  sufría  que  nadie  las  culti- 
vara: los  escritores  españoles  no  podían  tratar  de 
filosofía  ni  de  política...;  y  eso  que,  según  Buckle, 

«nadie   quería   instruirse,    nadie    dudaba,    nadie    se 
atrevía  a  preguntar  si  lo  que  había  era  bueno...»  ; 
y  eso  que,   según  Prescott,  la  mente  del  español 


(I)     El  colectivismo  agrario  en  España. 
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veía  todos  los  caminos  cerrados ;  y  eso  que,  según 
Weiss,  si  los  españoles  hubieran  conocido  y  estu- 
diado las  Constituciones  de  Grecia  o  de  Roma  hu- 
biera habido  una  Revolución  en  la  península... 
uQué  nombre  merecen  estos  señores  y  otros  mu- 
chos parecidos  a  ellos  ?  ¿  No  merecen  una  sanción 
penal  por  haber  hablado  de  lo  que  no  sabían  ? 
f¿  Ignoraba  Martín  Philippson  el  sinnúmero  de  tra- 
tadistas españoles  de  derecho  y  de  política?    ¿No 

V  sabía  Buckle  que.  hasta  en  punto  a  dudar  de  las 
cosas  hubiera  podido  darle  ciento  y  raya  un  Gó- 
mez Pereira  o  un  Sánchez  y  que  en  materia  de 
preguntar  si  lo  que  había  era  bueno,  tan  persua- 
didos estaban  los  españoles  de  que  era  malo  quei, 
proponiendo  remedios,  escribieron  sendos  Trata- 
kios  Sancho  de  Moneada,  Martínez  de  Mata,  Fer- 
nández Navarrete,  Alvarez  Ossorio,  Mariana,  Gon- 
lález  de  Cellorigo,  Caja  de  Leruela  y  mil  más,  ya 
que  en  esto  de  proponer  remedios  nadie  ha  ga- 
nado nunca  a  los  españoles?  ¿No  había  saludado 
Weiss  las  obras  de  la  época  de  que  trataba,  cuando 
dice  que  los  españoles  no  conocían  las  constitu- 
ciones de  Grecia  y  Roma?  ¿Pues  no  están  llenas 
todas  ellas  de  citas  clásicas  que  hasta  resultan  en- 
fadosas por  lo  continuas  ?  Si  los  españoles  no  tra- 
taron de  derecho  ni  de  política  ¿por  qué  se  quemó 
en  París,  por  mano  del  vcrdu.izo,  el  Tratado  de  Ma- 
riana sobre  la  írniit lición  Real  y  más  tarde  se  que- 
mó también  el  libro  publicado  en  España  por  el 
Dr.  Espino,  a  la  sombra  de  la  Inquisición,  contra 
la  Compañía  de  Jesús  ?    Si  los  españoles  no  tra- 

'  taron  de  política  ni  de  derecho,  ¿quiénes  fueron  los 
iniciadores  del  moderno  derecho  de  gentes?  ¿Fue- 
ron acaso  los  franceses,  ni  ios  ingleses,  o  fueron, 
por  el  contrario,  los  teólogos  y  filósofos  españq- 
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ks  del  siglo  XVI  y  XVII,  Vitoria,  Suárez  y  tantos 
otros,  sobre  todo  el  primero  en  sus  Relaciones,  don- 
de, según  Gentili,  echó  las  bases  del  derecho  in- 
ternacional, fijo  sus  puntos  cardinales  y  dio  el  ejem- 
plo del  método  conveniente?  Y  si  de  esta  ciencia 
pasamos  al  derecho  penal,  hallaremos  «n  los  mis- 
mos escritos  que  «no  se  ha  propuesto  un  medio  pre- 
ventivo de  verdadera  importancia  que  sea  nuevo' 
fuera  de  los  que  se  refieren  a  causas  o  hechos  socia- 
les que  en  otros  tiempos  no  se  conocían»  (1)  y  que 
en  las  obras  de  Mariana,  de  Vives,  de  Soto,  de  Al- 
fonso de  Castro,  de  Juan  Bonifacio,  de  Cerdán  de 
Tallada  y  de  muchos  más  se  descubren  los  princi- 
pios informantes  del  Derecho  penal  moderno,  aun 
en  sus  más  atrevidas  concepciones,  de  igual  modo 
que  en  España  se  idearon  y  aplicaron  los  sistemas 
penitenciarios  modernos,  el  panóptico,  y  en  España 
se  fundó  la  primera  institución  de  que  arrancan 
los  tribunales  para  menores,  que  fué  el  Padre  de 
Huérfanos  que  funcionó  en  Valencia  en  los  albores 
de  la  edad  moderna... 

Sería  injusto  terminar  eslíe  capítulo  sin  hablar 
de  la  beneficencia.  Dudamos  que  haya  habido  país 
en  donde  las  fundaciones  benéficas  alcancen  la  pro- 
porción que  en  el  nuestro.  Allá  por  los  siglos  XVI 
y  XVII,  cuando  Vives,  Giginta,  Cristóbal  Pérez  de 
Herrera  y  tantos  otros  discutían  acerca  del  recogi- 
miento y  amparo  de  los  pobres,  las  antiguas  leyes 
represivas  que  se  habían  dictado  contra  la  mendici- 
dad se  atenúan,  sino  se  olvidan,  y  España  se  cubre 
de  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia,  ca- 
sas para  expósitos,  asilos  para  huérfanos,  hospcde- 


(I)      Los  medios  preventivos  del  detito  en  las  obras  de  los  antiguos 
tratadistas  españoles,  por  d  P.  Montes -Midríd,  igog. 
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rías  para  peregrinos,  manicomios,  refugios,  cole- 
gios, etc.  Sólo  en  Sevilla,  al  decir  de  Rodrigo  Caro, 
pasaban  de  siete  millones  de  reales  a  principios  del 
siglo  XVII,  las  rentas  de  las  obras  pías  (1).  Nos  ad- 
miramos ahora  de  Carnegie  y  de  sus  fundaciones 
•¿qué  son  éstas  al  lado  del  caudal  que  entregaron  los 
españoles  para  el  alivio  y  socorro  de  sus  semejan- 
tes? Y  estas  fundaciones,  piadosas  o  benéficas,  en- 
tre  las  cuales  las  hay  admirables  por  su  finalidad 
y  por  la  manera  de  reglamentarla,  no  eran  las  úni- 
cas. Tan  importantes,  si  no  más,  eran  las  fundacio- 
nes a  favor  de  la  enseñanza.  «Nadie  trataba  de  ins- 
truirse» ha  escrito  Buckle...  [Oh,  santa  ignorancia 
y  fuerza  del  prejuicio!  Entonces  ¿cómo  había  en 
España,  en  la  España  ominosa  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  32  Universidades  y  4,000  escuelas  de  gra- 
mática ?  «Lo  más  característico  de  aquella  época, 
ha  dicho  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  (sólo  com- 
parable con  el  hermoso  espectáculo  que  hoy  ofre- 
cen los  Estados  Unidos  de  Norte  América  en  mate- 
ria de  fundaciones  universitarias  de  carácter  parti- 
cular) es  el  número  enorme  de  Colegios  y  estable- 
cimientos  de  enseñanza,  fundados  por  particulares 
especialmente  en  la  región  castellana.  Así  surgen 
el  colegio  Universidad  de  San  Antonio  Portaceli 
en  Sigüenza  (1477),  el  de  Santa  Cruz  de  Vallado- 
lid  (1479),  el  de  San  Gregorio,  de  la  misma  ciudad, 
(1488),  los  de  Cuenca  (1510),  San  Salvador  de 
Oviedo  (1517),  y  Santiago  (1521,  en  Salaman- 
ca); los  de  Maese  Rodrigo  (1506),  y  Santo  To- 
más (1517)  en  Sevilla  ;  el  de  Santa  Catalina  (1485) 


(i>  Hernándiz  Iglesias— La  Benejiccncia  en  España.  Madrid.  1876, 
Sempere  y  Guarióos—  Memoria  $útr§lm  prudencia  en  el  reparíimieniQ 
ét  ias  limosnas. 


en  Toledo,  erigido  en  Universidad,  donde  explicó 
el  maestro  Alejo  Venegas  hacia  1520;  el  imperial 
de  Santiago,  en  Huesca  (1534),  los  Colegios  me- 
nores de  Salamanca  que  pasaban  de  veinte ;  los 
de  Alcalá,  que  llegaban  por  lo  menos  a  una  do- 
cena; los  de  la  Compañía  de  Jesús...»  (1).  Agre- 
gúese a  esto  las  fundaciones  de  cátedras.  Raro  era 
el  magnate  que  no  fundaba  alguna  en  Salamanca  o 
en  Alcalá.  El  duque  de  Lerma  y  él  conde  duque 
de  olivares  las  fundaron. 

Pero  toda  esta  ciencia,  aun  suponiendo  que  exis- 
tiera, dirán  algunos,  no  trascendió  fuera,  no  ejerció 
influjo  alguno  fuera  de  nuestra  patria,  nuestros  sa- 
bios, si  los  tuvimos,  los  ignoraron  los  sabios  de 
fuera.  Error  es  éste  que  sólo  podría  admitirse  y 
tolerarse  en  un  erudito  como  Buckle.  Veamos  si 
fué  cierto  eso  de  la  barrera  intelectual  que  levantó 
la  Inquisición  entre  España  y  el  resto  del  .mundo. 
En  París  leyeron  filosofía,  teología  y  matemáticas: 
Alvaro  Thomas,  Jerónimo  Pardo,  Pedrí  de  Lerma, 
los  hermanos  Coronel,  Juan  Dolz  de  Castellar,  Mi- 
guel Servet,  Fernando  de  Encina,  Juan  de  Celaya, 
Juan  Gélida,  Luis  Baeza,  etc.  En  "la  Soborna  fueron 
catedráticos  Gaspar  Lux,  Miguel  Francés,  Pedro  Ci- 
ruelo, Juan  Martínez  Silíceo,  el  P.  Mariana,  Fray 
Gregorio  Arias,  Francisco  Escobar,  Fernán  Pérez 
de  Oliva,  etc. 

En  Lovaina  enseñaron  Luis  Vives,  Antonio  Pérez, 
el  jurisconsulto,  Juan  Verzosa;  en  Dillingen  e  In- 
golstadt,  Fr.  Pedro  de  Soto,  Martín  de  Olave,  Alon- 
so de  Pisa,  Gregorio  de  Valencia  y  Juan  Ángel  Su- 


(0  La  vida  corporativa  de  los  estudiantes  españoles  en  sus  relacio- 
nes con  la  historia  de  las  Universidades.^lA&drid,  1914.  Véase  la  Histo» 
ria  de  las  Universidades,  de  Lafuente. 
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marán;  en  Praga  leyó  filosofía  Rodrigo  de  Arria- 
ga;  €n  Tolosa  enseñó  leyes  Antonio  Gouvea,  Luis 
de  Lucena  y  el  esct'ptico  Sánchez;  en  V^arsovia  y 
Cracovia  enseñaron  Pedro  Ruiz  de  Moros  y  Alfonso 
de  Salmerón;  en  Padua  Bernardo  Gil,  Antonio  Bur- 
gos. Juan  Montes  de  Oca,  Francisco  de  Valencia, 
Estéfano  de  Terraza  y  Rodrigo  Fonseca;  en  Bolo- 
nia, donde  los  españoles  tenían  el  famoso  Cole- 
gio que  aún  subíiste,  fueron  profesores  Pedro  Na- 
ranjo, Gonzalo  Díaz,  Pedro  García  de  Atodo,  Al- 
fonso de  Guevara,  Pedro  Carnioer  y  muchos  más; 
en  Oxford  enseñó  Luis  Vives  y  Fr.  Pedro  de  Soto  y 
Francisco  Encinas;  en  Burdeos  enseñaron  Gabr'.el 
de  Tarrada,  Raimundo  de  Granollcr  y  otros  varios; 
en  Lausana.  Pedro  Núñez  de  Vela;  en  Ancona,  Je- 
rónimo Muñoz;  en  Ñapóles,  Miguel  Vilar,  Juan  Ló- 
pez, Gonzalo  del  Olmo,  y  en  Roma,  Francisco  de 
Toledo,  el  P.  Mariana,  Juan  de  Maldonado,  Pedro 
de  Rivadeneira  y  muchos  otros. 

Tero...  —  siempre  hay  un  pero  —  se  dirá  que 
algunos  de  éstos  fueron  protestantes,  como  Servct 
y  como  Núñez  de  Vela.  No  importa,  aun  prescin- 
diendo de  todos  estos  españoles  que  tan  alto  ponían 
el  nombre  de  su  patria  en  Universidades  extranjeras 
y  ctiya  ciencia  procedía  de  nuestras  Universidades, 
puede  afirmarse  que  el  espíritu  español  se  difundió 
por  el  extranjero  y  que  se  multiplicaron  las  traduccio- 
nes de  todos  nuestros  libros.  Si  nuestros  filósofos  no 
alcanzaron  gran  difusión  fuera  de  España  fué  porque 
la  Reforma  levantó  una  muralla  entre  el  pensamiento 
católico,  que  era  el  nuestro,  y  el  de  sus  pensadores, 
y,  sin  embargo,  nuestros  místicos,  sobre  todo  Gra- 
nada, se  traducen  al  francés  y  al  inglés  y  obtienen 
gran  éxito  en  ambos  países.  Luis  Vives  ejerció  sobre 
el  pensamiento  inglés  una  influencia  indiscutible; 


no  menor  fué  la  de  Guevara.  Mayor  aún  fué  la  de 
Gracián  en  Francia  y  Alemania.  La  de  Suárez  en 
Alemania,  en  Francia  y  en  Portugal  fuá  notabilísi- 
ma. El  Examen  d¿^  ingenios,  de  Huarte,  se  tradujo 
a  varios  idiomas.  Larga  sería  la  lista  de  traduccio- 
nes de  obras  filosóficas  y  políticas  españolas,  pero 
no  menor  resultaría  la  de  obras  relativas  a  las  cien- 
cias matemáticas,  físicas,  médicas,  naturales,  etc., 
y  como  en  aquellos  tiempos  las  obras  de  este  carác- 
ter se  escribían  generalmente  en  latín,  el  hecho 
de  traducirlas  al  idioma  de  cada  pueblo  es  señal 
evidente  de  su  fama  y  de  su  utilidad.  El  Ar\.e  de 
Navegar,  de  Pedro  de  Medina,  sirvió  de  texto  en 
casi  toda  Europa  durante  gran  parte  del  siglo  XVI. 
El  Arte  de  los  Metales,  de  Alonso  Barba,  se  tra- 
dujo al  inglés,  al  francés,  al  italiano,  al  alemán. 
Las  Historias  de  las  Indias,  se  vertieron  a  diversos 
idiomas.  La  de  Fernández  de  Oviedo,  publicada  en 
Sevilla  en    1535,  se  publicó  en  francés  en   1545. 
Las  obras  de  Monardes  vieron  la  luz  en  latín,  en 
inglés,  en  italiano,  en  francés.  La  Historia  geneml, 
de  Herrera,  se  publicó  en  francés,  en  holandés  y  en 
inglés.  La  de  Gomara,  en  inglés  y  en  francés.  La 
Phisionomia  y  varios  secretos  de  la  n^atitraleza,  de 
Jerónimo  Cortés,  en  francés...  Otros  muchos  podrían 
citarse. 

Digamos,  pues,  con  Fernández  Vallín:  «Reper- 
cutían entonces  en  todas  las  naciones,  acaso  con 
más  Tuerza  que  los  triunfos  de  nuestras  armas,  en 
ambos  continentes,  la  voz  de  nuestros  filósofos,  la 
lira  de  nuestros  poetas,  la  elocuencia  de  nuestros 
oradores,  los  descubrimientos  de  nuestros  navegan- 
tes, el  rumor  de  nuestros  talleres  y  la  gloria  im- 
perecedera de  nuestros  pintores  y  artistas  que  son 
todavía  hoy  los  maestros  de  lo  bello  v  cuyos  nom- 


■■A ¡I <IÍ'JÍllll'ii:::Si- 


...iHI  Jilllil|j|ttl|:  ir»  ■«""«"■ 


afli^i'hr • 


150 


LA    LEYENDA   NEGRA 


bres  han-í)ronunciado  todas  las  lenguas  del  mundo; 
Españoles  eran  entonces  los  que  daban  reglas  para 
el  régimen  social ;  los  que  asistían  como  médicos  a 
los  Papas,  y  a  los  reyes  más  poderosos ;  los  que  in- 
tervenían en  sus  consejos  y  daban  forma  a  sus  de- 
cisiones :  los  que  enseñaban  a  los  ejércitos  de  Eu- 
ropa  la  táctica  y  la  disciplina  militar,  en  tales  tér- 
minos, que  recorriendo  la  historia  de  aquellas  cien- 
cias que,  a  pesar  de  su  importancia,  no  llevan  el 
dictado  de  exactas,  podríamos  citar  en  todas  ellas 
descubrimientos  en  que  nos  anticipamos  en  cerca 
de  un  siglo  a  las  demás  naciones...»    (1). 

O,  si  no  se  quiere  segniir  el  criterio  de  un  español, 
digamos  como  Brentano:  «En  ¿1  siglo  XVI  la  cul- 
tura española  alcanza  transitoriamente  el  primer  lu- 
gar en  la  vida  intelectual  die  Europa.  Es  el  apofeeo 
de  la  historia  de  España.  No  debfe  admirar,  por 
tanto,  que  el  mundo  entero  tome  a  España  por  mo- 
delo. Sus  instituciones  son  imitadas:  no  sólo  su 
ejército  y  su  organización  administrativa,  sino  tam- 
bién ciertas  instituciones  económico  jurídicas,  como 
los  fideicomisos  familiares...  y  así  como  la  infante- 
ría española  imprime  el  sello  a  los  ejércitos  de  la 
época,  así  también  la  política  monopolizadora  de 
España,  en  el  orden  económico,  sirve  de  norma  ala 
de  las  demás  naciones...»  (2).  Ya  nos  contenta- 
ríamos con  que  esta  modestísima  apreciación  de 
nuestro  influjo  la  admitieran  algunos  sabios  espa- 
ñoles (3). 


I 


U\     Cultura  cientifica  de  España  en  el  tiglo  XVI. 

(s)      Ueber  eine  gukünftige  Handelspolitik  des  deusíschen   Reiches 

Leipzig»  i885 

(3)     Acerca  de  influencia  cientifíca  de  España  y  en  general  de  to 
culiurt  durtten  lo$,siglos  XVI  y  XVII  pueden  consuUarse: 
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XII 

LA   ESPAÑA   DE    LOS   SIGLOS   XVI   Y  XVII: 

EL  ARTE 

No  nos  niegan  los  extranjeros  —  <Jcómo  van  a 
negarlo  ?  —  una  ci^erta  preponderancia  en  el  arte 
europeo  durante  los  siglos  XVI  y  XVII.  «En  Es- 
paña, escribe  Luis  Viardot,  como  en  Italia,  y  como 
en  la  antigua  Grecia,  el  arte  de  la  arquitectura  pre- 
cede a  las  demás.  Antes  de  terminarla  Edad  median, 
había  erigido  las  catedrales  de  León,  de  Santiago, 
de  Tarragona,  de  Burgos  y  de  Toledo,  a  las  cuales 
hay  que  añadir  los  ¡mezquitas  árabes  de  Córdoba 
y  Sevilla,  transformadas  en  iglesias  cristianas  des- 
pués de  la  Reconquista.  La  escultura,  que  nace  en 
todas  partes  casi  al  mismo  tiempo  que  la  arquitec- 


Gii  y  Zarate,  De  la  Instrucción  pública  en  España. 

La  Fuente.  Historia  de  tas  Universidades,  colegios  y  establecimien' 
tos  de  enseñani^a. 

Ruiz  de  Eguilaz,  Descubrimientos  de  los  españoles  atribuidos  a  los 
extranjeros. 

Mencndez  Pelayo.  La  Ciencia  española  y  la  Historia  de  los  Hetero- 
doxos españoles,  asi  como  su  Historia  de  Las  ideas  estéticas  en  España, 

Vidart,  Luis,  Apuntes  para  una  biblioteea  de  filósofos  españoles 

Picatoste, Apuntes  para  una  Bibliografia  científica  del  siglo  XVI;  y 
también  sus  trabajos  Los  españoles  en  Italia  y  El  siglo  XVII. 

Castro,  Discurso  preliminar  al  tomo  de  Filósofos  de  la  Colección  de 
Autores  castellanos. 

Chinchilla.  Historia  de  la  Medicina. 

Valcra,  Del  influjo  de  la  Inquisición  y  del  fanatismo  religoso  en  la 
literatura  española.  De  la  Filosofia  española,  y  muy  especialmente,  su 
Metafisica  a  la  ligera. 

Hernández  Morejóo,  Médicos  apañóles  del  Sigio  XVL 
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tura  porque  ella  le  suministra  sus  principales  ador- 
nos.'  se  distinguió  desde  el  siglo  XVI  por  ensayos 
interesantes,  debidos  a  los  lartistas  nacionales    an- 
tes de  que  un  siglo  después  Diego  de  Siloe,  Alonso 
Berruguete,  Gaspar  Becerra  y  varios  otros    fuesen 
a  buscar  a  Italia  para  trasladarlas  a  su  país,  las  lec- 
ciones de  un  arte  revelado  a  los  italianos  por  la  es- 
tatuaria antigua.  Pero  la  pintura  vino  después,  for- 
mándose con  más  lentitud  y  desde  su  origen  con 
el    ejemplo  de    los  extranjeros...»    (1).    Recuerda 
Viardot   la   llegada  a   Castilla  del   florentino   Ge- 
rardo Starnina,  los  retablos  de  Juan  Alfou,  la  lle- 
gada de   Dello  en  tiempos  de  Juan   II   y  la  dei 
maestro   Rogel,   la   fundación  de  la  escuela  sevi- 
llana, por  Juan  Sánchez  de  Castro,  los  trabajos  de 
Antonio  del  Rincón,  de  Pedro  Berruguete.  de  Iñigo 
de   Comontes  y  de   Gallegos;    las  expediciones  a 
Italia  de  Alonso  Berruguete,  Gaspar  Becerra,  Na- 
varrcte  el   Mudo.   Juan  de  Juanes,   Francisco  Ri- 
balta  y  Pablo  de  Céspedes,  y  los  trabajos  e;ecutados 
en  España  por  extranjeros  como  Felipe  de  Btr^oua:, 
Torrcgiani,   Pedro  de  Champaña,    Isaac  de  HeUe. 
Domenico  Theotocopuli,  Antón  Moer,  Patricio  Ca- 
jesi,  Bartolomeo  Carducci  y  algunos  otros,  y,  por  f ;n, 
habla  de  la  emancipación  de  las  escuelas  españo- 
las que   «se  impregnaron  de  las  cualidades  y  de- 
fectos de  sus  países,  alcanz;mdo  al  fin  la  indepen- 
dencia, la  originalidad,  la  valentía  del  estilo  y  luego 
un  atrevimiento  y  un  vigor,  llevados  quizá  más  alia 
de  los  límites  razonables». 

Tuvimos,  pues,  pintura  original,  nuestra,  en  los 
siglos  XVI  y  XVII.  ¿Cómo  podía  negársenos  este 
hecho  estando  ahí  los  nombres  de  Juan  de  Juanes» 


(I)     Las  marapillat  dt  la  Pintura. 


Ribalta,  Morales,  Panto  ja,  Navarrete,  Velázquez, 
Zurbarán,  Cano,  Jordán,  Murillo  y  tantos  otos? 
Es  más,  el  apor:eo  de  la  pintura  con  Velázquez  coin- 
cide con  nuestra  decaden-na  política,  de  igual  modo 
que  coincide  con  ella  la  eJad  de  oro  de  nuestras  le^ 
tras  (1).  Siendo  su  característica,  lo  mi>mo  que  la  de 
gran  parte  de  nuestra  liieratura,  el  espiri;ualismo  que 
se  observa,  así  en  los  cuadros  de  Ribera  y  del  Greco, 
como  en  los  de  los  pintores  más  modernos.  Un  pe- 
riodista cubano,  que  casi  siempre  nos  fué  adverso, 
Jesús  Castellanos,  reconocía  este  espiritualismo  de 
la  pintura  española.  «Cuando  en  el  siglo  de  oro 
de  la  pintura,  es  ribe,  se  ma'erializaba  hasta  la  gro- 
sería en  la  escuela  holandesa,  o  hasta  el  enfermizo 
erotismo  en  la  italiana,  España  equilibró  el  arte 
del  mundo  con  la  energía  mística  de  Ribera  y  'Mu- 
rillo; cuando  se  cerraba  el  siglo  XVIII  con  aquel 
eclipse  de  la  seria  pintura  en  que  tomaron  carta  de 
personales,  dcroradores  de  abanicos  como  Wateau 
y  Chardin,  España  dio  la  voz  de  resurrección  por  la 
paleta  masculina  e  inmortal  de  Goya.  Y  a  lo  largo 
del  siglo  XIX,  mientras  en  Francia  se  colmaba  de 
preseas  a  Tríos  dibujantes  y  a  compositores  de  cro- 
mos sentimen'ales,  la  fuerte  tierra  peninsular  no  se 
cansaba  de  dar  a  luz  visionarios  del  color  en  la 
procesión  ilu-^tre  de  Rosales,  Casado  del  Al  sil,  Gis- 
bert,  Madrazo,  Zan^,a  oís,  Fortuny.  La  prueba  con- 
cluyente  de  su  au'ónoma  energía  en  pu  ito  a  modos 
artísticos  la  ha  dado  España  precisamente  en  estos 
albores  de  siglo,  marca  los  en  pintura  por  un  de  en- 
freno ilimitado  déla  extravasan  ia,  exp^oada  acaso 
como  una  fórmula  de  personal  exhibición  más  que 


(l\     V  éusc  Bernete  v  Moret.  The  School  of  Madrid,  Londres,  y  sus  cst 
tudios  El  Greco,  pintor  de  retratos,  y  Valdés  Leaf, 
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como  arrebatos  de  la  fantasía,  nunca  condenables. 
I¡o¿"tartistas  €spañolcs  íi:im  tenido,  en  su  mayor  parte, 
la  viril  honradez  de  (>i'rmant-c€r  en  su  sobria  tcc- 
nica,  puros  y  sane  i  culto  a  los  viejos  mode- 

los, sólo  atenidos  a  ía  limpia  y  serena  l)ellcza  de 
la  verdad  con  la  vij^orosa  contribución  del  color 
brillante  de  su  tierra  y  la  ruda  arrocjancia  de  sus 
modelos»    (1). 

Con  la  arquitectura  ocurre  lo  mismo.  Ahí  están 
los  nombres  de  Juan  Bautista  de  Toledo,  Herrera, 
\'  i  1 1  a  c  íi  s  t  i  11 ,  V  i  11  a  1 1  )a  ii  «i  o .  A  r  f  e ,  Bu  s  í  am  a  n  t  e ,  etc.  A  h  í 
€St.án  también  sus  oliras,  las  catedrales  de  Si '-(lien- 
za,  Salamanca,  Ja'n,  '"  vía,  el  Colej^io  Mayor 
de  Santa  Cruz,  de  V'allatiuíid,  el  Hospital  de  e\i>ó- 
sitos  de  Santa  Cruz,  de  1'  '  '  e'I  Palacio  de  Car- 
los. \',  en  (  a,da,  la  soberbia  escalera  del  alcá- 
zar de  Toledo,  el  Escorial... 

No  di; ...  la  de  la  i    '   "'^a.   «Él  período  de 

la  hermosa  música  cspaficVla,  -escribe  W'eiss,  de  la 
música  scticílhi.  ;4.rande,  patética,  es  el  mismo  que 
el  de  la  buena  pintura  y  el  de  la  l)uena  arquitcctara. 
En  la  se.iiunda  mitad  del  si  'h>  X\'I  y  primera  del 
XVII  produjo  España  grariM.  .  romi>ositores,  t  r'n- 
ci  pal  mente  -en  el  ¡íénero  rcli-^ioso.  En  los  archi\os 
de  los  cabildos  de  Tolcíhi,  \''al encía,  Sevilla,  Bur- 
gos y  Santiaiío  hay  tesoros  que  no  tienen  precio  ni 
número.  Cada  catedral  tenía  sus  t/adiciones,  su  re- 
pertorio, sus  maestros  y  sus  discípulos.  Quizá  fué  en 
Valencia  donde  se  cultivó  la  mú-ica  con  más  éxito. 
El  maestro  más  an,ti.:4'uo  de  aquella  población  es 
Gómez  que  la  dirigió  en  tiempo  de  Felipe  II...  Al- 
gunos de  los  más  distinguidos  compositores  de  esta 
época  llevaron  sus  lecciones  hasta  Italia.  Tales  fue- 


ron Pérez,  del  cual  se  cantan  en  el  día  magníficos 
fragmentos  en  la  capilla  Sixtina,  Monteverde  fué 
uno  de  los  creadores  de  la  ópera  italiana  y  Salinas, 
ciego,  como  Beethoven,  fué  quizá  el  mejor  organista 
que  se  ha  conocido»   (1). 

Pero  el  desarrollo  de  la  música  española  en  aque- 
lla época  fué  mucho  mayor  de  lo  que  permiten  su- 
poner las  breves  frases  de  Weiss  tomadas  de  los 
esludios  de  Viardot.  ¿Dónde  están  en  ellas  Vitoria, 
Morales,  Guerrero,  Escobedo,  Vilá,  Pujol,  y  tantos 
otros,  estudiados  después  por  CoUet  y  por  Mitjana  ? 
Collet  cree  ver  en  Victoria  los  gérmenes  del  arte 
de  Juan  Sebastián  Bach.  Mitjana  desmiente  esta 
suposición,  pero  forma  de  la  música  española  un  jui- 
cio altamente  lisonjero.  Recuerda  las  composiciones 
de  Morales,  de  Aguilera,  Vargas,  Vivanco,  Salazar, 
Ruiz  y  los  tratados  de  Ramos  de  Pareja,  «base  y 
fundamento  de  la  larmonía  moderna»  y  de  Tapia  Nu- 
mantino,  así  como  las  obras  didácticas  de  Domin- 
go Marcos  Duran.  Juan  de  Espinosa,  Francisco  To- 
var,  Gonzalo  Martínez  de  Bizcargui  y  otros  muchos, 
y  ve  en  ellas  el  origen  de  la  técnica  musical  mo- 
derna. Eso,  en  lo  relativo  a  la  música  sagrada,  a 
la  música  seria  y  sin  hablar  de  las  composiciones 
populares,  ni  de  aquellas  de  carácter  amatorio  y 
cortesano,  como  los  Villam  icos  y  Canciones,  áe  Juan 
Vázquez,  y  el  repertorio  de  romances  y  obras  pro- 
fanas, recogidas  en  la  serie  de  Libros  de  cifra  para 
vihuela  y  antes  de  llegar  a  las  comedias  entremez- 
cladas de  música  y  halles  que  fueron  precursoras 
de  nuestra  zarzuela  (2). 


(1)     Los  optimistas- ArH  español.  La  Habana,  ifiOt 


(i)      España  desde  Felipe  11  hasta  el  advenimiento  de  los  Borbones. 
Í2)      Pfdrcll— Aníonio  Cabei^ón  y  el  arte  orgánico  español.  Madrid 
)8p5. 
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Y  ¿quién  fué  el  alma  de  aquel  movimiento  ar- 
tístico durante  el  siglo  XVI  ?  ¿Quién  fué  el  que  con 
voluntad  de  hierro  lo  promovió  y  secundó,  como 
promovió  y  secundó  el  progreso  de  la  nación  en  to- 
dos los  órdenes?...  Felipe  IL  i  Felipe  II,  amigo  del 
artel...  Músico  hasta  el  extremo  de  no  poder  pres- 
cindir en  Lisboa  de  su  organista  Cabezón;  amigo 
del  Tiziano,  a  quien  encargó  cuadros;  de  Antonio 
Moró,  que  retrató  a  sus  es-ix^sas  y  de  Alonso  Sán- 
chez Coello  que  pudo  considerarse  su  privado ;  i  r j- 
tector  y  Mecenas  de  los  italianos  Federi':o  Zucharo, 
Lucas  Camhiasio,  Peregrin  Tibaldi,  y  Rómulo  Cin- 
cinato  y  de  los  españoles  N?^'arrete  el  Mudo,  Ba- 
rroso, Carvajal  y  muchos  más.  La  labor  artística 
de  Felipe  II  se  concentra  y  culmina  en  El  Escorial. 
Stirling  ha  dicho  que  fué  la  mayor  empresa  ar  jui- 
tectónica  que  un  solo  hombre  ha  conce')ido  y  eje- 
cutado, y  no  le  falta  raíon.  Justi  dice  que  no  se 
tiene  noticia  de  nadie  que  desplegase  tal  actividad 
en  empresas  de  este  género,  y  que  no  solamente  era 
'suya  la  idea  del  edificio,  su  plan  y  el  estilo  del 
mismo,  sino  que,  además,  trabajaba  en  el  tajo  con 
los  artesanos,  resolvía  las  cuestiones  tkni'as,  re- 
volvía con  tenaz  insistencia  España,  el  mundo  en- 
tero, para  encontrar  buenos  artistas,  a  los  que  traía 
a  su  lado,  dirigía  y  vigilaba  estrechamente,  t  )do 
esto  ai  mismo  tiempo  que  so  tenía  negociaciones 
con  toda  Europa  (1).  No  nos  hemos  fi  a  !o  bastante 
los  españoles  en  el  esfuerzo  enorme  que  reí  rjsentó 
El  Escorial,  desde  el  mamen to  en  que  quedó  elegido 
el  terreno  en  la  Sierra  de  (i  ua  la  trama  hasta  que  se 
terminó  la  obra  y  quedaron  instálalos  los  cua  'r  )s, 
los  libros,  las  reliquia?,  todo  cuanto  ea  él  se  ea- 


^1)      Ftiiipe  II,  amigo  del  Arte.  Esfmña  moderna^ 


cierra  y  contiene.  Toda  España  trabajó  en  la  obra 
del  Monasterio.  «Los  pinares  de  Cuenca,  Balsain, 
las  Navas,  Quejiga,  Navaluenga  y  otros,  escribe  un 
historiador  del  Escorial,  resonaban  constantemente 
con  los  golpes  de  las  hachas  y  azuelas  y  se  extre- 
mccían  al  caer  los  enormes  pinos  que  se  cortaban. 
En  las  canteras  de  jaspe,  cerca  del  Burgo  de  Osma 
y  de  Espeja  se  sacaban  mármoles  en  abundancia; 
en  las  sierras  de  Filabres,  Estremoz  y  'las  Navas 
los  blancos  para  los  pavimentos ;  en  las  riberas  del 
Gcnil,  junto  a  Granad:¿i.  en  las  sierras  de  Aracena, 
en  Urda  y  en  otras  partes  los  pardos,  verdes  y  ne- 
gros, colorados  y  sanguíneos ;  ocupándose  en  cada 
uno  de  estos  puntos  en  aserrarlos,  pulirlos  y  la- 
brarlos multitud  de  maestros  italianos  y  españoles. 
En  Florencia  y  Milán  se  fundían  grandes  estatuas 
de  bronce  para  la  capilla  mayor  y  entierros  Rea- 
les. En  Toledo  se  hacían  campanillas,  candeleros, 
ciriales,  lámparas,  cruces,  incensarios  y  navetas  de 
plata;  en  F laudes  se  vaciaban  en  bronce  cándele- 
ros  de  todos  tamaños  y  formas  y  se  enviaban  gran 
cantidad  de  lienzos  al  templo  para  adornar  las  cel- 
das de  los  monjes ;  en  América,  el  famoso  natura- 
lista Hernández  recogía  la  preciosa  colección  de 
plantas  y  enviaba  las  más  extrañas  con  los  animales 
más  raros  que  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo 
componía  en  cuadros  que  por  mucho  tiempo  ador- 
naron las  habitaciones  de  Felipe  II.  De  los  telares 
de  Toledo,  Valencia,  Talavera  y  Sevilla  salían  mi- 
llares de  piezas  de  ropas  de  sedas  y  muchos  mo- 
nasterios de  monjas  se  ocupaban  en  coser  y  en  bor- 
dar albas,  amitos,  roquetes,  palais  y  corporales  con 
las  demás  ropas  de  iglesia  en  finísimas  y  exquisitas 
telas  de  hilo.  Además  de  la  enorme  cantidad  de 
hierro  que  en  El  Escorial  sq  labraba,  ise  h^cíaii 
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en  Cuenca  y  Guadalajara  grandes  rejas  para  las  ven- 
ranas  del  piso  bajo  y  balconaje  de  los  otros ;  en  Za- 
ragoza se  fundían  y  trabajaban  las  lindas  y  ma- 
jestuosas rejas  de  bronce  que  cierran  los  arcos  de 
la  entrada  de  la  ií^lcsia;  y  en  Madrid  se  construía 
parte  del  altar  mayor  y  riquísimo  tabernáculo  en 
el  cual  se  ocupaban  multitud  de  mae  tros  y  ofi- 
ciales bajo  la  direc  ióii  del  entendido  arti  ta  Jarobo 
de  Trezo,  del  cual  tomó  nombre  la  calle  que  hoy 
se  llama  de  Jacomctrezo.  En  fin,  sería  muy  difí- 
cil enumerar  los  puntos  y  describir  todos  y  cada 
uno  de  los  objetos  que  con  destino  al  Escorial  for- 
maban a  un  misMKj  tiempo  la  ocupación  de  muchos 
miles  de  hombres»    (1). 

Y  si  esto  ocurría  con  la  fábrica  ^qu:j  decir  del 
interior?  Mientras  los  pintores  anie>  mencionados 
adornaban  las  bóvedas  y  disponían  los  lienzos  que 
habían  de  embellecer  las  paredes,  «los  humildes 
legos  Fr.  Andrés  de  León  y  Fr.  Julián  de  Fuen- 
te del  Saz  con  Ambrosio  de  Salazar  iluminaban  las» 
preciu.-.a-  viñetas  de  los  libros  del  coro  que  con 
tanta  limpieza  y  primor  escribían  al  mismo  tiempo 
el  monje  benedictino  Fr.  IMariín  de  Falencia,  el 
valenciano  Cristóbal  Ramirez,  Francisco  Hernán- 
dez y  otros.  Los  carpinteros  y  eb mistas  Flecha  y 
Gamboa  con  sus  oficiales  sentaban  la  linda  estante- 
ría de  la  biblioteca  y  las  sillas  y  caiones  del  coro. 
Masigiles,  con  sus  dos  hijos,  llevaba  a  cabo  los 
complicados  órganos  de  la  iglesia  y  Jacobo  de 
Trezzo  colocaba  en  la  capilla  nia/or  los  entierros 
Reales  y  el  tabernáculo,  mientras  otros  marmolistas 


ti)     Qucfcdo.  Historia  del  Monasterio  del  Escorial.  Madrid  1854. 
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acababan  de  sentar  y  pulir  el  suelo  de  la  iglesia  y 
presbiterio...»   (1). 

Al  Escorial,  morada  del  Demonio  del  Ai  cd  i  odia, 
fueron  los  cuadros  de  Juan  van  Scorcl,  de  \i'  ente 
de  Malinas,  de  Macse  Ruízier,  de  rslclsy,  de  Fatcnier, 
de  Tiziano,  de  Sánchez  Coello,  de  Navarrete ;  las 
esculturas  de  Leoni ;  las  admirables  labores  de  Ce- 
llini,  y  los  dibujos  de  Durero ;  los  incunables  ad- 
quiridos por  Arias  Montano  en  los  Países  Bajos 
y  las  riquezas  y  maravillas  que  de  las  Indias  envia- 
ban... Felipe  II  fué  el  primero  que  enseñó,  como 
dice  Justi,  a  considerar  los  cuadros  como  adorno 
de  las  habitaciones.  Fué,  añade,  uno  de  los  monar- 
cas españoles  que  han  mostrado  un  interés  perso- 
nal más  vivo  por  las  bellas  artes   (2). 

Pero  ¿fué  sólo  Felipe  II  el  enamorado  de  las 
artes  o  lo  fué  también  su  hijo  Felipe  III,  prote  tor 
de  Rubens,  y  su  nieto  Felipe  IV,  favorecedor  de 
Velázquez  o  su  biznieto  Carlos  II,  retratado  por 
Coello  ? 

XIII 

LOS    ESPAÑOLES    DE    LOS    SIGLOS    XVI    Y    XVII 

FUERA  DE  I^TAXA 
lITALIA  Y  LOS  PAÍSES   BAJOS 

Sabemos  cuáles  eran  los  ideales  de  los  españo- 
les en  los  siglos  XVI  y  XVII  y  cuál  la  cultu- 
ra literaria,  científica  y  artísti-ra  que  alcanzaron  en 
aquellos  tiempos.   Nos  queda  por  decir  lo  que  hi- 


U)      Quevedo.  Obra  citada. 

[  2)      Feíipt  II,  amigo  del  A  rtc. 

Véanse, además,  las  notas  bibliográficas  del  cap.  V.  del  LibroIV. 
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y  aumentar  con  ik. 

tíSticOS  ?      c  lil'  '■"■■<>  11 


oeron  fuera  de  su  ¡■'■■■■'i.en  Éunpayen  América. 
Comer         tnos  por  Eu  '     -  naciones  muy  dis- 

tintas se  o  f  r<  'C  en  a  n  neta  c  o  ii  s  i  d  e  ra'.  lón  :  1 1  al  i  aj, 
la  patria  d  •!  a:L  *.  y  l"i;i:i  Íes.  la  pitria  del  comer- 
cio. ¿Fueron  la  deiiructo.es  de  civiliza- 
ciones o,  por  el  (  .  .  r  >:i  íüineatar  el  in- 
genio de  las  1.1  :l-  :i   clt  »s  ^ome  i  las  i)olíticanicnte 

;.;  .  '-=  <!s  i)at:¡niüiuos  ar- 

los i  ,  .iM  ,,>  ,  en  Italia  y  en 
Flandcs  lo  q.n:  otros  })Ui.bIus  mojemos  famosos 
por  su  cultura  han  hecho  en  circunstancias  análo- 
gas ? 

El  brazo  de  España  era  el,  e:i.'rcito  y  pocos  ex'r- 
citos  ha  habid  )  »  ;i  (¡ii  •  !i  i.lo  mayor  la  (li-(  ipli- 

na .  P o c o s  ta m b i t' n  t u \  •  i     u  1  r 1 1 r a  ( i u ?  él.    «El 

marqués  de  Pesi  a  a,  da  T  a  os  e  «'e  ;i!  a  el  .  a'  alio 
de  batalla  jara  entrar  en  la-  a  y  el  m.  riués 

del  Vasto,  mienii.is  fué  Robiana  lor  de  Milán,  gasta- 
ba sus  rentas  y  su  sur! Ido  en  licieíi  io  fl  *  las  letras 
y  las  ciencias.  Giro'a'r'N»  Aíu/iu  clrs-a-ih-,  ,  ..  ._  n:  modo 
una  marc  ha  que  lii,  *>  -  o  a  él :  «  Duran  tr  la  niarcl;a  r.os 
apartábamos  un  p  -  ^  'I  y  yo,  pican  lo  nuc-tros  ca- 
ballos: él  me  reía.a  la  -us  versos  y  yo  le  hal)laba 
de  los  míos...  I*or  la  '  ■.  en  el  iloiamiento,  vo 
escrib'a  mis  versos  y  el  in.irí|ués  los  s  r d^  y  nos 
los  dábamos  a  leer  nuííuamenle.  >  i 'ero  na  lie  como 
Garcilaso  resun,ic  c^  ,i  i 'udo  :    «Pa- 

san se  las  ho-as  de  paz  hablan  lo  de  Ierras.»  «Ape- 
nas hay  ciudad  de  Italia  en  q:.  ,  .  .eai  el  pie  los 
franceses  que  'no  re  au'*rde  todavía  en  la  liistorla 
Hel  arte  destrozos  ciue  rara  vcí  coaiutit aoa  los  es- 
pañoles. Al  entrar  en  Bolon'a  ei  1511  de.tru\eren 
la  magnífica  estatua  d  •  ^-lio  11,  obra  de  }dii;u'e[ 
Angci.  que  había  cr^  '  »  5,000  dura  los  de  oro. 
La  bibUotecajde  Florencia  creada  por  Cosme  de 
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Médicis,  fué  saqueada  por  las  tropas  de  Carlos  VIII. 
En  los  siete  días  que  duró  el  saqueo  de  Pavía  en 
1527  fueron  destruidas  innumerables  obras  de  arte 
y  robados  los  manuscritos  de  la  biblioteca  y  de  la 
catedral.  Los  españoles,  ni  aun  en  el  saco  de  Roma 
en  que  se  entregaron  sin  límite  a  la  venganza  pasa- 
ron más  allá  de  humillar  el  poder  papal.  Los  Gon- 
zaga  crearon  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Mantua 
con  las  riquezas  que  allí  cogieron,  en  lo  cual  no 
les  imitaron  nuestros  soldados.  Cuando  en  la  bata- 
lla de  Pavía  cayó  Francisco  I  prisionero,  se  enct>n- 
traron  en  su  equipaje  varios  manuscritos  del  Pe- 
trarca, que  fueron  respetados  y  devueltos  por  los 
españoles,  conservándose  hoy  en  la  biblioteca  de 
Parma»  (1).  Todo  ello  procedía  de  la  composi- 
ción especial  de  nuestros  ejércitos,  del  predominio 
que  en  ellos  tenían  los  hidalgos  y  los  caballeros, 
de  la  disciplina  severísima  a  que  estaban  sometidos 
y  del  alto  concepto  que  cada  soldado  tenía  de  si 
mismo.  Tenía  también  su  origen  en  la  afición  a  las 
letras  y  a  las  artes  que  caracterizaban  a  los  mili- 
tares de  aquella  época.  En  España  las  artes  y  las 
letras  han  sido  no  ya  auxiliares,  sino  compañeras 
inseparables  de  las  armas.  El  Gran  Capitán  se  dis- 
tinguió por  su  afición  al  trato  con  literatos  y  Pres- 
cott  dice  que  más  parecía  inclinado  a  las  artes  de 
la  paz  que  a  las  de  la  guerra.  Hernán  Cortés  creó 
en  su  propia  casa  una  academia  (2).  Raro  era  el 
militar  de  aquellos  tiempos  que  no  escribía  en  pro- 
sa o  en  verso,  que  no  componía  poemas  y  «one- 
tos,  o  no  escribía  historias  o  tratados  de  arte  d^ 


(I)      Los  españoles  en  Italia.  Madrid. 

(t)      Véase  el  estudio  del  Sr.  Pérez  de  Guzmio,  Bajo  loi  AuitrUi 
Academias  literarias  de  ingenios  y  señores.  España  moderna,  1894* 
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la    guerra.    Con    hombres    de    este    fuste    la    la^ 
bor  de  España  dejó  una  huella  profun-ia  en  nues- 
tros dominios  italianos:  huella  de  serielad,  de  jus- 
ticia, de  cultura.  Desde  los  Rc\  es  araa:oncscs,  co- 
mo Alfonso  V,  hasta  lo 5  reyes  d^  la  Casa  de  Bor- 
bón,  como  Carlos  III.  ningún  represcnrante  del  po- 
der supremo  dejó  de  cjercf  r  en  Xápoles  y  Sicilia 
ese  género  de  influjo.  Introdujimos  en  Italia  cos- 
tumbres galantes,  caballerescas,  democráticas.  ¿Qué 
nación  tuvo  virreyes  como  el  Conde  de  Lcmos  y 
D.  Pedro  de  Toledo?    1 labíando  del  gobierno  do 
los  españoles  en  Ñapóles,  escribe  Felipe  Picatos- 
te:  «En  la  organización  que  dieron  a  Ñapóles  había 
mucho  digno  de  elogio.  Constituyeron  un  virreina- 
to a  cuyo  jefe  rodeaban  altas  autoridades  como  con- 
sejo, a  semejanza  de  lo  que  se  hacía  en  nuestra  pe- 
nínsula. Se  conservó  de  la  organización  antigua  todo 
lo  que  era  bueno,  como  el  parlamento  con  sus  tres 
brazos  y  las  magistraturas  tradicionales,  creándose, 
además,  una  junta  de  la  ciudad  compuesta  de  siete 
personas  que  se  llamaban  los  elegidos  y  eran  desig- 
nados por  el  pueblo,  dando  a  esta  junta  democrá- 
tica el  tratamiento   de   Excelencia.    El  poder    del 
virrey,  aunque  extenso,   por  cuanto   trataba  direc- 
tamente con  las  demás  potencias,  no  era  ilimitado, 
sino  que  ciertos  casos  debía  consultarlos  a  un  conse- 
jo compuesto   de  tres   españoles   y  ocho  italianos. 
A  pesar  del  absolutismo  y  de  los  errores  de  aquella 
política,  llevamos  a  Ñapóles  mucho  bueno;  la  jus- 
ticia, la  legalidad,  la  seriedad  de  la  vida  y  de  las 
ceremonias  oficiales,  el  respeto  a  la  autoridad  que 
no  podía  consentir  las  bufonadas  de  que  eran  alguna 
vez  víctimas  los  mismos  Papas  con  increíble  indi- 
ferencia ;  la  moralidad  en  la  vida  pública  y  la  aus- 
teridad de  costumbres ;  la  cultura  enqaminada  a  fi- 


nes útiles  y  serios  y,  en  general,  una  organización 
muy  superior  a  la  italiana.  Juzgando  en  gcnerai  la 
conducta^de  los  españoles  en  Italia,  es  pre-  iso  decir 
que  no  Uevaron  a  aquella  península  solamente  el 
deseo  de  una  adquisición  de  territorio  y  de  una  do- 
minación productiva  como  los  franceses,  ni  hicieren 
aquel  rico  suelo  teatro  de  aventureros  sujetos  a  una 
paga  y  al  saqueo,  como  los  suizos  y  alemanes,  sino 
que  consumieron  allí  los  caudales  de  España  y  vie- 
ron morir  a  sus  soldados  por  cuestiones  más  graves 
y  profundamente  políticas.  El  equilibrio  europeo,  la 
influencia  del  Papado  como  poder  temporal,  el  pre- 
dominio del  catolicismo,  las  guerras  contra  los  tur- 
cos hasta  aniquilar  su  poder  y  otras  muchas  causas 
agcnas  al  espíritu  exclusivo  de  dominación,  fueron 
las  que  sostuvieron  aquellas  guerras  incesantes  y 
dieron  carácter  a  los  a'  tos  de  nue-tra  política  y  de 
nuestros  soldados.  Teníamos  allí  puntos  de  mira 
más  elevados,  intereses  más  nobles ;  las  conquistas 
parciales  apenas  llegaban  a  adquirir  importancia  an- 
te los  tratos  y  las  negociaciones  y  los  hechos  de 
armas  para  librar  a  Europa  de  la  amenaza  de  los 
turcos,  asegurar  el  imperio  de  la  cristiandad  en  el 
Norte  de  África,  hacer  frente  al  espíritu  caballeres- 
co y  orgulloso  desarrollado  en  Francia  y  sobre  todo 
evitar  que  la  prepotencia  de  las  naciones  transpire- 
naicas aislase  a  nuestro  pueblo...»   (1). 

Si  de  Ñapóles,  Milán,  Cerdeña,  Sicilia  y  demás 
posesiones  de  Italia  pasamos  a  Flandes  hallaremos 
a  España  persiguiendo  fmalidades  igualmente  ele- 
vadas y  espirituales :  lucha  contra  la  Reforma,  man- 
tenimiento y  preponderancia  de  la  idea  católica,  des- 
arrollo de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes 


(I)     Los  españoles  en  Italia. 
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dentro  de  la  fidelidad  al  soberano  y  de  la  ortodo- 
xia. Después  de  las  guerras  religiosas  y  de  las  re- 
presiones, no  tan  sangrientas  como  se  ha  dicho,  ni 
mucho  menos,  se  inicia  para  los  Países  Baios  espa- 
ñoles una  era  de  tranquilidad  y  de  sosie:;o.  Feli- 
pe 11,  que,  según  un  historiador  moderno  belga, 
no  empleó  la  fuerza  sino  cuando  fracasaron  los  pro- 
cedimientos pacíficos,  otorgó  la  independencia  a  los 
Países  Bajos  bajo  la  soberanía  de  los  Archiduques 
Alberto  e  Isabel.  No  tuvo  la  culpa  Felipe  11  de  que 
los  Archiduques  careciesen  de  sucesión  y  de  que, 
por  lo  tanto,  aquellas  provincias  revertieran  a  la 
Corona  española  a  la  muerte  de  la  archiduquesa. 
De  todas  suertes,  el  gobierno  implantado  por  los 
nuevos  soberanos  y  el  que  desputs  le  siguió  no  fue- 
ron regímenes  de  opresión.  «Bajo  aquel  goTñí  rio, 
escribe  M.  Pirenne,  lo  mismo  que  bajo  el  de  los 
gobernadores  españoles  que  les  sucedieron,  la  cons- 
titución del  país  ofrece  una  mez'^la  en  dosis  desigua- 
les de  monarquía  pura  y  de  libertadles  tradicio- 
nales. El  poder  soberano  se  ha  apoderado  completa- 
mente de  la  Administració:i  (entrad  ixiro  ha  respe- 
tado en  las  provincias  las  libertades  que  no  podían 
ya  perjudicarle  y  que  poco  a  poco  soc'e'aron  adaptar 
a  las  condiciones  d<íl  nuevo  régimea.  Comparado 
con  el  de  Francia  o  España  el  sistema  político  que 
se  estableció  en  B.^lgica  durante  'la  primera  mitad 
dtd  siglo  XVII  puede  designarse  con  exactitud  como 
absolutismo  moderado»    (1). 

No  hubo,  pues,  tiranía  por  parte  de  España  (2). 

En  materia  de  cultura  religiosa  e  intelectual,  pro- 


i  i\      Histoire  de  Rcfgique. 

(9y      Bufüdo  y  Fon  I  Don  Luis  de  Requesens    y  la  polüica  españoim 
en  los  Pai&es  Ba/os.— Id.  El  sitio  de  Amberes. 


cedió  t'elipe  II  a  la  reorganización  de  las  institu- 
ciones católicas,  nombrando  obispos  flamencos,  dan- 
do gran  importancia  a  las  órdenes  religiosas,  es- 
pecialmente a  los  jesuítas,  y  aumentando  los  re- 
cursos de  las  universidades  y  colegios.  La  Univer- 
sidad de  Lo  vaina  vio  aumentar  el  número  de  sus 
profesores;  en  Douai  se  creó  un  nuevo  estableci- 
miento de  enseñanza  superior,  dotado  por  el  mo- 
narca de  grandes  rentas;  las  escuelas  dominicales, 
destinadas  a  los  niños  pobres  se  multiplicaron:  seis 
o  siete  había  en  Amberes  y  a  ellas  debían  concu- 
rrir niños  y  niñas  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años. 
Estas  escuelas  se  fundaron  en  todas  partes  por  orden 
de  los  Archiduques  y  llevaban  consigo,  además  de 
la  enseñanza  religiosa  y  de  la  de  la  lectura  y  escri- 
tura, los  repartos  de  socorros  a  los  padres  y  de  ro- 
pas y  premios  a  los  discípulos.  El  primer  Catecismo 
que  vio  la  luz  en  Bélgica,  se  publicó  en  1609. 
Hasta  entonces  nadie  se  había  preocupado  en  Flan- 
des  de  semejante  cosa.  Pero  la  labor  verdaderamen- 
te intensa  la  llevan  a  cabo  los  jesuítas.  «En  parte 
alguna,  escribe  M.  Pirenne,  combatió  aquella  infa- 
tigable milicia  de  Roma  con  más  valentía  a  favor  de 
la  Contrareforma,  ni  disfrutó  de  tan  grande  influen- 
cia. Lanzóse  con  ardor  a  la  gran  lucha  confesional 
que  se  desarrollaba  en  el  territorio  de  los  Países 
Bajos  e  hizo  de  aquel  país  amenazado  por  todas 
partes  por  la  heregía,  una  verdadera  plaza  de  jgue- 
rra  esniritual.  La  escogió  como  base  del  ejército 
de  misioneros  que  mandaba  ai  asalto  del  protestan- 
tismo en  Inglaterra  y  en  Holanda.  Su  actividad 
combativa  se  desarrolló  allí  en  medio  de  los  mo- 
vimientos de  tropas  y  del  ruido  de  las  batallas... 
En  1542,  la  declaración  de  guerra  ele  Francisco  I  a 
(í:arlos  V  obligó  a  salir  de  París  a  algunos  jesi;íU5 
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españoles  que  estaban  estudiando  y  a  refugiarse  en 
los  Países  Bajos.  No  eran  más  que  ocho,  contán- 
dose entre  ellos  Rivadeneira,  Estrada  y  Emilio  de 
Loyola,  sobrino  del  fundador  de  la  Compañía.  Di- 
rigiéronse, naturalmente,  hacia  la  Univcriidai  de 
Lovaina.  Acogidos  por  el  capellán  Corneille  Wis- 
haven,  que  los  recibió  en  su  casa,  no  tardaron  en 
conseguir,  merced  a  su  celo,  la  protección  del  Can- 
ciller de  la  I ^liversidad,  Ruard  Tapper...  La  po- 
blación no  tardó  tanipoco  en  interesarse  por  aquellos 
extranjeros  tan  luego  empezaron  a  predicar  en  las 
iglesias  de  la  ciudad.  Aunque,  ignorando  el  fla- 
menco y  el  francés,  se  veían  obligados  a  expre- 
sarse en  latín  ;  su  sinoeridal,  su  convicción,  su  ener- 
gía, la  novedad  de  sus  discursos  y  lo  imprevisto 
de  su  elocuencia  sorprendían  y  subyugaban  al  au- 
ditorio...» No  poco  trabajo  costó  obtener  el  per- 
miso necesario  para  que  la  Compañía  se  estable- 
ciera oficialmente  en  los  Países  Bajos.  Muy  en  bre- 
ve la  Universidad  de  Lovaina,  al  ver  su  extraordina- 
ria actividad  empezó  a  mirarles  con  recelo  y  los 
gobernantes,  así  María  de  IIuiD^ría,  como  los  ma- 
gistrados y  lüs  mismos  oliispos  se  opusieron  a  «lia. 
Hasta  el  reinado  de  Felii>e  II  no  obtuvieron  los 
jesuítas  el  permiso  jjara  fundar  colegios  y  residen- 
cias en  Flandes,  pero  no  por  eso  fueron  i  rotegidos. 
El  mismo  duque  de  Alba  los  miró  siemprp  con  des- 
confian/a. Sin  embargo,  lentani'n'e,  surgen  los  co- 
legios d;,'  Lovaina,  Boi-  le  I)ii,\  Tournai,  Aml^e^es, 
Douai,  Saint  Omcr,  Dinant,  etc.  A  la  par  que  em- 
prenden una  lucha  porfiada  contra  los  iirotestan  es 
que  amcna/abnn  in\adir  con  sus  predicadores  las 
provinrias  ca:ó  i-  as,  prt  dirán  en  los  puntos  más  pe- 
ligrosos: en  Brujas,  Gante,  Ambcreí,  negándose  a 
{iceptar  remuneración  alg^una  y  manejando  la  pluma 
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y  la  palabra,  como  hacían  los  ministros  calvinistas 
y  luteranos.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  Flandes  se 
cubrió  de  colegios  de  jesuítas  y  a  ellos  iban  los 
jóvenes  atraídos  de  la  manera  más  ingeniosa  y  más 
hábil:  por  medio  de  concursos,  de  premios,  de  dis- 
tinciones. Su  fidelidad  a  la  Casa  reinante  no  tiene 
límites:  ellos  son  los  que  mantienen  la  idea  monár- 
quica y  la  fidelidad  a  los  Reyes.  «Por  lo  demás, 
dice  Pirenne,  desde  principios  del  siglo  XVII  su  ac- 
tividad intelectual  eclip-a  «  ada  vez  más  completa- 
mente la  de  las  Universidades.  Después  de  la  muer- 
te de  Justo  Lipsio,  la  de  Lovaina  no  cuenta  con 
ningún  sabio  de  renombre  europeo.  Sus  facultades., 
como  las  de  Douai,  no  son  más  que  escuelas  pro- 
fesionales de  teología,  de  derecho  y  de  medicina. 
No  es  en  ellas,  sino  en  los  colegios  de  jesuítas  don- 
de se  refugia  el  culto  a  la  ciencia.  No  solamente 
producen  los  teólogos  más  eminentes,  en  cuyas 
obras  se  forma  el  clero,  sino  que  se  encuentran  en- 
tre ellos  matemáticos  como  Aiguillón  y  Gregorio 
de  Saint  Vincent,  filólogos  como  Andrés  Scotto, 
eruditos  como  Bollando,  Hcnschen  y  Papebro-  h.  De 
su  seno  sale  la  obra  histórica  más  importante  del 
siglo  XVII,  la  colección  de  las  Acfa  Safictoriiirt. 
La  variedad  de  aptitudes  de  sus  individuos  se  mani- 
fiesta en  las  artes  con  pintores  como  Daniel  Scg- 
hers  y  con  arquitectos  tan  notables  como  Huys- 
sens.  En  Bélgica  hasta  las  manifestaciones  más  al- 
tas de  la  inteligencia  llev^an  el  sello  de  los  jesuítas 
durante  el  siglo  XVII...  En  medio  de  la  flaqueza 
del  espíritu  público,  en  medio  de  la  decadencia  eco- 
nómica, atrajeron  a  los  espíritus  más  poderosos  y 
más  enérgicos  ofreciéndoles  un  ideal  y  motivos  para 
obrar :  la  lucha  contra  la  herejía,  la  exaltación  del 
catolicismo,  la  predicación,  la  enseñanza,  |as  mi-» 
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«iones  l«Janas,  les  conquistaron  lo  más  selecto  id« 
la  juventud.»  Y  en  otro  lugar  añade  el  mismo  au- 
tor: «De  igual  modo  que  fueron  los  jesuítas  los 
grandes  educadores  de  los  Países  Bajos,  fueron  tam- 
bién los  directores  del  movimiento  literario  y  cien- 
tífico. Del  Renacimiento,  cuyos  principios  habían 
combatido,  se  asimilaron  lo  externo  y  los  métodos. 
Mientras  en  sus  colegios  exponen  los  autores  paga- 
nos  a  sus  discípulos,  aplican  en  su  grandiosa  em- 
presa de  las  Acia  Sanctomm  la  crítica  de  los  tex- 
tos a  la  historia  de  los  santos,  que  despojan  de  la 
vegetación  parasitaria  de  las  leyendas  para  que  se 
levanten  aun  más  imponentes  en  sus  altares.  No  hay 
rama  del  saber  que  no  aborden:  la  moral  y  el 
derecho  con  Lesio.  los  problemas  económicos  con 
Scribani,  la  historia  con  los  Bollandistas.  la  física 
con  Aiguillón,  las  matemáticas  con  Gregorio  de  San 
Vicente  y  sus  discípulos  Sarasa,  Aynscom,  Hesio 
y  Tacquet...  La  producción  literaria  de  los  jesuítas 
belgas,  desde  1600  a  1650,  es  cosa  que  sorprende. 
Recuerda,  por  su  abundancia,  la  de  los  humanis- 
tas  del  siglo  XVI  y  se  explica  por  las  mismas  cau- 
sas. El  entusiasmo  por  el  ideal  del  Renacimiento 
como  el  entusiasmo  por  el  ideal  católico  desarro- 
llaron por  ambas  partes  el  mismo  ardor  y  la  misma 
necesidad  de  acción  y  de  propaganda»   (1). 

Pero  no  eran  solamente  los  jesuítas  los  que  fo- 
mentaban las  ciencias  y  la  cultura  en  general,  sino 
los  que  gobernaban  los  Países  Bajos.  El  reinado 
de  los  Archiduques  demuestra  el  interés  que  te- 
nían por  las  artes  y  por  las  ciencias.  Los  esTitores^ 
los  eruditos  y  los  artistas  reciben  muestras  paten- 
tes de  su  generosidad,  bajo  la  forma  de  pensionef 


il^     fiistorie  49  Bel^iq%9, 


I 


LA   OBRA  DE   ESPAÑA 


169. 


y  de  regalos.  Rubens  es  su  pintor  de  Cámara,  y 
Rubens,  como  hace  observar  Pirenne,  es  el  pintor 
del  Catolicismo  y  de  la  Contrarcíorma.  La  arqui- 
tectura recibe  un  impulso  extraordinario.  Desde  la 
cpora  de  los  duques  de  Borí^oua  no  se  habían  cons- 
truido en  Bélgica  tantos  edificios  nionumcnlales  co- 
mo en  los  tiempos  de  Alberto  e  Isabel.  Yprés,  Gan- 
te, Furnes.  Ambcres,  Brusela^,  se  pueblan  de  pa- 
lacios, ayuntamientos,  iglesias  que  señalan  la  huella 
de  nuestro  paso  por  aquellas  tie.nis  que,  según  di- 
cen los  sabios,  destruimos  y  saqueamos.  Los  gran- 
des templos  góticos,  como  el  de  Sainte  Waudru, 
de  Mons,  terminado  en  1582,  las  iglesias  barrocas 
de  Tournai,  Mons,  Amberes,  etc.,  que  alternan  con 
el  Nieuwerk  de  Yprés,  con  el  Ayuntamiento  de  Gan- 
te, con  el  palacio  de  Justicia  de  Furnes,  con  la 
Lonja  de  Tournai  pertenecen  a  aquella  época. 

Así  destruían  los  españoles. 

No  hablemos  del  Franco  Condado  en  el  cual  el 
gobierno  de  los  españoles  no  alteró  en  nada  las  an- 
tiguas costumbres,  ni  siquiera  tuvieron  un  goberna- 
dor castellano.  Pero  digamos,  sí,  que  los  españo- 
les, que  en  Italia  lucharon  por  ideas  elevadas  y 
nobles,  sin  interrumpir  en  lo  más  mín'mo,  sino,  an- 
tes por  el  contrario,  fomentando  el  desarrollo  de  la 
literatura,  de  la  ciencia  y  de  las  artes  y  que  ^n 
Flandes  no  solamente  hicieron  lo  mismo,  sino  que 
llevaron  allí  una  cultura  nueva,  no  impusieron  a 
ningún  pueblo  su  lengua.  Extráñale  M.  Pirenne  de 
que  haya  quedado  tan  poco  de  nuestra  cuUjra  pro- 
pia en  Flandes,  de  una  cultura  representada  por  Ye- 
hízquez  y  por  Cervantes...  PreMindiend»)  de  c¡ue  po- 
dría probársele  que  no  quedó  tan  i)o:  o  ¿de  dónde 
vino  ese  movimiento  intelectual  que  durante  el  si- 
glo  XVII    renovó   las  hazañas   de  los   humanistas 
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italianos?  ¿Bajo  el  gobierno  de  quiénes,  se  levan- 
taron los  edificios  que  constituían  el  orgullo  de  las 
viejas  ciudades  flamencas?  ¿A  quienes  debe  Bél- 
gica su  catolicismo  ferviente  y  la  lengua  francesa? 
¿No  hubiera  sido  fácil  para  los  españoles  imponer  a 
los  flamencos  el  uso  del  castellano  y  a  los  italianos» 
el  del  español»  como  ahora  hacen  con  el  suyo  otros 
pueblos  que  ponderan  su  amor  a  la  libertad  y  su  res- 
peto a  los  pueblos  débiles  ?  ¿  No  estaba  el  castellano 
entonces  tan  a  la  moda  en  Francia  ?  ¿No  fueron,  por 
espacio  de  muchos  años,  los  países  holandeses  é\ 
camino  por  donde  penetraba  en  Alemania  la  in- 
fluencia literaria  española?  Pero  no  perseguían  los 
españoles  la  dominación,  sino  el  imperio  de  una  idea 
y  esa  idea  triunfó  allí,  a  pesar  de  todos  los  pesa- 
res, y  de  este  triunfo  se  enorgullecen  ahora  los 
belgas- 
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ESPAÑA  EN  EL  NUEVO  MUNDO 


Grande  sobre  toda  ponderación  fué  la  obra  de  Es- 
paña en  América.  Leyendo  las  historias  de  aquella 
conquista  y,  sobre  todo,  las  de  aquella  prodigiosa 
colonización,  es  como  desaparecen  todos  los  pesi- 
mismos con  que  pretenden  amargarnos  los  sabios 
al  uso.  I lemos  hablado  ya  del  descubrimiento  y 
conquista  de  aquellos  territorios  y  del  derroche  de 
energía  y  de  constancia  que  fue  necesario  para  lle- 
varla a  cabo.  ¿Qué  decir  ahora  del  tacto  y  de  la 
energía  que  fué  necesario  para  realizar  en  las  recién 
descubiertas  tierras  la  obra  de  civilización  y  de  cul- 
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tura  que  tres  siglos  después  iba  a  producir  diez  y 
ocho  naciones  ? 

«Desde  que  Adán  tuvo  hijos,  escribía  Tomás  Bos- 
sio,  no  ha  habido  na  ion  alguna  que  haya  traído 
tantos  pueblos  tan  diferentes  en  sus  costumbres  y 
en  su  culto  al  conocimiento  de  la  religión  verda- 
dera, ni  que  los  haya  reducido  a  la  observancia 
„de  unas  mismas  leyes,  como  lo  ha  hecho  la  nación 
•española.  Apenas  podría  ninguno  enumerar  la  va- 
riedad de  gentes  y  de  costumbres  enteramente  opues- 
tas entre  sí,  que  los  españoles  subyugaron  a  su 
imperio,  a  la  religión  de  Jesucristo  y  al  culto  de 
un  solo  Dios.» 

«Antes,  escribe  Gomara,  refiriéndose  a  los  in- 
dios, pechaban  el  tercio  de  lo  que  cogían  y  si  no 
pagaban  eran  reducidos  a  la  esclavitud  o  sacrifi- 
cados a  los  ídolos;  servían  como  bestias  de  carga 
y  no  había  año  en  que  no  muriesen  sacrificados 
a  millares  por  sus  fanáticos  sacerdotes.  Después 
de  la  conquista,  son  señores  de  lo  que  tienen  con 
tanta  libertad  que  les  daña.  Pa?an  tan  pocos  tribu- 
tos, que  viven  holgando.  Venden  bien  y  mucho  las 
obras  y  las  manos.  Nadie  los  fuerza  a  llevar  cargas 
ni  a  trabajar.  Viven  bajo  la  jurisdicción  de  sus  an- 
tiguos señores,  y  si  éstos  faltan,  los  indios  se  eligen 
señor  nuevo  y  el  rey  de  España  confirma  la  elec- 
ción. Así,  que  nadie  piense  que  les  quitasen  las 
haciendas,  los  señoríos  y  la  libertad,  sino  que  Dios 
les  hizo  merced  en  ser  españoles,  que  les  cristiani- 
zaron y  que  los  tratan  y  que  los  tienen  ni  más  ni 
menos  que  digo.  Diéronles  bestias  de  carga  para 
que  no  se  carguen,  y  de  lana  para  que  se  vistan 
y  de  carne  para  que  coman,  que  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil,  con  que 
mejoraron  la  vida.  Hánles  dado  moneda  para  que 
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sepan  lo  que  compran  y  venden,  lo  que  tienen  y  lo 
que  deben.  Híinles  enseñado  latín  y  ciencias,  que 
vale  más  que  cuanta  plata  y  oro  les  tomamos.  Por- 
que con  letras  son  verdaderamente  hombres  y  de 
la  plata  no  se  aprovechaban  muclios  ni  todos.  Así 
que  libraron  bien  en  ser  conquistados...»  (1). 

Bernal  Díaz  del  Castillo   completa  el  cuadro: 
«Y  pasemos  adelante,  dice,  y  digamos  -orno  todoi 
los  más  indios  -naturales  de  estas  tierras  han  depren- 
dido muy  bien  todos  los  oficios  que  hay  en  Casti- 
lla entre  nosotros  y  tienen  sus  tiendas  de  los  ofi- 
cios y  obreros  y  ganan  de  comer  a  ello  y  los  pla- 
teros de  oro  y  plata,  así  de  martillo  como  dje  vacia- 
dizo, son  muy  extremados  oficiales  y  asimismo  lapi- 
dario? y  pintores  y  los  entallalorcs  hacen  tan  pri- 
mas obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  espe- 
cialmente entallan  esmeriles  y  dentro  de  ellos  fi- 
gurados todos  los  pasos  de  la  santa  Pasión  de  nues- 
tro  Redentor  y  Salvador  Jesu  TÍsto  que  si  no  los 
hubiera  visto,   no  pudiera  creer  cnie  indios  lo  ha- 
cían... Y  muchos  hijos  de  princiíjales  saben  leer  y 
escribir  y  componer  libros  dt!   canto  llano  y  hay 
oficiales  de  tejer  seda,  raso  y  tafetán  y  ha-^er  paños 
de  lana,  aunque  sean  veinticuatren  )s,   hasta  fti-as 
y  sayal  y  mantas  y  fra-alis.   y   ^on  cardadores  y 
perailes  y  tejedores,  según  y  de  la  manera  que  se 
hace  en  Sevilla  y  en  Cuen^^a  y  otros  sombrereros 
y   jaboneros...   Algunos   i:        líos   son   cirujanos   y 
hcibolarios  y  saben  jugar  de  mano,  ya  hacer  títe- 
res, y  hacen  vihuelas  muy  buenas  y  han  plantado  sus 
tierras  y  heredades  de  todos  loí  ;irü jles  y  frutas 
que  hemos  traído  de   España...    Pasemos  adelante 
y  diré  Ide   la  justicia   qu  ^    l?s   liemos   enseñado  ^ 
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guardar  y  cumplir  y  cómo  cada  año  eligen  sus  al- 
caldes ordinarios  y  regidores  y  escribanos  y  algua- 
ciles fiscales  y  mayordomos,  y  tienen  sus  casas  de 
cabildo  donde  se  juntan  dos  días  de  la  semana  y 
ponen  en  ellas  sus  porteros  y  sentencian  y  mandan 
pagar  deudas  que  se  deben  unos  a  otros  y  por  al- 
gunos delitos  de  crimen,  azotan  y  castigan,  y  si 
es  por  muertes  o  cosas  atroces,  remitiendo  a  los 
gobernadores  si  no  hay  audiencia  Real»   (1). 

Como  hace  observar  Coroleu,  «una  nación  atra- 
sada no  es  capaz  de  enseñar  estas  industrias,  ni  una 
raza  cruel  y  exterminadora  se  complace  en  crear 
tales  instituciones,  ni  cabe,  en  lo  posible,  que  en 
el  decurso  de  tan  pocos  años  alcance  tan  maravi- 
llosos resultados  un  pueblo  que  no  este  dotado  de 
singularísimas  cualidades  para  una  obra  tan  ardua 
como  la  de  colonizar  y  civilizar  un  mundo  nuevo. 
Esto,  en  los  tiempos  modernos,  sólo  España  lo  ha 
hecho»  (2). 

«No  se  lee  sin  sorpresa  en  la  Gaceta  de  Méjico^ 
escribía  Plumboldt,  que,  a  cuatrocientas  leguas  de 
distancia  de  la  capital,  en  Durango,  por  ejemplo, 
se  fabrican  pianos  y  clavicordios...»  «Es  una  cosa 
que  merece  ser  observada,  que  entre  los  primeros 
molinos  de  azúcar,  trapiches,  construidos  por  los 
españoles  a  principios  del  siglo  XVI  había  ya  algu- 
nos movidos  por  ruedas  hidráuli  as  y  no  por  caba- 
llos, aunque  éstos  mismos  molinos  de  agua  hayan 
sido  introducidos  en  la  isla  de  Cuba  en  nuestros 


(1)  Conqitista  de  la  Nueva  Expañn. 

(2)  América,  Historia  de  su  colonií^ación  dominación  e  indeptn- 
dencia. 
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días  como  una  invención  extranjera  por  los  refu- 
giados de  Cabo  Francés»    (1). 

Verdadero  asombro  can '■a  el  leer  que  los  metales 
se  trabajaban  en  la  America  española,  a  los  pocos 
afios  de  haber  empezado  la  colonización  con  más 
perfcc  ion  t|uc  en  la  península  como  lo  prueban  las 
fundiciones  de  Coquimbo,  de  Lima,  de  Santa  Fe, 
de  Acapuko  y  otras;  quelas  verjas,  fuentes  y  puen- 
tes de  aquella  parte  del  mundo   sobrepujaban  en 
hermosura  a  las  de  Europa;   que  los  altares,  tem- 
pletes, tabernáculos,  custodias,  lámparas  y  candela- 
bros de  oro,  plata,  bronce  que  salían  de  las  manos 
de  artífices  hispanoameri'-anos  podían  sostener  la 
comparación  con  las  obras  de  Benvcnuto  Cellini ; 
que  según  el  inglés  Guthrie,  eran  admirables  los 
aceros  de  Puebla  y  otras  ciu:lades  de  Méjico;  que 
según  el  mismo  autor,  las  fábricas  de  algodón,  lana 
y  lino  producían  <!n  Méjico,  Perú  y  Quito  tejidos  más 
perfectos  que  los  de  las  más  acreditadas  fábricas 
de  Francia  e  Inglaterra ;  que  los  '  ucras  se  curtían 
allí  de  admirable  manera;  que  las  telas,  mantas  y 
alfombras  del  Perú,  Quito,  Nueva  España  y  Nueva 
Granada  eran  estimadísimas  y  excelentes ;    que  la 
fabricación  de  vidrio  y  loza  era  muy  superior  a  la 
de  Europa,  en  una  palabra,  que  tenía  razón  Iluni- 
boldt  cuando  decía  que   «los  productos  de  las  fá- 
bricas de  Nueva  España  podrían  venderse  con  ga- 
nancia en  los  mercados  europeos.» 

¿Dónde  está,  pues,  la  tiranía  eonómica  de  Es- 
paña, ni  cómo  pueden  acu-arnos  de  haberla  ejer- 
cido los  ingleses  que  hasta  fines  del  siglo  XVI II 
sostuvieron  el  criterio  de  que  no  debía  fabricarse 


(i;     Ensayo  potitico  sobre  Nuepa  España,  traducido  al  casccllaao 
|>or  D.  Viceote  Goozálcs  Aroao,  Pans,  iBjd. 
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nada  en  sus  colonias  americanas  para  no  perjudicar 
los  intereses  de  las  industrias  de  la  Metrópoli  ?  ¿No 
pidieron  ya  en  el  siglo  XVI  las  Cortes  de  Castilla 
que  se  reprimiese  la  exportación  a  América,  puesto 
que  teniendo  aquellas  colonias  primeras  materias 
abundantes  y  hábiles  artífices  podían  bastarse  a  sí 
mismas  sin  necesidad  de  la  madre  Patria? 

España  desarrolló,  pues,  la  industria  americana 
y  enseñó  a  los  indios  multitud  de  oficios  y  de  pro- 
fesiones que  desconocían.  Y  no  sólo  hizo  esto,  sino 
que  llevó  allá  animales  de  todo  género,  semillas 
de  toda  especie,  árboles  útiles  de  todas  clases... 
Aun  siendo  muy  irtiportante  este  aspecto  déla 
obra  de  España  en  América,  aun  lo  es  más  el  que 
olrece  desde  el  punto  de  vista  de  la  •  ultura  intelec- 
tual y  política.  Dos  elementos  contribuyeron  po- 
derosamente a  la  organización  de  aquellas  tierras 
a  las  cuales  fué  a  parar  lo  mejor  y  lo  más  selecto 
de  la  sociedad  española  de  la  época:  el  elemento 
político  representado  por  las  leyes  de  Indias  y  el 
elemento  religioso  representado  por  las  órdenes  mo- 
násticas. 

«Si,  según  sentencia  de  Aristóteles,  escribe  So- 
lórzano,  sólo  el  hallar  o  descubrir  algún  arce  o  ya 
liberal  o  mecánica,  o  alguna  piedra,  planta  u  otra 
cosa  que  pueda  ser  de  uso  y  servicio  a  los  hombrea 
les  debe  granjear  alabanza,  ¿de  qué  gloria  no  se- 
rán dignos  los  que  han  descubierto  un  mundo  en  que 
se  hallan  y  encierran  tan  iniumerables  grandezas? 
Y  no  es  menos  estimable  el  beneficio  de  este  mismo 
descubrimiento  habido  respecto  al  propio  mundo 
nuevo,  sino  antes  de  muchos  mayores  quilates,  pues 
de  más  de  la  luz  de  la  fe  que  dimos  a  sus  habitan- 
tes, de  que  luego  diré,  les  hemos  puesto  en  vida 
sociable  y  política,  desterrando  su  barbarismo.  tro- 
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cando  en  humanas  stis  costumbres  ferinas  y  comu- 
nicáncloies  tantas  cosas  tan  provechosas  y  Jiecesa- 
rias  como  se  les  han  llevado  de  nuestro  orbe  y  en- 
señándoles la  verdadera  cultura  de  la  tierra,  edifi- 
car casas,  juntarse  en  pueblos,  leer  y  escribir  y  otras 
muchas  artes  de  que  antes  totalmente  ¿¡staban  aje- 
nos»   (1). 

Los  Reyes  de  España,  bueno  es  decirlo  y  afir- 
marlo frente  a  tanta  ridicula  y  falsa  afirmación  como 
se  ha  hecho,  jamás  vieron  en  Améri'  a  una  colonia 
de  explotación,  ni  desde  el  punto  de  vista  de  las 
riquezas  mineras,  ni  desde  el  punto  de  vista  del  co- 
mercio. Las  industrias  se  de^a  trulla  ron  en  el  Nuevo 
Mundo  merced  al  constante  cuidado  del  Consejo 
de  Indias,  que  allí  eiuiaha  Ia!)radores  y  arte-anos, 
artífices  y  artilla.,  sciiiillas  y  plantas,  animales  do- 
mésticos y  aperos  de  hibrciiiza,  y  en  cuanto  al  co- 
mercio distó  mucho  de  ser  un  monopolio  de  los  es- 
pañoles, quienes  a  lo  sumo  se  convirtieron  en  agen- 
tes del  comercio  euro¡>co.  Pensaron  los  Reyes,  ante 
todo  y  sobre  todo,  en  la  misión  provideiKial  que  les 

incumbía:  l.i  úr  pro] 'a; ;ar  la  fe  y  la  civilización  en 

aquellos  nuevos  dominios  que  en  absoluta  propiedad 
y  con  entera  indvi)eii(Ie:n:ia  de  todos  los  demás,  in- 
cluso de  Castilla,  les  pertenecían.  Es  cierto  que  los 
indios  fueron  ol)jeto  de  malos  tratos  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Conquista.  ;  Pero  lo  fueron  con  anuen- 
cia de  los  reyes  y  de  sus  rciiresentantes  como  ha  ocu- 
rrido e  n  fe  i:  1 1  a  r  e  c  i  e  n  t  e  e  n  a  1  gun  a  s  c  o  m,  a  re  a  s  d  e  A  f  r  i  - 
ca  explotadas  por  naciones  cristianas  ?  Evidentemen- 
te, no,  y  es  más,  los  mismos  historiadores  españoles 
de  Indias  achacan  la  muerte  de  no  pocos  conquista- 
dores a  un  castigo  divino  de  sus  fechorías.  «Y  así,  los 
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tales  fu! 


ibía  Ci 


de  León, 


(i)      Política  indiana. 


pocos  mu- 
rieron de  sus  muertes  naturales...  que  todos  los  más 
han  muerto  miserablemente  y  con  muertes  desastra- 
das...» Los  Reyes,  respondiendo  a  la  misión  que  les 
competía,  reprimieron  severamente  los  abusos  y  dic- 
taron la  admiral)le  colección  de  Leyes  de  Indias.  «En 
las  leyes  de  Indias,  ha  dicho  el  Sr.  Pcrojo.está  todo 
nuestro  sistema  colonial  y  sólo  en  efitas  fuentfes 
puede  conocerse  cumplidamente.  El  espíritu  general 
de  -estas  leyes,  de^de  la  primera  hasta  la  última, 
es  siempre  uno  y  el  mismo:  el  principio  de  la  civi- 
lización. Los  tres  primeros  fundamentos  en  que  echa 
sus  raíces  sobre  el  nuevo  suelo  para  extender  des- 
pués su  benéfica  influencia  por  todas  partes,  son: 
la  escuela,  el  muniápio  y  la  i;4lcsia,  por  los  que  va 
ingiriendo  en  aquellos  ])ueblüs  todas  las  corrientes 
de  la  civiliza'  ion.  Uno  de  los  primeros  cuidados  fué 
tomar  el  amparo  de  los  indí-enas  contra  la  rapa- 
cidad de  unos  y  otros  y  de  levantarlos  al  igual  de 
los  españoles  ante  IJios  y  ante  los  hombres.  Po- 
nen esas  leyes  barreras  infrinqueablcs  a  los  asaltos 
contra  los  intereses  del  Estado  e  igualan  la  condi- 
ción del  indio  a  la  del  blanco,  en  vez  de  arrojarle 
de  su  seno,  fiin  lando  razas  privilegiadas  y  razas 
desheredadas...  Es  muy  característico  de  esas  leyes 
el  despego  y  abandono  que  manifiestan  a  toda 
clase  de  intereses  particulares  y  lo  ^subordinadas 
que  todas  sus  determinaciones  están  al  fin  superior 
y  elevado  que  el  Estado  se  propone  reaHzar.  El 
objeto  constante  de  la  Corona  de  Castilla  era  ace- 
lerar, por  todos  los  medios  posibles,  la  educación 
nicral  e  intelectual  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do.-En  lugar,  pues,  de  entregarlos,  medio  bárbaros 
aún,  a  la  merced  de  la  codicia  de  los  explotadores, 
tómalos  bajo  su  tutela  y  declara  nulos  e  inválidos  los 
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contratos  de  que  puedan  haber  sido  víctimas  y  ex- 
tiende por  aquellas  comarcas  la  luz  de  la  instruc- 
ción...»  (1). 

Paralelamente  a  la  organización  política  que  co- 
mienza con  los  cabildos  y  culmina  en  los  Virreyes, 
se  desarrolla  la  organización  de  la  cultur.i  que  co- 
mienza en  las  escuelas  de  las  misiones,  fundadas  a 
raíz  casi  de  la  llégala  de  los  es|)a fióles  y  tiene  su 
manifestación  más  elevada  y  perfecta  en  las  Uni- 
versidades de  Méjico  y  Lima,  fúndalas  en  1553  la 
primera  y  en  1551  la  se.<xunda  y  dotadas  por  Car- 
los V  de  todos  los  privilc  de  que  disfrutaban  la 
Universidad  y  estudios  de  Salamanca.  A  principios 
del  siglo  XVII  había  en  la  Universidad  de  Lima 
cátedras  de  teología,  derecho,  medicina,  matemá- 
ticas, latín,  filosofía  y  lengua  quichua  y  se  confe- 
rían los  grados  con  extraordinaria  pompa,  asistien- 
do a  la  ceremonia  el  virrey  ro  leado  de  su  Corte 
para  dar  público  testimonio  del  interés  que  a  la 
Corona  inspiraba  aquel  establecimiento  de  enseñan- 
za. En  el  Perú  existían,  además,  la  Universidad 
de  San  Antonio  Abad  del  Cuzco,  fundada  en  1598 
y  los  colegios  de  San  Felipe  y  San  Martín,  en  Lima, 
y  otros  en  Arequipa,  Tinjillo  y  Guamangua.  Antes 
de  terminar  el  siglo  XVI  no  solamente  se  imprimían 
y  publicaban  libros  en  el  Perú,  sino  que  €staí)an  es- 
critos por  na*  idos  en  el  virtñnato,  como  Calancha, 
Cárdenas,  Sánchez  de  Viana  y  Adrián  de  Alesio. 
En  Méjico  se  enseñaba  la  Medicina,  el  Derecho,  la 
Teología,  pero  eran  los  mejicanos  algo  más  tardos 
que  los  peruanos  aunque  más  constantes  en  el  es- 
fuerzo. Multiplicáronse  los  colegios  en  aquel  vi- 
rreinato ;  lo  mismo  las  autoridades  que  los  par'icu- 
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lares,   que  las  órdenes  monásticas,   rivalizaban  en 
celo  por  la  enseñanza  y  un  siglo  apenas  después 
del   descubrimiento,    ya   liabía  concursos   literarios 
y  científicos  en  la  capital.   «Así  era  cómo  revelaba 
ia  raza  conquistadora  su  rudeza,  su  despotismo  y  su 
empeño  en  mantener  ignorante  a  la  subyugada  Amé- 
rica  para  mejor  explotarla.   No  creemos  que  nin- 
guna nación  culta  y  civilizadora  haya  hecho  en  tan 
poco   tiempo   lo   que   hizo    España  en  aquellas  re- 
giones durante  el  siglo  XVI,  erigiendo  edificios  y 
fundando  y  dotando  escuelas  para  la  ensefian-a  tle 
tantas  ciencias.  Y  esto  lo  hacía  mientras  sus  gue- 
rreros iban  avanzando  sin  tregua  en  busca  de  nue- 
vos  territorios   que   a-rc-ar   al   imperio   español  y 
los   misioneros   íes  acompañaban   —   si   ya  no   les 
precedían  en  sus  exploraciones  —  afanosos  por  con- 
vertir nuevas  tribus  a  la  fe  cristiana  y  los  naturalis- 
tas organizaban  caravanas  científicas  para  enrique- 
cer con  miles  de  ejemplares,  hasta  entonces  igno- 
rados,  el  catálogo   de   las  plantas  ciqntíficamente 
clasificadas»    (1). 

Lo  que  España  no  hacía  en  su  propia  casa  lo 
hacía  en  América.  ¿Qué  decir  de  las  obras  públi- 
cas allí  ejecutadas  como  eil  desagüe  de  los  lagos 
que  amenazaban  de  continuo  a  la  capital  de  Mé- 
jico y  que,  según  Ilumboldt,  es  una  de  las  obras  más 
estupendas  que  han  realizado  los  hombres?  ¿Y  el 
camino,  que  podía  recorrerse  en  carruaje  desde  Mé- 
jico a  Santa  Fe,  cuya  longitud  estima  Humholdt 
mayor  que  la  que  tendría  la  cordillera  de  los  Alpes 
si  se  prolongase  sin  interrupción  desde  Ginebra  has- 
ta las  costas  del  mar  Negro  ?  ¿Qué  decir  de  tantas 
otras  como  entonces  se  realizaron?    «Apenas  ter- 


(1)     Ensayos  de  política  colonial.  Madrid 
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nmiada  la  conquista,  principió  en  América,  escrib-e 
Cií  Gelpí,  la  construcción  de  obras  públicas...  Si 
S€  nos  prc^íunta  cuáles  fueron  los  maestros  de  cien- 
cias exactas  en  América,  diremos  que  los  frailes. 
Si  se  nos  prc:4unta  quiénes  fueron  sus  discípulos, 
contestaremos  que  los  blancos,  los  mestizos  y  los 
indios.  Un  fraile  francis»  ano  levan' ó  el  grandioso 
acueducto  de  Zemijoala;  el  Canal  de  Desagüe  es- 
tuvo mucho  tÍemi)o  bajo  la  dirc  ción  del  P.  Florez 
y  de  otros  religiosos  que  diri.uieroM  tan  importantes 
obras  con  activida  1  y  arjcrto.  Es  muy  probable 
que  los  frailes  fueran  también  consultados  i)ara  tra- 
zar los  planos  de  los  trabajos  que  se  hicieron  en 
las  minas  de  Zacatecas,  Guanajuato,  Potosí  y  lluan- 
cavelica.  Los  hombres  que  abrieron  i)o/os  de  se- 
senta varas  de  diámetro  v  seiscientas  de  profun- 
didad, con  los  sólidos  tr; íImíos  de  manii)  asteria  y 
con  las  galerías  horizoii  .  .  quc'  deiaii  hoy  sor- 
prendidos a  los  sabios  nu >  lernos  que  las  visitan, 
debían  ser  hábiles  in-jenieroi... »   (1). 

A  principios  del  siglo  XIX  los  peruanos,  que 
habían  estud'ado  en  la  Salamanca  de  América,  en 
en  la  I universidad  de  Lima,  sostenían,  quizá  con 
razón,  que  es t. iban  m  is  adelantados  que  los  espa- 
ñoles de  la  península.  «En  el  Peni,  decían,  la  ins- 
trucción es  general,  como  el  talento  y  la  penetra- 
ción de  sus  1 1  i  j  o  s  y  el  a  m  o  r  al  c  s  t  u  I  i  o .  » 

En  la  América  iñola  había  a  prin-ipios  del 

siglo  XLX  multitud  de  sociedades  literarias,  de  aca- 
demias, de  mu -eos...  Las  cicn-ias  naturales  estaban 
allí,  sin  disputa,  tn  is  a  lelanía-ias  que  en  Europa. 
«Cuando  las  rni\tT-i  lalí-s  (^  América  daban  Rec- 
tores a  las  Uni\  ;:r.5Ída  Ics  de  l.spaña;  cuando  de  las 


(I)     Gil  Gdpi  -  Estudios  SQbrs  la  America  -l.a  tíabana,  i86i. 
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tolonias  españolas  salían  arzobispos,  obispos,  Con- 
sejeros de  Estado,  embajadores,  ministros,  virreyes¡ 
generales,  de  mar  y  tierra,  y  magistrados  para  la 
metrópoli,  y  cuando  las  ciencias  eran  más  exten- 
samente aplicadas  a  las  artes  en  América  que  en  Eu- 
ropa, no  se  puede  comprender  la  audacia  de  los  que 
declaman  contra  España  y  lamentan  la  ignorancia 
y  el  atraso  de  los  liijos  de  América...»    (1). 

Un  escritor  inglés  hace  observar  la  diferencia 
esencial  qu^  ^e  obíe  \  acntrela  Améiica  e-pafiola  y  la 
inglesa:  la  de  que  no  existe  el  odio  de  razas.  «Po- 
drán ser  despreciados  por  débiles,  ignorados  como 
ciudadanos,  maltratados  y  oprimidos,  pero  no  ex- 
citan repulsión  personal.  No  se  les  desdeña  porque 
pertenecen  a  otra  raza,  sino  por  la  inferioridad  de 
sus  condiciones.  Así  es  que  los  americanos  espa- 
ñoles no  se  condu  :cn  con  los  indios  como  los  yan- 
quis, los  holandeses  y  los  ingleses.  No  hay  allí  la 
aversión  que  se  nota  ea  California  y  Australia  res- 
pecto a  los  chinos,  indios  y  japoneses.  Y  añade 
Mr.  Bryce,  de  quien  traducimos  estas  palabras,  que 
quizá  se  deba  esta  diferencia  a  la  que  existe  entre  el 
catolicismo  y  el  protestantismo ;  al  hecho  de  que 
el  indio  en  las  posesiones  españolas  nunca  fué  le- 
galmente  esclavo  y  a  que  los  españoles,  al  llegar 
a  ellas  sin  mujeres,  consideraron  como  legítimos  a 
sus  hijos  mestizos...»    (2).  Nada  más  exacto. 

El  día  que  Inglaterra  nos  demaestre  que  ad- 
mitió a  los  indígenas  de  cualquier  territorio  some- 
tido a  su  imperio  al  ejercicio  pleno  y  entero  de  to- 
dos los  dere  hos  de  la  ciudadanía  inglesa,  y  nos 
pruebe  que  tienen  asiento  en  la  Cámara  de  los  Lo- 


(1)      Gil  Gclpí— Obra  citada. 

(a)      Bryce.  SonfA  America.  Lor.des  igza. 
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res  descendientes  de  antiguos  Reyes  desposeídos  por 
ella  de  sus  Estados,  o  que  envió  a  una  colonia 
suya  en  calidad  de  virrey  al  descendiente  de  uno 

de  esos  reyes,  entonces  creeremos  en  su  humani- 
dad y  en  su  justicia;  mientras  tanto,  creemos  en  la 

nuestra. 

Los  hispano-americanos  nos  han  combatido  en 
otros  tiempos.  Ahora  ha  cambiado  no  poco  su  modo 
de  pensar.  Olvidemos  los  ataques  y  recordemos  las 

alabanzas.  «España,  España,  c-..cribía  el  ecuatoria- 
no Juan  Montalvo,  lo  que  hay  de  puro  en  nuestra 
sangre,  de  noble  en  nuestro  corazón,  de  claro  en 
niicstro  entendimiento,  de  ti  lo  tenemos,  a  ti  te  lo 
debemos.  El  pensar  grande,  el  sentir  a  lo  animo- 
so, el  obrar  a  lo  justo  en  nosotros,  son  de  España  ;< 
y  si  hay  en  la  sangre  de  nuestras  venas  al^'uivis 
gotas  purpurin/!  m  de  España.  Yo,  que  adoro  a 
Jesucristo;  yo,  que  hablo  la  lengua  de  Castilla; 
yo,  que  abrigo  las  afecciones  de  mis  padres  y  sigo 
sus  costumbres,   ¿cómo  la  aborrecen:  ?...»    (1). 

¿Cómo  \an  a  aborrecerla?  ¿No  ha  creado  Es- 
paña diez  y  ocho  naciones  que  hablan  su  lengua 
y  profesan  su  religión?  ¿Que  nación  puede  enor- 
gullecerse de  algo  semejante?. 

XV 

LA   ESPAÑA  DE   LOS  SIGLOS   XVIII  Y  XIX  f 
'¿HA   SIDO   ESTÉRIL   LA   LABOR   DE   ESPAÑA? 

¿Cuándo  empieza  la  decadencia  de  España?  ¿Se 
inician  al  mismo  tiempo  la  decadencia  política  y 
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la  decadencia  intelectual?  ¿Se  extingue  por  com- 
pleto la  influencia  de  España  con  la  decadencia 
política  ? 

Difícil  es  contestar  a  estas  preguntas. 

'Acerca  de  cuando  se  inicia  la  de:adencia  polí- 
tica de  España  y  de  las  causas  que  la  ocasionaron 
no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  los  auto:es.  ¿Em- 
pezó ya  a  fines  del  reinado  de  Carlos  V,  como  algu- 
nos pretenden,  o  en  el  reinado  de  Felipe  II,  en  el 
de  Felipe  III  o  en  el  de  Felipe  IV?  Sólo  sabemos 
que  el  mayor  explendor  político  de  España  coin- 
cide con  la  primera  mitad  del  reinado  de  Felipe  II. 
con  las  batallas  de  Lepanto  y  de  San  Quintín; 
sabemos  también  que  el  reinado  de  Felipe  III,  a 
pesar  de  todos  los  pesares,  no  trajo  consigo  mengua 
alguna  territorial,  sino,  por  el  contrario,  nuevos 
acrecentamientos  y  que  fué  su  característica  el  de- 
seo de  estar  en  paz  con  las  demás  naciones ;  final- 
mente, sabemos  que  cuando  se  escriba  la  Historia 
de  Felipe  IV  y  se  conozca  en  todos  sus  detalles  la 
lucha  sostenida  por  el  Conde  Duque  de  Olivares 
con  el  Cardenal  de  Richelieu,  cambiará,  forzosa- 
mente, el  concepto  que  tenemos  de  esta  época  y  nos 
parecerá  imposible  que  pudiera  España  defenderse 
contra  tantos  enemigos  durante  tanto  tiempo  con 
solos,  poco  más  o  menos,  los  recursos  de  Castilla, 
la  más  pobre  y  esquilmada  de  las  regiones  peninsu- 
lares. Pero  ¿a  qué  obedeció  nuestra  decadencia? 
f¿.Fué  obra  de  los  hombres  o  producto  de  las  cir- 
cunstancias ?  ¿Se  derivó  del  fanatismo  religiosoü, 
como  algunos  dicen,  o  de  nuestra  incapacidad  pa- 
ra el  trabajo  reproductivo  ?  Aventurado  sería  otor- 
gar la  primacía  a  ninguna  de  estas  causas,  tan  pro- 
blemáticas algunas.  Don  Juan  Valera,  con  el  cual 
coincidimos  en  no  pocas  apreciacioMes,  decía  en  su 
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Discurso  de  contestación  al  de  Núfiez  de  Arce  en 
la  Academia  española:  «¿Qué  causa  hubo  para  que 
tanta  fecundidad,  tanta  exuberancia,  tanta  virtud  es- 
peculativa, tanta  vida  del  alma  se  se- ase  de  súbito 
y  hasta  se  olvidase,  viniendo  a  caer  Espina  en  un 
marasmo  intelectual  mental,  en  una  sequccla  1  y  es- 
terilidad de  pensamiento  o  en  extravíos  bajos  y  ri- 
dículos, de  todo  lo  cual  no  sa linios  sino  para  se- 
guir humildemente  a  los  extranjeros,  como  satélitci 
sin  expontaneidad,  como  admiradores  ciegos  y  como 
imitadores  ca^i  serviles  ?  »  Y  contestaba  que  no  fue- 
ron la  tiranía  de  los  Reyes  de  la  Casa  de  Austria, 
ni  su  mal  gobierno,  ni  las  crueldades  de  la  Inquisi- 
ción las  causantes  de  nuestra  decadencia,  sino  algo 
más  hondo:  una  epitlcinia  que  inficionó  a  la  ma- 
^ycria  de  la  nación,  una  fiebre  de  orj^uUo,  un  delirio 
de  soberbia.  <  creímos  el  nuevo  pueblo  de  Dios  ; 

confundimos  la  relijíión  con  el  egroísmo  patriótico; 
nos  propusimos  el  dominio  uni\  ctmÍI,  sirviéndonosla 
ciuz  de  enseña  o  lábaro  para  al'  an^;ir  el  imperio. 
El  gran  movimiento  de  que  ha  nacido  la  ciencia  y 
la  civiliza'  ion  moderna  y  al  cual  dio  España  el 
primer  impulso,  pasó  sin  que  lo  notiiNemos,  merced 
al  dcsilén  iiinorante  y  al  engreimiento  fanático  y 
cuando  en  cí  si.ií;1o  XVIIí  desjiertamos  de  nuestros 
ensueño-  de  ambición,  nos  civrtnt ramos  muy  atrás 
d::  la  Eur» )pa,  sin  i)i)clcr  alcanzarla  y  ob Hilados  a 
seguirla   como   a   rcmol(¡i:  Algo   Iiay   de   cier- 

to en  estas  palabras,  pero  no  rrecmos  que  pue- 
da a f i r m a r se  que  1  <  .  i ñ o  1  es  a s pi rar o n  n u nca 
al  dominio  universal.  Esto  del  dominio  universal 
es  una  frase  nTu>  :■.,--  "orrida  que  lo  mismo  en  el  si- 
glo XVII  que  en  cs:e  en  qu  ;  nos  lia  I  hunos  se  cm- 
pka  para  concitar  contra  un  pueblo  determinado 
la  animosidad  de  los  demás.  La  emplearon  los  fian- 
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ceses  y  los  ingleses  contra  nosotros  en  el  siglo  XVI  ; 
la  emplearon  más  tarde  los  ingleses  y  los  holandeses 
contra  Luis  XIV;  volvió  a  surgir  el  concepto  en 
el  siglo  XIX  contra  Napoleón ;  se  ha  dicho  después 
de  Inglaterra;  se  dice  ahora  de  Alemania.  Lo  que 
los  españoles,  mejor  dicho,  sus  monarcas,  desea- 
ban era  el  triunfo  de  una  idea:  el  triunfo  de  la 
idea  católica  sobre  la  idea  protestante,  o  si  quere- 
mos expresarnos  con  arreglo  a  los  moldes  novísi- 
mos, el  triunfo  del  concepto  católico  de  la  vida, 
concepto  eminentemente  espiritualista,  sobre  el  con- 
cepto protestante  de  la  vida,  materialista  y  utili- 
tario. Por  eso  entre  las  aspiraciones  políticas  de  un 
Felipe  II  y  las  de  un  Napoleón,  lo  mismo  que  en- 
tre el  imperio  español  del  siglo  XVI  y  el  imperio 
británico  de  nuestros  días  media  un  abismo.  Jamás 
pensó  Felipe  II  en  convertir  los  países  en  departa- 
mentos españoles  ni  en  imponerles  las  leyes  de  Cas- 
tilla. Su  único  propósitp  era  apartarlos  de  algo  qu6 
en  aquellos  tiempos  -se  estimaba  criminal:  la  he- 
regía.  Y  así  también  nuestro  objeto  al  descubrir 
tierras  y  al  civilizarlas  era  exclusivamente  espiíitualj, 
pues  lo  de  los  tesoros  de  las  Indias  se  ha  demos- 
trado que  es  una  leyenda  (1).  Nuestra  finalidad 
no  era  el  territorio,  sino  la  difusión  de  aquellos  prin- 
cipios ée  cultura  que  creíamos  superiores,  al  con- 
trario de  los  ingleses  cuya  finalidad  ha  sido  y  es 
exclusivamente  el  comercio.  Cambió  el  modo  de  ser 
de  las  cosas;  se  debilitaron  los  ideales  espirituales 
y  se  robustecieron  los  materiales,  y  caímos  lenta- 
mente nosotros  porque  ni  entonces  ni  ahora  otorga- 
mos la  primacía  a  los  últimos.  Por  otra  parte,  no 
se  debió  tampoco  nuestra  decadencia  económica  a 


(I)     Véanse  los  estudiof  de  D,  Francisco  de  Laigicsía. 
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que  no  fiayamos  sido  ni  seamos  industriosos.  Un 
alemán,  Conrado  Haebler,  sugiere  la  hipótesis  de 
que  la  decadencia  de  nuestra  industria  se  debió  no 
tanto  a  las  leyes  comerciales  equivo  adas  como  a 
las  exarciones  del  fisco.  Nosotros  vamos  más  lejos 
aún.  Estudiando  la  sociedad  española  de  los  siglos 
XVI  y  XVII  vemos  cómo  influye  el  factor  econó- 
mico en  la  evolución  de  las  clases  sociales  y  cómo 
€S  un  error  craso  el  atribuir  al  fanatismo  religioso 
ü  a  la  pereza  la  dc«:a  leiicia  de  las  artes  y  del  co- 
mercio y  el  furor  no  bi  I  inri  o  de  que  aparecen  poseí- 
dos los  españoles.  En  otro  libro  decíamos:  «A  poco 
que  nos  fijemos  en  la  constitución  de  aquella  so- 
ciedad veremos  que  los  españoles  se  dividían  en  dos 
clases  perfectamente  seriara  das :  españoles  que,  por 
su  nacimiento  o  por  sus  propios  méritos  —  dando 
a  esta  palabra  el  sentido  m/is  amplio  posible  — • 
estaban  exentos  del  pago  de  determinadas  contribu- 
ciones y  disfrutaban  de  numerosas  preeminencia.s 
y  españoles  que,  también  por  su  nacimiento,  estaban 
obligados  a  sob?*'- llevar  el  peso  de  los  tributos  sin 
disfrutar  privile,,iví  alguno.  La  introducción  de  los 
impuestos  indirectos  modiíi<:ú.  en  cierto  modo,  la 
situación  de  la  noblc/a  lia  ñéiidola  participar,  quie- 
ras que  no,  en  las  d  •!  K-*  tío.  ixto,  en  cam- 
bio, empeoró  €xtraorihnarianicnle  la  del  pueblo,  que. 
sometido  ya  ajas  contribuciones  directas,  se  vio 
en  la  necesidad  de  pa-^'ar  también  las  indirectas. 
Este  estado  de  cosas  influyó  poderosamente  en*"? a 
sociedad  española...  Los  españoles  para  vivir  te- 
nían que  ser  letrados,  frailes  o  emigrantes...»  (1). 
Y  téngase  en  cuenta  que  esta  sita;i':h')n  la  padecía 
principalmente  Castilla.   «Para  toda  e-ta  gran  má- 
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quina  de  la  Moniarquía,  decía  el  marqués  de  los 
Vélez  a  Carlos  II  en  1687,  no  le  han  quedado 
a  V.  M.  mis  que  las  rentas  que  contribuyen  estas 
provincias  de  Castilla...»  Un  año  después,  el  mis- 
mo ministro  añadía  que  «era  inexcusable  que  las 
demás  las  ayuden  proporcionadamente  al  estado  y 
posibilidad  de  cada  reino...»  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  ¿Quiere  decir  que  no  fué  España  la  que  sos- 
tuvo las  guerras,  ni  realizó  las  magnas  empresas, 
sin  )  Castilla.  Aragón  y  Cataluña  -se  excusaban  cuan- 
to podían  de  contribuir  a  los  gastos  de  la  política 
española  y  lo  que  asombra  es  que  ésta  pudiera  sos- 
tenerse con  tan  menguados  recursos.  Fué,  pues, 
nuestra  decadencia  de  origen  principalmente  eco- 
nómico y  procedía  también  de  la  falta  de  unidad  que 
se  notaba  entre  los  diversos  reinos  de  la  península.  \ 
Nuestra  unidad^  ya  lo  hemos  indicado,  fué  ante  todo 
espiritual;  jamás  se  hizo  extensiva,  ni  ahora  tam- 
poco, a  otros  extremos  que  se  consideran  importan- 
tes y  decisivos  y  lo  son  en  realidad. 

En  cuanto  a  nuestra  decadencia  literaria  y  cientí- 
fica es  harto  difícil  precisar  sus  comienzos.  La  época 
en  que  nuestra  decadencia  política  se  manifiesta  cla- 
ra y  patente,  es.  por  el  contrario,  la  época  en  que 
nuestras  letras  llegan  a  un  esplendor  que  ha  mere- 
cido el  nomb\e  de  Eda  1  de  oro,  y  a  pesar  de  la 
postración  a  que  llegó  España  en  tiempos  de  Car- 
los II,  en  ellos  vivieron  Solis,  el  historiador; 
Calderón,  que  escribió  sus  últimas  obras  per  en- 
tonces; Bances  Candamo,  su  discípulo:  Nicolás 
Antonio,  el  erudito  insigne;  el  Marqués  de  Mout 
dejar,  que  inició  una  nueva  escuela  histórica; 
matemáticos  como  Hugo  de  Omerique,  celebrado 
por  Newton,  y  juris  on-ultos  como  Ramos  del  Man- 
zano.  Y  es  que  no  hay  deqadencias  absolutas    y 
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completas,  ni  se  extingue  la  actividad  de  los  pueblos 
como  la  luz  de  una  bujía.  Lo  que  si  deja  de  ha- 
ber desde  entonces  es  política  española.  El  adve- 
nimiento de  los  Borbones  señala  en  este  punto 
un  cambio  radical.  Ya  España  no  defiende  ningún 
ideal ;  harto  hace  con  defender  sus  posesiones  y  ni 
él  Tratado  de  Utrecht.  en  el  cual  no  tuvimos  par- 
ticipación, ni  el  Pacto  de  familia  que  sólo  a  inte- 
reses particulares  respondía  y  fué  para  nosotros  un 
semillero  de  disgustos  y  de  desastres,  ni  ninguna 
de  las  alianzas  que  hicimos  con  otras  naciones  eran 
producto  de  una  iwlítica  definida.  Si  a  partir  de  Fe- 
lipa II.  nuestra  conducta  se  inspiró  únicamente  en 
la  tradición;  a  partir  de  Felipe  V  fuimos  meros  sa- 
télites de  Francia. 

Satélites  hasta  el  punto  de  que.  como  dice  Fari- 
nelli,  «ninguna  nación  trató  probablemente  como 
España,  con  más  descuido  a  sus  grandes  poetas,  a 
sus  profundos  pensadores.»  En  efecto,  es  vcrdade- 
/amente  lastimoso  ver  cómo  pensaban  los  españoles 
del  siglo  XVIII  de  sus  grandes  escritores  del  si- 
glo XVI  y  XVII  y  cómo  dejaban,  sin  vergüenza 
alguna,  que  los  extranjeros  explotasen  sus  tesoros 
literarios  nacionales...  Si  nuestros  clásicos  no  cave- 
ron  entonces  en  el  olvido  y  el  desprecio  más  com- 
pleto, no  fué  ciertamente  i)orque  nosotros  lo  evitá- 
semos, pues  la  califa  de  galicistas  los  des' leñaba 
altamente.  El  único  autor  que  se  salvó  de  aquel 
naufragio  literario  fué  Cervantes,  y  para  eso  lo  sal- 
vó Montesquieu  al  burlarse  de  nosotros.  «La  injus- 
ta crueldad  con  que  las  naciones  referidas  deni;ra- 
ban  todo  lo  demás  de  España,  daba  mayor  precio 
y  fuerza  al  panegírico  de  Cervantes,  haciendo  de 
él  una  excepción  rarísima :  el  Pindaro  de  esta  Beo- 
da. Como  se  negaba  que  hubiésemos  teiiido  filó- 
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Sofos,  sabios  y  grandes  humanistas,  y  al  propio  tiem- 
po se  afirmaba  que  Cervantes  era  un  genio,  muchos 
críticos  españoles,  que  con  harta  humildad  creían 
la  primera  afirmación,  quisieron  subsanarnos  del 
daño  deduciendo  de  la  segunda  que  en  Cervantes 
estaban  compendiadas  todas  laí  ciencias,  todas  las 
humanidades  y  toda  la  filosofía...»  (1).  Mientras 
en  España  s€  menospreciaba  de  este  modo  la  la- 
bor literaria  y  científica  de  los  dos  siglos  preceden- 
tes y  se  decían  simplezas  de  todo  género,  en  el 
extranjero,  por  el  contrario,  se  explotaban  nuestros 
clásicos.  Le  Sage,  en  Francia,  traduce  y  utiliza  a 
nuestros  novelistas  del  siglo  XVII  en  su  Gil  Blas  y 
en  su  Diablo  cojudo  y  gracias  a  estas  obras,  que 
en  todos  los  países  se  imitan,  la  literatura  espa- 
ñola torna  a  influir  sobre  la  extranjera.  En  Italia 
retoña  de  nuevo,  a  fines  del  siglo  XVI II,  el  drama 
español,  con  Carlos  Gozzi  y  su  teatro  veneciano- 
español.  En  Alemania,  los  hermanos  ScHlegel  re- 
velan al  público  germánico  las  bellezas  del  teatro 
español,  secundados  por  Lessing  y  por  otros  mu- 
chos escritores,  precursores  del  Romanticismo.  Y 
esto  es  lo  más  saliente,  porque  hay  otros  aspectos 
más  pequeños,  por  decirlo  así,  de  nuestra  influen- 
cia, como  es  la  de  Gracián,  en  Francia  y  en  Alema- 
nia, la  de  Lope,  sobre  Metastasio,  en  Italia;  la  de 
los  jesuítas  españoles  refugiados  en  Roma  sobre  los 
escritores  y  críticos  italianos  de  la  época;  la  del 
teatro  español  sobre  el  mismo  Le  Sage  y  sobre 
Linguet  y  Perron,  cuyas  colecciones  de  dramas  y 
comedias  llevaron  a  Alemania  las  primeras  noticias 
de  nuestro  gran  teatro  del  siglo  XVII.  Pero  no  to- 
do son  sombras  para  España.  Mientras  los  intelec- 
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tuales  del  siglo  XVIII  se  afanan  por  imitar  a  los 
pseudo  clásicos  franceses,  prototipo  de  la  elegancia 
y  de  la  belleza  según  ellos,  no  faltan  españoles  que 
trabajan  en  el  silencio  de  las  bibliotc  l  y  de  los 
archivos  olvidados  prosiguiendo  la  obra  del  marqués 
de  Mondéjar  y  de  Nicolás  Antonio.  «La  erudición, 
ha  dicho  Mcnéndez  Pelayo,  es  nota  característica 
del  siglo  XVIII;  el  nervio  de  nuestra  cultura  allí 
está,  no  en  los  géneros  literarios  venid(3S  a  tanta 
postración  en  aquella  centuria.  Ningún  tiempo  pre- 
senta tal  número  de  trabajadores  desinteresados.  Al- 
gunos de  ellos  sucumben  bajo  el  peso  de  la  obra, 
pero  legan  a  la  olvidadiza  patria  colecciones  enor- 
mes de  documentos,  bibliotecas  enteras  de  diserta- 
ciones y  memorias  para  que  otros  las  exploten  y 
logren  con  mínima  fatiga,  crédito  de  historiado- 
res. Sarmiento,  Burriel,  Velázquez,  Floranes,  Abad 
y  la  Sierra,  Vargas  Ponce  y  tantos  oíros,  se  re- 
signan a  ser  escritores  inéditos,  sin  que  por  eso  se 
entibie  su  vacación  en  lo  más  mínimo.  La  docu- 
mentación historial  se  recoge  sobre  el  terreno,  pe- 
netrando en  los  archivos  más  vírgenes  y  recóndi- 
tos; los  viajes  de  explora'rión  científica  se  suceden 
desd¿  ql  reinado  de  Fernando  VI  hasta  el  de  Car- 
los IV;  la  Academia  de  la  Historia  centraliza  el 
movimiento  y  recoge  y  salva,  con  el  concurso  de  to- 
dos, una  gran  parte  de  la  riqueza  diplomática  y  eiñ- 
gráfica  de  España.  En  efecto,  ¿cómo  no  recordar 
los  nombres  de  Mariana,  Capmany,  Asso,  Sempee, 
Larruga,  Pónz,  Llaguno,  Jovellanos,  Cean,  Bo-a  te, 
Velázquez,  Pérez  Bayer,  Florcz,  Conde  de  Lumiares, 
Hervás,  Bastero,  Sánchez,  Barcia,  Ulloa,  Vareas 
Ponce,  Navarrete,  Cavanilles,  Feír  "ra?,  los  PP.  Mo- 
hcdanos,  Salazar  y  Castro,  y  tantos  otros,  gracias 
a  cuyo  modesto,  laboriosísimo  trabajo,  comenzaron 
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k  depurarse  las  fuentes  narrativas  y  legales,  se  reim- 
primieron algunas  de  nuestras  crónicas,  se  forma- 
ron las  primeras  colecciones  de  fueros,  cartas  pue- 
blas y  cuadernos  de  Cortes,  se  estudió  nuestra  his- 
toria económica,  se  investigó  la  arqueología  artís- 
tica y  la  numismática,  se  echlaron  las  bases  de  la 
filología  moderna  y  de  la  filología  provenzal,  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  Europa  un  cantar  de  gesta^i 
se  hicieron  descubrimientos  y  se  llevaron  a  cabo  ex- 
ploraciones. El  P.  Flórez,  con  su  España  Sagrada, 
Ikv  ó  a  alto  grado  la  depuración  de  nuestra  historia 
eclesiástica.   Mayans,  dio  muestras  de  su  inmenso 
talento  crítico  y  el  jesuíta   Masdeu  hizo  gala  de 
su  erudición  en  la  Historia  crítica.   Sin  hablar  ya 
de  b  serie  de  jesuítas  emigrados  a  Italia  y  que  allí 
escribieron  gran  cantidad  de  obras  sabias,  bastantes 
e.i  defensa  de  la  patria  que  los  expulsó,  ^.hí  están 
las  obras  de  Burriel,  del  P.  Juan  Andrés,  autor  de 
una   Encicloi>edia  literaria^   del   P.    Faustino   Aré- 
vaío,  editor  de  .San  Isidoro  y  de  Juvenco  y  de  tan- 
tos otros.  Por  lo  tanta,  si  desde  el  punto  de  vista 
meramente  literario,  se  puede  hablar  de  decadencia, 
a  pesar  de  Iriarte,  de  Samaiiiego,  de  Meléndez,  de 
los  Moratincs  y  de  algunos  más,  es  imposible  apli- 
.  car  a  nuestro  siglo  XVIII  esta  palabra  desde  el  pun- 
to  de  vista  científico,  contando  con  figuras  como  las 
del  P.  Flórez,  la  de  Hervás  y  Panduro,  catalogador 
admirable   de   las   lenguas,   la   del   P.   Feijóo,   que 
deshizo  tanta  patraña  y  tanto  embuste  y  la  de  Don 
Gaspar   Melclior  de  Jovellanos,  poeta  y  juriscon- 
sulto, dramaturgo  y  crítico  de  arte,  político  y  peda- 
gogo (1). 

A  principios  del  siglo  XIX  un  suceso  político  de 
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enorme  trascendencia  llamó  nuevamente  la  atención 
de  Europa  sobre  las  cosas  de  España:  la  guerra 
contra  Napoleón.  La  resistencia  de  los  españoles 
y  su  heroico  proceder  ante  el  caudillo  francés  ejer- 
cen enorme  influencia.  En  Alemania  esta  influencia 
fué  decisiva.  Una  obra  olvidada  de  Cervantes,  La 
Nuntatrda,  adquiere  en  los  Estados  alemanes  una 
importancia  de  primer  orden.  Fichte  escribió  su  pri- 
mera Car/a  a  la  Nación  alemana  al  salir  de  una 
representación  de  La  Namancia  y  las  heroicas  lu- 
chas de  los  tiroleses  y  las  derrotas  napoleónicas  en 
Alemania  tienen  su  antecedente  en'la  península  ibé- 
rica. En  Inglaterra  y  en  Alemania  la  conducta  de 
los  españoles  despierta  unánimes  simpatías,  y  hace 
que  cunda  el  movimiento  hispanófilo  iniciado  por 
Schlegel  y  por  Lessing,  por  Byron  y  por  Holland. 
Así  como  la  Constitución  española  de  1812  sirve  de 
modelo  a  los  portugueses,  a  los  napolitanos  y  a  otros 
Estados  de  Italia,  de  igual  modo  los  antiguos  autores 
españoles,  Calderón  sitigu lamiente,  son  los  causantes 
de  la  gran  Revolución  literaria.  No  fué  ciertamente 
una  España  verdadera  la  que  salió  retratada  en  las 
obras  de  los  románticos,  pero  a  ella  volvían  los  ojos 
los  de  fuera  en  busca  de  inspiración.  Y  después  del 
reinado  de  Fernando  VII,  triste  por  sus  recuerdos, 
pero  que  tuvo  en  el  extranjero  períodos  tan  semejan- 
tes como  el  Terror  blanco  en  Francia  y  las  famo- 
sas leyes  de  Castlereagh  en  Inglaterra,  resurge  bajo 
el  reinado  de  Isabel  II  la  actividad  literaria  y  cien-" 
tífica.  ¿Podrá  llamarse  época  de  decadencia  a  la 
de  nuestros  románticos  Harztzenbusch,  Zorrilla,  el 
duque  de  Rivas,  García  Gutiérrez  y  tantos  otros  ? 
f¿A  la  de  poetas  como  Quintana,  como  Núñez  de 
Arce  y  como  Campoamor  ?  ¿  A  la  de  prosistas  como 
Valera  y  eruditos  como  Menéndez  Pelayo  ?  i¿A  la 
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de    pintores    como    MadrazO    y    como    Fortuny  ? 

Pero,  se  dirá,  ¿qué  valen  estos  nombres,  si  du- 
rante el  siglo  XIX  hemos  acabado  de  perderlo  to- 
do, si  ya  no  ondea  en  América  ni  en  Asia  el  pabe- 
llón bajo  el  cual  se  efectuó  en  pasados  tiempos  la 
conquista  y  la  colonización  de  aquellos  territorios 
y  si  en  Europa  somos  un  factor  insignificante  y  casi 
despreciable  ?   Reflexionemos  un  momento. 

¿Persiguió  Esi^aña  ideales  naateriales  o  ideales 
que  nada  tenían  que  ver  con  el  comercio,  con  la 
industria,  con  la  dominación  por  la  dominación  mis- 
ma ?  No ;  España  no  persiguió  los  mismos  ideales 
que  sus  antiguos  adversarios.  España,  y  ese  es  su 
pecado  a  los  ojos  de  los  que,  como  Sancho,  gritan 
viva  quien  vence,  persiguió  una  idea,  idea  generosa 
y  civilizadora,  idea  de  igualdad  y  de  justicia  donde 
las  haya,  idea  proi)ia  de  la  nación  que  tenía  del  de- 
recho y  de  la  i.i^ualdad  el  sublime  concepto  que  se 
lee  en  las  Partidas  y  que  no  necesitaba  cortar  ca- 
bezas, como  los  revolucionarios  franceses  del  siglo 
XVIII,  para  ha':er  que  arraigase  en  las  conciencias 
de  sus  hijos.  No,  no  le  hemos  perdido  todo.  Nues- 
tros ideales  de  otros  tiempos  ahí  están  vencedores. 
\cEn  un  principio,  dice  jMacaulay,  pareció  que  las 
probabilidades  del  triunfo  se  inclinaban  a  favor  del. 
protestaiiti--mo,  pero  la  Iglesia  de  Roma,  concluyó 
por  arrebatárselo,  venciendo  en  todas  partes,  y  me- 
dio siglo  después,  la  vemos  triunfante,  así  en  Fran- 
cia como  en  Bélgica,  en  Baviera  como  en  Bohemia, 
en  Austria  y  Hungría  como  en  Polonia,  sin  que 
haya  logrado  el  protestantismo,  en  el  curso  de  los 
dos  últimos  siglos,  reconquistar  una  pulgada  de  los 
centenares  de  leguas  que  perdió  entonces»    (1). 


(1)     Estudios  Políticos.  El  Pontificado, 
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Este  era  uno  de  los  ideales  españoles. 

Y  si  de  este  triunfo,  que  lo  es  hoy  mu^  ho  mayoif 
que  en  los  arlos  en  que  escribía  estas  plabras  el 
ilustre  ensayista,  si  d         te  triunfo  de  lo  que  fué 
en  otros  tiempos  ideal  de  los  españoles  y  espíritu 
que  informó  isxis  más  altas  €m¡)rcsas,  'irisamos  a  Am<5* 
rica,   ¿qué  hemos  perdido  allí?    ¿La  sobtjraiiía  po- 
lítica? Eso  es  lo  único,  lo  demás  es  nuestro.  ¿Acaso 
no  podemos  sentir  orgullo  ante  los  países  que  hoy 
la  forman  y  que  han  recibido  de  nosotros  la  sanj^re, 
la  religión,  la  lengua,  el  carácter  y  hasta  los  de- 
fectos ?  Bolivar  y  San  Martín  ¿quiénes  eran  ?  ¿Eran 
franceses  o  ingleses  o  descendía  el  primero  de  an- 
tigua familia  vascongada  y  lialíía  vertido  el  segun- 
do su  sangre  por  España  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia?   ;No  fueron  ambos  españoles  hasta  en 
su  rebeldía?    No  serán  nuestras,  políticamente  ha- 
blando, aquellas  comarcas,  pero  lo  son  por  el  es- 
píritu y  lo  serán  cada  día  mis  y  a  la  raza  anglo- 
sajona, calculadora,  egoísta  y  fría,  se  opondrá  y  se 
opone   ya  en   América,   la   tierra   del  porvenir,    lo 
mismo   que  en   otro  tiempo   se   opuso  en   Europa^ 
un  valladar  levantado  por  Esi  aña.  Lo  habremos  per- 
dido todo  desde  el  punto  de  vista  material,'  pero 
.desde  el  punto  de  vista  del  espíritu  no  hemos  iier- 
dido  nada  y  cuando  en  el  viejo  solar  la  raza,  ago- 
tada por  el  pesimismo  de  sus  regeneradores,  desna- 
cionalizada a  fuerza  de  serviles  imitaciones  de  lo 
extraño,  desfallezca  ¿no  resurgirá  acaso  bajo  otros 
cielos  y  en  otros  climas  ?  Ya  lo  dijo  Haxelot.k  Ellis : 
«España  ha  llegado  a  una  edad  en  que  se  contentan 
con  pedir  y  recompensar  trabajos  industriales  y  em- 
presas comerciales  para  las  cuales  se  necesitan  ini- 
ciativas menos  brillantes  que  las  que  ella^tuvo... 
No  sentimos  el  menor  deseo  de  verla  poniendo  a 


contribución  sus  energías  para  competir  en  escala 
inferior  con  Inglaterra  y  con  Alemania...  Espera- 
mos que  el  porvenir  le  reserve  un  papel  tan  valioso 
como  el  que  representó  antaño  ante  los  problemas 
del  mundo  físico...  Conservando  y  aplicando  sus 
viejos  ideales,  España  otorgará  al  mundo  nuevos 
presentes  del  espíritu...» 

Y  ya  ha  empezado  a  realizarse  esta  esperanza 
de  Ilavelock  Ellis.  En  medio  de  la  tremenda  lu- 
cha que  sostiene  Europa,  vuclvense  ya  a  España 
las  miradas  de  muchos.  Para  muchos  el  consuelo  y 
la  tranquilidad  han  venido  de  España.  Y  es  que 
unos  pueblos  sirven  para  e^  comercio  y  otros  para 
la  industria  y  otros  para  rcdu.  ir  a  moneda  con- 
tante y  sonante  sus  empresas  y  otros  para  disfrazar 
sus  aspiraciones  más  egoístas  bajo  el  augusto  velo 
de  la  libertad  y  de  la  justicia  y  el  nuestro  sólo  sirve 
para  defender  inverosímiles  ideales  y  para  acometer 
empresas  que,  aun  hablando  solamente  al  corazón  y 
a  la  fantasía,  dejan  huella  profunda  y  duradera  en 
la  historia  de  la  humanidad. 


LIBRO   II 

LA  ESPAÑA 
NOVELESCA  Y  FANTÁSTICA 

Estudio  acerca  de  la  psicología  del  pueblo 
español  juzgada  por  los  extranjeros 


Retráteme  el  que  quisiere,  dijo  Don  Quijote,  pero 
no  me  maltrate,  que  muchas  veces  suele  caerse  la  pa- 
ciencia cuaodo  la  cargan  de  injurias...» 

(QuiJOTK^  Parte  Segunda,  Cap.  LIX  ) 
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LA   DEFORMACIÓN   DEL   TIPO   ESPAÑOL 

El  pueblo  que  había  hecho  tan  grandes  cosas 
durante  el  siglo  XVI  y  que,  en  los  siglos  siguien- 
tes, se  limitó  a  defender  con  más  o  menos  for- 
tuna sus  derechos,  comenzó  a  ser  objeto,  por  parte 
de  sus  adversarios,  de  una  verdadera  campaña  de 
difamación.  A  decir  verdad,  mucho  antes  de  que 
ésta  adquiriese  carácter  sistemático  y  hasta  cien- 
tífico, los  españoles  habían  sido  tema  de  elucubra- 
ciones poco  favorables.  Nuestro  modo  de  ser  con- 
trí^stab^  de  tal  manera  con  el  de  los  extraños  quQ 


it 


fSfíaií?;?^' 


198 


LA    LEYENDA    NEGRA 


\ 


resultaba  para  ellps  un  cni'Tma.  A  part'r  del  si- 
glo XVI,  el  odio  y  la  envidia  unidos  a  esa  incom- 
prensión de  nuestro  carácter,  deforman  por  completo 
el  tipo  nacional.  ¿Cómo  se  llevó  a  cabo  esta  de- 
formación ?  Eso  es  lo  que  vamíos  a  indicar  en  esta 
parte  de  nuestro  e  tudio. 

El  abate  de  Vavrac,  que  publicó  en  los  primeros 
años  del  siglo  XV 1 11  un  libro  acerca  de  pspana  (1), 
dice  en  el  prólogo  que  la  mayoría  de  los  viajeros 
extranjeros  se  habían  dejado  llevar  de  tal  maiK  ra 
de  su  inclinación  a  denigrar  a  los  españoles,  pin- 
tándolos como  misántropos  y  no  como  hombres  cul- 
tos, que  tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para  visitar 
un  país  cuyos  habitantes  «no  parecían  estar  hechos 
a  semejanza  de  los  demás  hombres.»  A,  fines  del 
mismo  siglo,  otro  viajero,  M.  Margarot,  se  lamen- 
taba del  escaso  traí)ajo  que  se  tomaban  los  extran- 
jeros que  venían  a  España,  prescindiendo  hasta  de 
aprender  el  idioma,  siendo  éste  tan  necesario  para 
poder  darse  cuenta  de  las  cosas,  por  lo  cual,  sa- 
lían de  la  península  con  los  mismos  prejuicios  que 
entraron  en  ella.  A  fines  del  siglo  XIX,  una  ame- 
ricana, Miss  Nixon,  escribía  (2):  «Es  moda  con- 
siderar a  los  españoles  como  monstruos,  como  se- 
pulcros blanqueados,  o  como  lobos  voraces.  Nos- 
otros hemos  ido,  sin  embargo,  desde  Gibraltar  has- 
ta Francia  y  sólo  hemos  encontrado  amabilidad  y 
cortesía.  El  país  es  maravilloso  y  me  hizo  el  efec- 
to de  que  los  españoles  habían  descubierto  para 
mí  un  nuevo  mundo  como  Colón.» 

Como  vemos,  el  concepto  referente  a  la  imposibi- 


(I)     Eiat  présent  de  ¡'Espagne^oú  Von  poit  une  géographie  historiquf 
éu  pays.  A  Amsierdam.  1710. 
fs)      With  a  Pesñmia  in  Spain, 
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lidad  de  viajar  por  España  y  al  carácter  adusto, 
sombrío  e  intratable  de  los  españoles  no  se  ha  mo- 
dificado gran  cosa  en  el  transcurso  de  los  siglos 
y  los  extranjeros  llegan  a  nuestra  Patria,  temerosos 
de  que  les  achicharremos  en  alguna  hoguera  inqui- 
sitorial, o  de  que  les  mostremos,  de  alguna  manera 
desagradable,  el  fondo  de  crueldad  que  creen  pro- 
pio de  nuestro  carácter.  1 
La  Bibliografía  de  Viajes  por  España,  publicada 
por  M.  Foulché  Delbosc;  las  Adiciones  y  obser- 
vaciones hechas  a  la  misma  por  el  Sr.  Farinelli ; 
los  apuntes  del  Sr.  Altamira  acerca  del  particular, 
los  viajes  traducidos  y  anotados  por  el  Sr.  Fabié  y 
algunos  otros  trabajos  de  erudición,  permiten  su- 
poner, esto  no  obstante,  que  pasan  del  millar  los 
relatos  de  Viales  por  España  que  han  visto  la  luz 
pública  en  el  extranjero,  desde  los  tiempos  en  que 
los  peregrinos  de  Santiago  de  Compostela  contaban 
sus  ingenuas  impresiones,  hasta  los  recientísimos  en 
que  las  notas  se  toman  cómodamente  en  la  mesita 
de  un  vagón  Pullman.  De  este  millar  de  relatos, 
escritos  por  franceses,  ingleses,  alemanes,  belgas, 
italianos,  ciudadanos  de  la  libre  América  y  súd- 
ditos  del  imperio  de  los  Zares,  no  llegarán  a 
ciento  los  que  revelen  deseo  de  enterarse  de  nues- 
tra especialísinia  psicología,  de  conocer  nuestra  his- 
toria, ni  mucho  menos  de  interpretarla  con  buen 
juicio.  Los  demás  son  ridiculas  manifestaciones  de 
una  fantasía  pueril,  muestras  revelantes  de  supina 
ignorancia  y  pruebas  manifiestas  de  odio  y  de  mala 
voluntad.  «Un  viaje  de  dos  meses,  dice  Farinelli, 
basta  y  aún  sobra  a  algunos  de  nuestros  hermanos 
transpirenaicos  para  escribir  quinientas  pági  las  de 
recuerdos  de  España,  para  jgntar  en  libros  impro- 
visados sus  impresiones  personales,  los  apuntes  tg^ 
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mados  de  libros  y  folletos  sofeTe  literatura  y  arte  y 
costumbres  españolas  y  para  juzgar  con  gran  sere- 
nidad, con  destreza  y  tino  admirables,  de  hombres 
y  cosas,  del  pasado,  del  presente  y  del  porvenir. 
Por  lo  común  repiten  los  disparates  antiguos,  ya 
mil  veoes  y  hasta  el  cansancio  repetidos.  Detrás  de 
frases  brillantes  descubren  una  ignorancia  estupea- 
da  de  todo  lo  que  es  verdaderamente  característico 
de  España»  (1). 

Vamos  a  comprobar  la  verdad  de  estas  palabras 


II 


RELATOS  ANTIGUOS 


El  juicio  más  antiguo  y  más  adverso  que  cono- 
cemos acerca  de  los  españoles  es  el  de  Cicerón. 
El  insigne  orador  romano  opinaba  que  los  españo- 
les de  la  Celtiberia  eran  más  odiosos  que  los  carta- 
gineses. A  los  españoles  que  no  eran  celtíberos, 
los  tenia  por  salvajes.  En  sus  discursos  trataba  muy 
tnal  a  los  naturales  de  España  y  en  sus  obras  filo- 
sóficas se  exalta  al  hablar  de  ellos  (2). 

Después  de  tan  ilustre  y  antiguo  ejemplo,  ven- 
gamos a  otros  más  recientes. 

Las  primeras  noticias  que  pudo  tener  Europa  de 
tiosotros  proceden,  a  no  dudarlo,  de  dos  fuentes 
distintas  y  diversas;  de  los  peregrinos  í^ue  acudían 


(!)     Rtidsia  critica  de  Historia  y  Literatura.  Enero  1897. 
it)     Cicerón  y  tos  españole*,  por  H.  de  la  Ville  de  Mirmont,  en  If 
^spaMa  Moderm» 
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len  los  siglos  medios  a  Santiago  de  Compostela  y 
de  los  aficionados  al  cultivo  de  las  artes  mágicas 
que  de  luengas  tierras  venían  a  las  escuelas  tole- 
danas. El  primer  ItiiieMrlo  de  peregrino  que  se  co- 
noce es  el  de  Aimeric  Picaud,  extractado  por  el 
P.  Fita  y  al  cual  hace  referencia  M.  Morel 
Fatio  en  sus  Estudios  sobre  España.  Este  peregri- 
no, que  atravesó  la  parte  septentrional  de  la  penín- 
sula en  el  siglo  XII,  escribió  después,  que  los  vas- 
cos cuando  comen  parecen  cochinos  y  cuando  ha- 
blan parecen  perros  que  ladran.  Esta  es  una  de 
las  noticias  que  ,contiene  «el  líinerario.  De  los  aspi- 
rantes a  astrólogos  .que  iban  a  estudiar  a  Toledo 
no  se  ha  conservado  ningún  relato  y  es  lástima. 
Estos  comienzan  mucho  después  y  se  deben  a  aven- 
tureros alemanes,  bohemios  y  franceses  y  sobre  todo 
a  los  embajadores  italianos.  En  el  siglo  XV  nos 
visitan  Georg  von  Ehringen  (1457),  y  el  bohemio 
León  de  Rosmithal  (1466).  Este  último  recorre  Cas- 
tilla en  el  reinado  de  Enrique  IV  y  se  asombra  de 
la  inmoralidad  de  Olmedo,  residencia  de  la  Cor- 
te (1).  Dos  años  después,  en  1468,  un  francés, 
Roberto  Gaguin,  bibliotecario  de  Carlos  VIII,  es- 
cribe a  sus  amigos  haciendo  molestas  comparacio- 
nes entre  su  patria  y  la  nuestra  (2).  Vienen  después 
Eustaclie  de  la  Fosse  y  el  polaco  Nicolás  de  Po- 
pielovo,  que  dice  que  los  gallegos  son  groseros, 
los  portugueses  lo  mismo,  y  los  habitantes  de  An- 
dalucía mucho  más,  «porque  viviendo  como  los  bru- 
tos sarracenos,  en  mucha  parte  siguen  sus  costum- 
bres». Y,  por  si  esto  es  poco,  para  desacreditar  a 


(I)    Viajts  de  extranjeros  por  España  y  Portugal  en  los  siglos  XV, 
XV   y  XVII.  Trad.  por  F.  R. 

(i)    Morel  Fatib,  Etudes  sur  l'EspagM, 
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un  país,  añade  Popielovo  que  en  Galicia,  Portugaí, 
Andalucía,  Vizcaya  y  otras  partes,  el  bello  sexo  era 
tan  relajado  de  costumbres,  que  rara  vez  se  ha- 
llaba a  una  joven  adornada  de  virtudes  (1).  En  el 
siglo  XVÍ  son  muchos  los  extranjeros  que  vienen 
a  España  y  la  recorren,  escribiendo  después  acerca 
de  las  impresiones  que  experimentaron.  Entre  ellos 
merecen  particular  mención  los  embajadores  de  la 
Señoría  de  Vene cia,  cuyas  descripciones  del  imperio 
español  .cortadas  todas  por  un  mismo  patrón,  ofre- 
cen gran  interés  desde  el  punto  de  vista  político. 
Sin  embargo,  sus  juicios  acerca  de  nosotros  dis- 
tan no  poco  de  ser  favorables.  Guicciardini,  em- 
bajador de  Florencia  en  la  Corte  de  Carlos  V  cen- 
suraba acremente  el  car.icicr  y  las  costumbres  de 
los  españoles.  «Son  hombres  sutiles  y  astutos,  dice, 
pero  no  se  distinguen  en  ningún  arte  mecánico  ni 
liberal ;  no  se  dedican  al  comercio,  considerándolo 
vergonzoso;  todos  tienen  en  la  cabeza  ciertos  hu- 
mos de  hidalgo;  la  pobreza  es  grande;  son  muy 
avaros,  muy  dispuestos  al  robo,  nada  aficionados  a 
las  letras,  y  en  apariencia  religiosos,  pero  no  en 
la  realidad»  (1).  El  veneciano  Navajero  pondera 
algunos  años  después  en  la  Relación  de  su  emba- 
jada la  falta  de  habitantes  padecida  por  España  y 
las  necesidades  que  sufrían  al  viajar  por  ella  los 
que  no  tenían  la  Ipmdencia  de  proveerse  de  lo  ne- 
cesario. Estas  ponderaciones  son  frecuentes  en  las 
Relaciones  venecianas.  «España  es  ¡mayor  que  Fran- 
cia, decía  Juan  Francisco  Morosini,  pero  no  es  tan 
fértil  ni  tan  llena  de  gente,  de  donde  resulta  que 
muchas  tierras  quedan  sin  Jabrar,  amén  de  las  no 
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pocas  que  son  montañosas  y  estériles.  Produce,  sin 
embargo,  lo  bastante  para  sus  necesidades...»  «Es- 
paña es  estéril,  escribía  Federico  Coraaro,  por  la 
aridez  del  suelo,  por  los  vientos,  por  el  calor  exce- 
sivo y  seco,  pues  fuera  de  algunas  provincias  que 
baña  el  mar,  en  lo  interior  del  país  no  se  encuentra 
una  casa  por  espacio  de  jornadas  enteras  y  los  cam- 
pos aparecen  abandonados  e  incultos.»  «El  país, 
dice  Giovanni  Cornaro,  causa  la  impresión  de  los 
desiertos  de  la  Libia  o  de  los  inmensos  campos 
africanos.»  Por  regla  general,  insisten  los  vene- 
cianos en  el  desprecio  que  los  españoles  sentían  por 
la  industria  y  el  comercio,  considerados  como  oficios 
viles  y  en  la  monomanía  de  grandezas  que  padecían 
chicos  y  grandes.  Estos  relatos,  traducidos  al  fran- 
cés y  al  inglés  (1)  contribuyeron  poderosamente  a 
crear  una  imagen  fantástica  de  España  y  de  los  es- 
pañoles, pues  aun  teniendo  bastantes  cosas  ciertas 
coíitenían  también  bastantes  exageraciones.  Por 
ejemplo,  Morosini  escribía:  «Los  españoles  son  tan 
descuidados  en  cultivar  la  tierra  y  tan  torpes  en  las 
artes  mecánicas  que  lo  que  en  otras  partes  se  haría 
en  un  mes,  no  lo  hacen  ellos  en  cuatro  y  viven  casas 
tan  mal  construidas  que  apenas  duran  lo  que  el  que 
las  mandó  hacer.  En  cambio,  en  el  ejercicio  de  las 
armas  son  admirables,  siendo  pacientes  en  la  des- 
gracia, amorosos  entre  sí,  muy  astutos  en  las  estra- 
tagemas, prontos  al  combate  y  muy  unidos,  de  suerte 
que  se  han  hecho  formidables  en  el  mundo»  (2). 
«Este  país,  añadía,  está  poblado  por  hombres  en 
su  mayor  parte  de  pequeña  estatura,  morenos,  de 


(I)    Yiafes  por  España,  aaoudot  por  A.  M .  Fabié. 
#a)     Idta— Ibid. 


(i)    Conocemos  la  traducción  de  la  Relación  de  Vendramino  con- 
tenida en  una  Hisiorical  description  impresa  en  I  ondres  co  1003. 
(a)    Relaj^ioni  degli  Ambasciatori  veneti.  Fireozo. 
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carácter  altivo  allí  donde  son  sur'-ríores,  pero  que 
saben  echar  mano  de  la  humildad  donde  resultan 
inferiores.  Son  poco  aptos  para  toda  clase  de  artes 
mecánicas...  Son  los  españoles,  por  lo  general,  o 
muy  ricos  o  muy  pobres...  Los  grandes  son  igno- 
rantes y  orgullosos  y  se  burlan  de  los  estudios  y 
del  comercio,  teniendo  ambas  profesiones  por  in- 
dignas de  un  caballero.» 

En  cambio,  otro  veneciano,  Leonardo  Donato,  que 
había  esiado  en  España  años  antes  que  Morosini, 
en  1573,  decía  en  su  Relación-.  «Feliz  éxito  con- 
sigue esta  Nación  española  fuera  de  casa,  porque 
amén  de  aptitud  que  tiene  para  las  cosas  de  la 
guerra,  es  capaz  en  todo  género  de  disciplinas  y, 
sobre  todo,  obediente  a  sus  jefes  y  pacífica  en  el 
interior.  Por  lo  cual,  ^ñade,  carece  de  ese  gran 
vicio  de  la  intolerancia,  que  hoy  tanto  abunda  en 
la  valerosa  nación  italiana.  Aguántanse  los  españo- 
les unos  a  otros,  y  disimulando  sus  imperfecciones, 
mantienen  su  reputación.» 

En  efecto,  parece  que  en  este  tiempo,  los  es- 
pañoles,  tan  luego  salían  de  las  fronteras  de  m  pa- 
tria  e  iban  a  luchar  por  los  intereses  de  ésta  a 
Italia  o  a  Flandes,  demostraban  gran  unidad  de  pen- 
samiento, y  eran  todos  tan  altivos  y  orgullosos  que 
no  parecía  sino  que  la  gloria  y  esplendor  de  la  Casa 
de  Austria  se  reflejaba  en  todos  y  cada  uno  de  ellos» 
al  convertirlos  en  paladines  de  la  causa  defendida 
por  sus  Reyes  y  en  propagandistas  de  la  grandeza 
española. 

Un  factor  nuevo  surge  entonces  y  adquiere  im- 
portancia extraordinaria.  Este  facto»  nuevo  es  lo  que 
'pudiéramos  llamar  España  fuera  de  España.  No 
son  los  extranjeros  los  que  vienen  a  vernos  y  luego 
nos  caricaturizan,  sino  nosotros  los  que  salimos  de 


España  y  nos  paseamos  por  Francia  e  Italia,  im- 
poniendo nuestras  costumbres,  y  haciendo  alarde  de 
nuestro  poder.  Por  desgracia,  los  extranjeros,  obli- 
gados a  soportar  las  insolencias  de  los  españoles), 
no  podían  ver  en  nuestros  soldados  más  que  la  par- 
te molesta  y  ridicula,  y,  aun  cuando  se  amoldaban 
a  sus  hábitos  y  hasta  adoptaban  su  lenguaje,  les 
odiaban  cordialmente.  De  entonces  es  el  tipo  del 
capitán  Spavento  creado  por  los  italianos  y  el  del 
español  soberbio  y  espadachín  pintado  en  la  Satyre 
^Meutiipée.  No  podían  hablar  hiende  nosotros,  pues- 
to que  París  a  cada  paso  se  veía  amenazado  por 
huestes  de  españoles,  walones  y  alemanes  a  suel- 
do del  Rey  de  España.  Este  íipo  se  trasmite  a 
Inglaterra  y  aparece  en  el  Ensigti  Fistol  de  Enti- 
que  V  y  en  los  Love  laboiir  losi  de  Shakespeare 
bajo  el  nombre  del  español  Don  Adriano  de  Ar- 
mado, caricatura,  según  Martín  Hume,  de  Anto- 
nio Pérez  y  Callot  los  retrata  con  el  puño  en  el 
costado,  las"  botas  desaforadamente  acampanadas, 
las  golas  enormes,  requebrando  en  alambicados  con- 
ceptos a  las  damas  y  desafiando  a  los  hombres.  Se 
conserva  este  tipo  legendario  y  se  olvida  el  de  nues- 
tros escritores  imitados,  el  de  nuestros  médicos  fa- 
mosos y  el  de  nuestros  graves  doctores  que  ense- 
ñaban en  la  Soborna  y  en  Oxford,  en  Pavía  y  en  Bo- 
lonia. 

Por  aquellos  tiempos,  viene  a  España  un  fran- 
cés, Chapelain,  traductor  del  Giizmán  de  Álfarache, 
y  escribe  luego  que  los  españoles  no  gustaban  de 
las  letras  y  que  era  milagroso  que  de  entre  mil 
de  ellos  saliese  uno  que  fuese  sabio  (1).  Para  un 
Brantóme,   que  abandonaba  la  tranquilidad  de  su 
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Morel  Fatio.  Eludes  sur  l'Espagne.  Iséric. 
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casa  por  tal  de  ver  pasar  a  los  soldados  españoles 
que  iban  a  Flandes,  tan  gralanes  que  cada  uno  de 
ellos  parecía  un  caballero,  o  para  un  Scoto,  autor 
de  la  fiispania  illustmta,  había  una  docena  de  Cha- 
pelains  imitadores,  traductores  y  difamadores  nues- 
tros.  A  fines  del  siglo  XVI  nos  habían  visitado, 
entre  otros,  Tron  y  Lippamani   (1581),  Jean  Sa- 
rrazin    (1598),    Sassetti    (1588),    Ragona    (1583), 
Wingrfield   (1^89),  Johann  von  Leublfing   (1599) 
y  Jacob   Cuelois    (1599)    (1).   En  el   siglo    XVII 
abundan  todavía  más  los  viajeros  de  otras  tierras 
amigos  de  contar  sus^  impresiones  al  regreso.   En 
1604  nos  honra  con  su  visita  Barthelemy  Joly;  en 
1628,  M.  de  Monconys,  que  aplicaba  a  los  agentes 
del  alcalde  de  sacas  de  Fuenterrabia  duros  califi- 
cativQS  y  aconsejaba  que  para  librarse  de  ellos  se 
les  diera  un  real  de  a  ocho   (2);   en   1621  habla 
de  nosotros  M.  de  Bassompicrre  en  'la  Relación  de 
su  embajada  (3);  en  1609.  un  inglés,  Wadsworth, 
escribe  el  Peregrino  español  (4)  ;  en  1612,  es  otro 
francés,  M.  de  Fontenay-Mareuil  (5);  en  1623,  es 
Howell  quien  nos  retrata  (6);  en  1633,  el  alemán 
Welsch  escribe  su  viaje  (7) ;  y  en  1652,  su  compa- 
triota, Jacob  Josten,  hace  lo  propio  (8).  Antes  ha- 
bían estado  en  España  el  inglés  Lithgow  (9)  y  el 


(II  Foulché  Desbosc.  Bibliographie  des  Voyages.tte.  Rev.  IIisp.  1904 

(t)  Les  Voyages  de  M.  de  Monconys  en  Espagne,  París,  164  8. 

(jj  Mémoires,  tomo  II. 

(4)  The  English  Spanish  Pilgrin.  Londoo,  1730. 

(5>  Mémoires-  Pubiicsdas  ea  t»»ríi  en  1826. 

(6-  EpistolaeHo  Eiianae.  Londoo,  104  5. 

í 7Í  Wtika rhafte  Reisebesch reibu  ng,  cic.  St uuga n,  1648. 

(8í  Reiscbeschreibung,  Lubeck  i65  . 

(a>  Totail  Discouru  o/rare  adpentures  in  the  mostfamous  Kingdom^ 
qfEurope.  Loadria,  1631. 
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médico  alemán  Sperling  (1).  Más  famosos  son  los 
relatos  del  consejero  francés  Bertaut  (2),  que  ha- 
bló ^n  Madrid  con  Don  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca y  le  halló  algo  ignorante  de  las  reglas  más  ele- 
mQHtales  del  arte  dramático ;  el  del  hplandés  Van 
Aársen,  que  aseguraba  que  las  guarniciones  de  las 
plazas  españolas  se  reclutaban  entre  los  mendi- 
gos (3) ;  el  de  Gregorio  Letti,  uno  de  los  historiado- 
res más  embusteros  de  que  se  tiene  noticia,  que  lla- 
maba a  los  españoles  falsos,  insolventes,  envidiosos, 
dados  al  robo  y  a  la  rapiña,  cobardes,  incapaces  de 
batirse  como  no  fuera  cincuenta  contra  uno,  y  tan 
avaros  que  se  contentaban  con  un  pedazo  de  pan 
y  unas  hierbas  mal  aderezadas  (4);  el  de  Camilo 
Borghese,  que  ponderaba  la  suciedad  de  la  Villa 
y  Corte,  y  decía  que  hizo  bien  la  naturaleza  en 
criar  cosas  que  oliesen  agradablemente,  pues  de  otro 
modo  no  se  podría  vivir  en  la  capital  de  España  ( 5)  ; 
\a.s  Memorias  ÚQ  Carel  de  Sainte  Garde  (6)  ;  las  de 
la  Condesa  de  Aulnoy,  cfuyas  invenciones  pintorescas 
tuvieron  tanto  éxito  (7);  la  Marquesa  de  Villars, 
cuyas  Garfas  a  Madame  de  Coulanges  no  dejan  dt 
tener  interés  (8);  el  Marqués  de  Villars,  ouyas 
Memorias  arrojan  viva  luz  sobre  los  manejos  fran- 
ceses en  España  bajo  el  reinado  de  Carlos  II  (9) ; 


(i\    Véase  La  Revue  Hispanique  de  1912. 

(2)  Journal  du  Voyagecn  Espagne  coníenant  une  description  fort 
fxactc  de  ses  Royaumes  et  des  principales  Villes.  París,  1664. 

(3>  Voyage  d*Espagne  curieuXf  historique  fait  en  Vannée  i655,  Pa- 
.is  1655. 

(4)  Vita  del  Duca  de  Ossona, 

(5)  Morel  Palio.  L' Espagne  au  XVII  siécle. 

{6\     Mcmoircs  curieux  envoyés  de  Madrid.  París  1670. 
(7)    Voyage  en  Espagne,  edition  Carey. 
'.%     Lctics  de  Mme  de  Vtllars  á  Mme  de  Coulanges.  ParlSi 
(9)    Memotres.  editioa  Morel  Fallo.  París. 
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el  embalador  marroquí  enviado  a  España  a  fines 
del  siglo  XVM  (1) ;  de  M.  Jourdan,  que  cuenta  en 
sus  Viaies  históricos  cómo  echaban  los  Grandes  de 
España  un  can  da  lo  a  la  olla  para  que  sus  criados 
no  se  comiesen  el  contenido  de  ella  y  cómo  iba  el 
Rey  Católico  por  las  noches  a  la  cámara  de  su  au- 
gusta esposa  envuelto  en  su  capa,  con  los  zapatos 
en  chanclas,  la  espada  en  una  mano  y  en  la  otra- 
un  pellejo  de  vino  que  le  servía  de  vaso  de  no- 
che... (2).  ^A  qué  seguir?  La  enumeración  de  estos 
viajes  sería  larga.  Todos  ellos  tuvieron  gran  éxito 
en  el  extranjero  y  difundieron  por  la  Europa  tcmlta 
un  concepto  verdaderamente  fantástico  de  nuestra 
patria.  En  efecto,  los  caminos,  las  aldeas,  las  ciu- 
dades, los  mesones  y  posadas,  la  justicia,  el  ejér- 
cíito,  la  aristocracia,  los  gobernantes,  la  política,  la 
religión,  las  cíostumbres  públicas  y  privadas  y  hasta 
el  aspedto  externo  de  hombres  y  mujeres,  todo  es 
objeto  de  amenas  descripciones,  de  agudos  chis- 
tes y  de  disgresiones  más  o  menos  filosóficas.  <Y 
surge,  ya  entondes,  la  España  inquisitorial,  igno- 
rante, fanática,  sometida  al  yugo  clerical,  perezosa, 
incapaz  de  todo  trabajo  serio  y  hasta  de  ;las  artes 
mecánicas  más  sencillas  y  necesarias  que  tanto  juego 
iba  a  dar  a  los  grandes  ingenios  de  jaquel  famoso  y 
nunca  bastante  ponderado  siglo  en  que  brillaron 
Violtaire,  Rousseau  y  el  insigne  Montesquicu. 


(lí    Voyagi  en  Espagne  d*um  Am^atMadeur,  marocain  (lógo-ióyi) 
Trad.  SauvaTC- París.   1884. 

(a)    Voyages  historiqua  dii*Surop§, 
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III 


ESPAÑA  JUZGADA  POR   LOS  INGENIOS 
DEL  SIGLO  XVIII 

En  el  siglo  XVIII  se  desata  contra  España  la 
filosofía.  No  hay  nada  más  vacío,  más  insulso,  más 
pedante  ni  con  más  pretensiones  que  la  filosofía  del 
siglo  XVI n,  especialmente  la  francesa  ilustrada 
por  Montesquieu,  por  Voltaire,  por  Raynal  y  por 
otras  lumbreras  de  menor  brillo.  De  todo  hablan, 
de  todo  entienden,  no  hay  problema  que  no  re- 
suelvan, ni  cuestión  por  ardua  que  sea  que  no  re- 
suelvan en  un  dos  por  tres.  De  nosotros  no  tienen 
más  que  noticias  superficiales  y  erróneas,  porque 
ninguno  se  ha  tomado  el  trabajo  de  estudiar  nues- 
tra historia,  ni  nuestras  leyes,  ni  nuestro  modo  de 
ser,  pero  eso  no  le  hace:  dotados  de  superior  in- 
genio, formulan  juicios,  y  dictan  sentencia  con  aplo- 
mo que  pasma.  «En  todo  el  siglo  XVIII,  escri- 
bía Farinelli,  encuéntrase  en  Francia  una  voz  que  no 
suene  contra  una  nación  que  creíase  sumergida  vo- 
luntariamente en  la  ignorancia,  llena  de  frailes  y 
clérigos.  Raros  por -cxlremo  son  los  franceses  que  no 
declamen  con  sentimiento  de  superioridad  y  de  al- 
tivez contra  la  intolerancia  y  el  fanatismo  de  los 
españoles»  (1).  Apresurémonos  a  añadir  que  lo 
mismo  ocurría  en  otras  partes  y  que  el  prurito  de 
hablar  mal  de  España  lo  sentían  todos,  ya  fueran 
franceses,  ingleses,  alemanes  o  italianos.  Como  ob- 


(i)    Repista  criticalde  Historia  y  Literatura.  Enero  de    897, 
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servaba  Forner,  los  regeneradores  del  pensamiento 
liumano  sólo  estabají  de  acuerdo  en  combatir  la 
Iglesia  católica  y  en  despreciar  a  España.  De  aqui 
que  el  viajero  xnL  mentiroso  se  quede  en  nx.nt.Uas 
al  lado  de  un  Montesquieu  o  de  un  Voltaire,  de 
un  Raynal  o  de  un  Tiraboschi. 

A  principios  del  siglo  XVI 11  nos  honró  con  su 
visita  el  Duque  de  Saint  Simón,  que  vino  a  España 
con  una  misión  diploniática,  y  a  quien  Felipe  V 
honró  con  la  Grandeza  de  España  y  con  el  Toisón 
de  Oro.  Saint  Simón  nos  habla  en  sus  Menwrias 
de  la  gravedad  española  y  del  atraso  de  la  so- 
ciedad de  nuestra  Patria,  aun  de  la  más  elevada  y 
eso  que  los  títulos  y  caballeros  que  le  recibieron  y 
agasajaron  hablaban  lodos  el  francés.  Para  Saint 
Simón,  en  los  países  donde  impera  la  Inquisición 
la  ciencia  es  un  crimen  y  la  ignorancia  y  la  estu- 
pidez las  primeras  y  más  esenciales  virtudes.  Al 
visitar  el  Escorial  h.ice  filosóficas  reflexiones  ante 
el  sepulcro  del  Prfnciíx:  Don  Carlos.  Sus  Memo- 
rias, contienen,  esto  no  obstante,  no  pocos  datos 
de  interés  para  el  estudio  del  reinado  de  Feli{>c  V  ( 1) . 
De  esta  época  son  también  el  libro  del  Abate  de 
Vayrac,  Etut  présent  de  tEspagne,  análisis  bastan- 
tante  sensato  de  la  geografía  y  de  la  historia  de 
España;  la  Histoire  des  Révoludons  d'Espagne,  de 
José  Dorléans,  y  la  Histoire  d*Espagne,  del  P.  Du- 
chesne,  preceptor  de  los  hijos  de  Felipe  V,  quíe 
luego  tradujo  el  P.  Isla.  También  por  entonces  vino 
a  nuestra  Patria  el  P.  Labat  (2)  en  cwyo  Viaje  se 
leen  bastantes  simplezas,  aun  cuando  advertía  en 
el  prólogo  que  si  no  gustaban  a  los  españoles  sus 


I 


(I)    Véase  ei  tomo  XVIII  de  las  Mémoires  d9  Saint  Simón. 
(s)    Voyages  en  EspagM  *t  en  fíaiii.  París,  1730. 
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críticas,  la  culpa  la  tenían  ellos  por  ser  como  eran 
y  no  de  otro  modo. 

Los  filósofos  propiamente  dichos  empiezan-  con 
el  pedantesco  Montesquieu  que  con  una  frase  juz- 
ga a  un  pueblo  y  con  otra  caracteriza  una  civi- 
lización. Montesquieu  tuvo  la  bondad  de  consagrar- 
nos una  de  sus  famosas  Garfas  persas,  la  LXXIII. 
Hela  aquí:  «Te  envío  copia  de  una  carta  que  un 
francés  ha  escrito  desde  España.  Creo  que  te  ale- 
grarás de  conocer  su  contenido.  Recorro  España  y 
Portugal  desde  hace  seis  ¡meses  y  vivo  entre  gen- 
tes que,  despreoiando  a  todos  los  demás,  solamen- 
te a  los  iranoeses  les  honran  con  su  odio.  La  grave- 
dad es  el  rasgo  más  brillante  de  ambas  naciones: 
se  manifiesta  principalmente  de  dos  maneras:  en 
las  gafas  y  en  los  bigotes.  Las  gafas  demuestran 
que  el  que  las  lleva  es  hombre  consumado  en  Las 
ciencias  y  absorto  en  profundas  lecturas,  hasta  el 
extremo  de  haberse  debilitado  su  vista,  y  cualquier 
nariz  cargada  con  ellas  puede  pasar,  sin  disputa, 
por  la  nariz  de  un  sabio.  En  cuanto  al  bigote,  es 
respetable  por  sí  y  con  entera  independencia  de  las 
circunstancias,  aunque  a  veces  se  obtenga  con  él 
no  poca  utilidad  para  el  servicio  del  príncipe  de 
la  nación...  Fácilmente  se  concibe  que  unos  pueblos 
tan  graves  y  flemáticos  como  éstos  pueden  tener  or- 
gullo, y  lo  tienen.  Fúndanlo,  por  lo  general,  en 
dos  cosas  de  'gran  consideración.  Los  que  viven  en 
el  continente  de  España  y  Portugal  sienten  que  su 
corazón  se  les  levanta  en  el  pecho  cuando  son  lo 
que  se  llama  cristianos  viejos,  es  decir,  que  no  des- 
cienden de  aquellos  a  quienes  ha  obligado  la  In- 
quisición a  abrazar  el  Cristianismo.  Los  que  están 
en  Indias  no  se  enorgullecen  menos  pensando  que 
tienen  el  mérito  sublime  de  ser  —  como  vellos  di- 
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ccn  — íle  <;^me  blanca.  Jamás  hubo  en  el  haréiní 
del  gran  señor  sultana  que  se  envaneciera  más  de 
su  belleza  que  el  perro  más  viejo  y  más  feo  del 
color  oliváceo  de  su  tez  tan  luego  se  encuentra  en 
una  ciudad  de  México,  sentado  a  la  puerta  de  su 
casa  con  los  brazos  cruzados.  Un  hombre  de  esta 
importancia,  una  criatura  tan  pcríecta,  no  trabaja, 
aunque  le  den  todo  el  oro  del  mundo,  y  jamás  se 
avieile  a  ejercer  un  oficio  vil  y  mecánico  por  tal 
de  no  comprometer  el  honor  y  la  dignidad  de  su 

piel. 

«Porque  bueno  es  saber  que  cuando  un  hombre 
tiene  cierto  mérito  en  España;  cuando,  por  ejem- 
plo, añade  a  las  cualidades  de  que  acabo  de  ha- 
blar la  de  ser  propietario  de  una  gran  espada  o 
k  de  que  su  padre  le  haya  enseñado  a  desafinar  en 
una  guitarra,  no  trabaja:  su  honor  va  unido  al  re- 
poso de  sus  miembros.  El  que  se  está  sentado  diez 
horas  al  día  logra  una  mitad  más  de  consideración 
que  eKque  descansa  cinco  horas,  porque  la  nobleza 
se  adquiere  en  las  sillas. 

»Pero  aunque  estos  enemigos  invencibles  del  tra- 
bajo alardeen  de  tranquilidad  filosófica,  su  cora- 
fón  no  goza  de  ella,  porque  siempre  están  enamora- 
dos. Son  los  primeros  hombres  del  mundo  para  mo- 
rir de  languidez  al  pie  de  los  balcones  de  sus  ama- 
das, y  el  español  que  no  está  resfriado  no  puede 
aspirar  a  que  le  tengan  por  galante.  En  primer  lu- 
gar, son  devotos;  en  segundo  lugar,  celosos.  Se 
guardarán  muy  bien  de  exponer  a  sus  mujeres  a 
las  acometidas  de  un  soldado  lleno  de  heridas  o 
de  lin  magistrado  decrépito ;  pero  las  encierran  con 
un  novicio  ferviente  que  baja  los  ojos  o  con  un 
franciscano  robusto  que  los  levanta.  Dejarán  que 
sus  mujeres  se  presentea  con  el  seno  al  descubierto^ 
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pero  que  no  enseñen  los  talones  ni  que  las  sor- 
prendan  la  punta  de  los  pies. 

»En  todas  partes  se  dice  que  los  rigores  del 
amor  son  crueles ;  para  los  españoles  lo  son  más 
todavía.  Las  mujeres  les  conssuelan  en  sus  penas, 
pero  sólo  para  que  cambien  de  ellas,  y  a  veces  suele 
quedarles  largo  y  enfadoso  recuerdo  de  una  pasión 
extinguida. 

» Tienen  cortesías  que  en  Francia  se  estimarían 
fuera  de  lugar;  por  ejemplo,  un  capitán,  nunca  le 
pega  a  un  soldado  sin  pedirle  permiso,  y  la  Inqui- 
sición jamás  quema  a  un  judío  sin  excusarse  antes 
con  él. 

'»Los  españoles  a  quienes  no  queman,  parecen 
amar  tanto  a  la  Inquisición  que  sería  un  abuso  pri- 
varles de  ella.  Quisiera  yo  no  más  sino  que  crea- 
sen otra,  no  contra  los  herejes,  sino  contra  los  he- 
resiarcas  que  conceden  a  pequeñas  prácticas  mo- 
nacales la  misma  eficacia  que  a  los  siete  Sacra- 
mentos, que  adoran  todo  cuanto  veneran  y  que  son 
tan  devotos  que  apenas  si  son  cristianos. 
.  »En  los  españoles  podréis  hallar  ingenio  y  buen 
sentido,  pero  no  busquéis  ninguna  de  estas  cosas 
en  sus  libros.  En  sus  bibliotecas  las  novelas  están 
a  un  lado  y  los  escolásticos  a  otro:  no  parece  sino 
que  todo  aquello  lo  ha  heclio  algún  secreto  enemi- 
go de  la  razón  humana. 

»El  único  de  sus  libros  que  es  bueno  es  aque] 
que  pone  de  pianifiesto  la  ridiculez  de  todos  los 
demás. 

»Han  hecho  inmensos  descubrimientos  en  el  Nue- 
vo Mundo  y  no  conocen  todavía  su  propio  Conti- 
nente; en  sus  ríos  hay  puentes  que  no  se  han  des- 
cubierto aún,  w  en  sus  montañas,  naciones  que  les 
son  desconodoas  (Las  Batuecas).  Dicen  que  el  sol 
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no  se  pone  «en  sus  dominios ;  pero  conviene  adver- 
tir que  al  recorrer  su  camino  no  ve  más  que  campos 
asolados  y  países  desiertos»    (1). 

Conocida  es  la  teoría  de  Montesquieu  acerca  de  la 
influencia  de  los  climas  en  el  ingenio  y  en  la  capa- 
cidad de  los  hombres.  Según  esta  teoría,  ridicula 
para  todo  el  que  haya  viajado  y  visto  algo,  «en 
los  climas  del  Norte  halláis  pueblos  que  tienen  po- 
cos vicios  y  muchas  virtudes,  mucha  sinceridad  y 
candor.  Acércaos  a  los  países  del  Mediodía  y  cree- 
réis alejaros  de  la  misma  moral,  veréis  que  las  pa- 
siones vivísimas  multiplican  los  delitos.  En  los  paí- 
ses templados  observaréis  pueblos  inconstantes  en 
su  modo  de  ser,  en  sus  mismos  vicios  y  en  sus  vir- 
tudes: el  clima  no  tiene  capacidad  suficientemente 
determinada  para  fijarlos  en  una  co-a»    (2)* 

Ni  que  decir  tiene  que  esta  clasificación  nos  fa- 
vorece muy  poco,  aun  dej«indo  en  bastante  mal  lu- 
gar la  penetración  de  Montesquieu,  del  cual  se  ha 
dicho  que  más  que  de  hacer  el  e^prit  des  ¿oís  se 
preocupó  de  hacer  esprii  sur  les  íois, 

Voltaire,  el  gran  apóstol  de  la  tolerancia,  virtud 
que  cultivó  notablemente  en  la  Corte  de  Federico 
de  Prusia  aguantando  las  bromas  ¿e  tan  esclarecido 
soberano,  imita  y  aun  supera  al  insigne  Montes- 
quieu (3).  Según  él,  la  Inquisición  y  el  fanatismo 
perpetuaron  en  España  los  eirores  de  la  escolástica ; 


(ji\    Carta  LXXVIH.  Rica  a  Utbek. 

fs)    Esprii  des  tois,  lomo  II.  Iib.  XIV.  capitulo  II. 

1)1  iMereccD  recordarse,  por  ser  característicos  de  este  desdén,  lof 
nombres  que  pone  Voltaire  a  sus  personajes  españoles,  el  inquisidor 
don  Jerónimo  Bueno  Caracucarador,  doña  Boca  fiermeia,  el  bachiller 
de  Salamanca  don  Iñigo  Medroso  y  Comodios  y  Fapalamiendo,  don 
Fernando  de  Ibarra  y  FigueroA  f  iiascrcacs  y  Lampourdos  y  Sou- 
w,  etc.  (Voltaire,  Rommu.»  s  woU.} 
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las  matemáticas  jamás  se  cultivaron  en  la  Península  ; 
la  guitarra,  los  celos,  la  devoción,  las'  mujeres,  el 
lenguaje  por  señas,  etc.,  eran,  a  su  juicio,  las  ocu- 
paciones a  que  se  dedicaban   los  españoles...   La 
Inquisición  hizo  que  el  silencio  fuera  el  rasgo  ca- 
racterístico de  una  nación  que  había  nacido    con 
toda  la  viveza  que  da  un  clima  cálido  y  fértil  (l). 
Y  no  eran  solamente  los  filósofos  quienes  se  de- 
jaban arrastrar  por  ese  prurito  de  crítica  y  de  vi- 
lipendio, sino  los  viajeros  todos,  más  o  menos  fi- 
lósofos y  moralistas,  que  por  aquel  tiempo  nos  vi- 
sitaron.  Casanova,  una  de  las  personalidades  más 
extrañas  del  isiglo  XVIII,  dedicó  a  España  cinco 
capítulos  del  tomo  VI   de  sus  eróticas  Memorias, 
«No  conozco,  decía,  pueblo  más  lleno  de  prejuicios 
que  éste.   El  español  es  como  el  inglés,  enemigo 
de  los  extranjeros,  lo  cual  proviene  de  la  misma 
causa:    de  una  vanidad  extremada  y  exclusivista. 
Las  mujeres,  menos  reacias,  y  comprendiendo  la  in- 
justicia de  este  odio,  vengan  a  los  extranjeros  amán- 
dolos.   Su  afición  a  ellos  es  bien  conocida,   pero 
no  se  entregan  a  ella  sino  con  prudencia,  pues  el 
español  no  es  solamente  celoso  por  temperamento, 
sino  por  cálculo  y  por  orgullo...  La  galantería  es 
sombría,  inquieta  en  este  país,  porque  tiene  como  ' 
finalidad  placeres  que  están  absolutamente  prohi- 
bidos.  En  cierto  modo  esto  contribuye  a  que  los 
placeres  sean  más  vivos  y  más  picantes  porque  el 
amor  se  rodea  de  misterio.  Los  españoles  son  pe- 
queñoss  mal  conformados  y  sus  rasgos  íisonómicos 
distan  de  ser  bellos.  Las  mujeres,  en  cambio,  son 
encantadoras,  llenas  de  gracia  y  amabilidad,  y  de 
un  temperamento  de  fuego.» 


(1)    Voltaire,  Essais  sur  les  maeurs  ct  l'esprit  des  nations. 
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En  Inglaterra  no  se  pensaba  de  nosotros  mejor 
que  en  Francia  (1).  El  libro  de  Smóllet  acerca  del 
Esíado  de  los  diversos  países  de  Europa,  es  buena 
prueba  de  ello.  Al  llegar  a  España  se  expresa  en 
estos  términos:  «Por  lo  que  hace  a  la  religión  los 
españoles  son  celosos  romanistas.  En  ninguna  parte 
hay  más  pompa,  farsa  y  aparato  en  punto  a  reli- 
gión y  en  ninguna  parte  hay  menos  cristianos.  Su 
celo  y  su  superstición  sobrepujan  a  la  de  cualquier 
otro  país  católico,  salvo,  quizá,  Portugal.  En  nin- 
guna parte  imi>era  la  Inquisición  con  más  horror, 
no  habiendo  subdito  que  jio  esté  expuesto  a  ser 
perseguido  por  el  Santo  Oficio,  que  es  el  nombre 
que  le  dan.  En  este  Tribunal  e|  preso  no  puede 
defenderse,  puesto  que  no  se  i)ermite  que  conozca 
el  nombre  de  sus  ido  res,  ni  el  de  los  testigos 

que  declaran  contra  él,  sino  que  tiene  que  confesarse 
culpable  o  sufrir  tonnento  hasta  que  los  padres  les 
arrancan  la  confesión.  Dios  y  Cri^io  son  resix^ta- 
dos  allí  mucho  menos  que  la  Virgen  María  y  otros 
Santos,  pero  esto  no  debe  causar  asombro:  en  todo 
país  donde  no  se  permite  el  uso  de  la  razón  y  la 
lectura  de  las  Escrituras,  la  religión  tiene  que  ser 
por  fuerza  una  farsa  ridicula  y  la  gente  se  hace  es- 
clava del  clero  que  siempre  aumenta  su  poder  en 
proporción  a  la  ceguera  e  ignorancia  del  vulgo. 
Ño  trabajar  ios  sábados,  ni  comer  carne  de  cerdo 
es  fo  bastante  para  que  le  tomen  a  uno  por  judío  o 
mahometano  y  para  que,  en  su  consecuencia,  le  des- 
pojen a  uno  de  sus  bienes  y  hasta  le  quemen  vivo. 
El  Inquisidor  general  es  personaje  de  gran  influen- 
cia, dignidad  e  importancia;   es  nombrado  por  el 


(O    Gaddef.-rrflcfs  concerming  Spain.  Londres-i; 30.  Ciarke-JLeí/era 
coRcernin^  |Ac  ^l^anisA  iViilioJi.  LoBdrej,  1763. 
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Rey  y  confirmado  por  el  Papa;  se  halla  al  frente 
del  Supremo  Tribunal  de  la  Inquisición  en  Madrid!, 
al  cual  están  subordinados  los  demás  Tribunales  de 
ésta,  así  como  unos  veinte  mil  funcionarios  infe- 
riores, dispersos  como  espías  e  informadores  por 
España  e  Indias...  El  Arzobispo  de  Toledo  es  el 
primado,  Canciller  de  Castilla  y  por  raziSn  de  su 
cargo,  Consejero  privado.  Dice  que  tiene  una  ren- 
ta de  cien  mil  libras  esterlinas  y  quizá  más...  Aun 
cuando  el  resto  de  la  nación  es  pobre,  el  clero 
es  inmensamente  rico  y  sus  rentas  de  todas  clases 
extraordinariamente  grandes...  La  mayor  parte  de 
las  ciudades  y  de  sus  bienes  le  perteneden  y  están 
exentos  de  cargas  públicas,  pero  su  avaricia  es  in- 
saciable, especialmente  la  de  los  frailes,  aun  cuan- 
do hacen  voto  de  pobreza.  Su  tráfico,  que  está  exento 
de  derechos  e  impuestos,  es  también  fuente  inago- 
table de  riquezas  para  ellos,  pero  conviene  obser- 
var que  la  orden  de  los  jesuítas  que  era  la  que  iba 
a  la  cabeza  de  estos  negocios,  ha  sido  suprimida 
últimamente  y  embargados  sus  bienes...  Aun  cuan- 
do los  españoles  son  por  naturaleza  inteligentes  y 
de  ingenio  elevado,  pocos  progresos  pueden  hacer 
en  las  ciemcias  mientras  el  clero  siga  manteniéndoles 
en  la  ignorancia  y  calificando  de  heregías  todas  las 
investigaciones  literarias  y  llamando  a  las  escuelas 
de  poesía,  escuelas  infernales  donde  el  demoni4>  en- 
seña. Hay  veintidós  universidades  y  varias  Acade- 
mias en  España,  añade  a  renglón  seguido  SmoHet, 
pero  de  tal  suerte  constituidas  y  con  tales  restric- 
ciones, que  no  sirven  para  la  verdadera  enseñanza. 
La  Inquisición  vela  cuidadosamente 'aporque  no  se 
haga  nada  que  pueda  abrir  los  ojos  del  vulgo.  Hay 
pocas  imprentas  en  España  y  la  mayor  parle  de 
los  libros  en  castellano  se  imprimen  en  otros  "paí- 
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ses...  En  tiempo  de  los  moros  y  de  los  godos  era; 
este  Reino  excesivamente  populoso.  Dícese  que  llegó 
a  tener  de  veinte  a  treinta  millones  de  habitante^ 
mientras  que  ahora  apenas  tiene  de  siete  a  ocho  y 
esto,  entre  otras  causas,  se  debe  al  orgullo  y  a  la 
pereza  de  los  habitantes,  a  la  falta  de  manufacturas 
y  de  buenas  leye:%  al  descuido  de  la  agricultura  y 
la  minería,  a  la  expulsión  de  los  moros,  a  la  pobla- 
ción de  América,  a  los  grandes  impuestos,  al  ex- 
cesivo número  de -conventos,  a  la  difusión  de  las 
lenfermedades  venéreas  y  a  la  esterilidad  consiguien- 
te de  ambos  sexos.  Su  licencia  y  su  esterilidad  están 
ocasionadas  en  parte  por  su  género  de  vida,  porque 
liaciendo  uso  excesivo  de  las  especies,  beben  gran 
cantidad  de  chocolate  y  vino  fuerte,  mezclado  con 
aguardiente.  Las  causas  asignadas  a  la  falta  de  po- 
blación explican  hasta  cierto  punto  la  pobreza  de 
España,  aun  cuando  se  calcula  que  recibe,  un  año 
con  otro,  aparte  de  otras  sumas,  más  de  veintiséis 
millones  de  piezas  de  a  ocho  en  oro  y  plata...  En 
una  palabra,  aim  cuando  tienen  los  españoles  gran- 
des virtudes,  constancia,  secreto,  gravedad,  pacien- 
cia y  son  fieles,  son  orgullosos,  desprecian  a  los  ex- 
tranjeros, son  indolentes,  lujuriosos,  devotos  y  dan 
crédito  a  cuantas  patrañas  les  cuentan  sus  frailes. 
Son  también  apasionados,  celosos  y  vengativos  y 
su  característica  principal  consiste  en  el  desprecio 
y  aversión  a  la  agricultura,  las  artes  y  la  indus- 
tria»   (1). 
'  En  otro  libro  inglés,  anónimo,  por  cierto,  que  vio 


fl^  Tht  present  ^tate  o/All  Nations  containin^r  a  f^eoffrapMcat  na-' 
f«raf,  commerciat  and  politkal  HUtory  o/  aíi  the  Countries  ín  tht 
l^nown  World.  By  T.  Smoilcí,  M.  D.  Londoo.  1769,  vol.  V.  I,  pags. 
aés  y  siguieaks. 
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la  luz  en  Londres  en  1770,  se  leen  estas  palabras: 
«El  aspecto  del  país  es,  en  muchas  partes,  la  ima- 
gen de  la  miseria  y  no  poca  porción  de  las  provin- 
cias en  que  se  divide  consta  de  desiertos...  Las  ciu- 
dades y  los  pueblos  se  hallan  muy  distantes  unos 
de  otros  y  los  últimos  parecen  más  bien  receptáculos 
de  mendigos  que  habitaciones  de  labriegos.  España 
no  es  país  adecuado  para  viajar.  Fuera  del  Escorial, 
poco  es  lo  ciue  micrece  la  pena  de  ser  visitadc.  El 
estado  de  las  letras  es  como  el  del  país,  ba}o,  po- 
bre, descuidado.  A  decir  verdad,  la  mente  de  los 
habitantes  está  oscurecida  por  la  superstición  y  los 
esfuerzos  del  ingenio  tropiezan  con  los  terrores  de 
la  Inquisición  y  con  otras  muchas  trabas  merced  a 
las  cuales  la  tiranía  del  clero  mantiene  al  pueblo 
en  la  esclavitud»    (1). 

Joseph  Townshcnd,  que  vino  a  España  hacia  fi- 
nes del  siglo  XVII I,  se  dedicó  a  estudiar  principal- 
mente los  problemas  económicos,  pero  describe  tam- 
bién con  sombríos  colores  la  sociedad  española,  in- 
sistiendo especialmente  en  la  depravación  de  las 
costumbres  y  en  la  frecuencia  y  tolerancia  del  adul- 
terio, cometido  a  bc/ie/icio  de  los  frailes  y  de  los 
militares.  «Esta  universal  depravación  de  las  cos- 
tumbres, dice,  se  debe  al  celibato  del  clero»  (2). 

En  otro  viaje,  publicado  en  Londres  en  1782  (3) 
se  leen  en  el  Prólogo  estas  palabras:  «Trataré  de 
presentar  los  objetos  tal  y  como  los  he  visto,  no 


(V    A  Revieuf  ofthe  Charactcrs  ofthe  Principal  Nations  in  Euro^e. 
Dos  Tolúmeocs.  Londres,  1778. 

(2)    A  Journey  through  Spain  in  the  ycars  1786-87.  Londres.  179a 
Por  este  tiempo  se  publicaron  en   Trisioi  las  Letters  Jrom  Spain,  de 
SoDthcy.- Londres,  1799. 

(•*)    Nouveau  Voyage  en  Espagne  fait  en  1777  et    1778.  Londrcñ* 
C783.  2  vols.  ' 
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tratando  de  xlespreciarlos  ni  de  ensalzarlos  más  de 
lo  que,  a  mi  juicio,  merecen...  No  os  ofendáis,  bue- 
nos españoles,  de  quienes  lie  recibido  tantas  pmebas 
de  amistad,  ni  me  ocnsurcis  si  alguna  vez,  arrastrado 
por  el  tema^  engañwfo  por  Im  prejuicios  de  mi  na- 
áófi  y  entusiasmado  por  una  libertad  de  pe  ibaniidito 
que  todavía  no  tenéis,  he  deplorado  ciertos  hábitos 
y  ciertas  instituciones  que  reverenciáis  y  algunas 
leyes  que  os  tiranizan.  iQue  el  amor  de  la  verdad, 
que  mi  franqueza  me  sirvan  de  excusa  I  »  Tan  verí- 
dico autor  nos  pinta  de  este  modo:  «En  general, 
el  español  es  paciente,  religioso;  lleno  de  agudeza, 
pero  lento  en  resolverse;  es  dis  reto  y  sobrio;  su 
horror  a  la  embriasuez  data  de  la  antigüedad  más 
remota.  Es  leal,  franco,  caritativo,  buen  amigo,  pero 
tiene  algunos  vicios...  ¿Qué  nación,  qué  individuo 
no  los  tiene  ?  No  temo  decir  que  fuera  de  una  hol- 
gazanería que  procede  más  que  del  clima,  de  causas 
tal  vez  próximas  a  desaparecer ;  fuera  de  un  espíritu 
de  venganza  cuyos  efectos  ya  no  se  ven;  fuera  de 
un  orgullo  nacional  que,  bien  dirigido,  puede  pro- 
ducir grandes  cosas ;  fuera  de  una  ignorancia  crasa 
que  se  debe  a  la  educación  que  reciben  y  cuyo  ori- 
gen está  en  ese  tribunal  que  se  levanta  para  ver- 
güeriza  de  la  filosofía  y  del  espíritu  humano,  no 
be  visto  más  que  virtudes  en  los  españoles...  Son 
supersticiosos  y  devotos -de  buena  fe  por  estar  acos- 
tumbrados desde  la  infancia  a  la  credulidad  y  a  las 
ceremonias  piadosas.  Conservan  en  sus  orgías  el  aire 
y  el  tono  de  la  devo'ión...»  El  autor  de  estas  fra- 
ses describe  en  su  libro  una  corrida  de  toros  y  dice 
que  se  celebran  en  Madrid  con  una  pompa  ridicula. 
«Iflt  corrida  va  precedida  de  un  cortejo  de  curiales^ 
cpmpuesía  de  varios  alguaciles  o  prüiiiradores,  de 
un  notario  y  del  verdugo,..^» 
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Otros  se  entretenían,  como  el  marqués  de  Langle, 
autor  de  un  viaje  por  España  (1)  en  ponernos  en 
ridículo,  dando  lugar  a  que  el  propio  Conde  de 
Aranda,  filósofo  también,  escribiese  un  libro  para 
desmentir  sus  patrañas  (2).  Sin  embargo,  el  su- 
puesto marqués  de  Langle  no  llega  ni  con  mucho 
a  las  injurias  y  calumnias  de  LEspagnol  démasqué 
publicado  en  Colonia  en  1717  por  un  escritor  que 
ocultaba  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Victoire 
de  la  Veri  dad  (3). 

Secundan  esta  campaña  los  italianos.  El  Padre 
Caimo  (4)  reunió  en  un  libro  no  plocas  de  las  pa- 
trañas que  entonces  circulaban  por  Europa  en  contra 
nuestra,  Traduciéndose  inmediatamente  al  francés  en 
LAiinée  Uitéraire  de  1772  y  dando  motivo  a  que 
otra  revista  literaria  francesa,  UAvuntcourenr,  nos 
tratara  despiadadamente.  El  mismo  Ponz,  que  en 
su  Viaje  de  España  alude  constantemente  al  Padre 
Caimo,  lejos  de  contestarle  cpmo  se  merecía,  in- 
curre en  algunas  simplezas.  En  cierto  pasaje,  de- 
fendiendo a  nuestro  teatro  clásico  que  el  Vago  ¡ti- 
liano  juzgaba  aljsurdo,  dice  que  «como  Lope  de 
Vega  escribía  para  ganar  dinero  y  los  asistentes 
a  los  teatros  quieren  cada  día  una  novedad,  necesi- 
taba escribir  mucho,  y  siéndole  imposible  escribir 
mucho  y  bien,  tapaba  la  boca  a  su  mucho  cono- 
cimiento». «El  teatro  español,  añadía  Ponz,  ?^  piir- 


\\)  Voyage  de  Fi^^aro  en  Espagne.  París,  lySS  Es  digno  de  notarse 
que  en  este  libro  se  habla  de  la  indiferencia  de  los  españoles  cultos 
en  materia  de   rc'igión. 

(9)  Démonstration  au  public  du  Voyage  d'un  soi-d  saní  Fígaro  en 
Espagne  par  le  i'éritable  Figa)0.  Londres,  Paris,  1785. 

{3       A  Coiogne,  ühez  J  ierre  Mar'.eau,  1717.  ^BibholCca  Municipal 

de  Madrid  ) 

(4)      Lettere  d'un  Vago  Italiano  ad  un  suo  Amico. 
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gara  de  los  defectos  que  justamente  le  atribtiye  toda 
la  gente  de  buen  gusto  de  la  nación,  cuando  tenga- 
mos, o- se  manifiesten,  poetas  tan  ingeniosos  y  de 
tan  bello  lenguaje,  pero  más  instruidos  que  los  del 
siglo  pasado»  (1).  Comb  se  ve,  esta  defensa  dista 
mucho  de  parecerse  a  la  que  hace  Masdeu  en  su 
Historia  Crítica  de  España,  contestando  a  Tirabosch, 
a  Bettinelli  y  a  otros  varios  abates  italianos  y  a  la 
que  haoe  Lampillas  en  ocasión  análoga  (2).  Hasta 
tal  punto  llegaba  el  prejuicio  y  el  desconocimiento 
de  la  realidad,  que  el  Abate  de  Lul)ersac  en  íin 
libro  dedicado  a  Luis  XVI  (3)  aseguraba  que  no 
había  en  España  un  hombre  que  no  creyera  hacer 
acto  meritoricf  destruyendo  las  obras  ejeaitmias  en 
ios  siglos  del  paganismo. 

El  ambiente  de  hostilidad  hacia  nosotVos,  modifi- 
cado por  las  corrientes  filosóficas  en  forma  aun  más 
desagradable  que  la  anterior,  era  tan  poderoso,  que 
de  nada  servía  que  un  ingles  dijese  que,  después 
de  Grecia  y  Roma  era  España  el  país  más  abundante 
en  tesoros  artísticos  y  más  digno  de  estudio,  por  lo 
tanto  (4);  ni  que  un  franoés  se  lamentase  de  que 
la  Corte  de  España  estuviese  eclipsada  por  la  de 
Versalles  siendo  como  era  tan  suntuosa,  si  no  más 
que  ella  (5)  ,*  ni  que  Langlet  y  Hermilly  afirmasen 
que  el  genio  de  los  españoles  era  digno  de  loa  y  en 


(i)      Fííi/>  de  España.  Tomo  V  págioas  919-391. 

(2)  Saggio  tiorico  apologético  della  Letteratura  Spagnuota  contro 
l§  pregiudKate  opinioni  di  alcuni  moderni.  Genova  1778-81. 

($\  Discours  sur  les  monumenti  publica  de  ious  les  dges  et  de  ious 
f€S  peuptes  connus.   París,  1775. 

14)  An  Account  oftke  most  remarquable  Places  in  Spain.  Londres, 

1749. 

1 5)  Histoired'un  Voyage  quia  duré  einq  anj...  Par  Margarot. 
1780. 


tA  ESPAÑA  NOVELESCA  Y  FANTÁSTICA       223 

nada  cedía  al  de  otras  naciones  (D: J^^flbía 
Martiniere  confesase  que  en  Franca  «°  f  ^^^  ^ 
nada  de  España  ( 2) ;  ni  que  Beaumarcha^  creyese 
justo  el  recelo  que  sentíamos  por  los  «x  ranjcros 
autores  de  tantas  patrañas  y  singularmente  de  sus 
compatriotas,  porque  las  burlas  de  a-  eran  ob^to 
..-rvían  más  bien  para  acrecentar  el  od.o  que  para 

extinguirlo  (3).  Era  en  vano.  r>or^^-':  ^2!   °^iZ 
extranjeros  y  sus  secuaces,  numerosism  os    habían 

sentenciado  ya  a  España  al  último  suplicio,  al  de 
la  difamación,  y  hacían  preguntas  como  la  que  hizo 
famoso  al  Sr.  Masson  de  Morvillicrs.  <uQue  se 
d^be  a  España?,  preguntaba  este  insigne  y  c^lto 
enciclopedista.  Deyle  hace  dos.  cuatro,  d'y^¿^' 
Icuc  ha  hecho  por  Europal  Y  aun  c-ndo  el  Abate 
Denina  contestó  a  esta  pregunta  en  la  Academia  de 

Ciencias  de  Berlín  de  una  manera  "«^^r^'Ü^Icí^ 
mulando,  además  la  misma  interrogación  que  haca 
Voltaire  bajo  un  pseudónimo  refiriéndose  a  !•  ranaa  Y 
Cue  era  la  siguiente :  «  ^^^ -so  ,,or  fcstro^  dcs^u 
brimientos  por  lo  que  sobrepujamos  a  ios 
nucblos?    lAyl  Fué  un  piloto  gcnovcs  quien  descu 
brió  el  Nuevo  Mundo ;  fué  un  alemán  el  que  inventó 
la  imprciita ;  fué  nn  italiano  el  que  invento  los  len- 
es    fue'  un  holandés  el  que  hizo  los  primeíos  relo- 
e   :    fué  oin  italiano  el  que  descubrió  el  peso  del 
i'  <^  ■    fué  un  inglés  el  que  de.laró  las  leyes  de  la 
natur-ilc'a      Nosotros  sólo  hemos  inventado  las  con- 
vuSiones    Díganme  un  arte,  un  -lo  arte    una  sola 
ciencia  en  la  cual  no  tengamos  maestros  en  las  na- 


(T) 
(» 

(3) 


Milh''íte  ptmr  étudier  fHIslolre. 

Crand  Dictionuuire.  . 

¿ocel  Faiio,  Eludes  sur  ¡'Espagne.  I  Sírie. 
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Clones  extranjeras...»  Aun  cuando,  decimos,  el  aba- 
te Denina  preguntaba  esto  y  decía  a  su  vez,  con  una 
valentía  que  le  honra,  que  había  hecho  España  por 
la  misma  Francia  desde  Carlomagno  hasta  Mazarino 
mucho  más  que  Francia  por  las  demás  naciones  y 
probaba  con  erudición  notable  sus  asertos  (1),  la 
corriente  pseudo  filosófica  era  ya  tan  potente  que 
todo  esfuerzo  de  justa  reivindicación  era  completa- 
mente inútil.  No  sería  por  falta  de  viajeros,  pues 
nos  yisitan  Peyron  (2);   Fischer  (3),  cuyo  viaje  se 
tradujo  al  francés;  Osbeck  (4),  John  Watson  (5), 
Swimburne    (6),    Rhy    (7),    Garvey    (8),    Dalrim- 
ple  (9).  Dillon  (10),  Young  (11),  Barctti  (12)  y 
algunos  más,  que  luego  difundieron  con  su  firma, 
o  sin  ella,  las  impresiones  de  su  permanencia  en  la 
península.   Los  que  quieran  ver  nuestros  defectos 
abultados,  exagerados  nuestros  errores  políticos  y 
económicos  y  profetizada  nuestra  ruina,  no  tienen 
más  que  leer  estos  libros,  en  los  cuales,  siguiendo 
el  gusto  -de  la  época,  se  filosofa  a  tod^o  trapo,  se  es- 


(i>     Eolt  Oracián  Apologeticüf  de  Forocr,  está  reproducida  k 
Memoria  del  Abate  Denina,  ▼crdaderamentc  notable, 
(ai     Nouveau  Voyageen  Espagne.  Paris,  1782. 

(3)  Voyage  en  Espagne,   Traduit  de  l'aliemand  par  Cramer,   Pa- 
rís 180L 

(4)  Voyage  en  Espagne,  Stockholm,  1757. 
Unipersaí  Ga:ieiíer  or  modern  geographicat  Index.  Londres, 


(5) 

(6) 

(7> 


Trapel  íhrough  Spain,  Londres.  1770. 

Account  of  the  most  remarquable  places  and  curiosiíies  in 


Spain  and  Portugal.  Londres,  1749. 
»8)      Letters  from  Spain. 

(9)  Travels  threuch  Spain  and  Portuñal. 

(10)  Trapelstkrough  Spain.  Londres,  178a. 

(11)  Voyage  en  Itatie  et  en  Espagne. 

(la)     Lettere  famiíiare  a  suoi  tre/ratellL  Venezia,  1763. 
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criben  bellos  párrafos  a  propósito  de  los  hech^bs  más 
insig-nificantes  y  se  tiene  sentido  común  muy  pocas 
vieqes. 


IV 


RELATOS  MODERNOS 

7  Ha  cambiado  en  algo  desde  entonces  ac^  la  acf- 
titud  de  los  que  ños  visitan?  En  nada.  «Por  ló 
común,  hace  observar  Facinelli,  repiten  los  dispa- 
rates antiguos  ya  mil  veces  y  hasta  el  fastidio  re- 
petidos.» Hubiera  sido  de  esperar  lo  contrario., 
puesto  que  la  facilidad  de  comunicaciones  y  el  afán 
cada  vez  más  grande  de  estudios,  parecen  favorecer 
una  mayor  imparcialidad  en  punto  a  descripciones 
de  ciudades,  monumentos,  usos  y  costumbres.  Des- 
graciadamente no  ha  sido  así.  Nuestra  mala  es- 
trella ha  querido  que  al  tipo  del  español  mdolen- 
te,  celoso,  fanático,  desdeñoso  de  lo  extraño,  igno- 
rante y  esclavo  de  losi  frailes  se  sustituya  el  del 
español  igualmente  ignorante,  no  menos  fanático, 
pero  amigo  de  los  toros,  fumador  imperturbable  de 
pitillos  innumerables,  guitarrista  incansable  ageno 
por  completo  al  movimiento  científico  y  li^prano 
de  la  Europa  culta  y  consciente. 

Veamos  cómo  evoluciona  la  idea  de  España  y  de 
los  españoles  durante  el  siglo  XIX. 

Las  primeras  obras  que  se  publicaron  en  el  ex- 
tranjero acerca  de  nosotros  durante  el  siglo  XIX 
fueron,   entre  otras,  las  de  Delaborde   (1),  Brad- 


\  >  <i 
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Voyage  pittoresque  en  Espagne.  Paris,  1807-20. 
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ford  (1),  Hawcke  (2),  Bory  de  Saint  Vincent  (3), 
y  las  curiosas  Memorias  de  un  bott cario,  relativas 
a  nuestra  guerra  de  la  independencia,  que  vieron  la 
luz  pública  en  1820  f4).  Decir  que  todos  estos  li- 
bros son  rematadamente  malos  y  que  no  contienen 
ninguna  observación  provechosa,  seria  tal  vez  exage- 
rar, pero  en  ellos  la  fantasía  es  siempre  la  que  pre- 
domina. La  obra  de  Delaborde  es  juiciosa  y  no 
incurre  en  las  exageraciones  de  otros  autores.  Lo 
irüismo  puede  decirse  del  libro  de  Bourgoing  (5), 
del  de  Joubert  de  Passa  (6),  del  de  Langlois  (7), 
del  de  Cook  (8)  y  de  las  Cartas  de  A.  Guéroult  (9). 
En  esta  época,  sin  embargo,  todas  las  producciones 
relativas  a  España  quedan  eclipsadas  por  la  novela 
de  Salvandy,  Don  Alomo  ou  UEs/m^rne  (10),  en 
la  aual  se  retrata  la  sociedad  española  de  fines  del 
siglo  XVI 1 1  y  principios  del  XIX.  Fué  fruto  de 
un  viaje  por  España  y  en  ella  aparecen  Godoy,  Car- 
los IV  y  María  Luisa,  los  guerrilleros,  los  solda- 
dos de  Napoleón  y  la  Corte  de  Fernando  VII.  Es 
apasionada  en  muchos  casos  y  exagera  bástanles  as- 
pectos de  la  vida  española,  pero  en  su  tiempo  fué 
muy  leída  y  en  ella  aprendieron  los  alemanes  algo 


(O 
1809. 

'3) 

(4» 


ketches  ofthe  Country  in  Spain  and   Portugal.    Londres, 


Viems  0/ Spain.  Londres.  i8''4. 
Guide  du  Voyageur  en  Espagne.  París,  i''25. 
Mémoiresd'un  Apoíhicaire  sur  la  Guerre  de  Espagne.  Paris, 
18:0.  Hay  una  traducción  española  publicada  p  r  la  Lasa  Michaud. 
(5)      Tableau  de  I* Espagne  moderne.  Paris,  i8  ;6.  ^  vols. 

Voyage  en  Espagne  de  iSi6  a  tStg,  París,  1813,  a  ¥0ls. 

Voyage  piitoresque  en  bspagne.  Páhs  iSaé,  3  rols 

Sketches  in  Spain.  Load  res  18  4,  s  vols. 

¡jttíres  sur  I* Espagne.  Paris,  18  8. 

Don  Alonso  ou  l'Espagne.  Histoire  eontemporaine.  Paris,  1834. 


(6) 

(7) 
(81 
(9) 
(10) 
4  f  di. 
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de  la  historia  de  nuestra  patria  como  ha  demostrado 
Farinelli  ( 1).  Tie  k.  creía,  sin  embargo,  que  la  obra 
era  muy  parcial  y  que  por  ella  respiraba  un  francés 
apasionado.   A  Goethe  le  gustó  muchísimo. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  XIX  recorren  la  pe- 
nínsula y  dedican  especialísima  atención  a  nues- 
tros/archivos  Irving,  Ticknor,  Prescott,  Caleb  Cus- 
hing,  Slidell  Mackenzie  y  alguno  más.  Todos  ellos 
prestaron  señalado  servicio  a  la  historia  política  y. 
literaria  de  España.  Washington  Irving,  que  viajó 
por  Andalucía  en  1829,  nos  ha  dejado  en  el  primer 
capítulo  de  los  Cuentos  de  la  AUmníbra  la  siguien- 
te descripción:  «Muchos  se  figuran  la  península 
como  una  región  acariciada  por  los  dulces  rayos 
de  un  cálido  sol  y  revestida  de  los  encantos  de  la 
voluptuosa  Italia.  Al  contrario,  con  excepción  de 
algunas  provincias  marítimas,  no  ofrece,  por  lo  ge- 
neral, a  las  miradas  más  que  tierras  de  aspecto  tris- 
te y  severo,  montañas  abruptas,  inmensas  solitarias 
llanuras  desprovistas  de  árboles  en  las  cuales  reina 
un  silencio  de  indescriptible  melancolía,  y  que  re- 
cuerdan los  salvajes  desiertos  de  África.  En  lo  in- 
terior de  las  provincias,  atraviesa  el  viajero  a  veces 
inmensas  comarcas,  cubiertas  las  unas  de  verdean- 
tes trigos,  cuyas  ondulaciones  se  suceden  hasta  per- 
derse de  vista,  y  otras  veces  tierras  desiertas,  áridas, 
quemadas  por  el  sol,  pero  en  vano  buscan  sus  ojos 
al  labriego  que  trazó  aquellos  surcos.  'P,or  fin 
advierte  en  los  abruptos  flancos  de  una  montaría  o 
en  lo  alto  de  una  roca  descarnada,  una  aldea  cerca- 
da de  muros  almenados  ruinosos,  dominada  por  an- 
tigua torre  que  se  desniorona,  fortaleza  de  antaño, 


(I)     En  la  Repista  crítica  de  Historia  y  Literatura.  Enero  de  1897. 
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durante  las  guerras  contra  los  moros.  Aun  cuando 
este  país  se  halle  desprovisto  de  bosques  y  la  mi- 
rada casi  nunca  se  alegra  con  los  encantos  de  la 
naturaleza  cultivada,  po-^ce,  esto  no  obstante,  una 
clase  de  belleza,  noljle  y  severa  que  se  adapta  muy 
bien  al  carácter  de  sus  habitantes.  Desde  que  he 
visto  al  español  en  su  patria,  comprendo  mejor  su 
orgullo,  su  valor,  su  frugalidad,  su  templanza,  su 
entereza  en  la  desgracia  y  el  desprecio  que  siente 
por  los  refinamientos  de  la  vida  muelle  y  afemi- 
nada... Que  otros  echen  de  menos  los  caminos  bien 
cuidados,  los  hoteles  suntuosos  y  todas  las  como- 
didades de  países  que  se  tornan  vulgares  a  fuerza  de 
cultura...  Dejadme  go/ar  de  rudos  ascensos  por  la 
montaña,  de  jornadas  hacia  lo  imprevisto  y  de  las 
costumbres  francas,  lio^pííalarias,  aunque  medio  s  il- 
vajes,  que  dan  singular  encanto  a  la  romántica  Es- 
paña»  (1). 

Prescott  en  sus  Es'mdlos  es,  por  su  parte,  tan 
admirador  de  los  españoles  del  siglo  XV  comió  ene- 
migo de  los  que  les  siguieron,  cuyos  planes  de  am- 
bición perversa  y  de  cruel  fanatismo,  destruyeron 
la  obra  de  Isabel  la  Católica  (2).  En  términos  aná- 
logos se  expresa  Tic knor  (3).  Slidell  Mackenzie  es 

mucho  más  fantástico  (4).  Sus  observaciones  acer- 
ca de  la  seguridad  personal  en  la  península  y  de  la 
facilidad  con  que  los  criminales  salían  de  la  cár- 
cel si  lograban  que  el  clero  interviniera  en  su  fa- 
vor, merecen  haber  sido  escritas  por  un  francés. 
En  cambio,  su  juicio  referente  a  la  causa  de  nues- 


0)  Tales  oj  the  Alhambra, 

(a)  Critical  and  Bíographical  Essays, 

«3>  Li/e,  Letters  and  Journais  of  Georgi   Tkknor.  Loodres,  t«76. 

(4)  A  Year  in  Spain,  New  Yoik,  i82g. 
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tra  decadencia,  debida,  no  a  la  degeneración  de  la 
raza,  sino  a  las  instituciones,  merece  tenerse  en  cuen- 
ta. Caleb  Cushing  decía  que  sentía  admiración  por 
los  altos  hechos  del  pueblo  español  y  simpatía  e  in- 
dulg^icia  por  sus  defectos.  «Si  España  tuviese  un 
buen  rey  o  xm  buen  ministro  y  leyes  liberales,  vol- 
vería, si  no  a  igual  poder,  a  i '4"LiaI  prosperidad  que 
cuando  era  ri\al  de  Inglaterra,  terror  de  Francia 
y  dueña  de  I  tal  i  a . . . »   ( 1 ) .  ; 

En  general,  los  norteamericanos  son  m;ás  b'ené- 
volos  y  hasta  más  entusiastas  que  los  franceses  y  los 
ingleses  en  sus  juicios.  Contrastan,  por  lo  tanto, 
con  sus  libros  los  cuatro  tomos  que  publicó  en  París 
el  marqués  de  Custine  retratando  la  España  de  tiem- 
pos de  Eernando  VII,  o,  mejor  dicho,  haciendo  su 
horrible  caricatura.  Según  Valera,  de  todos  los  li- 
bros de  \iajcs  por  España,  ninguno  nos  encomia  de 
un  modo  más  necio,  ni  nos  zahiere  y  calumnia  de 
un  modo  más  infame  y  más  brutal  (2).  «Este  via- 
jero, prosigue  el  ilustre  autor  de  Pepita  Jiménez, 
anduvo  por  España  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  dicho  monarca  y  liasta  por  esto  es  curiosa  su 
obra.  Pinta  la  sociedad  que  la  rev  olución  iba  a  cam- 
biar por  completo  y  la  pinta  con  más  negros  colores 
que  los  empleados  después  para  pintar  la  España 
novísima  por  otros  viajeros  o  escritores  franceses. 
El  marques  de  Custine  ama,  sin  embargo,  y  preco- 
niza el  antiguo  régimen.  No  es  el  odio  a  nuestras 


(n      Remiuisccnccs  of  Spain.  The  country,   its  people,  etc.  Boston 

«833- 

(2)      L'Espagnc  sous  Ferdinand  Vil.  Paris.  El  marqués  de  Custine, 
tutor  también  de  un  Viaje  por  Rusia  colaboró  en  una  publicación  ti- 
tuhda  La  Péninsule,  que  tenía  por  finalidad  hacer  un  bosquejo  pinto- 
resco de  España.  No  hay  que  advertir  lo  pintoresco  que  resultaría  este 
bosquejo. 
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instituciones  quien  le  mueve  a  tratarnos  tan  inicua- 
mente. Hombres  y  mujeres  son  en  España  cruelí- 
simos, punto  menos  que  antropófagos.  Nuestra  fi- 
sonomía es  tan  birbara  y  nuestros  dientes  tan  de 
tigre,  que  hasta  el  rostro  más  hermoso  tiene  una 
expresión  dura,  asustamos  con  nuestra  sonrisa.  «La 
pereza  es  el  principio  de  la  filosofía  práctica  de  todo 
español.»  Nuestras  mujeres  son  de  dos  especies. 
Las  bonitas  y  graciosas,  las  cuales  son  locas,  ale- 
gres y  apasionadas;  las  defmás,  el  mayor  número, 
no  quisiera  el  marciués  que  se  llamasen  mujeres; 
son  unos  monstruos  sin  alma,  gordas,  estúpidas,  se- 
res desgraciados  de  la  naturaleza.  En  suma:  para 
el  marques  o  son  bacantes  o  cerdos  las  compatrio- 
tas de  Santa  Teresa,  de  Isabel  la  Católic  a,  de  Doña 
María  de  ¡Molina,  de  la  madre  de  San  Luis  y  de  la 
madre  de  San  Fernando.  Los  cuatro  tomos  de  la 
obra  del  marqués  de  Custine  están  llenos  de  las 
más  atroces  insinuaciones  o  de  afirmaciones  ter- 
tninantes  contra  la  honra  y  castidad  de  nuestras 
IBUjeres.  Nuestra  vida  es  «o  permanecer  en  la  pla- 
za pública  durante  días  enteros,  embozados  en  la 
capa,  charlando  o  soñando,  o  echarnos  al  camino 
para  acechar  al  indefenso  pasajero.»  Nuestros  men- 
digos hacen  en  público  su  asquerosa  toilette,  y  es 
una  raza  inmunda,  obstinada  y  sinvergüenza,  que  no 
tiene  semejante  en  ningún  otro  país.  Los  robos  y 
los  asesinatos  son  en  España  el  pan  de  cada  día. 
En  elogio  de  los  caballos  andaluces,  dice  el  mar- 
ques que  son  más  civilizados  que  los  hombres.  «Los 
españoles  son  tan  poco  hospitalarios,  que  no  hay 
mayor  placer  para  ellos  que  vejar  o  contrariar  a  un 
extranjero,  pero  con  dar  algunos  reales  se  consigue 
lo  que  se  quiere.  Don  Basilio  y  Fígaro  son  los  dos 
tipos  de  los  españoles  modernos,  como  Don  Qui- 
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jote  y  Sancho  eran  los  de  los  antiguos  castellanos. 
De  tantos  vicios  públicos  y  privados  resulta  una  ma- 
sa de  corrupción  de  la  que  no  hay  ejemplo  en  el 
día  en  ningún  pueblo  civilizado  de  Europa.  Todos 
los  espíritus  se  sienten  desde  luego  inclinados  a  la 
injusticia,  a  la  venalidad,  a  la  traición  y  los  hom- 
bres de  bien,  que  quedan  al  descubierto  en  medio 
de  este  pueblo  hipócrita,  se  amedrentan  de  su  corto 
número,  y  se  esconden  entre  "la  turba  de  los  pica- 
ros.» De  nuestra  literatura  cont-emporánca  forma 
el  marqués  muy  pobre  juicio.  Cervantes,  Garcilaso 
y  con  los  versos  de  Quintana».  «En  general,  los 
españoles  tienen  el  entendimiento  difícil,  lento,  poco 
brillante ;  apenas  advierto  en  ellos  imaginación ; 
d^sde  fines  del  siglo  XVII  son  más  imitadores  que 
inventores,  y  esto  en  todo.»  En  otra  parte  califica 
el  marqués  a  nuestros  autores  modernos  de  califa 
de  pedantes  sin  inventiva,  limadores  de  frases,  etc. 
«He  citado  tanto  de  estas  abominaciones,  de  estas 
horribles  calumnias,  de  estas  manchas  de  infamia 
con  que  el  marqués  de  Custine  quiso  sellar  el  ros- 
tro de  nuestra  nación  y  exponerla  a  la  vergüenza 
ante  la  Europa  entera,  porque  si  bien  el  marqués 
era  un  hombre  viciosísimo  y  por  ningún  título  au- 
torizado para  censurar  los  vicios  ajenos,  su  obra  fué 
muy  leída  y  celebrada,  y,  como  está  en  forma  de 
cartas,  y  dirigidas  a  Lamartine,  Chateaubriand,  Ju- 
lio Janin,  Enrique  Heine,  Mme.  Récamier,  duquesa 
de  Abrantes,  Carlos  Nodier,  Mme.  Girardín  y  Víctor 
Hugo,  no  parece  sino  que  todos  estos  ilustres  per- 
sonajes convienen  de  un  modo  tácito  en  infamarnos 
y  deshonrarnos,  pairociii,ando  al  calumniador»  (1). 


(I)     Del  concepto  quf  hoy  se  forma  de  España.  Obras  completas 
tomo  XXXVIL 
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No  obstante  el  parecer  de  Valera,  ci'eemos  que 
el  libro  del  marqués  de   Custine,  hizo   a  España 
menos  daño  aún  que  las  obras  de  los  románticos. 
En  efecto,  el  desprecio  de  los  antiguos  moldes  ar- 
tísticos, el  afán  de  impresiones  nuevas,  el  entusias- 
mo por  todo  lo  medioeval,  por  todo  lo  tétrico  y 
misterioso,  convirtió  forzosamente  a  España  en  pun- 
to de  mira  de  los  poetas  y  en  fuente  de  inspiración 
para  ellos,-  y  como  dice  muy  oportunamente   Fa- 
linelli,  «en  nombre  de  la  couíeur  lócale,  los  román- 
ticos, que  no  todos  disponían  de  la  rica  paleta  de 
Chateaubriand  y  de  Théophile  Gauticr,  pintan  una 
España   tétrica,   trágica,  misteriosa,   que  nunca  ha 
existido  más  que  en  su  exaltada  imaginación.»  Sin 
aludir  aquí  a  los  orígenes  verdaderos  del  romanti- 
cismo, tal  vez  tenga  razón  P^arinelli  cuando  opina 
que  el  tipo  creado  por  los  románticos  franceses  y 
que  ha  cristalizado  en  el  español  llorón  y  sentimen- 
tal, que  suspira  noches  y  días  en  las  rejas  de  su 
dama ;  «del  español  ocioso  a  la  oriental ;  del  español 
sin  filosofía  ni  letras,  que  se  pasa  la  vida  soñando 
amores  y  tocando  la  guitarra ;  del  español  tiraniza- 
do por  los  frailes  y  por  la  Inquisición;    del  espa- 
ñol galante  y  tierno  y  de  la  española  celosa  y  ven- 
gativa», es  muy  anterior  a  ellos  y  hasta  muy  ante- 
rior al  mismo   Montesquieu,   que  así   nos   retrató. 
Farinelli  opina  que  este  tipo  procede  de  las  obras 
de  viajeros,  poetas  y  adaptadores  franceses  de  me- 
diados del  siglo  XVIII,  de  las  traducciones  de  Le 
Sage,  de  Perron  y  de  Linguet.  Es  muy  posible  que 
así  sea,*pero  conviene  tener  en  cuenta  Ja  influencia 
que  ejercieron  en  la  creación  de  la  España  román- 
tica del  siglo  XIX  los  relatos  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  la  visión  de  nuestro  pueblo  en  ar- 
mas, pronto  a  aprovecharse  del  menor  descuido  del 
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adverrario  pan.  destruirlo  y  dando  pruebas  siem- 
pre  de  un  valor  y  de  un  desprecio  a  la  vida  que  traen 
involuntariamente  a  la  memoria  los  episodios  más 
sangrientos  de  las  guerras  cantábricas  de  Augusto. 
Desgraciadamente,  esta  influencia  que  ejerce  lo  es- 
pañol en  la  Üteratura  romántica  dista  mucho  de  pa- 
recerse a  la  que  ejercimos  en  otros  tiempos.  En- 
tonces nos  imitaban,  nos  traducían ;  ahora  son  ellos 
los  que  inventan,  los  que  fantasean  a  costa  nuestra. 
No  son  las  bellezas  de  nuestro  suelo  las  que  los 
atraen,  ni  los  viejos  tesoros  de  nuestro  arte,  ni  el 
recuerdo  del  pasado  esplendor  de  nuestra  literatu- 
ra lo  que  les  seduce,  sino  aquello  que  según  ha  dicho 
muy  bien  Unamuno  es  más  de  ellos  que  nuestro: 
la  tradición  lúgubre  y  espeluznante ;  los  autos  de  fq, 
las  venganzas  siniestras,  el  fanatismo  sombrío,  la 
incultura  soberbia... 

Entonces  viene  a  España  Lord  Byron  para  ha- 
blar luego  de  la  lovely  girl  of  Cadix,  y  decir  que 
las  españolas  todas  son  livianas  (1);  entonces  pu- 
blica Víctor  Hugo,  «inventor  de  una  España  exa- 
gerada y  fantástica,  como  dice  Morel  Fatio,  sus 
Orientales^  Ruy  Blas  y  fiernaní;  escribe  Musset 
sus  Cuentos  de  España  e  Italia-,  lanza  Scribe  los 
once  tomos  de  su  Píqiiillo  Aliaga,  y  recorren  nues- 
tra Patria  Théophile  Gautier  (2)  y  Alejandro  Du- 
mas  (3).  Y  entonoes,  como  en  el  siglo  XVIII,  fué 
inútil  que  a  la  desordenada  corriente  de  ideas  fan- 
tásticas y  de  arraigados  prejuicios  se  opusieran  hom- 


(l)  iáuch  i»  the  Virgin  teased  to  shrive  them  freefWell,  do  2  win 
tht  only  pirgin  there.)  Frotn  crimes  as  numerous  as  her  beadsmen  may 
b€.  [Ohildt  Harold,  Canto  I,  estrofa  71J 

it)      Tras  los  Montes.  Paris,  1843,8  volf, 

(S)     De  Parí»  a  Cadis^,  Parift 
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bres  cultos  y  serenos  como  Luis  Viardot  (1),  Phila- 
rere  Chasles  (2),  Antoine  de  Latour  (3),  Oza- 
nam  (4),  Niboyet  (5),  y  algunos  más.  Fué  inútil, 
porque  los  más  se  empeñaron  en  mantener  la  idea  de 
la  España  fantástica,  tan  a  la  moda  entonces,  y 
no  venían  a  vernos  para  estudiarnos,  sino  para  rati- 
ficarse en  sus  errores  y  para  justificar  con  un  viaje 
sus  simplezas.  Nadie  iguala  en  esto  a  Dumas,  que 
tan  luego  pisó  tierra  española  se  creyó  un  hidalga, 
y  afirmó  que  conocía  a  los  españoles  conuo  si  fue- 
ran de  la  familia;  ni  a  Gautier,  para  el  cual  la  ga- 
lantería,  el  pitillo  y  la  fabricación  de  coplas  bas- 
tan para  llenar  agradablemente  la  existencia  de  los 
españoles»  ;  ni  a  Charles  Didier  (6),  que  experimen- 
tó una  gran  sorpresa  al  ver  que  España  no  era  tan 
poéti:a  como  él  se  figuraba;  ni  a  Borrow  (7),  cuyos 
relatos,  como  dice  Várela,  «suelen  ser  tan  extraños 
y  están  contados  de  tan  buena  fe,  que  no  puede 
creerse  que  los  ha  inventado,  sino  que  los  ha  soñado 
y  que  él  mismo  los  tenía  por  verdaderos»;  ni  a 
Cook  (8) ;  Hoskins  (9)  y  Madame  de  Gasparin  (10), 
no  menos  fantástica  que  sus  predecesores;  Santiago 
Aragó  que  al  dar  la  vuelta  al  mundo,  pasando  a  la 
vista  de  Barcelona,  dice  que  «con  sus  anteojos  hu- 


(l|     Hisíoire  des  A  rabes  et  det  Maureg  d*  Espagn§.  París,  i85 1. 

(m      Esíudes  sur  l'Espagne.  Pans,  1847- 

ip  Estude$  sur  I* Espafine.SipUle  et  í*Andahusie,  iVoh.  La  fíaie 
á§  Cúdix,  1  Tol.  Toléde  et  les  tfords  du  Tage,  1  fol.  L'Espagne  religieu- 
met  Utttrarre..  Par  s,  1K71. 

{4\      Peíér  naf^e  a  la  ierre  du  Cid.  Parli. 

(!>í     Séifille.  Histoire,  monuments,  mneurs,  ricüs,  Sevilla,  1857, 

(6)      üneannée  en  Espa^-ne.  rans,  1Í37. 

«7»      The  Bible  in  Spairit  Londre», 

(8)      Spain,  Londres,  18 '4. 

<<)>     Spain.  Londres,  i85í. 

^loj     A  trapers  les  Espagnes.  Pírii,  i66ff 
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biera  podido  distinguir  a  las  bellas  catalanas  pa- 
seÁndose  por  la  Rambla  agarradas  a  los  brazos  de 
sus  jóvenes  e  indulgentes  confesores»  (1).  Este  se- 
ñor no  desembarcó  en  la  península,  pero  esto  no  le 
impide  juzgar  a  España  diciendo  que  es  «la  Espa- 
ña del  siglo  XV,  es  decir,  la  España  de  nuestros 
días,  triste,  decrépita,  corrompida  y  envilecida^  pues 
así  mueren  los  pueblos,  así  borran  las  grandes  pá- 
ginas las  naciones  que  no  conocen  que  las  artes, 
las  ciencias  y  la  civilización  no  pueden  marchar  más 
que  con  la  líDcrtad.»  No  menos  fantástico  es  Ro- 
ger  de  Bcauvoir  (2),  cuya  descripción  de  España 
motivó  el  graciosísimo  folleto  de  Ossorio  y  Ber- 
nard  titulado  Un  país  fabuloso,  estudio  de  actuali- 
dad y  remedio  contra  el  mal  Jmmor,  aunque  tal  vez 
le  aventaja  P.  L.  Imbert  (3)  que  comió  con  los 
bandidos  en  los  montes  de  Toledo,  cenó  en  Sevilla 
con  Doña  Pcudcndo,  vio  perseguir  a  una  mujer  p^or 
los  tejados  de  las  casas  a  raíz  de  un  pronuncia- 
miento, y  asegura  que  los  trenes  van  tan  despacio 
en  España  que  cuando  un  viajero  deja  caer  su  pa- 
ñuelo, se  para  el  convoy  para  que  lo  recoja. 

A  estos  escritores  se  unen  más  tarde,   Edgard 
Quinct  (4),  Campion  (5),  Wallis  (6),  Lavallce  (7), 


fi)      Recuerdos  de  un  ciego.  Viaje  alrededor  del  mundo.  Enriqueci' 
¿o  con  notas  cientijicas  por  A.  Francisco  Arago,  del  lasiiiuto. 
(?)      La  Porte  du  Soleil.  Paris.  1844. 

(3)  VEspagne.  Splendeurs  et  miséres.    Voy  age  artistique  et  pitto 
resque.  Paris,  1876. 

(4)  Mes  Vacancesen  Espagne.  Tomo  IX  de  sus  Obras  completas, 

(5)  Onjoot  in  Spain,  1807. 
Amo' g  Spanish  People. 

(6)  Glimpses  of  Spain,  Bosion,  i853. 

(7)  Espagne,  Pans,  i8t3-47   2  vols. 
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Lady  Herbert  (1),  Lady  Louisa  Tennyson  (2),  Ger- 
mond  de  Laviffne  (3),  Lanneau  Rolland  (4),  Ga* 
llenga  (5),  1 lare  (6),  Webster  (7),  Ilarris  (8), 
Temple  (9),  Rose  (10),  Manning  (11).  Harris- 
son  (12),  Grape  (13),  Laiifer  (14),  De  Amicis  (15), 
Pawlowíky  (16),  I luimius  Gana  (17),  etc.  Des- 
cuellan también  en  este  tiempo  por  su  relativa  im- 
parcialidad los  nortcanií  ric;:nos  como  John  Hay  (18) 
que  creía,  al  contrario  de  otros,  (lue  ningún  pueblo 
está  tan  capacitado  para  la  libertad  como  el  espa- 
ñol y  hacía  menci(Sn  de  la  cultura  femenina  repre- 
sentada por  Concepción  Arenal  y  i)or  Doña  Emilia 
Pardo  Bazán;  como  Henry  M.  Field  (19)  que  tra- 


(i)     ImprcssionsofSpain^  Londres,  1867. 

(2)  Castile  and  Andalusiadescrifotdfroma  Ttm  Years  residenee 
there.  Loodon.  iSSj. 

(3)  Jtméraire  descripíif  historiqué  et  artistique  de  l*Espagne.  Pa- 
rís, i865. 

(4)  NouifCMU  Guide  general  du  Voyageur  en  Espagne.  Parii. 

(5)  Iterian  Reminiscences.  Londics,  1883. 

(6)  Wanderings  in  Spain,  Londres, 

(7)  Spam,  í.ondrcs,  1881. 

(8)  On  Spain,  nnsí  n,  1882 

(9)  Obserpations  on  a  Joumey  lhrout;h  Spain  and  Italy. 

(10)  üntrodden  Spain  and  Iler  Black  Cnuntry.  New  York,  1875. 

Among Spanish  People.  New  York,  1877. 

(11)  Spanish  Picíures.  Wnh  lUusiraiions  by  Gustave  Doré, 
(la)     Spain,  Bostoo,  1882. 

(13)  Spanien  und  rfas  Epangelium,  Eriebnisse  einer  Síudienreise. 
Halle.  i89f. 

(14)  Aus  Spanien  Ge. en wartKulturski^j^en.  Leipzig,  187a. 
(i?)     Spaf:'na.  Milano. 

(16)  España.  Véase  el  articulo  de   Birk  en   La  España  Moder- 

na.  1891 

(17)  Estudios  sobre  España.  Santiígo  de  Chile,  1899, 

(18)  Castilian  Days.  B  sion.  1883. 

(19)  Oíd  Spain  and  neu>  Spain,  New  York,  1888. 
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?a  un  paralelo  entre  la  España  antigua  y  la  nueva 
y  como  Halle   (1)   y  Curry  (2). 

Todos  estos  libros,  y  muchos  más  que  podrían 
enumerarse,  demuestran  que  la  idea  que  tienen 
los  extranjeros  de  nuestra  patria  no  ha  cambiado 
gran  cosa  en  el  transcurso  de  los  siglos  y  que  Es- 
paña sigue  siendo  para  ellos  un  país  fantástico,  ca- 
paz de  seducir  a  los  poetas  y  a  los  novelistas,  pero 
que  tan  solo  merece  de  los  políticos  y  de  los  so- 
ciólogos que  le  visitan,  desdeñosas  observaciones. 

«El  sentimiento  de  altivo  desprecio,  ha  dicho  el 
seTíór  Altamira,  en  que  se  ha  trocado  para  muchos 
aquel  odio  y  envidia  que  nuestras  proezas  y  excesos 
militares  de  otros  tiempos  produjeron  en  Europa, 
les  crea,  cuando  menos,  prejuicios  que  descarrían 
su  observación  de  las  cosas  y  de  los  hombres»  (3). 

Pero,  dejemos,  por  un  momento  a  los  viajeros  y 
prestemos  atento  oído  a  lo  que  escriben  los  psicó- 
logos. 


LA  psicología  DEL  PUEBLO  ESPAÑOL 

Ninguno  de  los  escritores  que  pudiéramos  cali- 
ficar de  serios  en  contraposición  a  los  que  sólo  bus- 
can  sensaciones  de  exotismo,   siente   por  nosotros 


(1)  Sepen  Spanish  Giíies  and  the  W.iy  to  Them.  Noston,  1883. 

(2)  Constitutional  Gopernment  in  Spain.  A.  Sketch  New  York.  1889 
(¡l)      De  Historia  y  Arte,  págs.  218.  210.  Interesantísimo  es  el  ensayo 

de  Psicología  del  pueblo  espaJíol,  escrito  por  e'  Sr.  Altamira  y  a  sus  cu- 
riosas observaciones  remitimos  para  muchas  cosas  al  lector. 
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la  menor  simpatía.  Nos  estudian  como  a  bichos  ra- 
ros y  perdónese  la  vulgaridad  de  la  comparación. 

¿Qué  piensan  de  los  españoles? 

«La  desgracia  del  ingenio  español,  escribe  Phi- 
larete  Cliasles,  es  haber  sido  demasiado  grande,  de- 
masiado ingenuo,  demasiado  expontáneo,  demasia- 
do fuerte;  la  de  haber  agotado  su  savia  y  hecho 
estallar  su  energía  sin  avaricia  y  sin  cálculo;  la 
de  haber  confiado  en  sus  recursos,  en  su  poder, 
en  su  fecundidad ;  la  de  haber  olvidado  que  el  cau- 
dal de  los  torrentes  más  magníficos  exige  renova- 
ción. Su  desgracia,  en  fin,  ha  sido  el  orgullo.  Este 
orgullo  lo  tomó  todo  de  sí  mismo:  se  devoro.  El 
porvenir  no  le  preocupaba.  Le  bastó  su  fe,  Dios  y 
la  espada.  Así  fué  como  los  españoles,  defendidos 
por  esta  coraza,  protegidos  por  esta  muralla,  inac- 
cesible a  toda  crítica  extraña,  cantaron,  dibujaron, 
pintaron,  escribieron  historias,  compusieron  novelas, 
pastorales  y  dramas.  No  alababan  sus  cuadros,  no 
difundían  ni  trataban  de  propagar  sus  sistemas  li- 
terarios. Se  encerraban  en  la  conciencia  de  su  pro- 
pio mérito.  El  calor  del  sol,  la  vida  de  la  naturaleza, 
la  mística  belleza  del  alma,  la  fuerza  ardiente  de  la 
sangre  se  reflejaoan  en  sus  cuadros.  Las  peripecias 
de  la  existencia  humana  y  las  infinitas  variedades  de 
las  pasiones  se  desplegaban  en  sus  obras  dramáti- 
cas. La  majestad  de  la  voluntad  humana  en  sus 
historias.  Fué  un  gran  día,  fué  un  gran  esplendor 
literario,  pero  después  de  aquel  día  vino  una  noche 
obscura.  Apenas  si  recuerdan  nuestros  contempo- 
ráneos que  la  Europa  de  los  siglos  XVI  y  XVII  be- 
bió en  la  fuente  de  aquel  drama  como  en  las  aguas 
de  un  río,  sin  que  se  notase,  sin  que  ninguno  viese 
disminuir  ni  desaparecer  el  bienhechor  tesoro.  Los 
cuadros  españoles  permanecieron  ignorados  en  las 
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paredes  de  las  iglesias.  Toda  aquella  llama  se  ex- 
tinguió y  España,  condenada  a  la  imitación,  no  fué 
nada...   La  originalidad  era  esencial  para  la  lite- 
ratura española,  que  no  tenía  más  base  que  sus  cos- 
tumbres en  gran  manera  fanáUcas.  La  originalidad 
del  ingenio  inglés  ni  siquiera  se  le  aproxima.  Esta 
última  es  eminentemente  comercial,  simpática,  a  pe- 
sar de  su  individualismo,  la  misma  siempre  a  pe- 
sar de  las  adquisiciones...   España,  por  el  contra- 
rio, ise  ha  perdido  cuantas  veces  se  ha  doblegado 
a  ía  imitación.  La  libertad  y  la  expontaneidad  son 
su  vida.  Tan  luego  se  aparta  de  ellas,  muere»  (1). 
«Ningún  pueblo,  decía  Taine   (2),  ha  recibido 
kie  la  naturaleza  y  de  las  circunstancias  tan  magní- 
fico lote  de  prosperidades  y  de  esperanzas.  Por  la 
fuerza  y  por  la  inteligencia  los  españoles  domina- 
ron en  Europa,  a  la  cual  impusieron  el  ascendiente 
de   su  política,   de  su  literatura  y  de  sus  gustos., 
Cuanto  el  genio,  el  trabajo  y  las  circunstancias  del 
Renacimiento  habían  acumulado  en  punto  a  mven- 
ciones,  descubrimientos  y  tesoros,  les  tocó  en  suer- 
te ;  heredaron  las  artes  de  Italia ;  gozaron  de  la  m- 
dustria  de  Flandes ;  recogieron  las  riquezas  de  Amé- 
rica.  La  fortuna  fué  con  ellos  pródiga  y  a  deciF 
verdad,   su  corazón  estaba  tan  alto  como  su  for- 
tuna ;  un  solo  don  les  ha  faltado :  la  capacidad  para 
comprender  y  la  voluntad  para  someterse  a  las  con- 
diciones vulgares  e  insuperables  de  la  vida  huma- 


(  )      Etndcssur  le  Drame  espagnol.  París,  i8  47.  ^  ^  ^ 

(2)     Sin  embargo,  el  mismo  lame  daba  mu«stm  dasu  prejuicio  en 
la  Philosophiede  l^Art  cuando  hablando  de  Cervantes,  escr.bia:  «//  coni' 
vosa  je  ne  sais  combien  de  noupilles  et  de  drames  avtc  IHnventiónJi  br*- 
llant,  lUnsuff. sanee  et  lagénérosité  d^un  Espagnol  apenturier  et  gB 
tilhomme,  dunt  ü  ne  reste  que  le  Quichotii, 


240 


LA   LEYENDA  NEGRA 


na»  (1).  En  otro  libro  escribía  el  cáustico  historia- 
dor de  Napoleón  I  y  de  la  Francia  contemporánea : 
fVed  al  español  que  describen  Estrabón  y  los  his- 
toriadores latinos :  solitario,  altanera,  indómito,  ves- 
tido de  negro,  y  vedle  después  en  la  Edad  media 
idéntico,  aun  cuando  los  godos  hubiesen  introduci- 
do  en  sus  venas  sangre  nueva:  tan  intratable,  tan 
soberbio ;  echado  hasta  el  mar  por  los  moros  y  re- 
conquistando palmo  a  palmo  su  patria  por  obra  de 
una  cruzada  de  ocho  siglos,  aun  más  exaltado  y  en- 
durecido por  la  duración  y  la  monotonía  de  la  lu- 
cha, fanático  y  de  eniendímienio  estrecho,  encerra- 
do en  sos  hábitos  de  ingiusidor  y  de  hidalg€\,  uno 
y  el  mismo  en  los  tiempos  del  Cid,  y  en  los  de 
Felipe  II  y  Carlos  II,  en  la  guerra  de  1700,  en  la 
de  1808,  y  en  el  caos  de  despotismos  y  de  insu- 
rrecciones que  hoy  padece...»  (2).  Ya  en  esta  des- 
cripción, anterior  cronológicamente  hablando  a  la 
otra,  se  adivina  el  influjo  de  los  románticos. 

El  geógrafo  Reclus  es  moderado  y  exacto  en  su 
retrato  del  pueblo  español.  «Como  hacie  observar, 
idic«.  M.  de  Bourgoing  en  su  obra  acerca  de  Es- 
paña, los  caracteres  ofrecen  tal  contraste,  que  el 
retrato  de  un  gallego  se  parece  más  al  d«  un  ha- 
bitante de  la  Auvernia  que  al  de  un  catalán  y  el  de 
un  andaluz  haoe  pensar  en  el  de  un  gascón.  De  pro- 
vincia a  provincia  surgen  en  Iberia  las  mismas  antí- 
tesis que  en  Francia.  Esto  no  obstante  y  aun  cuando 
las  diferencias  que  proceden  del  territorio,  de  la 
raza,  del  clima  y  de  las  costumbres,  hacen  muy 
difícil  hablar  de  un  tipo  general  que  represente  a 


(i)     UEspagne  en  iñfp  á*apréi  Múdamt  d*Áuinoy,  Tnd.  de  Ja 
España  Moderna, 

(a>     Vldeal  dans  fÁrL 
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todos  los  españoles,  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  península  tienen  rasgos  comunes  que 
dan  a  la  nación  entera  una  cierta  individualidad  en- 
tre los  pueblos  de  Europa.  Aun  cuando  cada  pro- 
vincia tiene  su  tipo  especial,  estos  tipos  se  parecen 
lo  bastante  para  que  sea  posible  imaginar  una  espe- 
cie de  español  ideal  en  el  que  el  gallego  se  funde 
con  el  andaluz,  el  aragonés  con  el  castellano.  La 
obra  nacional  ha  sido  común  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  sobre  todo  en  la  época  de  las  luchas  secula- 
res contra  los  moros  y  de  esta  comunidad  de  ac- 
ción, unida  a  la  comunidad  de  orígenes,  proceden 
rasgos  que  pertenecen  a  todos  los  pueblos  peninsu- 
lares. Por  lo  general,  el  español  es  pequeño  de  es- 
tatura, pero  fuerte,  musculoso,  de  agilidad  sorpren- 
dente, incansable  en  la  carrera,  duro  en  las  priva- 
ciones. La  sobriedad  del  ibero  es  proverbial.  Las 
aceitunas,  la  ensalada  y  los  rábanos,  son  manjares 
de  caballero,  dice  un  antiguo  refrán.  Su  fuerza  de 
resistencia  física  linda  con  lo  maravilloso  y  apenas 
se  concibe  cómo  pudieron  soportar  los  conquista- 
dores tantas  penalidades  bajo  los  climas  terribles 
del  Nuevo  Mundo.  Con  estas  cualidades  materiales; 
el  español,  bien  dirigido,  y  así  lo  demuestra  la  his- 
toria, es  el  primer  soldado  de  Europa :  tiene  el  ar- 
dimiento del  meridional,  la  fuerza  del  del  Norte  y 
no  neciesita  como  éste  de  abundante  alimento.  No 
son  menos  notables  las  cualidades  morales  del  es- 
pañol y  hubieran  debido  asegurar  a  la  nación  una 
mayor  prosperidad  de  la  que  disfruta.  Cualesquiera 
que  sean  las  diferencias  regionales  del  carácter  es- 
pañol, los  peninsulares,  algo  dejados  en  la  vida 
diaria,  se  distinguen,  esto  no  obstante,  como  colec- 
tividad de  los  demás  pueblos,  por  un  espíritu  re- 
suelto y  tranquilo,  por  un  valor  persistente,  por  una 
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tenacidad  inquebrantable,  que,  según  se  emplee,  ha* 
ce  la  gloria  o  el  infortunio  del  país.  El  cortesanoi 
el  empleado  escéptico,  podrán  servir  cínicamente  a 
quien  les  paga,  pero  cuando  el  español  del  pueblo 
abraza  una  causa,  lo  hace  para  siempre,  y  mientras 
le  queda  un  soplo  de  vida  no  puede  asegurarse  su 
venqimiento,  y  para  eso,  tras  él  vienen  sus  hijos  que 
lucjian  con  encarnizamiento  idc utico  al  del  padre. 
Dte  aquí  la  larga  duración  de  las  guerras  nacionales 
y  civiles.  La  Reconquista  de  España  duró  siete  si- 
glos, casi  sin  interrupción;  la  conquista  de  Méjico, 
del  Perú  y  de  toda  la  América  andina  no  fué  más 
que  un  largo  batallar  que  duró  un  siglo.  La  guerra 
de  la  Independencia  contra  los  ejércitos  de  Na- 
poleón es  asimismo  un  ejemplo  de  sacrificio  y  de 
patriotismo  del  que  ofrece  la  historia  pocos  ejem- 
plos, pudiendo  decir  los  españoles  con  orgullo  que 
durante  los  cuatro  años  que  duró  la  lucha  no  halla- 
ron los  franceses  entre  ellos  ningún  traidor.  Dignos 
hijos  de  la  madre  patria,  los  criollos  del  Nuevo 
Mundo  sostuvieron  también  contra  los  castellanos 
una  guerra  de  emancipación  que  duró  veinte  años, 
y  ahora  mismo,  una  parte  de  los  habitantes  de  la 
Gran  Antilla  española  han  hecho  de  las  escaramu- 
zas y  batallas  su  vida  normal  de  seis  años  a  esita 
parte.  En  fin,  ¿dónde  sino  en  España  hubieran  sido 
posibles  las  dos  guerras  carlistas?  ¿Cuántos  gol- 
pes no  se  dieron  que  se  estimaron  decisivos  ? ...  Pero 
el  enemigo,  vencido  ayer,  se  erguía  al  día  siguien- 
te y  volvía  a  la  lucha  con  nueva  energía.  Nada 
tiene,  pues,  de  extraño  que  el  español,  consciente 
de  su  valor,  hable  de  sí  mismo,  aun  estando  aba- 
tido por  la  desgracia,  con  un  orgullo  que  en  cual- 
quier otro  pueblo  sería  ridículo.  «El  español,  ha 
Üicho  un  viajero  francés,  e¡s  un  gascón,  pero  un 
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gascón  trágico.»  Los  hechos  siguen  en  él  a  las 
palabras.  Es  jactancioso,  pero  si  hay  quien  pueda 
tener  razón  de  serlo  es  él.  El  español  tiene  cuali- 
dades que  en  otros  pueblos  se  excluyen  con  fre- 
cuencia: a  pesar  de  su  orgullo  es  sencillo  y  de  mo- 
dales corteses;  tiene  alta  idea  de  sí  mismo,  pero 
es  afectuoso  con  los  demás  y  aun  siendo  muy  pers- 
picaz y  adivinando  muy  bien  las  faltas  y  los  vicios 
del  prójimo,  no  se  rebaja  hasta  despreciarlo.  Aun 
pidiendo  limosna  sabe  guardar  una  actitud  digna. 
La  menor  cosa  le  hará  expansionarse  en  un  torrente 
de  palabras,  pero  cuando  el  asunto  es  de  interés,  le 
basta  una  palabra  o  un  gesto.  A  menudo  es  grave 
y  solemne  en  su  aspecto ;  tiene  un  fondo  de  seriedadf, 
una  firmeza  de  carácter  poco  común  y  unido  a  ello 
una  alegría  que  siempre  es  benévola.  La  ventaja 
inmensa  que  tiene  el  español,  salvo,  quizá,  el  cas- 
tellano viejo,  es  la  de  ser  feliz.  Nada  le  preocupa, 
a  todo  se  amolda  y  toma  la  vida  filosóficamente,  tal 
y  como  ella  es.  La  miseria  no  le  asusta  y  hasta 
sabe,  con  singular  ingenio,  sacar  de  ella  goces  y 
ventajas.  ¿Qué  personaje  de  novela  pasó  a  través 
de  más  crisis,  ni  fué  más  alegre  que  ese  Gil  Blas 
en  quien  los  españoles  se  reconocen?  Y,  sin  em- 
bargo, esto  ocurría  en  la  sombría  época  de  la  In- 
quisición, solo  que  el  Santo  Oficio  no  impedía  estar 
alegres.  A  todos  estos  contrastes,  que  nos  parecen 
raros,  de  jactancia  y  de  valor,  de  altivez  y  de  ba- 
jeza, de  grave  digniclad  y  de  franca  alegría,  se  de- 
ben las  aparentes  contradicciones  de  conducta,  los 
extraños  cambios  de  actitud  que  sorprenden  al  ex- 
tranjero y  que  el  español  llama  en  tono  de  broma 
«Cosas  de  España»,  como  si  únicamente  él  pu- 
diera adivinar  la  causa  de  ellos.  ¿Cómo  explicar, 
en  efecto,  que  se  hallasen  en  este  pueblo  tantas  fia- 
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quezas  al  lado  de  tan  bellas  cualidades,  tanto  su- 
perstición y  tanta  ignorancia  unidas  a  tan  extraor- 
dinario buen  9entido  y  a  tan  fina  ironía  y  a  veces 
tanta  ferocidad  unida  a  una  generosidad  tan  mag- 
nánima, el  furor  de  la  venganza  trabado  con  el 
tranquilo  olvido  de  los  agravios  y  una  práctica  tan 
«encilla  y  tan  digna  de  la  igualdad  unida  a  tan  gran 
violencia  en  la  opresión  ?  »  Como  vemos  comienza 
aquí  Reclus  a  incurrir  en  las  vulgaridades  de  siem- 
pre y  a  atribuir  al  fanatismo  español  todos  nues- 
tros defectos. 

«A  pesar  de  la  pasión,  del  fanatismo,  añade,  que 
ponen  los  españoles  en  todos  sus  actos,  aceptan  con 
la  mayor  resignación  lo  que  creen  que  no  pueden 
evitar.  Desde  este  punto  de  vista  son  completamen- 
te musulmanes.  No  dicen  como  el  árabe:   «lo  que 
está  escrito,  está  escrito»,  pero   si  dicen,  con  no 
menos  filosofía:    «lo  que  ha  de  ser,  no  puede  fal- 
tar», y,  envueltos  en  su  capa,  ven  pasar  la  ola  de 
los  sucesos.    [Cuántas  veces,  la  serenidad  fatalista 
del  español  ha  dejado  que  se  realicen  males  irrepa- 
rables!  Entre  estos  males,  ha  podido  temerse  que 
hubiera  que  incluir  la  decadencia  definitiva  de  la 
nación  entera.  Viendo  las  ruinas  acumuladas  en  tie- 
rra española,  presenciando  las  luchas  que  allí  se 
eternizan  en  la  tierra  ensangrentada,  historiadores 
que  no  tenían  clara  noción  del  lazo  de  solidaridad 
que  une  entre  sí  a  las  naciones,  nos  han  hablado 
de  los  españoles  como  de  un  pueblo  caído  para  siem"- 
pre.  Es  un  error,  pero  el  retroceso  extraordinario 
que  ha  sufrido  el  poderío  castellano  desde  hace 
tres  siglos,  explica  cuan  fácil  ha  sido  equivocarse. 
Aun  la  proximidad  de  las  grandes  ciudades  y  de  la 
capital,  cuántos  campos,  antes  cultivados  recuerdan 
con  su  denominación  de  despobladas  y  de  dehesas 
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a:  los  moros,  violen  taimente  expulsados  o  a  cristia- 
nos que  huyeron  ante  el  desierto  invasor.  ¡  Cuántas 
ciudades,  cuántas  villas  hay,  cuyos  edificios  demues- 
tran con  la  belleza  de  su  arquitectura  y  la  riqueza 
de  sus  adornos  que  la  civilización  local  era,  hace 
siglos,  muy  superior  a  lo  que  es  hoy  I  La  vida  pa- 
rece haber  huido  de  aquellas  piedras  antes  anima- 
das. Y  la  misma  España,  como  potencia  política, 
¿no  es  hoy  uüa  sombra  de  lo  que  fué,  en  tiempos  de 
Carlos  V  ?  »    (1). 

El  geógrafo  Reclus  hace  suyas,  como  no  podía 
menos,  las  conclusiones  del  historiador  Buckle,  de 
quien  luego  hablaremos,  y  hasta  las  completa.  Se- 
gún él,  la  causa  suprema  de  nuestro  fanatismo  «fué 
la  larga  serie  de  guerras  religiosas  que  tuvimos  que 
mantener  con  nuestros  vecinos.  El  resultado  fué  que 
el  patriotismo  de  raza  e  idioma  se  identificó  casi  por 
completo  con  la  obediencia  absoluta  a  las  órdenes 
de  los  sacerdotes.  Todos  los  combatientes,  desde  el 
rey  hasta  el  último  soldado,  eran  defensores  de  la 
fe,  más  que  defensores  de  la  tierra  natal,  y,  por 
lo  tanto,  su  primer  deber  era  someterse  a  las  indica- 
ciones de  los  eclesiásticos.  Las  consecuencias  de 
tan  larga  sujeción  del  pensamiento  eran  inevitable*. 
El  clero  se  posesionó  de  la  mejor  parte  de  las  tierras 
conquistadas  a  los  infieles  acaparando  todos  los  te- 
soros para  adornar  los  conventos  y  las  iglesias  y 
lo  que  es  más  grave  aún,  se  apoderó  del  gobierno 
y  de  la  dirección  de  la  sociedad...»  Otras  muchas 
cosas  añade  a  éstas  Reclus,  pero  como  quiera  que  ya 
no  se  refieren  al  orden  puramente  psicológico,  sino 
al  histórico,  de  ellas  trataremos  en  lugar  adecuado. 

Entre  los  psicólogos  modermos  que  nos  han  he- 


(I)     Gfographie  Unipcnelle.  Tomo  I. 
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cho  el  honor  de  estudiamos,  se  destaca  Alfreda 
Fouillée.   Sus  ideas  no  tienen  gran  novedad,  pero 
merecen  conocerse  aunque  no  sea  más  que  por  com- 
probar  cómo  se  perpetúan  en  los  sabios  los  luga- 
res  comunes.     «El  temperamento  español,  escribe 
Fouillée  (1),  es  casi  siempre  bilioso    nervioso,  es 
decir,  que,  abrasado  por  un  fuego  intenso,  sabe  ocul- 
tar la  pasión  que  le  consume,  y  es  también  ca- 
paz de  alimentar  rencores  durante  Urgo  tiempo. 
Como  todos  los  mediterráneos  el  español  gusta  del 
placer,  tiene  un  fondo  de  buen  humor  y  fineza  de 
espíritu,   pero  más  que  nada  conoce  las  pasiones 
violentas,  reconcentradas  y  no  expansivas.  Su  sen- 
sibilidad es  irritable  y  al  propio  tiempo  le  domina 
el  amor  propio:  éstas  son  sus  dos  características. 
Tampoco  lleva  lejos  de  la  mano  el  cuchillo.  Los 
españoles  son  leales,  fieles  a  la  palabra  dada,  poseen 
el  sentimiento  de  la  dignidad  y  del  honor.  Son  ge- 
•nerosos,  hospitalarios,  quizá  todavía  más  en  el  Sur 
que  en  el  Norte,  y,   sin  embargo,  no  podría  de- 
cirse en  general,  que  sean  humanitarios.  Duros  para 
con  los  animales  domésticos,  para  con  los  hombres, 
para  consigo  mismos,  contrastan  con  otros  pueblos 
por  la  falta  de  bondad  simpática  y  sociable.  Esta 
dureza  es  uno  de  los  signos  característicos  de  la 
raza  ibera  y  berebere,  igual  que  dq  la  semítica, 


(i)     Esquisse  d'une  Psychohgie  des  peuples  européens.  Hay  uoa  tra- 
ducciÓQ  española  de  D.  Ricardo  Rubio  publicada  en  Madrid  en  1903, 

Lo  mismo  que  Fouillée,  mejor  dicho,  peor,  opina  de  los  españoles 
ti  beoedíctioo  francés  Dom  Leclereq  en  su  Espagne  Chrétienne  iigog) 
glosando  lis  palabras  de  dicho  autor:  «El  español,  dice,  pone  en  todas 
las  cotas  una  pasión  de  bestia  deseocadenada.  furiosa,  desprovista  de 
amplios  horizontes  intelectuales  y  de  reflexión.  No  tiene  más  que  uoa 
sensibilidad  que  es  el  egoísmo  hosco.  Compasión  merecen  los  que  k 
fobiernan.» 
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tal  sobre  todo,  comió  se  muestra  en  los  fenicios.  Los 
españoles  se  juzgaban  muy  diferentes  de  los  mo- 
ros, pero  desde  el  punto  de  vista  étnico  estaban  muy 
próximos.  No  han  recibido  elementos  célticos  bas- 
tantes para  tener  dulzura  en  la  masa  de  la  sangre;- 
han   seguido   siendo   africanos  y  aun  siendo  occi- 
dentales, son  también  orientales.  Su  insensibilidad, 
que  experimentaron  los  indios  conquistados,  llegó 
con  frecuencia  a  la  crueldad  fría  y  a  la  ferocidad. 
Los  pintores  mismos  se  complacen  en  presentar  su^ 
plicios.  Mantenida  anteriormente  por  el  espectáculo 
de  los  autos  de  fe,  su  dureza  lo  está  hoy  por  las 
enseñanzas  de  las  corridas  de  toros...»  Fouillée  echa 
mano  a  veoes  de  la  fantasía  para  amenizar  su  cien- 
cia. «Cuando  falta  dmero  en  el  Erario  público,  nos 
dice,  se  ve  a  los  maestros  obligados  a  pedir  limosna, 
actitud  que  felizmente,  no  deshonra  entre  españo- 
les...»   «Les  que  pretenden,  añade  más  adelante, 
que   de  nada   sirve  la  instrucción,   que  la  ciencia 
misma  no  tiene  ninguna  de  las  virtudes  que  se  le 
atribuyen  para  el  progreso  de  los  pueblos,  no  tie- 
nen más  que  mirar  a  España,  que  no  es  seguramen- 
te ei  país  de  las  luces.  El  culto  a  la  mujer,  no  es 
en  gran  parte  más  que  una  leyenda  en  España,  por- 
que no  se  puede  dar  tal  nombre  al  sensualismo... 
El  ahorro  es  imposible  en  España  porque  exige  con- 
diciones morales  de  primer  orden  y  en  este  res- 
peto el  español  es  inferior  al  italiano...  Al  cerrarse, 
la  Edad  moderna.  España  ha  llegado  a  ser  cada 
vez  más  africana...  El  español  trata  al  extranjero 
con  una  gran  cortesía,  que  oculta  una  gran  indife- 
rencia. Está  demasiado  satisfecho  de  sí  para  tener 
curiosidad  respecto  a  los  demás...» 

Estas  y  otras  muchas  cosas  más  cuenta 'M.  Foui- 
^ée  en  un  librg  que  algunos  consideran  bello  prg.- 
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ducto  de  la  aguda  y  penetrante  psicología  francesa. 
No  quiere  decir  esto  que  le  sea  superior  la  psioa- 
logía  de  otros  países.  Cojamos  el  estudio  de  Mr.  Ir- 
ving  Babbit  (1) :  «Intimamente  unido  a  la  desbor- 
dada imaginación  del  pueblo  español  está  su  or- 
gullo... El  español  está  especialmente  dotado  para 
la  soledad  y  el  aislamiento...  El  español  se  niega 
a  identificar  sus  intereses  con  el  interés  de  la  hu- 
manidad... Está  imbuido  del  sutil  egoísmo,  engen- 
dro de  la  religión  medioeval,  que  desdeña  las  rela- 
ciones del  hombre  con  la  naturaleza,  fijando  tan 
sólo  su  atención  en  el  problema  de  su  salvación 
personal.  En  otros  tiempos  era  frecuente  que  un 
piadoso  español  defraudase  a  sus  acreedores,  dejan- 
do toda  su  fortuna  en  favor  de  su  alma...  El  español 
es  fatalista  y  carece  de  curiosidad.» 

Mauricio  Barres  aseg-ura  que  en  ninguna  parte 
tiene  la  vida  el  mismo  sabor  que  en  España.  «Allí 
se  ve  que  la  sensibilidad  humana  no  se  limita  a  esas 
dos  o  tres  sensaciones  fuertes  (amor,  desafío,  tribu- 
nal de  justicia)  que  son  las  únicas  que  subsisten  en 
nuestra  civilización...  Es  un  África :  pone  en  el  alma 
una  especie  de  furor  tan  violento  como  un  pimiento 
en  la  boca.»  Para  Barres  el  ascetismo,  es  produc- 
to de  la  transformación  en  cerebralidad  de  los 
autos  de  fe  y  de  la  tauromaquia...  «Sospecho,  dice 
en  otro  lugar,  que  los  españoles  disfrutan  con  los 
•sufrimientos  de  Cristo»   (1). 

En  Die  Waríbarg^,  de  Munich,  órgano  del  Evan- 
geiíscker  Biínd,  se  decía  no  hace  mucho  que  «el 
pueblo  español  es  un  parásito  de  los  conventos  y 


(1)  Ligth$  and  Skades  in  tki  Spanish   Character.  Athlantic  Afon- 
thiy  Agosto  de  1898. 

(2)  Du  sang,  de  la  mlupti  tt  é§  l«  aiort.  farif 
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que  lestá  reducido  espiritual  y  materialmente  a  men- 
digar la  sopa  de  los  frailes  que  le  han  privado  de 
todo».  Ernst  von  Ungern  Stemberg,  escribía  en 
la  Revista  Das  freie  Wort,  de  Francfort,  hablan- 
do de  nosotros:  «No  ya  una  seria,  tenaz  inves- 
tigación de  la  verdad,  una  convicción  ilustrada,  un 
criterio  filosófico  conquistado  merced  al  propio  es- 
fuerzo pero  ni  siquiera  una  fe  sencilla,  se  en- 
cuentra en  los  españoles.  Lo  que  allí  domina  es  la 
inconsciencia  y  la  superstición.  Naturalmente,  un 
pueblo  que  se  halla  en  tan  tristes  circunstancias, 
tiene  que  representar,  por  fuerza,  en  la  lucha  por  la 
cultura,  un  papel  lamentable.» 

Los  mismos  portugueses  establecen  una  marcada 
diferencia  entre  su  carácter  y  el  nuestro.  «Hay  en 
el  genio  portugués,  escribía  Oliveira  Martins,  algo 
vago  y  fugitivo  que  contrasta  con  la  terminante  afir- 
mativa del  castellano ;  hay  en  el  heroísmo  lusitano 
una  nobleza  que  difiere  de  la  furia  de  nuestros  veci- 
nos ;  hay  en  nuestras  letras  y  en  nuestro ipensamiento 
una' nota  profunda  o  sentimental,  irónica  o  tierna, 
que  en  vano  se  buscaría  en  la  historia  de  la  civiliza- 
ción castellana,  violenta  en  profundidad,  apasionada, 
pero  sin  entrañas,  caimz  de  invectivas,  pero  agcna 
a  toda  ironía,  amante  sin  cariño,  magnánima  sin 
caridad,  más  que  humana  muchas  veces,  otras  por 
bajo  del  nivel  que  separa  al  hombre  de  Las  fie- 
ras»   (1).  1         T 

Y  conste  que  prescindimos  de  otras  muchas  lin- 
dezas que  han  visto  la  luz  pública  en  el  bello  idioma 
lusitano. 
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<i)     Historia  de  Portugal. 
17 
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VI 


LOS   RELATOS   MAS    RECIENTES 

De  este  modo  lia  ido  formándose  un  concepto 
casi  siempre  equivocado  de  España.  Ante  los  con- 
trastes que  ofrece  el  carácter  espafiol  el  extranjero 
se  aturde,  prescinde  de  la  realidad  y  apela  a  las 
vulgaridades  mil  veces  repetidas  para  explicarlos. 
'¿Qué  tiene  de  particular  que  los  viajes  más  r  cien- 
tes  que  ?e  ían  hecho  por  España  perpetúen  la  nrn  ion 
fantástica  creada  por  viajeros  y  psicólogos,  por  sa- 
bios y  por  políticos  de  épocas  anteriores? 

En  1902  un  ruso,  escritor  muy  apreciado  en  su 
patria,  Nemirovich  Danchenko,  visita  España,  y  ape- 
nas contempla  los  primeros  paisajes,  observa  que 
todo  es  falso,  que  todo  es  hojaresca  bajo  la  cual  se 
oculta  la  miseria  de  la  decadencia  horrible  de  un 
pueblo  a  quien  llevaron  al  abismo  los  esfuerzos  com- 
binados de  Carlos  V,  Felipe  II  y  Torquemada.  Nb 
hay  país  que  haya  caído  tan  bajo.  «En  Noviembre 
de  1901,  escribe  en  el  prefacio,  salí  de  Barcelona. 
En  la  Rambla  se  oían  tiros.  El  sol  brillaba  res- 
plandeciente, el  cielo  estaba  azul  y  sin  nubes,  yendo  . 
a  juntarse  allá  a  lo  lejos  con  el  mar,  cuyas  olas 
Jugueteaban  en  la  orilla.  En  la  Rambla  se  oían  tiros. 
Cansado  de  las  traiciones  de  Madrid,  donde  se  ha- 
bía vendido  a  la  patria  al  por  mayor  y  al  per  menor, 
el  pueblo  protestaba.  La  Policía  y  el  Ejército  le  re- 
chazaban, dejando  en  pos  de  sí  heridos  y  cadáveres. 
Los  soldados  se  batían  de  mala  gana.  Eran  ciudada- 
nos tambiéii:  sabían  cuántos  millones  se  recibieroa 
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de  lo's  Estados  Unidos  por  una  paz  vergonzosa  y 
cómo  en  sólo  un  año  fuá  robado  el  Tesoro  por  la- 
djones  que  ningún  fiscal  se  atrevía  a  acusar.  Aquí 
no  hay  escuelas ;  los  Tribunales  militares  sustituyen 
a  los  civiles...  Mecida  por  el  mar,  acariciada  por 
el  sol,  embriagada  por  el  aroma  de  las  flores,  la 
nación  incomparable  duerme  con  pesadillas  de  fie^ 
bre,  y  sólo  Cataluña,  como  un  oasis  en  medio  del 
desierto,  marcha  audazmente  hacia  la  luz,  la  rique^ 
za,  la  libertad  y  la  moral.  Pero  no  hay  para  qué 
tener  en  cuenta  sus  esfuerzos :  ni  ella  gusta  de  los 
castellanos,  ni  los  castellanos  de  ella.»  Y  comple- 
tando su  pensamiento  dice  en  otro  lugar:  «España 
es  el  negro  mausoleo  de  un  pueblo  muerto  prema- 
turamente. ¿Resucitará?  Y,  a  modo  de  respuesta, 
un  sacerdote  sentado  al  lado  mío,  murmuró  suspi- 
rando:    \Beaii  QUi  morvititiir  in  Domine  \y>   (1). 

Algunos  años  después,  en  1907,  viene  a  vernos  un 
alemán,  Diercks,  y  después  de  Hendaya,  «con  todos 
los  adelantos  de  la  cultura  europea  y  la  extraor- 
dinaria animación  de  sus  calles  y  cafés»,  Fuenterra- 
bía  le  sugiere  penosas  reflexiones.  «No  parece,  dice, 
sino  que  aquellos  viejos  que  habitan  las  sombrías 
casuchas  han  sido  olvidados  por  la  muerte  y  perte- 
necen a  los  tiempos  pretéritos  en  que  se  edificaron 
sus  hogares.  Sin  la  menor  idea  ni  la  más  mínima 
comprensión  del  progreso  moderno,  pasan  estas  gen- 
tes la  vida  en  inmovilidad  mental,  en  tanto  que  los 
curas,  frailes  y  jesuítas  que  vemos  entrar  y  salir  de 
las  casas,  cuidan  de  que  la  mente  de  sus  moradores 
no  se  eche  a  perder  con  las  heréticas  ideas  de  nues- 
tro tiempo.»   Casi  todas  las  descripciones  de  mo- 


(1)     Na  ^etnlié  spiatoi  DiebieKe,  San  Petersburgo,  190a.  Uo  toI.  de 
600  p4<s.  coo  Uuttrmcionci. 
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numentos  y  de  ciudades  se  inspiran  en  este  prejuiciol 
sin  recordar,  tal  vez,  que  en  Alemania  abundan  las 
ciudades  históricas,  vetustas  y  sombrías,  y  que  los 
habitantes  de  sus  villas,  y  aun  de  sus  capitales  de 
provincia,  no  suelen  descollar  ciertamente  por  lo 
avanzado  de  sus  ideas  ni  por  su  liberalismo  religio- 
so. Según  Diercks,  la  religión  influ>e  más  que  la 
política  en  nuestra  patria.  El  Estado  español  no 
ha  perdido  con  el  transcurso  del  tiempo  el  carác- 
ter religioso  que  siempre  tuvo,  y  la  Iglesia  españo- 
la, no  solamente  ha  conservado  la  posición  que  ocu- 
paba en  la  Edad  IVIedia,  sino  que  ha  aumentado 
su  poder,  ha  detenido  a  su  albedrío  el  movimiento 
de  progreso  y  ha  perseverado  en  su  actitud,  a  pe- 
sar de  la  cultura  moderna,  con  mayor  energía  que 
en  ningún  otro  país  católico.  Ha  perdido  institu- 
ciones como  la  Inquisición,  pero  ha  compensado 
esta  pérdida  con  el  influjo  que  ejerce  sobre  el  pueblo 
por  medio  de  los  jesuítas,  del  clero  y  de  las  Ordenes 
monásticas.  La  Iglesia  defiende  lo  su\  o  amenazando 
al  Estado,  constituyendo  un  Estado  inmensamente 
rico  y  poderoso  que  ejerce  supr  inacía  sobre  el  Es- 
tado civil,  que  le  suscita  dificultades  y  qlie  triunfa 
siempre,  tenga  o  no  razón.  Los  adeptos  de  otras  re- 
ligiones, especialmente  los  luteranos,  son  para  la 
Iglesia  herejes  y  nada  más,  y  les  perjudica  por  todos 
los  medios  posibles  y  les  niega  toda  clase  de  dere- 
chos. «La .historia  de  la  ¡)r( )paganda  evangélica  en 
España,  prosÍL,aie  Diercks,  es  uno  de  los  capítulos 
más  deplorables  de  la  historia  de  este  país,  y,  al 
mismo*ticmpo  que  demuestra  el  espíritu  de  sacri- 
ficio de  los  misioneros  protestantes,  que  no  se  dejan 
arredrar  ante  el  peligro  y  siguen  i)rüi)agando  sus 
ideales,  a  pesar  del  martirio  y  de  los  horrores  de 
la  prisión,  revela  también  que  la  Iglesia  no  retro- 
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cede  ante  el  empleo  de  los  procedimientos  más 
odiosos  para  anular,  en  perjuicio  de  los  protestan- 
tes, el  sentido  de  la  Constitución.»  No  podemos 
analizar  aquí  todo  el  libro  de  Diercks;  contentémo- 
nos con  añadir  que,  a  su  juicio,  «los  españoles  han 
hecho  muy  poco  durante  toda  su  vida  histórica,  se 
han  dejado  influir  por  pueblos  y  dinastías  extrañas, 
han  demostrado  escasa  iniciativa,  se  han  conducido 
pasivamente  y  no  han  dado  de  sí  lo  que  podía  espe- 
rarse de  ellos»    (1). 

Más  violento  y  desagradable  que  el  libro  de 
Diercks  es  el  de  Ward  (2)  que  lleva  el  título  de 
La  verdad  acerca  de  España.  Con  sólo  ver  la  ar- 
tística cubierta  de  este  libro,  la  cual  representa  una 
reja  del  famoso  castillo  de  Montjuich  con  unos  pre- 
sos asomados,  se  comprende  que  Mr.  Ward  escri- 
bió su  obra  bajo  la  impresión  de  los  sucesos  de 
1909.  Leyéndola,  esta  impresión  se  ratifica.  Para 
Mr.  Ward,  España  es  un  inmenso  sepulcro,  un  lo- 
dazal inmenso,  del  cual  emanan  mefíticos  vapores, 
un  país  podrido,  una  nación  irremisiblemente  con- 
denada a  desaparecer.  Su  propósito  al  escribir  este 
libro  no  es  censurar  a  los  individuos,  que  deben 
considerarse  como  efectos  y  no  como  causas,  ni 
tampoco  asestar  un  nuevo  golpe  a  un  imperio  muer- 
to. No  aspira  más  que  a  señalar  las  verdaderas 
causas  del  mal,  ya  que  los  observadores  ingleses 
han  incurrido  en  graves  e  inexplicables  errores,  y 


(i)  Das  moderne  Spanien,  von  Gustav  Diercks.  Un  vol.  de  576  pá- 
ginas con  grabados,  Berlín,  1908.  Véase  nuestra  noia  bioliográfica  eo 
La  Lectura.  Año  IX,  torno  I,  pág.  bg. 

(2)  The  Truth  about  SpainM  F,  H.  B.  Ward,  with  12  ful!  page 
piares  Cassell  and  L9.,  London,  íqii,  Un  vol.  Vcjsc  también  nuestra 
üou  en  La  Lectura.  Año  XI.  tomo  I,  pág.  228. 
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a  prestar  así  un  servicio,  no  solamente  a  sus  compa- 
triotas, sino  a  los  mismos  españoles.  Mr.  Ward  es- 
tudia sucesivamente  el  problenia  político,  el  reli- 
gioso y  el  social,  que,  al  fin  y  al  cabo,  se  conden- 
san en  uno  solo:  el  clerical.  Nos  habla  del  caci- 
quismo, «causa  del  atraso  moral  y  social  de  Espa- 
ña y  de  su  impotcricia  en  el  concierto  de  las  nacio- 
nes» ;  del  separatismo  que  late  sordamente  en  to- 
<ias  las  provincias,  fomentado  i^or  la  falta  de  co- 
municaciones ferroviarias  y  por  la  ignorancia  impe- 
rante, al  contrario  de  Inglaterra,  en  donde  «la  li- 
bertad, la  facilidad  de  relaciones  y  la  educación 
han  hecho  más  que  todas  las  leyes  por  la  recoai- 
ciliación  y  la  unidad  de  ingleses,  escoceses  e  irlan- 
deses» (1);  asegura  que  el  anarquismo  ha  hecho 
más  por  el  progreso  intelectual  de  las  masas  que 
ninguna  otra  organización  española,  y  que  gran  par- 
te del  escaso  progreso  realizado  desde  1870  en  la 
enseñanza  primaria  de  las  grandes  poblaciones  se 
debe  a  los  esfuerzos  de  los  anarquistas  y  dice  que 
las  Ordenes  monásticas  poseen  la  tercera  parte  de 
la  riqueza  nacional,  influyendo  decisivamente  en  las 
minas  de  Vizcaya  y  del  Rif,  en  las  fábricas  de  Bar- 
celona, en  los  naranjales  de  Andalucía,  en  la  Trans- 
atlántica y  en  los  ferrocarriles  del  Norte...  «La 
siniestra  influencia  del  clero  católico  en  las  elec- 
ciones es  conocida  de  cuantos  han  estu  liado  a  Es- 
paña. Desde  el  pulpito  de  la  catedral  hasta  el  de 
la  iglesia  más  moderna,  el  sacerdote  denuncia  al 
candidato  que  se  atreve  a  rechazar  la  tutela  del 
clero  y,  bajo  pena  de  excomunión,  ordena  a  su  grey 


(i)  ¿Qué  mejor  prueba  de  reconciliacióa  que  la  negatira  del  home 
rule  a  irlanda,  su  coactsióa  a  regañadieotes  después  7,  por  úlumo  la 
fubievación  que  estalló  co  la  isla  no  hace  mucho? 
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que  vote  con  arreglo  a  las  dictados  de  la  Iglesia.' 
Frailes  y  monjas  actúan  de  espías,  y  pobre  del  que 
se  atreve  a  votar  en  un  pueblo  contra  lo  que  le 
manda  el  cura  si  no  se  halla,  moral  y  financiera- 
mente, por  encima  de  toda  persecución.»  Y  a  con- 
tinuación expone  Mr.  Ward  los  distintos  aspectos 
del  problema  clerical:  trabas  que  opone  el  clero 
a  la  difusión  de  ciertas  ideas ;  intolerancia  religiosa ; 
persecuciones  de  que  son  objeto  los  protestantes; 
intromisión  del  sacerdote  en  el  nacimiento,  el  ma- 
trimonio y  la  muerte  de  los  individuos...  Y  a  ren- 
glón seguido  afirma  que  el  catolicismo  es  en  España 
no  una  religión,  sino  un  ¿riíSt,  que  ha  adquirido  tal 
influjo  en  el  país,  que  cuando  no  puede  persuadir 
u  obligar,  compra,  y  cuando  tampoco  esto  es  posi- 
ble, mata. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Mr.  Ward,  cuya  obra 
se  tradujo  inmediatamente  al  castellano  y  dio  lu- 
gar a  algún  incidente  en  las  Cortes,  estuvieron  en 
España  Mr.  Bensusan  (1),  Laborde  (2),  Lainé(3), 
Ricard  (4),  y  Mr.  Frank,  gran  andarín,  que  se  pro- 
puso recorrer  a  pie  nuestra  patria  y  lo  consiguió. 
Como  era  de  esperar,  un  día  el  cansancio  le  rindió 
a  las  puertas  del  Escorial  y  Mr.  Frank  se  durmió 
y  soñó:  «Primero,  dic|e,  describiéndonos  su  sueño, 
desfiló  una  procesión  de  toda  España:  arrieros, 
campesinos,  mujeres  andaluzas,  curas,  vagabundos, 
aguadores,  mercaderes  y  mendigos.  A  continuación 
de  ellos  venían  dos  guardias  civiles  que  me  miraron 


(i)     Home  Life  in  Spain.  Londres,  1911.  Véase  La  Lectura.  Año  XI 

tomo  II 

(2)  Le  touristejrancais  en  Espagne.  París,  1909. 

(3)  Sur  les  routes  de  l*Andalousii, 

(4)  En  Espagnt, 
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fiiamente  al  pasar.  Luego,  de  pronto,  surgieron  mio- 
ros  de  todas  clases  y  tamaños,  danzand|o  alrede- 
dor mío.  Parecía  como  que  celebraban  una  victo- 
ria o  se  preparaban  a  algún  sacrificio  mahometano. 
Un  morabito  se  adelantó  hacia  mí  empuñando  un 
cuchillo.  Di  un  salto:  una  campana  sonó  pesada- 
mente y  la  amenaza  se  desvaneció  como  humo. 
Pero...  allá  en  lontananza,  en  una  hoquedad  de  la 
sierra,  descubrí  poco  a  poa>  la  silueta  de  un  hom- 
bre sentado,  pensativo,  con  Ips  codos  apoyados  en 
las  rodillas,  mirando  oecijunto  hacia  donde  yo  es- 
taba. Llevaba  vestiduras  reales.  De  repente  pareció 
levantarse  y  crecer.  Un  letrero  sobre  su  pecho  rezó: 
FELIPE  IL  Siguió  creciendo  hasta  ocultar  la  mis- 
ma sierra  y  luego  echó  a  andar  hacia  mí.  Acompa- 
ñábale una  mujer  cogida  de  su  mano  y  en  ella  re- 
conocí a  María  la  Sanguinaria,  que  parecía  haber 
abandonado  su  Reino  insular  para  juntarse  con  su 
tétrico  esposo.  Aparecierpn  nuevas  figuras.  Prime- 
ro, Herrera,  torpe,  lúgubre,  extraño  como  el  edifi- 
cio que  construyó;  después  una  multitud  a  través 
de  la  cual  se  abrió  pasó  un  hombre  cuya  corona 
llevaba  el  nombre  de  Pedro,  atravesando  con  su 
espada  a  cuantos  estaban  a  su  alcance,  jóvenes  y 
viejos,  despiertos  o  dormidos,  a  la  vez  que  se  reía 
de  un  modo  salvaje.  De  repente,  salió  no  sé  de 
dónde  un  hombre  de  ojos  hundidos,  como  de  cin- 
cuenta años,  con  un  grueso  volumen  encuadernadlo 
en  pergamino,  bajo  el  brazo,  sonriéndose  cínica- 
mente, pero  con  indulgencia,  cual  si  quisiera  darse 
a  conocer.  Galopó  por  la  sierra  otro  hombre,  bas- 
tante parecido  a  él,  montado  en  la  caricatura  de 
un  caballo  y  detrás  de  él  iba  un  labriego  muy 
grueso  montado  en  un  asno.  El  caballero  saltó  de 
su  cabalgadura  y  abrazó  al  del  in  folio  en  perga- 
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mino,  y  luego,  volviendo  a  mjontar,  se  lanzó  lanza 
en  ristre,  contra  Felipe  II,  que  huyó  arrastrando  a 
María,  montaña  arriba  hasta  perderse  de  vista.  Un 
ruido  llamó  mi  atención  hacia  otra  parte.  A  través 
de  la  llanura  marchaba  un  magnífico  cortejo  de 
moros,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  su  propia  ca- 
beza cogida  de  los  cabellos..  iLos  Abencerrages ! 
grité,  y  entonces  vi  que  desaparecían  y  que  sólo  que- 
daba Felipe  II  y  un  grupo  de  figuras  indistintas. 
Hizo  un  gesto  y  vi  que  estas  figuras  se  aproximaban 
llevando  centenares  de  instrumentos  de  tortura.  Ta- 
ñían lúgubremente  las  campanas.  Un  cura  se  ade- 
lantó crucifijo  en  mano  y  exclamó  con  voz  sepul- 
cral: I  La  hora  de  los  herejes  ha  sonado  1  Tañeron 
las  campanas.  Acercábanse  los  verdugos.  Traté  de 
levantarme...  y  desperté»    (1). 

Un  francés,  M.  Dauzat,  exclama  en  un  libro  re- 
ciente: «Basta  ya  de  leyendas  de  bellas  cigarre- 
ras... de  sesenta  años;  de  cortesía  castellana  que 
consiste  en  burlarse  de  la  gente  y  en  escupir;  de 
bellas  españolas  sin  cintura  ni  pescuezo,  pesadas 
aomo  hipopótamos;  de  la  bella  Andalucía,  que  es 
la  tierra  más  pelada  y  árida  de  Europa  después 
de  Castilla.»  M.  Dauzat  destruye  de  una  plumada 
todas  las  leyendas :  la  de  la  belleza  femenina,  sim- 
bolizada por  la  Carmen  de  Mérimée  y  de  Bizet  y 
por  las  mujeres  descritas  por  Dumas,  Gautier  y  lord 
Byron ;  la  de  la  tierra  que  enamoró  a  Antoine  de 
Latour  y  antes  que  a  él  a  Washington  írving,  y  hasta 
la  del  valor  y  la  cortesía,  que  es  lo  único  que  en 
nosotros  reconocen  Diercks  y  Frank.  Según  Dau- 
zat, el  pueblo  español  est  fonnierement  lache,  ignora 
las  audacias  francesas  y  sólo  tiene  valentía  cuando 


(i)      Three  months  afoot  in  Spain.  Londres,  ign. 
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se  reúnen  ciento  contra  uno.  Buckle,  Niebuhr,  Gui- 
zot  y  Ward  se  quedan  en  mantillas  al  lado  del 
apreciable  M.  Dauzat, 

Para  un  libro  sensato  que  vea  la  luz  en  estos 
tiempos,  tratando  de  Espafia,  hay  diez  que  t:cnen 
por  única  y  exclusiva  finalidad  el  denigrarnos  o  el 
de  ponernos  en  ridículo,  i  Tienen  tanta  aceptación 
los  libros  fantásticos  e  insultantes  y  tan  poca  los 
sensatos  y  verídicos  I  El  de  Ward  se  tradujo  inme- 
diatamente; creemos  que  no  se  ha  hecho  lo  mismo 
con  los  de  Rene  Bazin  (1).  Bratli  (2),  Havelock 
Ellis  (3).  Shaw  (4),  y  alguno  más.  Escritos  como 
los  de  Dauzat  (5),  Hans  Kinks  (6),  Vising  (7). 
Teodoro  Simons  (8)  y  Schulten  (9),  parecen  más 
científicos  que  las  investigaciones  desapasionadas  de 
Meyradier  (10)  o  de  Bertrand  (11).  Un  alemán  co- 
mo Simons,  que  dice  que  Barcelona  es  una  ciudad 
entregada  al  clero,  que  con  la  expulsión  de  los  ju- 
díos desapareció  de  España  para  siempre  la  cien- 
cia, la  industria,  la  mano  de  obra  y  por  ende  el  di- 
nero, y  que  describe  un  auto  de  fe  en  pleno  si- 
glo XIX,  u  otro  como  Schulten  que  asegura  que 
tienen  los  iberos  y  los  bereberes,  como  rasgo  carac- 
terístico la  falta  de  cultura,  es  decir,  la  incapa- 


(i)  VEspagneteíle  qu*elle  est,  París,  191». 

<2)  Terred'Espa^ne.   París  i8i5. 

<3)  Spanien.  Kuliurbilieder.  Copenhague, 

(4)  The  Poní  of  Spain,  Londres,  11^08. 

(¡))  Spain  from  Wtthm,  Loüdrts  1910. 

(6)  La  misereen  Espa¡rne,  La  Rcvue,  París,  1913. 

(7)  Spansk  Hogstdon,  Krisnania.  loia. 

(8)  Spanien  och  Portugal,  Stockholm.  tgto. 
<9)  Spanien  in  Schilderungen.  Ber/in. 

(10)  Kastilische  Bauer.  Deutsche  Rudsckau.  Véase  La  Lectora  de 
Octubre  de  1013. 

( u )  Les  éíapis  de  la  royauté  d'A Iphonse  XIU  Piris,  1914. 
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cidad  de  ser  cultos,  y  de  asimilarse  la  cultura  de 
otros»,  tendrá  siempre  más  derecho  a  la  conside- 
ración y  al  respecto  de  nuestros  intelectaales  que 
el  de  otro  alemán,  covcio  Alban  Stolz  (1)  que  sen- 
tía por  España  el  mis  vivo  entusiainio  o  el  de  un 
francés,  como  Brunctiere,  que  la  declaraba  maestra 
de  su  patria  en  literatura  (2). 

¿Ouiéii  va  a  hacerle  caso  a  Havelock  Ellis  cuan- 
do  escribe:  «Las  cualidades  especiales  del  genio 
español,  hay  que  reconocerla,  encontraron  sus  más 
expléndidas  oportunidades  en  una  épo:a  de  la  his- 
toria del  mundo  que,  por  lo  menos,  en  su  aspecto 
físico,  ha  desaparecido  para  siempre.  España  ha  lle- 
gado a  una  edad  que  se  contenta  con  pedir  y  recom- 
pensar empresas  industriales  y  comerciales  para  las 
cuales  se  necesitan  iniciativas  menos  brillantes. 
Grande  como  es,  sin  embargo,  "la  riqueza  natural 
del  país,  no  experimentamos  el  menor  deseo  de  ver 
a  España  empleando  sus  bellas  energías  en  tarea 
no  más  alta  que  la  de  competir,  en  escala  inferior, 
con  Inglaterra  y  Alemania...  Está  España  a- reglan- 
do su  situación  económica  y  política,  pero  por  en- 
cima de  esta  tarea  hay  problemas  en  el  porvenir 
del  progreso  humano,  que,  tenemos  dere:ho  a  es- 
perarlo, reservarán  a  España  un  papel  tan  valioso 
y  principal  como  el  que  antaño  representó  en  los 
problemas  del  mundo  físico.  Conservando  y  apli- 
cando de  nuevo  sus  antiguos  ideales,  España  otor- 


(i)      Afcs  Espngncs  en  La  Revue  des  Deux  Mondes,  i  Diciembre,  1913 

()      Spani  ches  Jur  die  gebildete  VVe/í..  1H53. 

(3)  Lúnjluence  de  l'Espagne  dans  la  littérature  francaise.  En  la 
Revuc  des  Deux  Mondes  de  Mayo  de  1891  y  ttudes  critiques  de  Lit- 
térature Francaise.  Taris,  1891,  págs.  5iy  sigtcs 
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gara  nuevam«ite  al  mundo  bellos  presentes  de  or- 
den espiritual»    (1). 

Preferimos  terminar  con  este  párrafo,  al  cual  ya 
hemos  aludido  en  otro  lugar,  el  resumen  de  tantos 
JUICIOS  desagradables  o  adversos,  y  entrar  en  el  es- 
tudio de  la  deformación  de  nuestra  historia  con  la 
esperanza  en  un  porvenir  más  lisonjero,  que  ya  em- 
pieza a  realizarse  en  medio  del  tremendo  cataclis- 
mo a  que  han  llevado  a  los  pueblos  cultos  y  progre- 
sivos las  enipresas  exclusivamente  industriales  y  co- 
merciales, fruto  de  un  positivismo  al  que  siempre, 
afortunadamente,  fuimos  extrAños.  •      •    ■ 


i 
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(I)       Th$  souloJSpaín,  Londret. 


LIBRO  m 


* 


LA  LEYENDA  EN  LA  HISTORIA 

DE  ESPAÑA 

Estudio  acerca  de  la  interpretación  que  dan  a 

NUESTRA  HISTORIA  LOS  ESCRITORES  EXTRANJEROS 


<iY  asi  temo  que  en  aquella  historia  que  dicen  anda 
impresa  de  m^  hazañas,  si  por  ventura  ha  sido  su  au- 
tor  algún  sabi?  mi  enemigo,  habrá  puesto  unas  cosas 
por  otras,  mezclando  con  una  verdad,  mil  mentiras, 
divirtiéndose  a  contar  otras  acciones  fuera  de  lo  que 
requiere  la  continuación  de  una  verdadera  historia. 
40h.  envidia,  raíz  de  infinitos  males  y  carcoma  de 
las  virtudes!  Todos  los  vicios,  Sancho,  traen  un  nos* 
qué  de  deleite  consigo;  pero  el  de  la  envidia  no  trae 
sino  disgustos,  rencores  y  rabias.» 

(QuuoTE,  Parte  segunda.  Cap.  VIII.) 


1.A    LEYENDA   EN    LA   HISTORIA 

Los  org-anizadores  del  Congreso  de  Psicología 
que  se  reunió  en  Gottinga  hicieron,  a  costa  de  los 
mismos  congresistas,  que  eran  profesores  de  indis- 
cutible mérito,  un  experimento  de  gran  valor  cien- 
tífico, no  solamente  para  la  especial  disciplina  a 
aue  iban  a  cojisagrarse  los  trabajos  de  la  asamblea. 
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sino  para  otras  muchas  ciencias.  Celebrábase  a  cor- 
ta distancia  del  lug:ar  donde  se  hallaba  reunido  el 
Congreso,  una  fiesta  popular.  De  repente,  abrióse 
la  puerta  del  salón  de  sesiones  y  entró  en  él  un 
payaso  perseguido  por  un  negro  que  le  amenazaba 
con  un  revólver.  En  medio  del  salón  cayó  a  tierra 
el  payaso  y  el  negro  le  disparó  un  tiro.  Inmedia- 
tamente  huyeron  el   perseguidor  y  el  perseguido. 
Cuando  el  docto  concurso  se  repuso  del  asombro 
que  aquella  escena  le  causara,  rogó  el  Presidente  a 
los  congresistas  que  sin  pírdida  de  tiempo  redac- 
tase  cada  uno  un  relato  de  lo  acaecido  por  si  acaso 
la  justicia  había  menester  de  esclarecimientos.  Cua- 
renta fueron  los  relatos  que  se  le  entregaron  y  de 
ellos  diez  eran  falsos  en  su  totalidad ;  veinticuatro 
contenían  detalles  inventado ?-  y  sólo  seis  se  ajus- 
taban a  la  realidad.  Ocurrió  esto  en  un  Congreso 
de  Psicología,  y  eran  autores  de  los  trabajos  en  que 
se  faltaba  tan  descaradamente  a  la  verdad,  hombres 
dedicados  al  estudio,  de  moralidad  indudable  y  que 
no  tenían  el  menor  interés  en  alterar  la  verdad  de 
los  sucesos  de  que  habían  sido  testigos. 

Este  hecho  es  profundamente  desconsolador  para 
los  aficionados  a  la  Historia.  En  efecto,  surge  in- 
mediatamente la  pregunta:  si  eeta  acaeció  en  un 
Congreso  de  Piicología,  entre  personas  de  completa 
buena  fe.  ¿que  no  habrá  sucedido  con  los  relatos 
de  los  grandes  acontecimientos  históricos,  de  las 
gandes  empresas  que  transformaron  el  mundo  y  con 
los  retratos  de  insignes  personajes  que  han  lle'jado 
hasta  nosotros  a  través  de  los  documentos  más  di- 
versos y  de  los  libros  mis  distintos  por  su  tenden- 
cia y  por  el  carácter  de  sus  autores  ?  ¿  Cuántas  no 
serán  las  falsedades  que  contengan  y  los  errores 
ide  que  se  hagan  eco  ? 
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Razones  más  que  suficientes  hay,  en  efecto,  para 
poner  en  tela  de  juicio  las  afirmaciones  de  los  histo- 
riadores que  parecen  más  imparciales  y  sensatos.  La 
historia  es  de  todas  las  ciencias  la  que  más  expuesta 
se  halla  a  padecer  el  pernicioso  influjo  del  pre'ui- 
cio  religioso  y  político,  y  el  historiador,  que  deLivra 
escribir  imparcialmente,  despojándose  de  toda  idea 
preconcebida  y  sin  más  propósito  que  el  de  des- 
cubrir la  verdad,  se  muestra  casi  siempre  apasionado 
en  sus  juicios,  parcial  en  la  exposición  de  los  he- 
chos y  hábil  en  omitir  los  detalles  que  destruyen 
su  tesis  y  en  acentuar  los  que  favorecen  su  finalidad. 
Unas  veces  el  amor  patrio,  otras  el  prejuicio  re- 
ligioso y  polítido,  otras,  en  fin,  el  propósito  deli- 
berado de  presentar  los  hechos  en  determinada  for- 
ma convierten  el  libro  de  historia  en  obra  de  secta 
o  de  partido  encaminada  únicamente  a  enaltecer  las 
virtudes  de  un  pueblo,  a  cantar  las  alabanzas  de 
un  personaje  y  a  poner  de  manifiesto  las  excelen- 
cias de  una  agrupación,  rebajando,  naturalmente, 
las  cualidades  de  los  demás  pueblos,  los  méritos 
de  otros  personajes  y  la  labor  realizada  por  otra 
agrupación.  Esta  conducta,  con  raras  excepciones 
observada  por  la  mayor  parte  de  los  historiadores, 
da  por  resultado  la  creación  de  leyendas  no  menos 
absurdas,  pero  indudablemente  menos  bellas  que  las 
que  forman  la  historia  de  los  pueblos  antiguos.^ 

La  leyenda,  compañera  inseparable  de  la  histo-i 
ria.  consta  de  dos  elementos  igualmente  importan- 
tes  y  que  conviene  tener  presiente,  a  saber:  la  ten- 
dencia innata  en  el  hombre  a  lo  maravilloso  y  la  ten- 
dencia no  menos  congenia  a  anteponer  los  intereses 
propios  a  los  intereses  de  la  ver  Jai  y  de  la  justicia. 
Mientras  la  primera  otorga  caracteres  fantásticos  a 
los  grandes  personajes  y  llega  a  convertir  en  epíq- 


V 


\ 


264 


LA   LEYENDA   NEGRA 


peyas  los  acontecimientos  ttiás  vulgares,  la  segtin- 
da  hace  que  se  formen  conceptos  completamenCe 
equivocados  de  los  diversqp  pueblos.  Las  leyendas 
creadas  alrededor  de  las  grandes  figuras  históricas 
tienen  más  interés  del  que  a  primera  vista  pueden 
despertar.  Recuérdese  que  para  Carlyle,  la  histo- 
ria universal,  la  historia  de  lo  que  han  hecho  los 
hombres  en  el  mundo,  no  es,  en  el  fondo,  más  que 
la  historia  de  los  grandes  hombres,  conductores, 
modeladores  y  amos  de  los  demás,  creadores,  por 
lo  tanto,  de  lo  que  la  masa  general  ha  podido  ha- 
cer, y  tengamos  presente  que  para  algunos,  entre 
ellos  Paul  •  Lacombe,  el  genio  de  un  pueblo  o  su 
carácter  nacional  sólo  se  manifiesta  con  brillantez, 
en  unos  pocos  individuos,  porque  ambas  opiniones 
nos  harán  falta  en  el  curso  de  nuestro  estudio. 

La  formación  de  las  leyendas  y  el  papel  impor- 
tantísimo que  desempeñan  en  la  historia  ha  sido 
estudiado  por  Van  Gennep  (1),  Lang  (2),  Rei- 
nach  (3),  Maury  (4),  Sébillot  (5),  Frobenius  (6), 
Wundt  (7)  y  algunos  más.  pero  en  el  fondo  estas 
leyendas  no  obedecen  a  más  reglas  que  a  las  dos 
tendencias  antes  citadas.  Van  Gennep,  analizando 
los  caracteres  que  ofrecen  las  leyendas  relativas  a 
los  personajes  históricos,  advierte  que  los  retratos 
que  se  hacen  de  éstos  no  responden  en  modo  alguno 
a  lo  que  demuestran  los  documaitiOS  fehacientes  que 


( I )  La  formation  dm  Ugendm.  P» ris,   1910. 

(»)  Myihes,  Cuites  et  Religions.  Trad.  Mavillier.  París,  1896. 

(3)  Manuel  de  Philolopie  París,  18 «9, 

(4)  Essaisurles  légendes  pieuses  du  Moyen-age,  París. 

(5)  Le  Folklore:  littérature  oraie  et  ethnographique  tradiíionn§' 
lie.  París.   1913. 

(<j)  Die  Kinderhtii  des  Mannu,  Leipzig. 

(7)  Volkerpsychologi$, 
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se  refieren  a  los  mismos  y  que  estas  deformaciones 
tienen  origen  literario,  habiendo  sido  impuestas  por 
los  partidarios  o  por  los  enemigos  de  estos  perso- 
najes. Es  más,  uno  de  los  fenómenos  legendarios 
más  característicos  es  la  adjudicación  a  un  deter- 
minado personaje  de  rasgos  que  pertene:en  a  otros, 
llegando  así  a  constituir  un  verdadero  prototipo.  El 
mecanismo  de  la  transferencia  es  ilimitado  en  los 
cuentos  populares.  I lay  rasgos  de  generosidad  que 
se  atribuyen  lo  mismo  a  Enrique  IV  que  a  Napo- 
león, a  Federico  II  de  Prusia  que  a  José  II  de  Aus- 
tria, a  Alejandro  I  de  Rusia  que  a  Alejandro  II. 
Gustave  Le  Bon,  en  su  Psycholog'e  des  Foulcs,  opi- 
na que  no  es  condición  indispensable  el  que  los 
siglos  hayan  pasado  por  los  personajes  históricos 
para  que  su  leyenda  se  transTorme  bajo  el  influjo 
de  la  fantasía  popular.  La  transformación  se  opera 
a  veces  en  el  espacio  de  pocos  años.  Y  cita  el  ejem- 
plo de  la  leyenda  napoleónica  que  se  ha  modificado 
varias  veces  en  menos  de  medio  siglo.  En  tiempo 
de  los  Borbones  fué  Napoleón  algo  pare  :ido  a  un 
personaje  de  idilio,  filantrópico,  liberal,  amigo  de 
los  humildes;  treinta  años  después  Napoleón  fué  un 
déspota  sanguinario,  que  después  de  usurpar  el  po- 
der y  la  libertad,  hizo  morir  a  tres  millones  de 
hombres  por  tal  de  ver  satisi"c:ha  su  ambición.  Le 
Bon  añade  que  andando  el  tiempo,  dentro  de  diez 
siglos  los  historiadores,  en  vista  de  juicios  tan 
opuestos,  dudarán  quizá  de  la  existencia  real  de 
tan  discutido  personaje  (1). 

Hasta  qué  punto  es  esto  cierto  lo  demuestra  el 
prólogo  que  puso  un  historiador  inglés  al  estudio 
que  dedicó  al  divorcio  de  Catalina  de  Aragón.  «El 


(i)      Psychologie  des  Foules,  París, 
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elemento  mítico,  decía  cu  il,  no  puede  eliminarse 
ie  la  historia.  Los  hombres  que  desempeñan  pa- 
peles principales  en  la  escena  mundial  congregan  en 
torno  suyo  la  admiración  de  los  amigos  y  la  ani- 
mosidad de  los  rivales  fracasados  o  de  los  enemi- 
gos políticos.  La  atmósfera  se  puebla  de  leyendas 
acerca  de  lo  que  dijeron  o  hicieron,  algunas  de  ellas, 
invenciones,  otras  hechos^  truncados,  pero  rara  vez 
verdades.  Sus  hedhos  públicos,  por  esta  misma  cir- 
cunstancia no  pueden  alterarse  por  completo;    en 
cambio,  sus  móviles,  conocidos  no  más  que  de  ellos 
mismos,   abren  ancho  campo  a  la  imaginación,  y 
como  la  tendencia  natural  induce  a  creer  lo  malo 
antes  que  lo  bueno,  los  retratos  que  de  ellos  se  ha- 
cen varían  hasta  el  infinito,  según  las  simpatías  del 
que  lo  traza,  pero  rara  vez  peclan  de  favorables. 
Y  después  de  expresarse  en  estos  términos,  el  his- 
toriador a  que  aludimos  añade:    «La  crueldad  y 
la  lujuria  deben   ser  objeto   de  abominación  y  el 
que  estudia  la  historia  aprende  a  aborrecferlas  le>1en- 
do  la  descripción  que  hace  Tácito  de  Tiberio  aun 
cuando  lo  que  dice  el  gran  historiador  romano  pue- 
da ser  muy  bien  una  mera  creación  del  odio  de  la 
antigua  aristocracia  romana.  El  manifiesto  del  Prín- 
cipe de  Orange  era  un  libelo  contra  Felipe  II,  pero 
el  Felipe  II  de  la  tradición  protestante  es  la  per^ 
sonifkación  del  intolerame  espíritu  de  la  Europa 
Católica  Qtie  es  improcedente  periurbar  ahora...  Po- 
drá demostrarse,  a  veces,  que  hubo  crímenes  que  no 
fueron  crímenes,  que  las  víctimas  merecieron  el  cas- 
tigo, que  las  severidades  fueron  provechosas  y  hasta 
esenciales  para  el  logro  de  alguna  gran  finalidad!, 
pero  el  lector  ve  en  la  apología  de  hechos  conside- 
rados por  él  Gomo  tiránicos,  una  defensa  de  la  misma 
lirauía  y  al  enterarse  de  algo,  (|ue  aun  siendo  cje^:- 
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to,  no  tiene  interés  real  para  él,  pone  en  peligro 
su  aptitud  para  distinguir  lo  que  es  justo  de  lo  que 
es  injusto.  De  aquí  que  la  rehabilitación  de  aque- 
llos a  quienes  la  tradición  hace  culpables  deba  con- 
siderarse como  una  pérdida  de  tiempo,  pues  si  re- 
sulta bien,  no  tiene  valor  y  si  resulta  mal  equivale 
a  malgastar  el  ingenio...  Los  muertos,  muertos  es- 
tán, la  humanidad  ha  escrito  un  epitafio  sobre  sus 
tumbas  y  en  otra  parte  serán  juzgados  definitiva- 
mente.,.» (1).  Este  historiador  que  de  tan  galana 
manera  se  conduce  con  la  verdad  histórica  entien- 
de, sin  embargo,  que  la  leyenda  favorable  a  Enri- 
que VIII  de  Inglaterra,  uno  de  los  monarcas  más 
despreciables  moralmente  que  han  ocupado  trono 
alguno  en  este  mundo,  debe  conservarse  a  todo 
trance  por  la  razón  sencilla  de  que  es  la  iradicíán 
proicsianie.  En  cambio,  la  leyenda  inicua  creada 
en  torno  a  Felipe  II  le  parece  bien,  porque  va  en- 
caminada a  desprestigiar  el  catolicismo.  Así  se  es- 
cribe y  así  se  ha  escrito  siempre  la  historia. 

Por  lo  que  hace  a  las  opiniones  que  lentamente 
han  ido  formándose  envíos  países  acerca  de  las  na- 
ciones extranjeras  recordaremos  solamente  que  Re- 
clus  hace  observar  que  una  de  las  características 
de  los  pueblos  es  el  desprecio  profundo  que  sien- 
ten por  sus  vecinos  y  el  orgullo  desmesurado  que 
demuestran  con  respecto  a  sí  mismos.  En  tanto  que 
el  río  que  atraviesa  su  territorio  recibe  de  ellos  el 
nombre  de  Padre  de  las  Aguas,  siquiera  sea  un 
arroyo,  y  ellos  se  denominan  Hijos  del  Cielo,  los 
pueblos  vecinos  son  sordos,  idiotas,  monstruos,  de- 
monios, bárbaros...  Y  el  mismo  ilustre  geógrafo, 
ponderando  la  ignorancia  en  que  vivimos  de  las 


^i)     Froüde  The  Divorce  of  Cathtrim  o/ Aragón^  Loodrcs,  1897 
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cosas  que  más  nos  afectan  o  debieran  afectarnos 
escribe:  «Si  el  suelo  que  sostiene  a  los  hombres 
€s  poco  conocido,  éstos  lo  son  menos  aún.  Sin  ha- 
blar del  origen  primero  de  las  razas  y  de  las  tribus*, 
origen  que  nos  es  absolutamente  desconocido,  las 
filiaciones  inmediatas,  los  parentescos,  los  cruces 
de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y  agrupaciones, 
su  procedencia  y  sus  etapas,  siguen  siendo  todavía 
un  misterio  para  los  más  doctos  y  objeto  de  las 
afirmaciones  más  contradictorias.  ¿Qué  deben  las 
naciones  a  la  influencia  de  la  naturaleza  que  las  ro- 
!dea  ?  ¿Qué  deben  al  medio  en  que  vivieron  sus  ante- 
pasados, a  sus  instintos  de  raza,  a  sus  .mezclas,  a  las 
tradiciones  que  consigo  aportaron  ?  Se  ignora.  Pero 
lo  más  grave  es  que  la  ignorancia  no  es  la  causa  úni- 
ca de  nuestros  errores ;  los  antagonismos  creados 
por  las  pasiones,  los  odios  instintivos  entre  las  ra- 
zas y  entre  los  pueblos,  nos  inducen  a  menudo  a  ver 
a  los  hombres  distintos  de  lo  que  son.  Mientras  los 
salvajes  que  pueblan  tierras  lejanas  se  muestran  ante 
nuestra  imaginación  como  fantasmas  sin  consisten- 
día,  nuestros  vecinos,  nuestros  rivales  en  cultura, 
los  vemos  con  rasgos  característicos,  feos  y  defor- 
mes. Para  verlos  bajo  su  verdadero  aspecto  es  pre- 
ciso, ante  todo,  desembarazarse  de  todo  prejuicio 
y  de  los  sentimientos  de  odio,  desprecio  y  furor 
que  aun  dividen  a  los  pueblos.  La  labor  más  difí- 
cil, al  decir  de  la  ciencia  de  nuestros  antepasados, 
era  conocerse  a  sí  mismos,  j  Cuánto  más  difícil  no 
es  estudiar  al  hombre  en  sus  diversas  razas  al  mis- 
mo tiempo  I  »  (1). 

Para    llegar    a    un    conocimiento    más    o    me- 
nos exacto  de  la  verdad  tenemos,  pues,  que  luchar 
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con  la  leyenda,  fundada  en  la  fantasía  unas  veces 
y  otras  en  las  envidias,  en  los  odios  y  en  el  despre- 
cio, y  mantenida  en  la  mayoría  de  los  casos  por 
prejuicios  de  orden  religioso  y  político  capaces  de 
perturbar  las  conciencias  más  serenas,  de  torcer  las 
voluntades  más  rectas  y  de  anular  los  propósitiQS 
más  levantados. 


(i)     Recluf,  íntrvéuction  «  í<j  G4ographi9  C/ntjf rse/i«. 


11 


LA  DEFORMACIÓN  DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

Mucho  más  importante,  mucho  más  esencial  que 
la  idea  ridicula  que  dan  los  extranjeros  de  nuestro 
carácter,  es,  por  lo  tanto,  la  deformación  de  nues- 
tra historia  por  ellos  practicada  con  habilidad  y 
constancia  que  sorprenden.  Pintándonos  como  nos 
pintan ;  haciendo,  no  ya  nuestro  retrato,  sino  nues- 
tra caricatura,  quienes  ganan  patente  de  necios  son 
los  que  a  los  ocho  días  de  estar  en  Espafla  y  a  veces 
sin  haber  cruzado  la  frontera,  se  creen  en  condicio- 
nes de  juzgarnos  y  hasta  de  revelar  la  causa  efi- 
ciente de  nuestros  impulsos  más  secretos.  Por  escn, 
la  preferencia  que  suolen  dar  en  sus  descripcionies 
del  carácter  español  a  determinados  defectos,  o  a 
ciertas  cualidades,  que  por  resultar  exageradas,  son 
también  defectos,  sólo  demuestra  torpeza  de  enten- 
dimiento, afán  de  repeúr  las  tonterías  de  los  pre- 
decesores, o  incapacidad  absoluta  para  abarcar  el 
conjunto  de  fenómenos  que  forman  el  carácter  de 
un  pueblo,  y  para  remontarse  después  a  las  causas 
que  verdaderamente  hayan  podido  producirla.  En 
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cualquiera  de  estos  ca         la  culpí  no  es  nuestra,  y 
qyien  fracasa  no  es  el  modelo,   sino  el  pintor. 

Muy  di s riólo  es  el  problema  que  plantea  la  de- 
formación sistemática  de  nuestra  historia,  consis- 
tente en  presentar  los  hechos  que  la  constituyen  de 
manera  tan  artifiriosa  y  desfavorable,  y  en  acha- 
carlos a  caustis  tan  [problemáticas  e  inverosímiles, 
que  no  queda  ni  uno  soío  del  cual  podamos  vanaglo- 

Esta  deformación  no  es  producto  de  las  deficien- 
cias mentales  de  unos  pocos,  ni  de  fugaces  impre- 
siones de  viaje,  sino  resultado  de  prejuicios  colec- 
tivos, de  prejuicios  que  se  han  ido  transmitiendo  de 
generación  en  generación  y,  que  teniendo  su  origen 

en  el  miedo  y  la  emvidi.i.  * t;'m  mantenidos  ahora  por 

el  desprecio  que  les  inspiíó  luicstra  decadencia.  Los 
que,  cuando  éramos  grandes,  vivieron  en  continua 
lozobra,  levantando  a  cada  paso  barricadas  contra 
nosotros,  cual  los  buenos  burgueses  de  París  en  los 
tiempos  de  la  Liga,  tan  luego  nos  vieron  caídos  re- 
«ccionaron.  y.  comto  por  íey  natural,  la  reacción 
tuvo  que  ser  tan  violenta  como  tremendo  había  sido 
d  abatimiento,  se  vengaron  de  nosotros,  burlándose 
unas  vectes,  y  otras  escribiendo  nuestra  propia  histo- 
ria a  su  modo  y  manera.  Espíifia,  como  indican  muy 
acertadamente  los  Sres.  Lavisse  y  Rambaud  en  su 
Hisioría  Universal,  se  había  indispuesto  con  los  pue- 
blos que  creaban  la  opinión  pública  en  Europa: 
Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Alemania.  Efectiva- 
mente, se  indispuso  porque  tuvo  que  combatirlos. 
¿Qué  hubiera  debido  li a  er  Esi>aüa  para  evitar  este 
mal?  Renunciar  a  sus  propios  ideales  y  dejar  fran- 
co el  paso  a  los  ideales  ágenos.  El  remedio,  como 
se  vt\  no  podía  ser  más  sencillo,  pero  en  los  si- 
glos XVi  y  X\'1I,  y  aun  en  los  luminosos  que  atra- 


vesamos,  las  naciones  que  se  creen  fuertes  y  lo  son, 
no  renuncian  sin  lucha  a  sus  aspiraciones,  ni  aceptan 
humildemente  las  ideas  de  los  demás.  Los  españo- 
les de  entonces  no  pensaban  coma  los  de  hoy  y  a 
ninguno  de  ellos  se  le  ocurrió  la  feliz  idea  de  con- 
fiar a  Inglaterra  la  custodia  de  nuestras  costas,  ni 
tampoco  la  de  ir  a  defender  en  los  campos  de  ba- 
talla los  intereses  de  otras  naciones.  Defendíamos 
los  nuestros  que  era  bastante  y  combatíamos  por 
nuestras  ideas  que  estaban,  naturalmente,  en  pugna 
con  las  ideas  de  nuestros  adversarios. 

El  aspecto  de  la  leyenda  negra,  representado  por 
la  deformación  sistemática  de  nuestra  historia,  cons- 
ta, a  nuestro  modo  de  ver,  de  los  mismos  elementos 
que  el  anteriormente  descrito,  sólo  que  no  es  có- 
mico, sino  trágico.  Estos  elementos  son:  la  exage- 
ración ridicula  de  los  caracteres  religiosos  y  polí- 
ticos del  pueblo  español,  la  omisión  dé  cuanto  nos 
es  favorable  desde  ambos  puntos  de  vista  y  el  vo- 
luntario desconocimiento  de  caracteres  religiosos  y 
políticos  tan  violentos,  si  no  más,  que  los  atribuí- 
dos  a  España,  en  todos  los  .países,  en  la  misma 
época  y  en  empresas  semejantes  a  las  que  nosotros 
realizamos.  Es  decir,  que  cuando  se  habla  de  la 
Inquisición  española,  de  la  intransigencia  española, 
del  fanatismo  de  los  españoles,  de  la  manera  cruel 
con  que  éstos  reprimían  las  revueltas  y  de  las 
injustas  persecuciones  de  que  hacían  objeto  a  los 
adeptos  de  religiones  distintas  de  la  suya,  y  al  de- 
cir que  estos  caracteres  son  los  que  ofrecemos  en 
la  I listoria,  se  da  por  supuesto  que  el  fanatismo, 
la  intransigencia,  los  procedimientos  inquisitoiiales 
y  las  persecuciones  y  expulsiones  de  gente  de  cre- 
do diferente,  fueron  fenómenos  que  se  produje- 
ron única  y  exclusivamente  en  nuestra  patria,  no 
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habiendo  habido  en  parte  alguna  actos  de  cruel- 
dad como  los  nuestros,  ni  más  intransigencias  que 
las  demostradas  por  nosotros.  Esta  suposición  es 
el  punto  de  partida  de  La  leyenda  antiespañola.  De 
otro  modo  no  se  concibe  su  existencia,  pues  si  los 
historiadores,  armándose  de  imparcialidad,  recorda- 
sen al  escribir  nuestra  historia  que  estos  males  se 
padecían,  y  por  desgracia  se  padecen  aún,  igualmen- 
te en  todas  partes  y  hasta  con  más  violencia  que 
en  España,  la  leyenda  no  tendría  base  de  sustenta- 
ción y  caería  por  su  propia  peso.  Lo  que  es  ca- 
racterístico, no  ya  de  toda  una  época,  sino  de  la 
humanidad  entera  en  cualquier  momento  de  su  evo- 
lución, no  puede  servir  nunca  para  diferenciar  a 
un  pueblo  de  los  demás.  Hay  que  ser  lógicos,  y 
justo  es  proclamar  que  la  conducta  de  los  histo- 
riadores extranjeros  de  tres  siglos  a  esta'  parte  ha 
estado  y  sigue  estando  reñida  con  la  lógica  y  hasta 
con  ese  sentido  que  lleva  un  nombre  que  induda- 
blemente  no  le  pertenecle,  puesto  que  lo  llaman  sen- 
ñdo  común. 

Conviene,  por  lo  tanto,  estudiar  el  origen  y  las 
fases  porque  ha  pasado  esta  deformación  sistemática 
de  nuestra  Historia. 


III 


LOS  orígenes  de  la  LEYENDA  NEGRA 


La  leyenda  de  la  España  fanática,  de  la  España 
inquisitorial,  no  empieza  a  difundirse  por*  Europa 
hasta  mediados  del  siglo  XVI,  pues  aun  cuando  an- 
tes habíamos  tenido  guerras  con  países  extranje- 
i:os,  singularmente  con  Francia  por  el  dominio  de 
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Italia,  la  campaña  de  difamación,  muy  parecida  por 
cierto  a  otras  campañas  que  actualmente  se  llevan 
a  cabo,  no  se  inicia  hasta  que  Carlos  V  entabla  la 
lucha  contra  la  Reforma  y,  al  entablarla,  tiene  que 
combatir  a  los  pueblos  que,  según  Lavisse  y  Ram- 
baud,  creaban  entonces,  y  ahora  también,  la  opi- 
nión pública  en  Europa.  Carlos  V,  por  efecto  de  la 
lucha  religiosa  había  sido  objeto  de  ataques  y  de 
calumnias,  pero  jamás  llegó  a  inspirar  fuera  de  Es- 
paña, la  misma  antipatía  que  su  hijo  que  era,  más 
español,  más  perseverante  en  sus  propósitos,  más 
inclinado  a  la  desconfianza  y  al  misterio,  más  hom- 
bre de  gabinete  que  militar.  «La  Historia,  escriben 
Lavisse  y  Rambaud,  se  ha  mostrado  severa  con  este 
Príncipe.  Si  los  españoles  le  hicieron  objeto  de  un 
culto,  la  mayor  parte  de  los  extranjeros  maldicen  su 
despotismo,  su  crueldad  y  su  intolerancia.  Pocas  han 
sido  las  voces  que  se  han  alzado  en  favor  suyo,  y 
estas  defensas,  torpemente  hechas,  le  han  perjudi- 
cado más  que  le  han  favorecido.   ¿Cómo  pudo  ser 
esto  ?  Se  enajenó  las  simpatías  de  las  naciones  que 
en  las  edades  siguientes  han  creado  y  encauzado 
la  opinión:  Holanda,  Inglaterra,  Francia.  Cada  una 
de  ellas  tenía  un  agravio  que  vengar:  la  una,  sus 
angustias  de  la  guerra  por  la  independencia ;    la 
otra,  una  tentativa  temible  contra  sus  libertades  re- 
ligiosas; Francia,  en  fin,  las  perturbaciones  en  que 
por  poco  perecen  su  libertad  y  su  poderío.  A  me- 
dida que  se  engrandeaen  fuera  del  alcance  de  Es- 
paña y  que  ésta  decae  bajo  la  férula  de  los  destruc- 
tores principios  de  su  política,  dábanse  cuenta  más 
cabal  del  peso  que  hubiera  significado  para  su  por- 
venir el  sistema  opresor  de  Felipe  II.  Su*odio  se 
concentró,  naturalmente,  en  este  hombre,   que  les 
pareció  adversario  del  progreso  e  instrumento  de 
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decadencia.   Hubieran  podido  perdonar  a  un  con- 
quistador que  espada  en  mano  las  hubiera  hecho 
caminar  hacia  adelante;   pero  sólo  podían  dedicar 
odioso  recuerdo  al  soberano  que  quería  mantenerlas 
brutalmente  en  los  horrores  del  pásalo.   Sobre  la 
trama  de  los  hechos,  la  fantasía  y  el  miedo  bor- 
daron una  leyenda.  El  secreto  con  que  rodeaba  el 
Rey  sus  actos,  favoreció  el  desarrollo  de  la  leyen- 
da. La  muerte  misteriosa  de  Montigny  autorizó  las 
sospechas  más  que  el  asesinato  en  público  del  Prín- 
cipe de  Orange.   A  los  sucesos  más  naturales  se 
les  atribuyó  un  impulso  criminal:    Don   Carlos   e 
Isabel  de  Valois  se  convirtieron  en  víctimas  de  los 
celos  y  del  despotismo  y  Felipe  fué  un  ser  sin  co- 
razón y  sin  entrañas  cuya  sonrisa  y  cuyo  puñal  eran 
liermanos.  Pero,  cuanto  más  odioso  resultaba,  más 
grande  sie  hacía  en  la  imaginación  de  los  hombres. 
Llegaba  ésta  a  concebirle  como  un  gigante  som- 
brío, como  una  encarnación  del  genio  del  mal,  en- 
gendrado no  más  que  para  detener  el  progreso  de 
la  libertad  política.  Personificó  todos  los  vicios,  to- 
dos los  errores  y  todas  las  crueldades;  odios  y  fu-* 
rias  se  condensaron  en  un  supremo  insulto:  era  el 
Demonio  del  Mediodía»  (1). 

Este  párrafo  de  la  Historia  Universal  de  Lavisse 
y  Rambaud  basta  para  comprender  el  origen  de  la 
leyenda  negra,  de  la  leyenda  de  la  España  inqui- 
sitorial. En  este  párrafo  se  señalan  todos  y  cada  uno 
de  los  caracteres  que  reviste  esta  leyenda  históri- 
ca. Es  un  caso  de  megalosia  imúgimtim :  en  un  per- 
sonaje se  concentran  todos  los  odios  y,  al  concen- 
trarse todos  los  odios,  se  le  adjudican  los  carac- 
teres más  sombríos  y  más  propios  para  excitar  la 


(1)     Histoin  génirait  dtpuis  ¡eiV  siicte  Jusqu*4  nos  fours,  lomo  V 
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indignación  y  el  despreció  de  los  incautos.  Len- 
tamente, imperceptiblemente  estos  caracteres  adju- 
dicados al  personaje  simbólico  trascienden  y  se  ha- 
cen propios  del  pueblo  que  rigió.  Así  vemos 
que  Sully,  el  gran  ministro  del  «buen  Rey  Enri- 
que IV»,  decía  que  los  españoles  estaban  «tiznados 
de  perfidia  como  los  demonios»;  así  vemos  que  un 
italiano,  Giovanni  Cornaro,  aseguraba  a  principios 
del  siglo  XVII  que  los  españoles,  «señoreados  tan- 
to tiempo  de  los  bárbaros  aún  mostraban  vestigios 
de  esta  dominación»,  y  que  un  escritor  contempo- 
jáneo,  dice  que  el  carácter  de  los  españoles  «or- 
gulloso, sombrío  y  novelesco,  tan  sombrío  y  nove- 
lesco que  a  menudo  llegaba  al  fanatismo,  al  apa- 
sionamiento, y  a  la  piadosa  devoción,  se  manifes- 
taba igualmente  en  el  arte  y  en  literatura,  y  que 
este  salvaje  fanatismo,  esta  cruel  intolerancia  del 
pueblo  español,  fi^vorecidos  por  un  gobierno  ciego, 
fué  causa  de  su  decadencia»  (1). 

Los  caracteres  atribuidos  por  la  leyenda  a  Fe- 
lipe II,  trascienden  al  pueblo  que  gobernó  y  se 
hacen  propios,  exclusivos  del  mismo. 

En  1581,  en  pleno  fragor  de  la  lucha  religiosa, 
iniciada  ya  con  éxito,  merced  al  apoyo  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  Ja  rebelión  de  los  Países  Bajos,  lanzó 
Guillermo  de  Orange  su  famoso  Manifiesto  a  los 
Reyes,  príncipes  y  potentados  de  Europa.  Se  titu* 
laba  Apolo gie  oii  Béfense  da  tres  íllustre  Prince 
Giüllaiime,  par  La  gráce  de  Dieu,  Prince  d^Or^inge, 
contre  le  Ban  et  Edlct  pablié  par  le  Roi  d^Espaigne 
par  leqiicl  il  proscrit  le  dict  Seigneur  Prince  dont 
ajjerra  des  caloinnies  et  faiilses  Accusations  conté- 


(i)      Martin  Philinpson.  Europa  en  tiempos  de  Isabel  de  Inglaterra^ 
Felipe" II  de  España  y  Enrique  IV  de  Francia.  Onckeo,  Hist,  Uni?« 
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tmes  dans  la  dicte  Proscripüon.ni  Felipe  II  había 
acusado  a  Guillermo  de  Orange  de  ingrato  y  de 
traidor,  en  lo  cual  no  andaba  muy  desencaminado, 
y  Guillermo  de  Orange  se  defendió  en  el  largo  do- 
cumento cuyo  título  hemos  copiado,  lanzando  con- 
tra el  monarca  la  acusación  de  incestuoso,  por  ha- 
berse casado  con  una  sobrina  carnal ;  la  de  haber 
asesinado  a  su  esposa  Isabel  de  Valois  para  poder 
efectuar  el  nuevo  matrimonio,  y  la  de  haber  man- 
dado matar  a  su  hijo,  el  príncipe  Don  Carlos,  here- 
dero de  sus  Reinos  no  más  que  para  justificar  ante 
el  Papa  la  razón  de  Estado  que  imponía  el  nuevo 
matrimonio.  A  estas  acusaciones  añadía  Guillermo 
de  Orange  la  de  bigamia,  puesto  que  afirmaba  que 
Felipe  1 1  estaba  ya  casado  con  Doña  Isabel  Ossorio 
y  tenía  hijos  de  ella  cuando  casó  con  la  Infanta 
de  Portugal,  y  la  de  adúltero,  por  haber  tenido  re- 
laciones con  cierta  dama  después  de  casado  con 
Isabel  de  Valois.  En  este  Maniflesio,  cuya  extensión 
y  enrevesados  conceptos  demuestran  el  empeño  en 
destruir  las  acusaciones  que  Felipe  II  había  lan- 
zado a  Orange  en  el  Edicto  de  destierro,  sustituyén- 
dolas con  otras  más  graves  todavía  y  más  eficaces 
a  despertar  general  indignación  en  Europa,  apare- 
cen ya  claros  y  precisos  los  caracteres  de  la  leyen- 
da negra.  El  Manmesío  del  Taciturno  no  va  en- 
caminado  únicamente  a  ennegrecer  la  personalidad 
del  Rey  de  España,  sino  la  de  todos  sus  vasallos. 
No  es  la  prisión  del  Príncipe  Don  Carlos,  ni  el 
juicio  que  expone  acerca  de  su  supuesto  en  proceso 
y  condena  por  frailes  e  inquisidores  atentos  no  más 
que  a  satisfacer  la  crueldad  de  aquel  padre  desna- 
turalizado lo  más  notable  en  el  escrito,  sino  el  cui- 
dado que  en  él  se  pone  de  pintar  a  los  españoles, 
individual  y  colectivamente,  como  otras  Untos  De- 
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moníos  del  Mediodía.  El  brgullo,  la  avaricia,  el 
fanatismo,  la  crueldad,  el  espíritu  vengativo,  el  des- 
precio a  lo  extranjero,  la  brutalidad  y  la  falta  de 
cultura,  eran,  según  Guillermo  de  Orange,  los  ras- 
gos característicos  del  pueblo  contra  el  cual  lucha- 
ban las  provincias  unidas  (1).  Guillermo  era  lute- 
rano y  tuvo  de  su  parte  a  los  protestantes;  Gui- 
llermo combatía  a  los  españoles  y  tuvo  de  su  parte 
a  los  franceses;  Guillermo  trataba  de  desprestigiar 
al  monarca  español  y  de  poner  en  tela  de  juicio  su 
dominio  sobre  una  región  vecina  de  Inglaterra  y 
tuvo  de  su  parte  a  los  ingleses.  La  Apolagia  de 
Orange  se  difundió,  pues,  como  er^de  esperar  por 
toda  Europa.  No  había  nación  que  no  viese  con  gus- 
to la  difamación  del  rey  de  España  y  de  los  españo- 
les, aunque  no  fuera  más  que  inducidos  por  el  mie- 
do que  inspiraba  la  política  española,  de  suerte  que 
si  en  Alemania  los  protestantes  se  recrearon  con 
la  lectura  del  Manifiesto  y  en  Inglaterra  lo  estima- 
ron en  todo  su  valor,  en  Francia  produjo  satisfacción 
extraordinaria.  La  rivalidad  entre  las  dos  nacio- 
nes llegaba  entonces  a  su  apogeo  y  todo  cuanto  per- 
judicaba a  la  una  se  acogía  por  la^otra  con  \nerdadero 
placer.  Ahora  bien,  confesemos  que  no  se  escri- 
bieron en  España  diatribas  e  insultos  como  los  con- 
tenidos en  las  Pliilíppiques  y  en  las  ÁntiespagnolcS 
de  Clairy,  Arnauld,  Hurault  de  PHospital  y  otros 
muchos.  Uno  de  estos  autores  esperaba  que  el  Todo- 
poderoso sería  servido  de  hacer  que  se  cumplie- 
sen las  profecías  de  los  renombrados  matemáticos 
Joahnnes  Stadius  y  Rembertus  Dodoneus,  según  las 


O)  Puede  rerse  el  documento  in  extenso  en  la  obra  de  Oumont 
Corps  Unipersel  diplomatiqué  du  Droit  des  gens.  Tomo  V,  parte  I, 
^mstardam,  1798, 
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cuales  el  Rey  Felipe  acabaría  por  ser  expiílsado 
de  sus  dominios  y  asesinado  por  algún  hombre  cual 
se  deducía  de  su  horóscopo  (1). 

Pocos  años  después  se  presenta  en  escena  un  nue- 
vo personaje  poseído  del  deseo  de  venganza.  Este 
personaje  era  español  y  había  disfrutado  de  la  con- 
fianza de  Felipe  II:  el  Secretario  de  Estado,  An- 
tonio Pérez.  Procesado  por  el  monarca  y  huido  a 
Francia  amablemente  acogido  por  Catalina  de  Na- 
varra en  Pau,  apresúrase  a  ofrecer  sus  servicios  a 
Enrique  IV  y  a  Isabel  de  Inglaterra,  que  los  acep- 
tan con  el  agrado  que  es  de  suponer.  El  antiguo 
confidente  de  Felipe  II  informa  entonces  con  toda 
suerte  de  pormenores  a  ambos  monarcas  de  la  si- 
tuación de  España,  de  sus  recursos,  de  sus  flaque- 
zas, de  los  medios  que  es  dado  emplear  para  com- 
batir con  éxito  a  su  propio  soberano.   ¿Quién  más 
enterado  que  él  de  las  intimidades  de  la  CortJe  es- 
pañola y  de  los  secretos  de  su  diplomacia  ?  Y  An- 
tonio Pérez,  traidor  a  su  patria  y  a  su  Rey,  escribe 
en  Londres  allá  por  el  año  de  1594  sus  famosas  /?^- 
ÍMCíiones,  usando  el  pseudónimo  de  Raf/iel  Peregri- 
nú;  dedica  su  obra  al  Conde  de  Essex  y  envía  los 
primeros  ejemplares  die  ella  a  Burghley,  a  Sout- 
hampton,  a  Montjoy,  a  Harris  y  a  otros  muchos 
personajes  de  la  Corle  de  Isabel   (2).   Este  libro 
tuvo  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  Francia  un  éxita 
enorme,  así  literario  como  político.  La  magia  del 
estilo,   la  belleza  de  los  conceptos,   la  elocuencia 
de  la  frase  competían  con  el  interés  que  la  materia 
despertaba.  Antonio  Pérez  aña^e  en  su  obra  a  las 


(I)     Véase  en  el  iibrode  Bratlf.  Fi7i>rfeii  Andm,  la  eiieosi  biblio, 
§raia  de  ioiletos  antiespiñoles  de  esa  época 

\^)     Véase  Mignei,  Antonio  Ptre^  et  PhUippe  ((, 
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acusaciones  lanza<ias  por  Guillermo  de  Orange  con- 
tra Felipe  II  nuevas  acusaciones :  los  amores  del 
rey  con  la  princesa  de  Eboli  y  la  afirmación  de 
que  fué  él  quien  mandó  degollar  al  príncipe  Don 
Carlos.  «Las  Memorias  del  desterrado,  dice  Bratli, 
escritas  con  una  elegancia  desconocida  en  aquel 
tiempo,  permitieron  por  vez  primera  a  Europa,  ávida 
de  lo  sensacional,  lanzar  una  mirada  indiscreta  en 
los  asuntos  interiores  de  la  Corte  de  España  y  hasta 
mediados  del  pasado  siglo  se  consideraron  las  Re- 
ladones  como  fuentes  históricas,  y  a  su  autior  oomo 
un  mártir  político»    (1). 

La  Apología  de  Orange  y  las  Re!  a  alones  de  Antop 
nio  Pérez,  sirvieron  de  base,  en  efecto,  a  los  retra- 
tos que  en  Europa  se  hicieron  de  Felipe  II  y  de  los 
españoles,  de  suerte  que  un  príncipe  traidor  a  su 
señor  natural,  de  conducta  no  muy  recomendable 
Hioralmcnte,  y  que  tomó  la  insurrección  de  los  Paí- 
ses Bajos  como  medio  de  crearse  una  gran  posi- 
ción política,  y  un  funcionario  más  traidor  aun  y 
de  conducta  moral  menos  recomendable  todavía, 
fueron  los  propagandistas  de  la  leyenda  negra,  los 
que  la  iniciaron,  como  ya  en  otro  orden  de  ideas 
la  había  iniciado  el  Padre  Las  Casas,  lal  tratar  de 
nuestra  colonización. 

Contenían  ambos  documentos  acusaciones  de  va- 
lor muy  diverso.  Las  unas  carecían  de  importan- 
cia o  eran  falsas  en  absoluto ;  las  otras,  aun  sien- 
do falsas,  entrañaban  tal  gravedad  y  eran  tan  efi- 


(i)  Las  We/adoncs  se  imprimieron  por  cuenta  de  Isabel  de  Ingla- 
terra y  se  enviaron  ejemplares  a  Araf<on  para  soliviantar  los  cspíriius, 
Al  holandés  se  tradujeron  con  el  titulo  de  CortBegryp  van  den  stucken 
der  geschiedenissen  van  Antonio  Pcre^  uit  het  spaenisch  ghetohen  áqqf 
^QOSt  Byl,  en  4  •  Graven nague,  1 59^ 
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caces  a  despertar  la  indignación  y  el  horror  ñe 
las  gentes,  que  inmediatamente  se  utilizaron.  En- 
tre estas  últimas  descuella  el  supuesto  proceso  y 
muerte  judicial   del  príncipe   Don   Carlos,  una  de 
las   leyendas   históricas   que   más   jucio   han   dado 
en  la  polític^i,  en   la  literatura  y  en  el  arte.   Di- 
fundiéronse   las    calumniosas    especies    de    Orange 
y  de  Antonio  Pcrcz  por  toda  Europa,  mezcladas  y 
completadas  con   las  acusaciones  contenidas  ea  el 
libro  de  otro  español,  refugiado  en  íliidclberg.  Este 
émulo  de  Antonio  Pérez,  precursor  de  Llórente,  se 
llamó  Reinaldo  González  Montes  o  IMoiitano  y  el 
libro   que  escribió   llevaba  el   sugestivo   títalo    de 
€¡níegro,  amplio  y  pimmat  descubriimerdo  de  los 
bárbaras,  sangrienM  e  ¿nhimianas  prácticas  de  la 
InQüísición  esf-alola  contra  los  protestantes,  mani- 
festadas en  sus  procedimientos  conta  varías  per- 
sonas particulares,  úsi  inglesas  como  otras\  en  quie- 
nes han  ejecatadú  su  diabólica  tiranía.  Obra  arle- 
cuada  para  estos  tiempos  y  que  sirve  para  apmtar 
el  alecto  de  todos  los  buenos  cristianos  de  esa  le- 
ligión,  que  no  puede  sosienerse  sin  esos  puntales 
del  infierno. y>   Publicado  en  latín  en  Heidclberg. 
s€  tradujo  el  libro  en  1568  al  inglés  por  Vincent 
Skinncr,   tuvo  cuatro  ediciones  desde    1568  hasta 
1625  y*  todavía  en   1857  se  seguía  reimprimiendo 
en  Londres  (1).  De  suponer  es  que  se  vcrtiiese  igual- 
mente al  francés,  al  holandés  y  al  italiano. 

En  estos  libros  se  inspiró  la  campaña  política 
contra  España,  siendo  verdaderamente  notable  el 
hecho  de  que  fueran  ¿res  espafioles,  los  que  próxi- 


mamente en  la  misma  época  echaron  las  bases  de  la 
leyenda  antiespañola. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  'Pierre  Mattieu, 
cronista  de  los  Reyes  de  Francia,  insertase  en  su 
¡iísioria  la  biografía  de  Felipe  II  escrita  con  datos 
de  ese  genero  (1);  ni  que  Brantóme  añadiese  la 
especie  de  los  amores  de  Don  Carlos  con  Isabel 
de  Valois  (1) ;  ni  que  De  Thou  asegurase  que  ésta 
murió  envenenada,  siendo  Felipe  II  mero  instru- 
mento de  la  Inquisición  (2) ;  ni  que  italianos  com'o 
Gregorio  Lcti  (3),  hicieran  coro^  en  unión  de  ingle- 
ses y  alemanes.  No  faltaron,  sin  embargo,  las  pro- 
testas. En  Inglaterra  las  calumnias  propaladas  por 
los  protestantes  dieron  lugar  al  libro  de  Staple- 
ton  (4),  y  en  España  las  Filípioas  y  las  Ánticspúgno- 
les,  motivaron  la  publicación  de  numerosos  folle- 
tos en  los  cuales  rechazaban  los  autores  las  acusa- 
ciones extranjeras  y  combatían  enérgicamente  la  po- 
lítica francesa.  Los  españoles  del  siglo  XVII  es- 
taban persuadidos  de  que  no  tenía  ésta  más  finali- 
dad que  destruir  a  España,  en  lo  que  andaban  muy 
próximos  a  la  verdad.  Fray  Pablo  de  Granada  re- 
cordaba las  alianzas  de  Francia  con  los  turcos  para 
que  éstos  asolasen  las  costas  de  la  península  y  las 
de  Italia.  «No  es  para  dejar  entre  las  lobregueces 
del  silencio  el  patrocinio  que  da  Francia,  añadía, 
a  la  sentina  de  todos  los  vicios,  escándalo  del  mun- 
do, infernal  hidra  y  ofendículo  claro  de  la  Iglesia 
militante  y  triunfante,  la  alevosa  Ginebra...,  ni  sus 


(I)     Martin  Hume.  Injluencia  di  la  literatura  t$pañota  tu  ta  mglf» 
m.  £tpaíia  moderoa. 


(i)      Viesdes  Grands  Capitaines  Estnngers.   Oeuvres  completes, 

París,  1842- 

(2)  Ilistoriae  sui  TemporisJi54S-íQnj)  Paris  1604  6, 

(3)  Vita  del  Cattolico  Re  Felippo  II  di  Spagna, 

(4)  Apohgia  pro  Catholico  Re%e  Philippo  II  contra  parias  etfal" 
sas  accusationes  Elisabethae,  Anglice  Regina. 
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tratos  con  holandeses  rebeldes,  ayudándoles  con  di- 
neros y  soldados,  no  sólo  a  conservarse  libres  del 
yugo  caiólico,  sino  a  que  usurpen  todo  lo  que  pu- 
dieren de  esta  Corona.   La  confederación  con  los 
suecos,  las  ligas  con  los  príncipes  de  Italia  y  Ale- 
mania, los  socorros  a  Cataluña;  el  auxilio  a  Portu- 
gel...  todo  por  destruir  a  esta  Corona.»    «(¿Cuál 
es.  preguntaba  Fray  Pablo,  el  origen  de  tener  Es- 
parla  tantos  enemigos  ?  Los  más  advertidos  respon- 
derán que  s€  orÍ!íi:ia  o  de  emulación  que  tienen  a 
sus  glorias,  envidia  a  su  grandeza  o  temor  a  sus  ar- 
mas. Pues  es  e  león  de  España,  ¿ha  sacado  nunca 
las  uñas  contra  nadie  que  no  sea  para  defenderse  ? 
No.   ¿lia  pretendido  quitar  a  ningún  príncipe  sus 
Reinos  que  no  sea  obligado  de  la  razón  y  justicia? 
Tampoco.    ¿Ha  intentado  dar  guerra  a  nadie  por 
sólo  agraviarle  y  ofenderle?  Léanse  los  anales  de 
los  tiempos  y  se  verá  que  nunca  trató  de  ofender  sin 
ser  ofendido,  nunca  de  agraviar  sin  ser  agraviado, 
lo  cual  no  se  puede  llamar  agravio  ni  ofensa,  sino 
justa  recompensa  que  toma  de  sus  incurias...»   (1). 
En  términos  parecidos  se  expresaba  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  en  su  Carta  a  Luis  Xlí!,  basitan- 
t€S  años  antes  que  Fray  Pablo  de  Granada  escribiese 
su  libro  al  protestar  contra   «las  nefandas  accio- 
nes y  sacrilegios  execrables  que  cometió  contra  el 
derecho  divino  y  humano  en  la  villa  de  Tillimon 
en  Flandes,  Mos  de  XatiUon,  hugonote,  con  el  ejér- 
cito descomulgado  de  herejes  franc-scí.»   Echando 
mano  Qucvcdo  de  su  portentosa  erudición,  reccr- 
daba  lo  que  decían  de  los  franceses  Polibio.  Clau- 
diano   y  otros  autores,  a-^usándolcs   de  inconstan- 
tes y  de  malos  ve  iiios;  hablaba  de  Eginbarto,  alC' 
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man,  cronista  de  Cario  Magno  que  decía:  «Ten  al 
francés  por  amigo,  no  le  tengas  por  vecino»,  y  de 
Don  Sancho  el  Bravo  que  los  llamaba  «sotiles  y 
pleytosos  y  muy  engañosos  a  todos  aquellos  que 
han  de  pleytear  con  ellos  y  todas  las  verdades  pos- 
ponen para  hacer  su  pro.»  En  términos  parecidos 
se  expresaba  el  Dr.  García  en  La  desordenada  co- 
dicia de  los  bienes  ágenos;  Francisco  Mateu,  en 
su  Antipronóstico  a  las  victorias  Qoe  se  pronostica 
el  reino  de  Francia  contra  el  de  España;  Alejan- 
dro Patricio  Armacano,  en  su  Marte  francés,  y  Fer- 
nando de  Ayora  en  su  ArbUrio  entre  el  Marte  fran- 
cés  y  las  vindictas  gálicas,  por  no  citar  más  que 
estas  obras  donde  exponen  con  notable  claridad 
los  procedimientos  de  que  se  valía  Francia  para 
lograr  sus  fines.  En  un  curioso  manuscrito  que 
se  conserva  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  bajen 
la  signatura  Mm  450  y  que  lleva  el  sugestivo  tí- 
tulo de  La  Francia  conturbante.  Discurso  poliii* 
co  e  histórico  sobre  Ips  excesp^s  y  ardides  de  qae  se 
valen  los  franceses  para  los  adelaníantientcs  de  su 
Reino,  se  leen  estas  palabras :  «Aunquela  ciega  pa- 
sión de  algunos  ha  querido  hacer  ver  blanco  lo  que 
a  la  luz  de  la  razón  es  tan  negro,  yo,  que  no  puedo 
negar  mi  origen,  pues  nací  vasallo  del  Rey  Cris- 
tianísimo, enterado,  bien  a  mi  costa,  del  modo  de 
proceder  de  Francia,  me  he  visto  precisado  a  ex- 
presar los  riesgos  a  que  se  expone  el  Príncipe  que 
en  sus  palabras  funda  algunas  esperanzas.  Los  tra- 
tados de  paz  o  de  alianza  que  para  todos  son  unos 
juramentos  sagrados,  no  sólo  de  política,  sino  tam- 
bién de  religión,  en  el  gabinete  de  Francia  no  son 
otra  cosa  que  unos  juguetes  y  entretenimientos  con 
que  se  da  tiempo  al  tiempo ;  esto  es,  la  Francia  se 
Cpnvicíie  con  cualesquiera  artículos  y  más  cuaníjQ 
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con  desvío  los  trata  la  fortuna  en  materiaC  de  gne- 
ira,  no  con  otro  fin  que  el  de  rehacerse,  y  cuando 
se  mira  nuevamente   fortalecida,   anula   las  condi- 
ciones de  tratado,   y  rompe,  can  ímpetu  soberbio 
los  límites  que  señalaron  los  artículos,  persuadida 
de  que  lo  imprevenido  en  sus  contrarios  les  es  un 
medio  y  casi  seguro  triunfo,  porque  como  todos  ca- 
minan con  la  buena  fe  del  tratado  de  paz,  no  pien- 
san en  las  prevenciones.  No  ha  hecho  jamás  paces 
con  príncipe  alguno  y  singularmente  con  España, 
que  al  fin  de  muy  pocos  meses  no  ha^ia  buscado 
pretextos  para  renacer  la  guerra,  y  si  bien  nunca 
ha  hecho  blanco  suyo  el  motivo  de  la  discordia  para 
quien  se  hizo  la  paz,  su  malicia,  ingeniera  exquisita 
de  males,  sabe  hallar  otros  motivos,  pues  para  estos 
lances  mantiene  un  sinnúmero  de  Maqniavelos  que, 
revolviendo  pai>eles  y  pertenencias,  le  hagan  pre- 
sente algún  fantástico  derecho  con  que  alegan  nue- 
vas pretensiones.  No  ha  habido  mes  desde  que  Es- 
paña puso  su  blasón  en  F laudes  que  no  haya  tenido 
el  francés  motivo  de  disgusto  con  ella.  La  razón 
de  esta  inquietud  de  espíritu  la  atribuyen  los  fi- 
nos políticos  a  su  envidia  y  a  su  miedo;  a  su  envi- 
dia, porque  considera  más  dichosa  aquella  triunfa- 
dora potencia,  a  su  miedo,  porque  la  ve  señora  de 
todas  las  llaves  de  su  Estado.  Estas  dos  insepara- 
bles pasiones  de  Francia,  la  hacen  concebir  una  am- 
bición insoportable...» 

Aun  cuando,  como  vemos,  no  dejaban  los  espa- 
ñoles de  sostener  polémicas  con  los  extranjeros,  sin- 
gularmente  con  los  franceses,  no  hallamos  en  las 
obras  referidas  con..  ...  .un  alguna  a  las  calumnias 

que  por  el  mundo  circulaban  para  daño  nuesiro. 
Ya  fuera  porque  la  mayoría  las  ignorase,  o  porque 
m  siquiera  creyesen  oportuno  deshacer  embustes  tan 
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groseros  los  llamados  a  hacerlo  así,  ya  fuera  quizá, 
por  efecto  de  la  tendencia  a  admitir  como  bueno 
cuanto  dicen  y"  afirman  los  extraños,  nuestras  his- 
torias no  protestan  de  la  inicua  leyenda  propalada 
y  difundida  por  ingleses,  alemanes  y  franceses.  Así 
se  explica  que  Don  Francisco  de  Quevedo  en  su 
España  defendida,  exclame  indignado:  «Cuando 
ellos  aguardaban  a  tan  grandes  injurias  alguna  res- 
puesta, hubo  quien  escribió,  quizá  por  lisonjearlos, 
que  no  había  habido  Cid,  y  al  revés  de  los  griegos, 
alemanes  y  franceses,  que  hacen  de  sus  mentiras  y 
sueños  verdades,  él  hizo  de  nuestras  verdades  menti- 
ras, y  se  atrevió  a  contradecir  papeles,  historias  y 
tradiciones  y  sepulcros  con  sola  su  incredulidad,  que 
suele  ser  la  autoridad  más  poderosa  para  con  los 
porfiados,  y  no  sólo  no  han  aborrecido  esto  los  mis- 
mos hijos  de  España  que  lo  vieron,  pero  hay  quien 
por  imitarle,  está  haciendo  fábula  a  Bernardo  y  es- 
cribe que  fué  cuento  y  que  no  le  hubo,  cosa  con 
que,  por  lo  menos,  callarán  los  extranjeros,  pues 
los  propios  no  los  dejan  que  decir...»  Estas  pala- 
bras podrían  escpribirse  hoy  sin  perder  nada  de  su  ac- 
tualidad. 

A  la  indiferencia  de  los  españoles  por  sus  propias 
cosas,  indiferencia  que  no  compensan  las  polémi- 
cas exclusivamente  políticas,  ni  las  quejas  más  o  me- 
nos vehementes  de  Quevedo  y  de  Saavedra  Fajar- 
do (1),  oponían  los  extranjeros,  baJQ  el  influjo  de 


(XI  En  el  siglo  XVII  Saavedra  Fajardo  exclamaba  coo  razón  *iQué 
libeloi  «nfamatorios,  qué  manifiestos  falsos,  qué  fingidos  parnasos, 
qué  pasquines  maliciosos  do  se  han  esparcido  contra  la  monarquít 
de  España.^*  Sólo  que  Saavedra  Fajardo  no  cafa  tal  vez  en  la  cuenta  de 
que.  apenas  Iniciada  la  decadencia  de  nuestra  Patria,  iiabían  salido 
por  doquiera,  como  ahora,  los  escritores  y  los  políticos  pesimistas, 
suministrando  a  nuestros  adversarios  temas  sobrados  para   aquellos 
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la  pasión  política  y  del  prejuicio  religioso,  una  per- 
severancia en  la  difamación  cuyos  efectos  se  nutm 
todavía.  Mattieu,  De  Thou,  Gregorio  Letti,  Vari- 
llas y  el  abate  de  Saint  Real  pudieron,  pues,  es- 
cribir cuanto  les  vino  en  gana,  A  sus  vociferaciones 
contestó  España  con  el  silencio  y  la  leyenda  omi- 
nosa y  terrible  tejió  en  torno  a  aquellos  días  de 
nuestra  grande^  su  red  tenebrosa  de  bien  urdidas 
qalumnias. 


IV 


ESPAÑA  ANTE  LA  EUROPA  DEL  SIGLO  XVIII 

Esta  leyenda,  sin  embargo,  no  iba  a  adquirir  ver- 
dadera importancia  hasta  el  siglo  XVIII.  En  otro 
lugar  hemos  reseñado  el  juicio  que  mereció  de  los 
grandes  pensadores  de  esta  época  el  pueblo  español. 
Los  historiadores  y  los  filósofos  completan  este  jui- 
cio interpretando  nuestra  política  sobre  la  base  de 
los  materiales  aportados  por  Guillermo  de  Orange, 
por  Antonio  Pérez,  por  el  Abate  de  Brantóme,  por 
Mattieu,  por  de  Thou,  por  el  abate  de  Saint  Real. 


libelos,  pasquines  y  parnasos.  El  que  hubiera  querido  trazar  un  cua- 
dro sombrío  y  desconsolador  de  ta  monarquía  española  no  hubiera 
tenido  más  que  acudirá  las  obras  de  Mariana,  que  señaló  las  flaque- 
zas del  Gobierno  f  la  avaricia  de  los  gobernantes;  de  Fernández  Na- 
Tarrete,  que  enumeró  los  males  económico-sociales  que  en  la  Penla> 
aula  se  padecían;  de  Atvarez  Osorio.  que  expuso  crudamente  la  situa- 
ción de  la  agricultura  y  del  comercio;  de  Per  z  de  Herrera,  que  vrla 
por  todas  pa  tea  pobres  y  mendigos;  de  Críales,  que  descritiia  el  pési- 
mo efecto  de  ios  mayorazgos;  de  Cabrera,  que  denunciaba  los  Abusos 
de  las  Ordenes  monásticas  j  los  defectos  del   clero.  jifi 
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t)e  'suerte,  que  mientras  los  viajeros  pintan  a  los* 
españoles  como  un  pueblo  semibárbaro,  extraña 
mezcla  de  frailes  y  mendigos,  de  holgazanes  y  de 
fanáticos,  los  historiadores  lo  retratan,  políticamen- 
te, como  un  pueblo  de  soldados  brutales,  de  crue- 
les inquisidores,  y  de  reyes  malvados.  La  inquisi- 
ción representa  a  España;  el  Demonio  del  Medio- 
día es  el  prototipo  de  nuestros  monar  as. 

El  patriarca  de  Ferney  traza  la  silueta  de  Feli- 
pe II  comparándole  con  Tiberio.  Escuchemos  a  Vol- 

taire : 

«Para  conocer  bien  los  tiemplos  de  Felipe  II, 
precisa  ante  todo  conocer  su  carácter,  que  fué  en 
parte  la  causa  de  todos  los  grandes  acontecimientos 
de  su  siglo,  pero  su  carácter  sólo  puede  apreciarse 
por  los  hechos.  Nunca  repetiremos  bastante  que  con- 
viene no  fiarse  del  pincel  de  los  coiVemporáncos», 
llevado  siempre  del  odio  o  de  la  adulación...  Los 
que  han  comparado  no  hace  mucho  a^ Felipe  II  con 
iTibcrio  no  han  visto  ciertamente  a  ninguno  de  los 
dos.  Por  lo  demás,  cuando  Tiberio  mandaba  las 
legiones  y  las  hacía  combatir  iba  al  frente  de  ellaa, 
y  Felipe  II  estaba  en  una  capilla  entre  dos  recoletos 
mientras  el  Príncipe  dé  Saboya  y  aquel  conde  de 
Egmont,  que  hizo  perecer  después  en  el  patíbulo,  le 
ganaban  la  batalla  de  San  Quintín.  Tiberio  no  era 
supersticioso  ni  hipócrita,  y  Felipe  tomaba  en  mano 
un  crucifijo  cuando  ordenaba  un  asesinato.  Las  or- 
gías del  romano  y  las  voluptuosidades  del  español 
no  se  parecen.  El  mismo  disimulo  que  caracteriza  a 
ambos  parece  distinto:  el  de  Tiberio  es  mis  sola- 
pado, el  de  Felipe  es  ;jiás  taciturno.  Es  preciso 
distinguir  entre  hablar  para  engañar  y  callar  pa  a 
resultar  impenetrable.  Ambos  parecen  haber  tenido 
um  crueldad  tr^quiU  y  reflexiva,  pero    ¡cuántos 
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príncipes  y  cuántos  hombres  públicos  no  han  me- 
recido el  mismo  reproche! 

»Para  formarse  idea  exacta  de  Felipe  II  es  pre- 
ciso preguntarse  lo  que  es  un  soberano  que  afecta 
ser  piadoso  y  a  quiea  el  príncSpe  de  Orange,  Gui- 
llermo, echa  en  cara  públicamente  en  su  manifies- 
to, un  (matrimonio  secreto  con  Doña  Isabel  Osso- 
rio  cuando  casó  con  su  primera  mujer,  María  de 
Portugal.  A  la  faz  de  Europa  le  adusa  el  mismo  Gui- 
llermo del  parricidio  de  su  hijo  y  del  envenena- 
miento de  su  tercera  esposa,  Isabel  de  Francia.  Se 
le  acusa  de  haber  obligado  al  príncipe  de  Ascoli  a 
casarse  con  una  mujer  que  estaba  en  cinta  del  pro- 
pio rey.  No  es  cosa  de  fundarse  en  él  testimonio  de 
un  enemigo,  pero  este  enemigo  era  un  príncipe  res- 
petado en  Europa,  que  envió  su  manifiesto  y  sus 
acusaciones  a  todas  las  Cortes.  ¿Era  el  orgullo  o 
era  la  fuerza  de  la  verdad  lo  que  impidió  que  Fe- 
lipe II  contestase  al  manifiesto?  ¿Podía  despreciar 
aquel  documento  cual  si  fuese  un  obscuro  libelo 
compuesto  por  un  vagabundo?  Añádanse  a  estas 
acusaciones  demasiado  auténticas,  los  amores  de  Fe- 
lipe con  la  mujer  de  su  favorito  Rui  Gómez,  que  ha- 
bía asesinado  a  Escobedo  por  orden  suya;  recuér- 
dese que  es  ese  mismo  hombre  que  no  hablaba  más 
que  de  su  celo  por  la  religión  y  que  todo  lo  sacri- 
ficaba a  este  celo.  Fue  bajo  la  máscara  infame  de 
la  religión  como  tramó  una  conjura  en  el  Benrn  para 
apoderarse  de  Juana  de  Navarra,  madre  de  Enri- 
que IV,  llevarla  como  hereje  a  la  Inquisición,  ha- 
cerla quemar  e  incautarle  del  B2ar:i  en  virtud  de 
la  confiscación  que  hubiera  pronunciado  aquel  tri- 
bunal de  asesinos.  Una  parte  de  este  proye:to  se 
ve  en  el  libro  XXXVI  del  presidente  De  Thou  y 
esta  anécdota  ha  sido  harto  descuidada  p|or  IjOs  histo- 
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riadores  sucesivos...   Su  principio  fundamental  fué 
¡dominar  a  la  Santa  Sede  y  exterminar  en  todas  par- 
tes a  los  protestantes.  En  España  había  algunos. 
Prometió  solemnemente  ante  un  crucifijo  destruirlos 
a  todos  y  cumplió  su  voto:    la  Inquisición  le  se- 
cundó perfectamente.  En  Valladolid  quemaron  a  to- 
dos los  sospechosos,  y  Felipe,  desde  los  balcones 
de  su  palacio  contemplaba  su  suplicio  y  escuchaba 
sus  gritos...  Este  espíritu  de  crueldad  y  el  abuso 
de  su  poder  ^debilitaron  su  inmenso  pioderío...»  (1). 
En  BU  Ensayo  acerca  de  las  costumbres  y  el  espi- 
ríiu  de  las  Naciones  describe  Voltaire  de  la  siguien- 
te manera  los  procedimientos  inquisitoriales  en  re- 
lación con  el  carácter  de  nuestro  pueblo :   «Tiempio 
hacía  que  existía  la  Inquisición  en  Aragón,  donde, 
lo  mismo  que  en  Francia,  languidecía  sin  funciones, 
sin  orden,  casi  olvidada.  Fué  después  déla  conquista 
de  Granada  cuando  desplegó  esa  fuerza  y  ese  rigor 
que  jamás  tuvieron  los  tribunales  ordinarios.  Era 
preciso  que  el  carácter  español  tuviera  entonces  algo 
más  auséero,  más  Implacable  que  el  de  las  dentás 
naciones.  Se  echa  de  ver  sobre  todo  en  ei  excesa 
de  atrocidad  que  usaron  en  el  ejercicio  de  una  juris- 
dicción en  que  los  italianos  eran  mucho  más  suaves. 
Los  Papas  crearon,  por  razones  políticas,  estos  tribu- 
nales y  los  inquisidores  españoles  les  añadieran  la 
barbarie.,,  Torquemada  fué  quien  dio  a  este  Tri- 
bunal español  esa  forma  jurídica  contraria  a  todas 
las  leyes  humanas  que  siempre  ha  conservado.  En 
catorce  años  procesó  a  ochenta  mil  personas  y  man- 
dó quemar  seis  mil  con  el  aparato  y  la  pompa  de 
las  fiestas  más  augustas.  Todo  eso  que  nos  cuentan 
de  pueblos  que  sacrificaban  hombres  a  la  divini- 
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dad  no  tiene  parecido  siquiera  con  aquellas  ejecu- 
ciones que  iban  acompañadas  de  ceremonias  reli- 
giosas. Los  españoles  no  las  miraron  con  horror  al 
principio  porque  aquellos  a  quienes  sacrificaban 
eran  sus  rntiguos  enemigos  los  judíos.  Pero  en 
breve  fueron  ellos  mismos  las  víctimas,  pues  tan. 
luego  surgieron  los  dogmas  de  Lutero,  los  pocos 
de  quienes  se  sospechaba  haberlos  aceptado  fueron 
inmolados.  La  forma  del  procedimiento  se  convir- 
tió  en  infalible  medio  de  perder  a  quien  se  quería 
perder.  No  se  confronta  a  los  acusados  con  sus  de- 
latores ni  hay  delator  que  no  sea  escuchado.  Un 
criminal,  castigado  por  la  justicia,  un  niño,  una  cor- 
tesana son  acusadores  graves ;  un  hijo  puede  acusar 
a  su  padre,  una  mujer  a  su  marido,  finalmente,  el 
acusado  se  ve  en  la  necesidad  de  convertirse  en  pro- 
pio delator,  adivinando  y  confesando  el  crimen  de 
que  le  aousan  y  que  a  veces  ignora.  Este  procedi- 
miento inaudito  hizo  temblar  a  España.  La  desoon- 
fianza  se  apoderó  de  los  espíritus.  Ya  no  hubo  ami- 
gos, ni  sociedad :  el  hermano  temía  al  hermano,  el 
padre  al  hijo.  De  ahí  viene  que  el  silencio  se  haya 
convertido  en  rasgo  característlcjo  de  una  nación  que 
nació  con  la  viveza  propia  de  un  clima  cálido  y 
fértil.  Los  más  astutos  se  apresuraron  a  ser  familia- 
res de  la  Inquisición  prefiriendo  ser  satélites  a  re- 
sultar  víctimas.  A  este  Tribunal  se  debe  atribuii^, 
además,  la  profunda  ignorancia  de  la  sana  filoso- 
fía en  que  se  hallan  sumidas  las  escuelas  españolasv 
mientras  en  Alemania  ,en  Francia,  en  Inglaterra  y 
hasta  en  Italia,  se  descubrían  las  verdades  y  se 
ampliaba  la  esfera  de  los  conocimientos.  La  na- 
turaleza humana  jamás  se  ennlece  tanto  como  cuan- 
do la  ignorancia  supersticiosa  dispone  del  poder... 
Pero  estos  tristes  efectps  de  U  Inquisición  son  poca 
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cosa  al  lado  de  los  sacrificios  públicos  que  se  lla- 
man autos  de  fe  y  de  los  horrores  que  los  prjceden. 
Es  un  sacerdote  revestido,  es  un  fraile  consagrado 
a  la  humildad  y  a  la  mansedumbre  el  que  ha:e  apli- 
car en  los  calabozos  la  tortura  a  los  hombres.  Lue- 
go se  levanta  un  tablado  en  una  plaza  pública  y  se 
lleva  a  la  hoguera  a  los  condenados  a  continuación 
de  una  procesión  de  frailes  y  cofradías.  Se  canta 
misa  y  se  matan  hombres.  Un  asiático  que  llegase 
a  Madrid  en  día  de  semejante  ejecución,  no  sabría 
decir  si  se  trata  de  una  fiesta,  de  un  acto  religioso, 
de  un  sacrificio  o  de  una  carnicería,  porque  es  todo 
eso  a  la  vez.  Los  reyes,  cuya  presencia  basta  para 
salvar  a  un  criminal,  asisten  descubiertos  a  este  es- 
pectáculo, ocupando  un  trono  menos  elevado  que 
el  del  Inquisidor  y  ven  cómo  mueren  entre  llamas 
sus  vasallos.  Se  ha  echado  en  cara  a  Moctezuma  que 
inmolaba  los  cautivos  a  sus  dioses;  ¿qué  hubiera 
dicho  Moctezuma  de  un  auto  de  fe  ? » 

Si  de  este  modo  pensaban  los  grandes  caudillos 
del  pensamiento,  los  que  iban  a  renovar  el  curso 
de  éste  llevándolo  por  nuevos  y  felices  derroteros, 
'¿qué  tiene  de  particular  que  sus  discípulos  france- 
ses e  italianos  multiplicasen,  haciéndoles  coro,^  sus 
burlas  y  sus  ataques  contra  España  ?  Tanto  fué  así 
que  el  autor,  afortunadamente  anónimo,  del  Psycaii' 
ihrope,  trazando  por  entonces  el  mapa  inTelcctual 
de  Europa,  coloca  los  polos  del  mundo  en  las  cos- 
tas de  África  y  en  las  del  Biltico  y  hace  que  el 
Ecuador  —  como  no  podía  menos  —  pase  por  Pa- 
rís. En  aquel  mapa,  hacia  Occidente,  están  españo- 
les y  portugueses,  y,  en  vez  de  leerse  allí,  como  en 
otros  lugares,  nombres  de  respetables  Univeí  sidaies 
y  de  célebres  Academias,  se  ven  estos  letreros :  £s/^r 
a^rra  no  pare  sino  monstruos.  Tierras  desImbitMüS. 
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Países  imítiíes.  Los  habitantes  de  es'.e  continente 
son  la  ruina  de  la  amena  liieratnra  (1). 

Y,  sin  embargo,  en  Francia  se  habían  hecho  ysi 
estudios  bastante  extensos  acerca  de  nuestra  histo- 
ria. Dorlcans  había  compuesto  su  historia  de  las 
Revoluciones  de  Esmña  (1734),  Vaquette  d'Her- 
milly  había  traducido  al  francés  la  Historia  de  Es- 
paña, de  Perreras  (1742),  Marsollier  había  escrito 
su  Historia  del  ministerio  del  Cardenal  Jiménez 
( 1739),  y  el  Padre  Duchesne  había  dado  a  la  estam- 
pa un  Compendio  de  nuestra  historia  (1742).  No 
todos  estos  libros  están  exentos  de  errores.  El  mis- 
ino Compendio  de  Duchesne,  que  tradujo  el  P.  Isla, 
merece  de  éste  alguna  que  otra  rectificación,  pero  * 
permitían  juzgar  nuestras  cosas  algo  más  impar- 
cialmente.  Impónese,  sin  embargo,  el  criterio  de 
los  filósofos  y  Voltaire  y  Montesquieu  dan  la  norma 
a  que  debe  ajustarse  la  nueva  escuela.  Perdurají 
Orange  y  sus  continuadores. 

A  fines  del  siglo  XVIII  publica  Robertson  su 
Historia  del  Emperador  Carlos  V  (1769),  contando 
en  ella  oon  la  mayor  seriedad  la  escena  de  los  fu- 
nerales del  monarca  en  vida  del  mismo  (1).  Watsonv 


(i)     Hasdeu.  mstoria  critica  de  España, 

(I)  «U  idea  en  que  puso  el  pensamiento  es  uoa  de  las  más  qui- 
méricas y  «xirañas  que  fa  supeistición  haya  dado  a  luz  jamás  en  una 
imagioación  aébll  y  desordenada  Resolvió  celebrar  sus  exequias aotei 
de  su  muerte.  Eo  consecuenc-a  manaó  levantar  un  tLmuio  en  la  ca« 
pilla  del  convento;  sus  criados  fueron  allá  en  procesión  funeral,  te- 
DÍ«ndo  en  sus  manos  cirios  negros,  y  él  mismo  seguía  envuelto  Cfi'unt 
mortaja  de  lienzo  Lo  extendieron  sobre  un  féretro  con  mucha  solem- 
nidad, se  cantó  el  oficio  de  difuntos.  Se  terminó  la  ceremonia  echan- 
do, según  uso,  agua  bendita  lobre  el  ttaud  y  habiéndose  retirado  to- 
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que  continua  la  obra  de  Robertson*,  copia  en  su 
Historia  de  Felipe  //  (1777)  las  fuentes  holande- 
sas y  para  más  detalles  acerca  del  monarca  remite 
a  los  lectores  a  la  Apolpgña  de  Guillermo  de  Oran- 
ge.  La  descripción  que  hizo  Watson  de  la  rebelión 
holandesa  impulsó  a  Schiller  a  escribir  su  famosa 
Historia  del  levaníamíento  de  los  Países  Bajos  con- 
tra la  dominiación  española  (1788).  «El  egoísnio 
y  la  religión,  dice  Schiller,  formaron  el  contenidb 
y  el  rótulo  de  toda  su  vida  (la  de  Felipe  II).  Era 
Rey  y  Cristo  y  fué  malo  en  ambas  calidades,  por- 
que quiso  unirlas  en  una  sola.  Jamás  fué  hombre 
para  el  hombre,  porque  jamás  salió  de  su  yo  para 
descender,  sino  para  subir...»  Pero  Schiller  con- 
fiesa que  ignorando  el  castellano,  sólo  utilizó  fuen- 
tes holandesas,  inglesas  y  alemanas...  Quizá  utili?ase 
también  el  libro  de  Luis  Sebastián  Mercier  titulado 
Historia  del  dcspoúsmo  y  de  las  Horribles  cruelda- 
des de  Felipe  //,  que  se  publicó  en  Amsterdam  en 
1786  y  que  no  es  más  que  una  reproducción  de  cuan- 
to dijeron  contra  nosotros  flamencos,  ingleses  y 
franceses. 

El  concepto  que  en  Europa  se  tenía  entonces  de 
nosotros  se  halla  compendiado  en  una  obra  anón'ma 
que  lleva  el  título  de  Examen  del  carácter  de  las 
■principales  naciones  europeas  y  que  vio  la  luz  pu- 
blica en  Londres  en  1770.  Según  el  autor,  antes 
del  siglo  XV  estaban  sumidos  los  es'pañoles  en  la 
común  ignorancia  de  Europa.  A  partir  de  entonces 
alcanzó  España  un  grado  de  prosperidad  y  dé  gran- 


des, se  cerraron  las  puertas  de  la  capilla  Carlos  salió  entonces  de  la 
tumba  y  volvió  a  su  cuarto...» 

Libro  XII,  tomo  IV.  páR  302  de  la  trad.  española  de  Alvarado. 

Migoet  ha  demostrado  lo  absurdo  de  semejante  ceremonia.  Véase 
rfignet,  Charles  Quint  págs.  40a  y  sigies. 
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deza   sin  'precedentes.    «Esta   grandeza  era  objeto 
constante  de  la  envidia  de  los  demás  países,  cuyos 
escritores  se  en  r  garon  míserablemei.ts  a  difundir 
repreent aciones  parcíalfS  y  despiadadas,  no  ya  de 
los  fines  perseguidos  por  sus  pr: ñipes,  cuya  ini- 
quidad no  ne.es  taba  exagerarse,  s  no  también  del 
ca  ácter  de  sus  vasallos.»  Y  el  autor,  queriéndonos 
hacer  jus.icia,  prosigue:    «Como  en  la  Corte  impe- 
raba la  indifcren  ia  en  punto  a  medidas  de  buen 
gobierno  de  sus  inmensos  dominios  de  América,  los 
aventureros  que  marcharon  a  aquel  hemisferio  que- 
daron en  libertad  de  ha:er  lo  que  les  pareció  con- 
veniente, como  bes 'i  as  de  presa,  con  til  que  envia- 
sen tesoros,  pasan  lose  por  alto  los  infantes  proce- 
dimientos  que  empleaban  para  obtenerlos.  Así  fué 
que  la  ófueldai  y  la  avaricia  llegaron  a  ser  los 
rasgos  característicos  de  la  Nación  y  que  ala  anti- 
gua generosidad  de  sentimientos  y  de  acciones,  por 
la  que  tan  renombrada  era,  sucedió  una  ferocidad 
^e  alma  de  tal  índole,  que  les  impulsaba  a  cometer 
acios  de  barbare  pcri  los  cuales  no  hay  punto  de 
coni¡naracián  en  la  historia  de  la  humanidad.  Esta 
crueldad  sanguinaria  no  solamente  se  ejercía  en  re- 
motas y  bárbaras  regiones,  donde  las  únicas  víctimas 
eran  salvajes,  sino  también  en  sus  provincias  euro- 
peas. Con  mencionar  sólo  a  un  mónstnio  como  el 
Duque  de  Alba,  se  demuestra  la  triste  verdad  de 
este  aserto.  Claro  es  que  no  padecía  menos  la  pro- 
pia metrópoli,  donde  el  inhumano  espíritu  que  creó 
la  Inquisición,  difundió  los  horrores  de  este  tribu- 
nal por  todo  el  país,   sin  distinción  de  edades  ni 
de  sexos.  Mujeres  menores  de  veinte  años  pagaron 
tributo  a  su  furia.   Ningún  hombre  de  m'rlto  fué 
protegido.  Los  favoritos  de  los  Revés  y  hasta  los 
lleyes  mismos  caían  bajo  su  jurisdicción,  UnQ  d^ 


l      V. 


los  Felipes,  habiéndose  compadecido  de  una  víctima 
que  vio  conducir  al  suplicio,  tuvo  que  acceder  al  de- 
seo expresado  por  algunos  de  sus  necios  subditos 
de  que  diese  muestras  de  arrepentimiento  por  haber 
dcsa;probado,  sin  quererlo,  al  Santo  Tribunal,  y  tuvo 
que  imponerse  a  sí  mismo  el  castigo  de  dejar  que 
le  sangraran  y  que  su  sangre  fuese  arrojada  a  la 
hoguera  por  el  verdugo : 

Tantum  poíuit  Religlo  siiadere  malorum»  (1). 

Así  pensaban  los  extranjeros  en  el  siglo  XVIII. 
Mirabeau,  el  gran  tribuno  de  la  plebe,  contribuyó 
no  poco  a  ello  traduciendo  al  francés  la  His/pria 
de  Felipe  II,  por  Watson,  y  no  menos  contribuyó 
Anquetil  encomiando  a  BrantGme  y  recomendando 
su  lectura  a  reyes  y  potent;ados» 


VI 


LA  LEYENDA  DEL  PRINCIPE  DON  CARLOS 

A  dos  extremos  aludimos  en  el  capítulo  ante- 
rior: a  la  trágica  muerte  del  príncipe  Don  Car- 
los y  a  las  mentiras  propaladas  por  los  extranjero^ 
con  referencia  a  nuestra  colonización.  El  primer 
punto  pertenece  por  completo  al  dominio  de  la  lite- 
ratura ;  el  segundo,  en  cambio,  entra  de  lleno  en  el 
terreno  de  la  historia. 

Empecemos  por  el  primero. 

La  misteriosa  muerte  del  heredero  de  Felipe  II 
fué  uno  de  los  hechos  que  contribuyeron  más  pa- 


(i)  .4  n  Acconnt  ofthe  Character  o/the  Principal  Nations  in  Europef 
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Cerosamente  a  la  creación  de  nuestra  leyenda.  Dos 
razones  había  para  ello :  la  primera  de  orden  mo- 
ral, la  segunda  de  orden  literario.  Por  efecto  de 
la  una.  quedaba  el  monarca  español  b  la  altura 
de  las  fieras:  había  matado  a  su  hijo  por  fanatis- 
mo. Por  efecto  de  la  otra,  no  iba  a  haber  puebla 
ni  nación  adonde  no  llegase  la  calumnia.  Las  obras 
históricas  son  dominio  de  unos  pocos;  las  obras 
literarias,  singularmente  las  teatrales,  son  dominio 
de  todos.  Don  Carlos,  asesinado  por  su  padre,  se 
iba  a  convertir  en  un  personaje  de  teatro  y  sus  am'o- 
res  con  Isabel  de  Valois.  su  madrastra,  iban  a  hacer 
derramar  lágrimas  copiosas  en  todas  partes. 

El  primero  que  lanzó  contra  Felipe  II  la  tre- 
menda  acusación  de  haber  mandado  matar  a  su  hijo 
fué  Guillermo  de  Orange.  Le  secundó  Antonio  Pé- 
rez en  sus  Reladones;  perfeccionaron  el  cuento  el 
embajador  francés  Fourquevaulx,  que  le  supone  víc- 
tima de  brebajes  administrados  por  Ruy  Gómez  de 
Silva;  le  ayudó  Brantóme  diciendo  que  fué  aho- 
gado con  una  toballa  y  De  Thou  afirmando  que  le 
dieron  un  veneno  (1).  La  forma  literaria,  asequible 
a  la  generalidad,  se  la  dio  Saint  Real  en  su  Don 
Carlos,  Novela  histérica,  publicada  en  Amsterdam 
en  1673.  Saint  Real,  discípulo  de  Varillas,  un  pseu- 
do  historiador,  se  hizo  eco  de  las  maledicencias  an- 
teriores, mcluyendo  en  ellas  las  de  Agripa  de  Au- 


(I)  Bo  lot  fraocesn  llegA  ■  ler  unt  ebi€«T6n  It  muerte  de  Don 
Carlot.  LouTÜleen  sut  Memorias  Secretas  dice  que  Felipe  V  maodó 
abrir  el  sepulcro  para  cerciorarse  de  si  babfa  lído  degollado,  y  que  ia 
cabeza  apareció  separada  del  tronco.  Saioi  S.mon  ta  sus  Memorias 
alude  a  este  iocidente  y  cueoia  ia  conversaciÓQ  que  tuvo  coa  uo  fraile 
en  El  Escorial.  ^Mémojrtf,  lomoXvm;. 

El  coronel  Bory  de  Saint  Viocent  tuvo  tambieo  la  curiosidad  de  Tcr 
«I  cadáver  del  priocipe  eo   1813. 
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bigné,  Mezeray  y  el  jesuíta  italiano  Famiano  Stra- 
da  (1632).  He  aquí  la  tesis  de  Saint  Real.  Isabel 
de  Valois,  era  prometida  del  príncipe  Don  Carlos 
y  a  punto  estaban  de  efectuarse  las  bodas  cuando 
razones  políticas  hacen  que  Felipe  II  se  sustituya 
a  su  hijo.  El  invencible  obstáculo  que  se  alza  entre 
los  amantes,  aviva  la  pasión  de  Don  Carlos.  Isabel 
resiste  a  ella.  Surge  entonces  un  enemigo  en  la 
princesa  de  Eboli,  enamorada,  pero  no  correspon- 
dida por  el  Príncipe.  La  mujer  de  Ruy  Gómez  tra- 
ma una  conjura  contra  Don  Carlos  auxiliada  por 
Don  Juan  de  Austria  a  quien  se  entregó  por  más  que 
éste  esté  enamorado  de  la  Reina.  En  torno  a  Isabel 
de  Valois  giran  para  perderla  la  Eboli,  el  duque 
de  Alba,  Antonio  Pérez  y  Ruy  Gómez  de  Silva.  Com- 
plícase la  trama  con  la  amistad  de  la  Reina  hacia 
el  Marqués  de  Poza,  que  cae  bajo  el  puñal  de  un  si- 
cario por  orden  del  Rey.  Descubierta  después  una 
carta  afectuosa  de  la  Reina  al  príncipe  Don  Car- 
los y  reveladas  las  relaciones  qué  este  mantenía  con 
los  nobles  flamencos,  Felipe  II  le  entrega  a  la  In- 
quisición, pero  si  el  príncipe  no  da  lugar  al 
castigo,  abriéndose  las  venas  en  él  baño,  Isabef 
de  Valois  sucumbe  al  veneno.  El  destino,  sin  em- 
bargo, se  venga  en  Feüpe  II  y  en  su  amante,  la 
princesa  de  Eboli. 

El  inglés  Otway  fué  quien  primero  siguió  laa 
huellas  de  Saint  Real  exagerando  las  pasiones  y  con- 
densando la  trama  en  forma  clásica.  Otway  obtuvo 
gran  éxito  en  Londres  en  1676.  Le  sigue  en  la  ex- 
plotación del  tema  el  francés  Campistron.  discípu- 
lo de  Racine,  pero  ya  no  aparecen  en  su  drama  los 
personajes  con  sus  nombres  verdaderos,  ni  la  trama 
^  desarrolla  en  España.  La  obra  se  titula  Andró- 
nico  y  acaecen  sus  escenas  en  Constantinopla.  De 
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las  explicaciones  que  da  Campistron  se  deduce  que 
todavía  era  mejor  el  soberano  que  sustituye  en  la 
obra  a  Felipe  II,  pues  no  mandó  matar  a  su  hijo, 
sino  que  se  contentó  con  que  le  echasen  vinagre 
hirviendo  en  los  ojos  para  cegarle. 

Otros  muchos  autores  dramáticos  sigu'e-on  la 
huella  de  los  citados.  En  1761  se  representó" en 
Lyon  el  drama  de  Ximenes  Don  Carlos;  en  1818 
en  París  el  de  Chenier  titulado  Felipe  //;  en  1819, 
un  vidriero  poeta,  Daumier,  bordó  otro  drama  cs- 
peluzna.ite  sobre  la  trama  de  Saiat  Real;  en  1820, 
Lefebvre  llevó  al  teatro  francés  su  tragedia  Don 
Carlos;  en  1828,  Alciandro  Soumet  escribe  el  dra- 
ma Isabel  de  francm;  en  183  5,  Casimiro  Delavigne 
representa  su  comedia  Don  Juan  de  Ansuín,  en  la 
que  también  aparece  Felipe  II;  en  1846,  Éusc:iio 
Cormon,  imita  a  Schüler  en  su  Felipe  //;  en  1864, 
Víctor  Séjour,  compone  el  drama  titulado  El  Hijo 
kfe  Carlos  V,  donde  Don  Carlos,  envenenado,  muere 
maldiciendo  a  su  padre  y  llamándole  Tiberio  de 
España;  y,  finalmente,  Cátulo  Méndez  en  su  Virgen 
^e  Ávila  y  Verhaeren  en  su  Felipe  //,  amén  de  otros 
de  irtenor  cuantía,  man;ie:icn  viva  en  Francia  la 
tenebrosa  leyenda  del  desgra  iado  infante. 

En  Italia  fueron  sus  propagandistas  en  el  tea'ro 
Francisco  Bccattini  en  su  Don  Carlos,  príncipe  de 
España  y  Alfieri  con  su  Filippo  (1775),  aun  cuan- 
do otros  escritores,  como  Alejandro  Peppoli  y  Gae- 
tano    Fedek    Polidori  (1),  también  explotaron  el 

tema. 

—    La  obra  capital,  la  más  conocida  y  la  más  cele- 
bre de  cuantas  se  han  escrltq  acerca  de  Don  Carlos 


(O     Véase  el  Ubro  de  Egio  Levi.  Storia  poMka  M  Ikm  Cario§,  Fi* 
vli.  1914. 


es  la  de  Schiller.  Compuesta  en  1783,  se  repre- 
sentó en  el  teatro  de  Mannheim  en  1787.  En  el 
drama  de  Schiller  el  personaje  principal  no  es  ya 
Don  Carlos,  ni  siquiera  Felipe  II,  sino  el  marqués  de 
Poza,  partidario  de  la  libertad  de  pensamiento  y 
defensor  ante  el  rey  de  las  aspiraciones  de  los  ho- 
landeses y  flamencos.  Los  amores  de  Don  "Carlos 
quedan  obscurecidos  ante  la  lucha  que  sostiene  el 
marqués  por  la  libertad  y  las  apasionadas  fraseí^ 
del  príncipe  resultan  menos  vibrantes  que  la  apo- 
logía que  hace  Poza  de  las  ciudades  flamencas  y 
de  los  inmensos  beneficios  que  traerá  consigo  la  to- 
lerancia y  el  amor  de  Felipe  II.  El  monarca  pa- 
rece convencerse ;  hay  momentos  en  que  la  elocuen- 
cia de  Poza  le  hace  entrever  un  porvjenir  risueñoj, 
pero  pronto  se  sobrepone  su  espíritu  receloso  y  fa- 
nático y  manda  matar  al  marqués.  La  figura  más 
odiosa  del  drama  es  la  del  Inquisidor  general,  an- 
ciano de  noventa  arios,  ciego,  que  anda  apoyado 
en  los  brazos  de  dos  frailes  djominicos,  que  repro- 
cha al  rey  el  incumplimiento  de  sus  deberes  para 
con  la  religión  y  que,  aun  muerto  Poza,  reclama 
como  un  derecho  el  castigo  de  aquel  hereje.  En 
la  última  escena,  mientras  Isabel  de  Valois  muere 
envenenada,  Felipe  II  entrega  a  su  hijo  al  Inquisi- 
dor con  las  famosas  palabras:  «Gran  Inquisidor, 
yo  he  cumplido  con  mi  deber,  cumplid  vos  ahora 
con  el  vuestro.» 

Doce  cartas  escribió  Schiller  en  el  'Mercurio  Ale- 
man  explicando  el  significado  de  su  obra.  No  eran 
necesarias,  a  decir  verdad,  tantas  explicaciones.  Co- 
mo obra  literaria  y  poética  pocas  la  aventajan  en  in- 
terés dramático  y  en  vigor  poético.  Como  obra  his- 
tórica, es  un  absurdo  desde  el  principio  hasta  el  fin. 
El  marqués  de  Poza  es  Schiller  y  las  ideas  del  noble 
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español  no  son  otras  que  las  del  poeta;  nadie  pudo 
pensar  en  España  en  aquel  tiempo  como  él  pensaba 
porque,  como  veremos,  la  tolerancia  religiosa  en 
parte  alguna  existía.  En  cuanto  a  Felipe  II  es  la 
figura  tradicional,  sombría,  tétrica,  fanática  de  la? 
historias  francesas,  inglesas,  alemanas  y  flamencas 
de  la  época  de  Schiller. 

Han  pasado  los  años,  los  siglos,  y  en  Alemania, 
la  obra  magistral  del  gran  es  rítor  mantiene  entre 
la  gente  no  erudita,  el  concepto  lamentable  de  aque- 
Ha  España  tenebrosa  que  forjaron  para  sus  fines 
políticos  los  envidiosos  de  nuestra  gloria  y  los  ene- 
migos de  nuestra  patria,  de  igual  modo  que  en  Fran- 
cia la  mantienen  viva  personajes  tan  absurdos  como 
Ruy  Blas  o  Don  Salustio  de  Bazán. 


VI 


LA  LEYENDA  COLONIAL  ANTIESPAÑOLA 

Pero  si  tantas  cosas  se  han  dicho  por  personas 
gfraves,  por  sesudos  investigadores  de  la  verdad  his- 
tórica, en  punto  a  nuestro  siglo  XVI,  es  decir,  a  la 
época  en  que  fuimos  la  potencia  preponderante  en 
Europa,  auif  es  peor,  si  cabe  ,1o  que  se  ha  afirmado 
al  tratar  de  nuestra  obra  en  América.  «Aconteci- 
micntos  por  los  cuales  deberían  haberse  decretado 
para  España  todo  género  de  alabanzas,  hechos  he- 
roicos apenas  concebibles,  hazañas  que  hoy  pon- 
dríamos en  tela  de  juicio  si  perteneciesen  a  tiempos 
más  remotos  y  no  existiese  para  su  exacta  qom^ 
pulsación  toda  clase  de  documentos  fehacientes,  sa- 
cfificios  que  9e  salen  del  límite  de  lo  acost\mibrad{0 


f 


y  designios  humanitarios  y  civilizadores,  han  sidb 
considerados  por  los  analistas  extranjeros  como  ac- 
tos de  crueldad  y  de  perfidia,  acciones  realizadas 
bajo  el  impulso  de  los  mis  reprobados  móviles,  y 
somos  acreedores  a  las  más  violentas  censuras  ;f  y 
lo  peor  del  caso  es  que  semejantes  asertos  han  re- 
cibido en  graii  parte  carta  de  naturaleza  en  España 
por  haberse  desdeñado  el  estudio  concienzudo  y  de- 
tenido de  nuestros  cronistas  del  siglo  XVI  y  olvi- 
dado en  los  estantes  de  los  archivos,  documentos 
de  gran  valor,  únicos  que  pueden  restablecer  la  ver- 
dad en  su  punto  y  destruir  victoriosamente  tantos 
juicios  injustos,  apasionados,  falsos  de  todo  punto, 
exagerados  y  erróneos»    (1). 

Si  injusta  es  la  campaña  de  difamación  empren- 
dida contra  España  por  los  protestantes  en  primer 
término  y  más  tarde  por  todos  aquellos  contra  cuyas 
acometidas  tuvimos  que  defendernos  so  pena  de  pe- 
recer, más  injusta  aún  es  la  campaña  relativa  a 
nuestra  obra  americana.  La  política  española  en  Eu- 
ropa y  los  procedimienios  por  ella  empleados  para 
realzarla,  podían  ser  susceptibles  de  tales  o  cuales! 
interpretaciones  y  es  natural  que  nuestros  adversariosj 
procurasen  por  todos  los  medios  de  que  disponían, 
contrarrestarla  y  hasta  desacreditarla.  En  cambio', 
nuestra  obra  en  America  no  podía  ser  susceptible  de 
tergiversaciones.  Habíamos  descubierto  un  mundoi, 
habíamos  llevado  a  él  todos  y  cada  uno  de  los  ele- 
mentos de  cultura  de  que  nosotros  disponíamos,  supe- 
riores desde  muchos  puntos  de  vista  a  los  que  otros 
pueblos  tenían  en  aquel  tiempo ;  habíamos  cjonstruí- 


(i)  Vindicación  de  España  en  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento, 
conquista  y  colonización  del  Nuepn  mundo;  por  Manuel  G.  Llana. 
RcT.  de  España,  Enero  febrero  de  1870. 
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do  dudades;  habíamos  organizado  Reinos  r1iaba-í 
wos  legislado  en  materia  de  trato  a  los  indígenas 
como  jamás  se  había  legislado,  ni  s€  ha  legislado 
después;  un  mundo  incógnito,  scmisalvaje,  lo  con- 
vertimos en  un  mundo  conocido  y  tan  culto,  que  lle- 
gó a  disponer  de  fuentes  de  riqueza,  no  ya  proce- 
dentes de  las  minas,  sino  de  la  industria  y  de  la 
agricultura,  superiores  a  las  de  la  metrópoli.  Todas 
estas  cosas  se  hallaban  a  la  vista  y  parecía  que  no 
eran  susceptibles  de  negarse.  Se  negaron,  sin  em- 
bargo, y  no  solamente  se  negaron,  sino  que  ape- 
nas se  consignan  en  las  historias  más  celebradas 
de  los  grandes  ingenios  pasados  y  presentes.  Lo  úni- 
co que  se  conservó ;  lo  único  que  a  los  ojos  de  estos 
grandes  ingenios  mereció  pasar  a  la  posteridad  fue- 
ron los  abusos  cometidos  por  unos  cuantos  indi- 
viduos contra  los  indígenas  de  determinadas  comar- 
cas, no  de  todas,  en  los  primeras  tiempos  de  la  co- 
lonización, cuando  todavía  no  había  organizado  la 
metrópoli  aquellos  territorios,  ni  había  podido  some- 
ter a  su  autoridad  ni  exigir  el  cumplimiento  de  las 
le^TCS  por  ella  dictadas  a  los  que  tan  lejos  se  encon- 
traban de  su  radio  de  acción.  Para  hacer  resaltar 
estas  extralimitaciones  y  estos  abusos,  estas  cruel- 
dades y  estas  explotaciones  ocurridas  durante  los 
primeros  cuarenta  años  de  la  conquista,  se  pres- 
cindió en  absoluto  de  la  inmensa  y  admirable  labor 
de  misioneros  y  jurisconsultos,  de  virreyes  y  de  ca- 
pitanes cuyos  nombres  merecerían  estar  grabados  de 
indeleble  manera  en  la  memoria  de  todos  los  es- 
pañoles no  más  que  porque  al  lado  de  ellos  resul- 
tan microscópicas  las  tan  decantadas  figuras  de  los 
colonizadores  de  otras  razas. 

Pero,  triste  es  decirlo.  El  iniciador  de  esta  cam- 
paña de  descrédito,  el  que  primero  lanzó  las  especies 
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que  tan  valiosas  iban  a  ser  para  las  filosóficas  elucu- 
braciones  de  ¡nuestros  enemigos,   fué  un  español: 
el  Padre  Las  Casas.  Un  español  había  sido  el  ca- 
lumniador de  Felipe  II ;  un  español  el  que  descri- 
bió los  horrores  de  la  Inquisición;  un  español  el 
que  pintó  la  conquista  de  América  como  una  hoiren- 
da  serie  de  crímenes  inauditos.   ílabr.'a  que  decir 
como  don  Francisco  de  Quevedo:  «  lOh  desdichada 
España !   Revuelto  he  mil  veaes  en  la  memoria  tus 
antigüedades  y  anales,  y  no  he  hallado  por  qué  cau- 
sa seas   digna  de   tan  porfiada  persecución.    Sólo 
ctuando  veo  que  eres  madre  de  tales  hijos,  m€  pa- 
rece que  ellos,  porque  los  criaste  y  los  extraños, 
porque  ven  que  los  consientes,  tienen  ra^.óa  de  de- 
cir mal  de  ti...»   Antes  que  Antonio  Pérez  y  que 
González  Montes,  el  Obispo  de  Chiapa  iba  a  con- 
vertirse en  instrumento  de  la  difamación  de  Espa- 
ña. No  queremos  establecer  comparaciones.  Anto- 
nio  Pérez   fué  un  traidor,   incluso  con  respecto  a 
aquellos  que  en  el  extranjero  le  recompensaron  su 
traición ;  González  Montes  fué  un  exaltado.  El  uuo 
estaba  animado  de  un  espíritu  de  venganza  que  ex- 
plica ,sus  traiciones  repetidas;    el  otro  sabe  Dios 
qué  cuentas  tendría  que  saldar  con  la  Inquisición 
espafiola.  El  Padre  Las  Casas  hemos  de  suponer, 
no  obstante  lo  que  dicen  Gomara,  Oviedo  y  Ginés 
de  Sepúlveda,  que  perseguía  un  fin  exclusivamen- 
te humanitario  y  que  ni  siquiera  fué  el  inventor  de 
la  esclavitud  de  los  nejaros  en  América,  pero  es  in- 
duc'able  que  li'o  con  su  Descripción  de  la  dcstnic- 
ción  de  las  Indias,  un  daño  gravísimo  a  su  patria. 
Si  las  Relaciones  de  Antonio  Pérez  se  leyeron  ccn 
fruición  en  las  Cortes  de  París  y  de  Londres,  si  de 
ellas  se  imprimieron  miles  de  ejemplares  en  caste- 
llano y  ea  ílamenQO  para  soliviantar  po;:  un  lado  a 
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los  aragoneses  y  por  otra  a  los  habitantes  de  los 
Países  Bajos,  no  menos  difusión  alcanzaron  ni  logra- 
ron menor  éxito  en  toda  Europa  las  apasionadas  in- 
vectivas de  Fray  Bartolomé  contra  los  españoles. 

'¿Cómo  no  iban  a  felicitarse  los  extranjeros  de 
cuanto  decía  Las  Casas  ?  La  primera  edición  de  su 
libro  se  hizo  en  Sevilla  en  1552.  Llevaba  el  título 
ide  Brevísína  Relación  áe  la  D  s'riicción  de  las  In- 
ktias,  y  estaba  dedicada  a  Felipe  II.  «Todas  las  co- 
sas, decía  Fray  Bartolomé,  que  han  acaecido  en  las 
Indias,  han  sido  tan  admirables  <y  tan  no  creíbles 
que  parece:!  haber  anublado  y  puesto  silencio  a  quien 
no  las  vio...  Entre  éstas  son  las  matanazs  y  estra- 
gaos de  gentes  inocentes  y  despoblaciones  die  pueblos, 
provincias  y  reinos,  que  en  ellas  se  han  perpetrado 
y  todas  las  otras  de  no  menor  espanto...»  Escribía 
Las  Casas  aquella  Relación  pa:a  que  el  Rey  tuvie- 
se noticia  «del  ansia  irracional  de  los  que  tienen  por 
nada  indebidamente  derramar  tan  intensa  copia  de 
humana  sanare  y  despoblar  de  sus  naturales  mora- 
dores y  poseedores,  matando  mil  .cuentos  de  gentes, 
aquellas  tierras  grandísimas  y  robar  incomparables 
tesoros  a  aquellas  gentes  pacíficas,  humildes  y  man- 
sas que  a  nadie  ofenden.» 

¿Qué  hicieron  en  América  los  españoles  según  el 
obispo  de  Chiapa  ?  «En  estas  ovejas  mansas  y  de 
las  calidades  susodichas  por  su  Hacedor  y  Criador 
así  dotadas,  entraron  los  españoles  desde  luego  que 
las  conocieron,  como  lobos  y  tigres  crudelísimos, 
de  muchos  días  hambrientos.  Y  otra  cosa  no  ñan 
hecho  de  cuarenta  años  a  esta  parte  ha^ta  hoy  y  en 
C£te  día  lo  ha  ei.  sino  dcspeda/allas,  matallas,  an- 
gustiallas,  afligillas,  atormentallas  y  destruillas,  por 
las  extrañas  y  nuevas  y  varias  y  nunca  otras  tales 
visus.  ni  leídas  ni  oídas  maneras  de  crueldad...».  Y 
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calcula  el  Padre  Las  Casas  que  sólo  en  la  Españo- 
la había  antes  de  la  Conquista  tres  millones  de  al- 
mas, de  las  que  habían  quedado  sólo  doscientas; 
que  la  isla  de  Cuba  y  las  demás  estaban  sin  poblado- 
res y  que  en  el  Continente  «somos  ciertos  dice,  que 
nuestros  españoles  por  sus  crueldades  y  nefandas 
obras,  han  despoblado  y  desolado  y  que  están  hoy 
desiertos,  estando  lleno  de  hombres  racionales,  más 
de  diez  reinos  mayores  que  toda  España,  aunque 
entre  Aragón  y  Portugal  en  ellos,  y  más  tierra  que 
hay  de  Sevilla  a  Jerusalen  dos  veces,  que  son  más 
de  dos  mil  leguas.  Daremos,  añade,  por  cuenta  muy 
cierta  y  verdadera  que  son  muertos  en  los  dichos 
cuarenta  años,  por  las  dichas  tiranías  e  infernales 
obras  de  los  cristianos,  injusta  y  tiránicamiente  más 
de  doce  cuentos  de  ánimas,  hombres  y  mujeres  y 
niños  y  en  verdad  que  creo,  sin  pensar  engañarme, 
que  son  más  de  quin  e  cuentos...»  ¿Por  qué  se  ha- 
bían cometido  aquellos  desafueros  ?  Por  una  sola 
razón,  al  decir  del  obispo:  «Por  tener  por  su  fin  úl- 
timo el  oro  y  henchirse  de  riquezas  en  muy  breves 
días  y  sul  ir  a  estados  muy  altos...» 

Ya  tenemos  aquí  las  bases  de  la  leyenda  de  núes-  ^ 
tra  colonización:    crueldad  implacable,  e  in sacia- \ 
ble  sed  de  riquezas.  Bien  fácil  es  suponer  el  efec- 
to que  producirían  las  denuncias  del  Padre  Las  Ca- 
sas en  una  época  en  que  los  españoles  comenzaban 
a  ser  terriblemente  odiados.  Así  vemos  que  los  da- 
tos contenidos  en  la  obra  se  utilizan  por  el  italiano 
Benzoni  para    una  His-ío^La  nueva  del  Mando,  en 
1581.  y  que  la  obra  misma  se  traduce  a  varios  idio- 
mas europeos  durante  el  siglo  XVII  con  títulos  cada 
vez  más  espeluznantes.  El  reverendo  obispo  de  Chia-   • 
pa  era  un  buen  testigo  que  aducir  en  el  proceso  que 
contra  España  s^e  formaba  y  sus  afirmaciones  sir- 
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vieron  de  base  a  toda  una  literatura  antics'paño-' 
la  (1)  Quevedo  en  su  defensa  de  Es¡:aua  exclamal  a: 
«Pues  aún  lo  que  tan  di  ho^íaoicnte  se  ha  descu- 
bierto y  conquistado  y  reducido  p<  r  nosotros  en 
Indias,  está  difamado  con  un  libro  impreso  e:i  Gine- 
bra, cuyo  ciutor  fué  un  milancs,  J(róaimo  Benztn, 
y  cuyo  título  porque  córvenla  coa  la  libertad  del 
lugar  y  con  la  insolencia  del  autor  dice:  Nuevas 
historias  kiel  Nuevo  Mundo  de  las  casas  que  los  es- 
pañoles han  hecho  en  las  Indias  occidentales  has, a 
ahora  y  de  su  cruel  tiranía  en' re  aqu  'lias  gentes,  y 
añadiendo  la  traición  y  crueldad  cfue  en  la  Florida 
usaron  con  los  franceses  los  españoles.))  Europa  se 
había  enterado,  en  efecto,  gracias  al  celo  del  Pa- 
dre Las  Casas  y  a  sus  bien  intencionadas  exagera- 
ciones, de  que  los  españoles  no  solamente  eran  crue- 


(i)     Citircnins  las  si<2uientet  traducciooes  y  arreglos  de  la  Bretm 

R§lación  del  Ha'lrr  Lai  ííasas: 

Le  Miroír  de  la  Tyrannie  espagnole,  perpétrée  aux  Indes  Occiden 
tales.  On  verra  ici  la  cruauté  plus  que  inhúmame  commise  par  les  es- 
pagnols..^  mise  en  lumi  ere  par  un  Ei'éque...  -vmsterdan  1620. 

istoria  o  brepissima  relatione  della  distruttione  deil'Iniie  Occiden- 
tah  Conforme  al  pero  origínale  spagnuolo,  fia  stampato  in  Sevigíta. 
TradoUa  in  italar.oda  üiacomo  ^lastellani    Ve   eiia,  1630. 

Tyrannies  et  cruautes  des  espagnols  commisesés  Indes  Occiden- 
tales,  qu'ondit  te  Nouueau  Monde,  tíriépemement  descrite  en  Espagnol, 
Traduite  ñdclkmcijt  eo  Francois  par  Jaiques  de  Miggrode.  A  Rouen, 
1630 

líistoire  des  Indes  Occi'^entalfS,  oti  Ton  reconnaií  la  bonté  de  ees  pais 
ff  de  leurs  peuples,  el  tes  cruautes  tyranniques  des  Espagnols,  Traduite 
idell'mentcn  francois,  Lyn,  1642. 

Rtfionum  Inaicarum  per  Uipanoi  olim  éeposíútarum  aecuratissi 
madescripno,  inseríis  Jiguris  aeneis  ad  tdpum  fabrefacti.  Hcydel- 

berg   '664. 

Wahrhafftiger  und  grundílicher  Bericht  der  Ilispanier  grewUchm 
und  abschewlichen.  pon  ihenen  in  den  WeU  Indien,  so  die  neuw*  Witt 
g9nnnet  uñrt,  begangtn.  Fraact  11x1,1599. 


les  y  despiadados  con  los  herejes  en  Europa,  sino 
que  llevando  al  Nuevo  Mundo  sus  prácticas  habi- 
tuales, destruían  a  los  pobladores  de  aquellas  re- 
giones, mansos  corderos,  so  color  de  evangelizarles 
pero  en  realidad  para  apoderarse  de  sus  tesoros. 
La  semilla  cayó  en  un  surco  preparado  para  reci- 
birla y  la  planta  brotó  lozana  y  espléndida:  los 
mismos  que  mandaban  a  sus  piratas  a  América  para 
destruir  nuestros  establecimientos  escribieron  terri- 
bles embustes  acerca  de  la  crueldad  de  los  españo- 
les, y  los  que  no  supieron  fundaren  aquellas  comar- 
cas ninguna  colonia  estable  hasta  un  siglo  después 
de  nuestra  llegada  al  Nuevo  Mundo,  y  cuando  ya 
habíamos  llevado  íi  él  todlos  los  adelantos  de  la  épo- 
ca, incluyendo  la  imprenta,  se  horrorizaron  de  que 
hubiéramos  tenido  que  iu:har  con  los  caribes,  man- 
sos corderos,  y  con  los  demás  pueblos  que  se  opu- 
sieron, como  era  natural  a  que  los  civilizásemos. 

El  escépico  Montagne  fué  uno  de  los  que  primero  ^ 
comentaron  las  crueldades  españolas  en  America.  En 
sus  Emayos  (1588)  dcsciibe  la  llegada  de  los  con- 
quis  adores  a  las  Indias  y  los  ho.ro. es  que  cometieron 
con  los  indígenas  y  añade  que  se  sabían  estas  cosas 
por  los  mismos  españoles  que  no  solamente  las  con- 
fesaban, sino  que  se  enorgullecían  de  ellas...  (1). 
En  1668,  Oexmelín  en  su  His  orla  de  los  Aventure- 
ros (2)  relata  las  proezas  de  holandeses e  ingleses  y 
franceses  y  denigra  a  los  descubridores  y  marinos 
españoles.  Pero,  de  igual  modo  que  la  campaña  con- 
tra nuestra  política  se  inició  con  el  advenimiento  de 
la  lilosofía,  a  ésta  se  debieron  los  atjaques  más  violen- 


; 1^1 


(I)    EssaiS'Lipre  III  Chap.  VI. 

(i)    Histoire  des  Aventariers  qui  h  sont  signalis  dans  tes  Indüm 
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tos  contra  nuestra  colorí  a  ion.  Con *3ra  ella  tronaron 
los  grandes  pontífices  del  moderno  y  regenerador 
pensamiento.  Voltaire  nos  habla  de  las  crueldades 
reflexivas  de  los  españoles  en  America  (1)  y  de  los 
excesos  de  horror  cometidos  por  los  conquistadores. 
El  patriarca  de  Ferney  afirma,  así  como  así,  que 
Felipe  II  mandó  exterminar  a  los  indios.  «Jamás 
se  dio  una  orden  tan  ciruel,  ni  íué  más  fielmente 
ejecutada.»  Montesquieu,  se  distingrue,  como  siem- 
pre por  su  antipatía  a  España.  «Por  tal  de  conser- 
var las  colorias,  escribe  en  su  'Espíritu  de  las  Le^ 
yes,  hizo  lo  que  ni  el  mismo  despotismo  haoe:  des- 
truyó ¿os  ¡1  abitantes  para  asegurar  la  posesión  del 
suelo.»  «  I  Cuánto  bien,  exclama  en  otro  lugar  pu- 
dieran haber  hecho  los  españoles  a  los  mejicanos! 
Tenían  para  darles  una  religión  dulce,  y  les  lleva- 
ron una  superstición  furiosa.  Habiendo  podido  ha- 
cer libres  a  los  esclavos,  sólo  supieron  hacer  es- 
clavos a  los  hombres  libres.  Podían  haberles  ilus- 
trado sobre  el  abuso  de  los  sacrificios  humanos, 
y  en  vez  de  esto. les  exterminaron...  iMo  concluiría 
nunca  si  quisiera  contar  todos  los  bienes  que  no 
hicieron  y  todos  l,os  males  que  hicieron  (2).»  No 
para  aquí  el  sabio  Montesquieu:  «Quisiera  también 
decir  que  la  religión  da  a  los  que  la  profesan  el 
derecho  a  reducir  a  la  esclavitud  a  los  que  no  la 
profesan,  a  fin  de  trabajar  para  su  propagación  más 
fácilmente.  Esta  manera  de  razonar  animó  a  los 
destructores  de  América  en  sus  crímenes.  Sobre  es- 
ta idea  fundaron  el  derecho  a  hacer  esclavos  a  tan- 
tos pueblos,  pues  aquellos  bandid,os,  que  se  precia- 


(t)    Esai  sur  ¡es  Moeun  ttt  esprit  des  Nation»m 
(a)   EsprÜ  á§t  Imím.  Libro  Z»  Cap.  lU. 
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ban  de  serlo  ,ieran  muy  devotos...»  (1)  Para  Mon- 
tesquieu, que  no  sabía  una  palabra  de  cuanto  Es- 
paña había  hecho  en  América  y  que  no  había  leído 
más  que  las  patrañas  bordadas  por  sus  compatriotas 
sobre  la  trama  que  tejió  Las  Casas,  España,  como 
el  Rey  Midas,  quiso  que  todo  se  co,nvirtiera  en  oro 
y  el  oro  le  ocasionó  la  muerte. 

El  ex  abate  Raynal,  en  su  famosa  Miseria  filóse- 
fica  y  política  de  los  es.ablectmientos  y  del  comer- 
cio de  los  europe.o^  en  las  dos  Indias,  cuya  segun- 
da edición,  aumentada  y  corregida,  fué  quemada  en 
París  en  1781  ix)r  mano  del  verdugo,  se  hace  eoo 
de  todas  las  calumnias  y  de  todas  las  consejas  pro- 
paladas contra  nosotros,  mezclando  las  cuestiones 
y  desatando  su  furia  filosófica  contra  la  Iglesia,' 
contra  la  Inquisición,  contra  los  ocnquistadorcs,  con- 
tra todo  lo  que  no  representa  un  espíritu  de  bondad 
y  de  tolerancia  que  se  hallaba  muy  "lejos  de  tener. 
Como  quiera  que  en  este  libro  cplaboraron  Holbachy. 
Diderot,  Voltaire,  y  algunos  otros  celebrados  inge- 
nios, puede  afirmarse  que  refleja  la  opinión  que  im- 
peraba acerca  de  nuestra  labor  en  América  en  tan 
elevados  círculos  intelectuales.  Pero,  no  fué  Ray- 
nal el  único  que  por  entonces  ccniribuyó  a  propa- 
gar la  leyenda  de  nuestra  crueldad.  Le  imitaron 
Marmontel  (2),  Roucher  (3).  De  Paw  (4).,  Eduar- 


(i)   Esprit  des  Lots,  IJbro  IX,  Cap.  IV, 

(3)    Prólofo,  de  Les  Inc^s,  París. 

(3)    Le  poéme  des  mois, 

i¿   Rechtrches  pikiíosophiques  sur  les  Amirieains,  Berlio  4774" 
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do  (1),  sin  contar  a  La  Harpe  (2),  ni  aludir  ala 
polémica  suscitada  por  la  supuesta  introducción  de 
los  negros  en  America,  debida  según  algunos,  al 
Padre  Las  Casas  y  en  la  qu€  tomó  parte  tan  activa 
el  oLispo  Grcgoire   (3). 

Los  historiadores,  más  ¡o  menos  verídicos,  más 
o  menos  inspirados  por  el  prejuicio  religioso,  ora 
en  sentido  protestante,  ora  en  sentido  librepensa- 
dor,  comienzan  a  fines  del  siglo  XVIII  con  Robert- 
son  y  Campe. 

Robertson,  que  publicó  su  Historia  de  América 
en  1777  fué,  a  decir  verdad,  mucho  más  imparcial 
que  sus  predecesores.  Aun  cuando  habla,  como  era 
de  esperar,  de  las  crueldades  cometidas  por  los  es- 
pañoles  en  América  y  no  solamente  ratific^-lo  dicho 
por  Las  Casas,  sino  que  añade  que,  más  aun  que 
los  horrores  de  la  conquista  influyeron  en  la  des- 
población los  desórdenes  administrativos  y  el  hecho 
de  los  íjue  iban  a  América  eran  aventureros  sin  es- 
crúpulos poseídos  de  la  sed  de  riquezas,  hace  obser- 
var que  los  reyes  se  preocuparon  siempre  del  bien- 
estar  de  los  indígenas  y  que  el  incumplimiento  de 
sus  órdenes  se  debió  a  la  imposibilidad  de  vigilar 
estrechamente  a  los  colonos.  Una  observación  hace 
este  escritor,  al  dolerse  de  las  dificultades  que  le 


(i)    Civil  and  Criminal  Historyofthe  British  Colonies. 

(2)  Abrégédel'  Historie  genérale  des  Voyoges,  contenam  cequ*  il 
va  de  plus  remarqueble,  de  plus  utile  et  de  mieux  avéré  dans  tes  pays 
au  ¡ts  voyúgeurs  one  penetré,  París,  17ÍÍ0.  véanse  rspecialmcnie  los  lo- 
mos X.  XI.  XII  y  X  11  que  tratan  de  las  expcdkiones  españolas  de 
Amanea 

(•<)  Apología  de  dn  Bartomé  de  Las  Casas,  Obispo  de  Chiapa  por 
el  ciudadano  Grégoire  (Contenida  en  el  tomo  II  de  las  Obras  compie^ 
tas  de  Las  «lasas  publicadas  en  Paris,  coa  otros  documentos,  por  don 
Juan  AniOQio  Llórente  te  i8aa.> 
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Dusieron  en  los  archivos  españoles  y  es  la  de  que 
«si  fuera  posible  estudiar  detalladamente  las  prime- 
ras operaciones  de  los  españoles  en  América,  la 
conducta  de  la  N-ación  se  mostraría  a  una  luz  más 
favorable».  (1)  Campe  (2)  es  mucho  más  secta- 
rio que  Robertson.  «Repetidas  veces  se  ha  pregun- 
tado, dice,  cuáles  eran  las  ventajas  del  descubrimien- 
to del  Nuevo  M'undo.  Ha  contribuido,  preciso  es 
confesarlo,  a  los  progresos  de  los  diversos  conoci- 
mientos, como  la  Navegación,  la  Geografía,  la  As- 
tronomía, la  Medicina  y  la  Historia  Natural,  pero 
la  Humanidad  justamente  indignada  con  los  crí- 
menes que  manchan  la  Historia  de  los  conquistado- 
res, ¿no  tiene  derecho  a  decir  que  estas  ventajas 
han  costado  demasiado  caras?»  ¿Qué  diría  enton- 
ces Campe,  si  hoyviviese.de  las  ventajas  consegui- 
das por  medio  de  la  despiadada  colonización  mo- 
derna, por  la  colonización  de  los  pueblos  cultos, 
que  nos  echan  en  cara  nuestras  crueldades  ?  i¿Pel 
suyo  propio  t 


(i)  Para  que  se  vea  hasta  qué  extremos  ¡lepa  !a  animosidad  contrt 
nosotros,  sineularmcnie  en  Francia,  tra'iucimos  el  comentario  que 
pone  el  Grana  Dictionnaire  Larousse  a  la  Historia  de  América  de  Ho- 
bcrtson  (Tomo  IX.  pag.  307.  3*  columna):  «El  autor  nos  revela  un 
detalle  curioso  Por  una  política  tan  estrecha  como  ridicula,  los  Reyes 
de  España  ocultan  todos  los  documentos  relativos  a  la  ocupación  de 
América  873  legajos  sc  guardan  en  Simancas,  a  120  ir  illas  de  la  capi- 
tal. Hace  falta  un  permiso  especial  para  consultarlos  v  se  exige  del  ex- 
tranjero q-e  quiere  copar  un  documento  una  cantidad  tan  fabulosa, 
que  el  mismo  Creso  hubiera  renunciado  a  escribir  la  Historia  de  Amé- 
rica Si  España  cree  correr  un  velo  sobre  sus  fallas  y  sus  crueldades, 
fve  engaña  a  si  misma  El  ejcnplo  de  Robcnson  prueba  que  csias  pre- 
cauciones no  impiden  que  la  verdad  se  abra  paso  más  tarde  o  más 
temprano» 

(2>    Geschichte  der  Entdeckung pon  Amerika,  Hamburgo. 


312 


LA  LEYENDA  NEGRA 


LA  LEYENDA  EN  LA  HISTORLl 


313 


^ 


Una  voz  se  alz^,  esto  no  obstante  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XVIII,  en  defensa  de  la  colonización 
española.  Fué  la  de  un  je-u'ta,  el  Padre  Nuix,  com- 
pañero de  aquellos  otros  jeuítas  españoles  que  des- 
terrados a  Italia,  desde  la  Península  hermana  defen- 
dieron con  singular  valcnt'a  la  causa  de  la  patria. 
Lampillas  había  roto  una'lan.'a.  varias  lauras,  mejor 
dicho,  por  nuestra  literatura;  Masleu  por  nuestra 
historia  y  nuestro  carácter;  Nuix  salió  a  la  defensa 
de  nuestra  coloriíación,  arremetiendo  contra  Ray- 
nal  y  contra  Robertson  entre  otros  (1).  Una  curio- 
sa salvedad  hace  Nuix  en  el  prólogo  de  su  libro: 
la  de  que  aun  siendo  español  es  catalán,  o  sea  que, 
no  habiendo  tenido  los  catalanes  intervención  di- 
recta como  los  castellanos  en  la  colonizaci'ón  de 
América  no  se  le  puede  culpar  de  obedecer  a  im 
exagerado  patriotismo.  El  Padre  Nuix  es  lógico  en 
sus  deducciones.  A  su  juicio,  la  misma  humanidad 
de  los  españoles  fué  causa  de  que  se  difundiese  la 
leyenda  de  su  crueldad.  En  efecto,  mientras  en  Es- 
paña los  prelados,  los  religiosos,  los  cronistas  y 
los  virreyes  denunciaban  a  porfía  los  excesos  de 
unos  cuantos  y  hasta  veían  en  la  muerte  violena  de 
algunos  un  castigo  providencial  de  su  crueldad  con 
los  indios,  ni  una  sola  voz  se  alzó  en  otras  partes 
contra  los  abusos  cometidos  por  los  gobiernos,  no 
ya  por  individuos  aislados  en  los  territorios  de  nueva 
ocupación.  El  Padre  Nuix  recuerda  muy  oportuna- 
mente que  Raynal  acusó  a  Inglaterra  de  hab(r  ven- 
dido por  nueve  millones  anuales  a  la  tiranía  de  par- 


(i)  Btjiexiontt  imparctalis  §nbr§  ia  humanidad  á§  /"S  enpañnles  en 
tas  Indias,  contra  los  pretendidos  Jilásof os  y  políticos.  Para  ilustrar  lai 
lUstvriasd*  M.  M  «a/na/ y  Aoífríiofi.  traaucia«i  con  algunas  ootas 
|»or  D.  PedroVircl*  j  Ulloi.  Madrid,  I7»t. 


^aculares  el  destino  de  doce  millones  de  hombres. 
De  aquí  que  los  que  examinaron,  condenaron  y  re- 
primieron en  la  medida  de  lo  posible,  los  excesoSí 
de  sus  compatriotas  hayan  sido  considerados  como 
bárbaros  y  los  pueblos  quL-  i  rcsenciaron  indiferentes 
e  impasibles  los  mayores  excesos,  disfrutaron  repu- 
tación de  cultos  y  humanos  (1). 

Pero,  ¿cómo  podí.i  cl  Padre  Nuix  destruir  ios 
argumentos  de  la  filo-o^ía,  ni  contrarrestar  la  in- 
fluencia de  un  Roltcrtson,  de  u:i  Raxnal  o  de  un 
Adam  Smith  por  no  citar  más  que  estos  nombres? 
Ni  de  qué  sirvió  que  fuese  Huml^oldt  a  América  y 
luego  contare  su  floreciente  estado  haciéndose  len- 
guas de  las  instilu.  iones  científicas  y  de  los  mu- 
seos que  allí  había  visto  y  que  eran,  a  su  juicio 
superiores  a  los  de  no  pocas  ciudades  de  su  patriai, 
si  por  aquellos  tiempos,  un  historiíidor  inglés),  ha- 
blando de  los  orígci.c-  '^-  la  Anu'Ti'a  británica  escri- 
bía:  «Cuando  los  esiiaíiulcs  des  u')rieron  la  Améri- 
ca del  Sur,  hallaron  un  país  liurmoso  y  fértil,  lleno 
de  ha1)itantes,  abundante  en  productos  naturales  y 
con  mina  d  •  ocult  >s  ic-ij-os.  Despoblaron  regiones 
enteras,  hicieron  huir  a  los  lial)itantes  y  a  otros  les 
obligaron  a  extraer  de  las  entrañas  de  la  tierra 
el  oro  necesario  para  la  satisfacción  de  su  insaciable 
codicia.  ¿Qué  cousk  u- n^ias  tuvo  esto?  Perdieron 
más  con  esta  conducta  de  lo  que  ganaron  con  todas 
las  riquezas  de  Méjico  y  del  Perú,  y  la  España  de 
hoy  tiene  motivo ^  i)ara  maldeár  la  fecha  en  que  se 
descubrió  el  Nuevo  Mundo.  Su  oro  sólo  sirvió  pa- 
ra enriquecer  a  otras  naciones,  cuando  el  comercio? 


(I)  Con  posterioridad  al  P  Nuix  escribió  D.  Mariano  Llórente,  je- 
luita  también,  su  Sufrgio  Apologctico  degli  Síonci  e  conquistalori  Spa- 
fntío/i  del,  América  Farma,  i8oi. 
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V  el  buen  íiobiemo  les  hubiera  po'dido  enriquecer 
clios  mismos,  bus  mal  adquiridas  riquezas  suelen  ser 
estímulo  para  que  le  hagan  la  gruerra  sus  enemigos, 
y  Kspaña,  privada  de  sus  habitantes,  que  van  a  po- 
blar estas  colonias,  posee  territorios  que  sólo  son 
una  carga  para  ella,  i  Cuan  diferente  ha  sido  la 
conducta  de  Inglaterra!  Fundó  en  países  desiertos  y 
bajo  climas  inclementes,  a  través  de  dificultades 
derivadas  de  la  guerra,  del  hambre,  de  la  enferme- 
dad, un  imperio  perdurable  y  floreciente.  Abandona- 
ron los  ingleses  su  patria  para  buscar  nuevas  tierias 
entre  gentes  desconocidas  y  salvajes.  Abriéronse 
paso  a  través  de  las  selvas;  cultivaron  con  el  su- 
dor de  su  frente  un  suelo  duro  y  a  veces  estéril.  En 
medio  de  los  bosques  y  desiertos  levantaron  ciuda- 
des y  formaron  sociedades  y  allí  donde  vivieran  an- 
tes naciones  salvajes  establecieron  el  orden  y  el  buen 
gobierno.  Sus  habitaciones  eran  reTugio  para  sus 
conciudadanos  cuando  el  descontento  les  impulsaba 
a  emigrar,  y  su  comercio  con  la  Gran  Bretaña  era 
más  beneficioso  que  todos  los  tesoros  de  las  minas 
españolas  de  la  América  del  Sur»   (1). 

Estas  frases  se  escribieron  pocos  años  antes  de 
que  los  americanos  ingleses  declarasen  que  no  que- 
rían tolerar  por  más  tiempo  el  yugo  de  la  metrói:oli, 
y  tienen  tantas  inexactitudes  como  -lincas.  Las  co- 
lonias  inglesas  se  formaron,  Como  más  adelante  ve- 
remos por  efecto  de  la  persecución  religiosa,  fueron 


(O  Wynne.  A  General  His'ory  of  the  British  Empir§  in  América 
LondoQ.  1770  «Pero,  hubo  tiempos  en  que  los  que  huiao  de  la  perse- 
cucién.  •€  convirtieron  ellog  mismos  en  perseguidores,  y  olvidando 
■quclta  libertad  porque  lucharoo  quisieron  privar  a  sus  compañeros 
del  indudable  derecho  que  tiene  todo  hombre  a  pensar  libremente  en 
materias  de  religión..  »  Véase  más  adelante  la  relación  que  hace  de  la 
fpiiiemia  de  brujería  que  se  padeció  en  Nuera  Inglaterra* 
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teatro  a  su  vez  de  persecuciones  religiosas  tremendas 
y  de  escenas  grotescas  de  brujería,  y  como  ha  dicho 
Lummis,  sus  primeras  ciudades  se  fundaron  siglo 
y  medio  después  de  las  ciudades  aniericana^s  españo- 
las, las  cuales  no  se  construyeron  en  medio  de  jar- 
dines sino  en  desiertos  y  soledades,  ni  en  la  América 
del  Sur  solamente,  sino  también  en  la  del  Norte, 
allí  donde  tardaron  dos  siglos  en  llegar  los  anglo- 
sajones. 

Como  vemos,  el  criterio  que  imperaba  en  Europa 
a  fines  del  siglo  XVIII  con  respecto  a  nuestra  labor 
americana  era  tan  injusto,  tan  desfavorable,  tan  fan- 
tástico, tan  estulto,  íbamos  a  decir,  como  el  que 
predominaba  acerca  de  nuestro  carácter  y  de  nuestra 
política. 


Vil 

LA    LEYENDA    NEGRA    EN    EL    SIGLO    XIX 

'  El  siglo  XIX  nos  fué  más  adverso  todavía.  Nues- 
tras discordias  civiles  dieron  pábulo  a  las  lamenta- 
ciones de  los  políticos  y  a  las  elucubraciones  de 
los  historiadores  y  de  los  filósofos.  Nuestra  guerra 
de  la  independencia  y  sus  heroicidades  espantosas, 
tan  espantosas  como  los  hechos  que  las  motivaban, 
reanudaron  la  leyenda  de  nuestra  crueldad.  France- 
ses hubo  que  volvieron  a  su  patria  con  la  imagen 
de  nuestros  guerrilleros  implacables  grabada  en  la 
retina  y  con  la  visión  terrible  de  ocultas  y  misterio- 
sas venganzas  del  paisanaje.  Ya  hemos  dicho  hasta 
qué  punto  influyó  nuestra  defensa  del  suelo  patrio  en 
otros  pueblos  que  se  veían  precisados  a  la  misma  de- 
fensa y  por  las  misnias  razonéis.  Tornemps  a  la 
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leyer.da  de  la  Esparla  inquisitorial.  En  el  si- 
glo XJX  surgen  nuevamente  las  figuras  de  Fe- 
lipe II  y  del  duque  de  Alba  y  los  conceptos  ya  co- 
no(  i  los  de  ex termii ¡adora  de  herejes  y  opresora  del 
cntcndi miento  explotadora  de  la  colonización,  se- 
dienta de  oro,  implacable  con  los  indios,  funesta 
para  la  cultura.  Y  no  se  limitan  a  estos  puntos  con- 
cretos los  historiad»  r  s,  sino  que  su  desdén  y  su 
odio  a  España  se  reflejan  en  los  juicios  que  for- 
man, ora  de  nuestra  "civilización  en  ^en-xal,  ora  de 
otras  épocas  de  nuestra  liistoria.  A  princii)ios  del  si- 
glo XIX  es  Brougham,  historiadlor  inglés,  quien  juz- 
ga con  arreglo  a  los  moldes  antiguos  la  coloniza- 
ción española  (1);  más  adelante  es  Sismonde  de 
Sismondi  el  que  se  horroriza  de  la  crueldad,  la  li- 
cencia y  de  la  infamia  que,  juntamente  con  la  reli- 
gión, forman  el  carácter  de  los  españoles,  mostrán- 
dose en  sus  producciones  literarias  (2);  después 
es  Niebfuhr  el  que  asegura  que  jamás  tuvimos  un 
gran  capitán,  sino  capitanes  de  bandidos,  como  Vi- 
riato  (3);  en  1828-30  es  M.  Guizot  el  que  afirma 
que  en  los  países  donde  no  hubo  lucha  religiosa, 
como  en  España,  el  espíritu  humano  cayó  en  la 
más  profunda  inercia  y  que  Felipe  II,  implantó  la 
monarquía  absoluta,  ahogando  la  actividad  del  país, 
llegándose  a  toda  especie  de  mejora  y  haciendo  que 
España  permaneciese  estacionaria  (4);   años  des- 


(i )  Studies  about  tht  cúionial  potitic  ofthe european  Natiom.  Edin* 
burgh.  1803. 

(2)  Htstoire  de  la  Lilterature  des  Peuplesdu  Midi  de  I'  Europe. 

(3)  fíixtoria  romana. 

(4)  Histotre  de  la  Cu':"'-  -'■'•n  en  Europe,  Actrcí  de  Guizot  y  dt 
las  inexactitudes  q  ne  en  maicriii  di»  historia  «le  España  contiene  su  libro 
sobre  lacivilizicióa  europea.  véMt  el  aniculo  de!  Sr  Pérex  de  Gazman, 
Núta^  di'  un  ittrOf  ea  la  Repista  de  España,  lomo  IX, 
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pues  iba  a  ser  Thiers  el  que  echase  sobre  los  mari- 
neas españoles  y  sobre  las  apolilladas  naves  es.pa- 
ñolas  la  culpa  de  la  derrota  de  Trafalgar  olvidan- 
do que  la  división  francesa  mandada  por  Dumanoir 
había  huido  de  la  lucha  (1).  Sin  embargo,  la  ca- 
beza de  turco  sigue  siendo  el  hijo  de  Carlos  V  y 
la  época  favorita  la  de  la  Casa  de  Austria. 

En  1822  publicó  M.  Dumesnil  una  Historia  de 
Felipe  II,  fundada  principalmente  en  el  libro  de 
Watson  y  en  la  Historia  de  la  Inquisición  de  nues- 
tro compatriota  Llórenle.  El  autor  declara  que  su 
propósito  no  ha  sido  vindicar  la  memoria  del  mo- 
narca, ni  atenuar  el  horror  que  debe  inspirar  su 
genio  sanguinario,  y  a  decir  verdad  no  hacía  falta 
que  lo  dijese  porque  está  bien  a  la  vista  (2). 

Macaulay ,  tan  sereno  siein|)re  y  tan  duro  a 
veces  con  sus  propios  ^  compatriotas,  no  vaciló  en 
decir  que  la  tiranía  de  Felipe  II  al  destruir  las 
instituciones  liberales  de  la  península  ocasionó  la 
decadencia  y  que  convirtió  a  un  puelilo  de  gigantes 
en  un  pueblo  de  niños.  «Y  así  su  edió,  añade,  que 
mientras  renacían  a  la  vida  todas  la^  naciones  veci- 
nas, sólo  una  permanecía,  como  el  vellocino  del 
guerrero  liebreo,  enteramente  seca  en  medio  del  dul- 
ce y  fecundo  rocío ;  que  mientras  los  demás  se  ves- 
tían la  tORa  viril,  los  españoles  continuaban  pen- 
sando y  juzí^^ando  como  niños,  y  que  los  hombres  del 
siglo  XVII  i)ernianecieran  estacionarios  en  el  décimo 
quinto  o  en  otra  época  más  atrasada,  exia-iados 
al  contemplar  un  auto  de  fe.  y  dispuestos  siempre 
a  parir  para  la  guerra  contra  los  infieles»    (3). 


(i)  Ihstoire  du  Consulai  ct  de  /*  Empire. 

(2)  Histoirede  '^hilippe  11,  'ioi  d'  Espagne.  París.  182^. 

(3)  Estudios  históricos  La  guerra^e  Sucesión  de   España  bih.  Clá- 
sica. 
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En  términos  parecidos  se  expresa  el  célebre  his- 
toriador alemán  Ranke.  Sin  embargo,  Ranke  es  más 
imparcial.  Reconoce  que  durante  los  veinte  prime- 
ros años  de  su  reinado,  Felijíe  II  encaminó  todos 
sus  esfuerzos  hacia  la  paz  y  la  conservación  de  las 
buenas  relaciones  con  las  potencias;  que  cuando 
hizo  la  guerra  en  Flandes.  fué  para  reprimir  una 
rebelión,  y  que  en  un  i)rin(:ipio  m  tuvo  las  ambicio- 
sas miras  de  su  padre.  Parí  Ra'  k  \  lo  que  dio  lu- 
gar a  las  acusaciones  de  que  li  ■')  objeto  este  mo- 
narca fué  su  liolítica  ptisti-rior,  representada  por  la 
conquista  de  Portuf?al.  la  intervención  en  Francia, 
la  g-uerra  en  los  1\>.  ■  •  Bajos  y  la  supresión  de 
las  libertades  aragonesas  (1). 

Madamc  de  Siael  comulgó  en  las  ideas  generales 
que  se  tenían  de  España  a  principios  del  siglo  XIX. 
«Los  españoles,  escribe,  hubieran  debido  tener  una 
literatura  más  notable  que  la  de  los  italianos ;  hubie- 
ran debido  reunir  la  imaginación  septentrional  a 
la  del  mediodía  ;  la  grandeza  caballeresca  a  la  gran- 
deza oriental,  el  espíritu  militar  exaltado  por  con- 
tinuas guerras  a  la  poesía  derivada  de  la  belleza 
del  suelo  y  del  clima.  Pero  ¿1  poder  Real,  apoyán- 
dose en  la  superstición,  ahogó  los  gérmenes  feli- 
ces de  toda  especie  de  gloria.  Lo  que  impidió  que 
Italia  fuese  una  nación,  le  dió,  por  lo  menos,  la 
libertad  suficiente  para  el  cultivo  de  las  ciencias 
y  de  las  artes.  En  España  la  unidad  del  despotismo^ 
secundando  la  activa  autoridad  de  la  Inquisición 
no  dejó  al  pensamiento  recurso  alguno  en  carrera 
alguna,  ni  ningún  medio  de  escapar  al  yugo...  Nin- 
gún elemento  de  filosofía  podía  desarrollarse  en 


(i>   ¡Mi  Osmamn  und  di*  Spanisehe  Monarehit,  Htmburg.  1837. 


'1 


España...»   (1).  Este  es  también  el  criterio  en  que 
se  inspira  el  hi^toriadur  francés  Weiss  (2)  ai  juzgar 
nuestra  decadencia.  La  causa  de  ésta  íu:,  sc^ún  él 
la  falsa  dirección  dada  al  go4iicrno  por  l'clii^e  II 
y  sus  sucesores,  pero  más  que  nada  la  t  ranía  del 
primero,  tiranía  harto  explicable,  piic^io  (¡uc  sin  ella, 
la  nación  hubiera  ccliado  de  menos  sus  a.úcaias  li- 
bertades. «Las  constituciones  de  Atenas  y  de  Roma, 
y  la  organización  de  los  pueblos  molemos,  así  co- 
mo la  prosperidad  de  éstos,  fundada  en  la  libertad 
religiosa,  hubieran  determinado  en  España,  a  ser 
conocidas,  una  revolución.  Por  eso  no  quería  Fe- 
lipe II  que  los  españoles  estudiasen  políti  a.»  Estas 
afirmaciones  no  pueden  menos  de  sorpr  n  1er  en  un 
historiador  que  traza  al  principio  de   su  obra  un 
cuadro  muy  completo  del  desai  rollo  de  la  literatura 
y  de  las  artes  en  la  España  del  siglo  X\  I  y  que  habla 
de  las  traducciones  que  entonces  hicieron  los  espa- 
ñoles de  autores  griegos  y  romanos.   ¿No  conocían 
los  españoles  la  historia  griega  y  romana?   ¿Aca.o 
no  están  llenas  las  obras  políticas  de  la  época  de 
citas  de  Cicerón,  de  Tito  Livio  y  de  iníinidad  de 
otros  autores  clásicos?   No  menos  peregrina  es  la 
afirmación  de  que  los  españoles  no  podían  cultivar 
la  política  porque  a  ello  se  oponía  P^lipe  II.  ¿Qué 
son,  entonces  las  obras  de  Mariana  y  Las  de  Queve- 
do,  por  no  citar  más  que  al  primero  comparado  por 
el  mismo  Weiss  con  Tito  Livio  y  al  segundo,  puesto 
por  Sismondi  en  parangón  con  Volta  re  ? 

«La  Inquisición  fué  la  causa  de  esta  muerte  in- 


(1)  De  la  littérature  consldérée  dans  ses  rapports  avec  les  institutioni 

tocialts 

(2)  L*  Espagne  depuis  le  régne  de  Philippe  JlJusqW  a  I'  avcnement 

des  Bourbons. 
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tülectual,  a  na.  le   WC.   .         i   rl   ilü-     ',.,  objeto  de 

Mantener  la  pureza  de  la  íc  ,  ,..,j.¡- a  v :,ial)"Ieció  una 

barrera  insuperable  entre  l:i  r^"-~■l  y  d  resto  del 
mundo.  Pero  al  aislar  a  loi  i:^í)ah..jIcs,  contuvo  el 
libre  vuelo  del  genio,  reteniéndole  en  Ja  seniil)arbá- 
rie  de  la  Edad  Media  de  la  (r  '  /  :'>a  de  sus- 
traerse.» Le\"endo  estas  y  otra.:,  "'ira sus  iJarecidas  es 
como  se  comprende  la  iníluencia  enorme  que  tiene 
leí  prejuicio  solire  lo-  riuis  t|u  >  [larecen  más  sere- 
nos. Weiss  y  con  ¿i  cuaiití .s  ..        a  de  España  han 

escrito  se  contradicen  con  u  .  ilíJad  que  maravi- 
lla y  después  de  exponer  h >h  lid  h( >s  más  órnenos  im- 

parcialmente,  derivan  dp  rií..-;  I;.,  conclusiones  que 
¡mejor  cuadran  a  ^u.^^-  iv  ..España,  había  di- 

cho Weiss,  pocas  ¡, >,,,„,  ..  acó  Je  las  que  contienen 
ese  juicio  tan  severo,  nu  a\entajaba  sólo  por  la  su- 
perioridad de  sus  armas  y  |)  )r'ía  influencia  que  la^ 


daban  sus  ri<r. 
dustria  y  su  eonii;i\„ 
ridad  en  las  art 

tíe  desrribir  t ■!  f  l>  >t 

cuelas  de  Madrid  \ 


■     u  I  tura,  su  m- 
;>  r  - u  >u]»€rio- 
en  la  literatura...»   Y  después 
te  la  pintura  y  las  es- 
la  y  (Ic  íia')l  ir  de  la  mú- 
•:i.   -I  ^* :    «En  lite- 

■     i-    -  pleador.    Se 

^1"  '  iiüiu  ilcconocidO'Cn 

'   d-  renacimiento 

1  i ,   la  ci)oppya,  la 

Jim  Ai  ni  también  di;;nos  in- 

•     -T  (lUc  ta,:i  se,  ianicnte 


-sica    «-       'Ha,   i, 
ratura   los   misn:       ,  i  -  , 
perfeccionó  el  drani.i  lia*ít?? 
Europa...  M'as  v^  fu/ 
pira  el  teatro  ci  .„:; 
poesía  y  la  Ivistoria 
térpretr-      ■:  liicho 

aiirma  que  la  Ii"  aiio     >     i    •  ;  a  Sarniento  y 

levantó  una  muralla  entre  1.  liurtpa  prosi- 

gue: «Poco  a  poco,  fué  la  literatura  española  sir- 
viendo de  tipo, a  las  demá-  ags,  Lope  de  Vega 
inundó  de  obras  teatrales  las  ciudades  de  España 
y  las  de  Ñapóles,  Milán,  Bruselas,  Viena  y  Munich... 


\ 


La  influencia  española  penetró  hasta  Inglaterra.  Es 
imposible  desconocerla  en  Shakespeare.  En  el  reina- 
do de  Carlos  II  se  tradujeron  ai  inglés  muchas  pie- 
zas de  Calderón,  que  se  daban  aún  en  Londres  en 
tiempos  de  Dryden...  Tero  1  rancia  fué  la  que  sufrió 
principalmente  el  influjo  de  la  literatura  española... 
También  se  imitaban  las  modas  de  los  españoles... 
Lo  mismo  sucedía  en  Palermo,  Ñapóles,  Milán,  Vie- 
na y  Munich...»  Convengamos,  por  lo  tanto,  en 
que  si  es  cierto  todo  esto,  como  quiera  que  acaeció 
bajo  el  reinado  de  la  Inquisición,  tiene,  por  'fucr/a 
que  ser  f^so  lo  otro,  lo.  de  la  asfixia  del  ingenio 
español  y  lo  de  la  muralla  que  levantó  la  intoleran- 
cia entre  España  y  Europa. 

Mignet,  aficionado  también  al  estudio  de  nuestra 
historia,  que  fué  su  especialidad,  nos  habla  de  la 
dinastía  austríaca  como  de  una  serie  de  reyes  que  de- 
generaron en  la  inacción,  aíirmación  \  erdaderamen- 
te  estupenda  habiendo  entre  ellos  un  Carlos  V  que 
paseó  sus  ejércitos  por  Europa;  un  Felipe  II  que 
llegó  a  ocupar  el  trono  de  Inglaterra  y  por  poco 
ei  de  Francia,  y  un  Felipe  IV  que  sostuvo  con  la 
patria  de  M.  Mignet  guerras  tan  enconadas  y  te- 
naces. M.  Mignet,  asegura,  además,  que  Felipe  II, 
«no  solamente  agotó  los  recursos  materiales  de  un 
país  cuya  fuerza  moral  lia!)ía  enervado  Carlos  V, 
sino  que  aniquiló  al  trono,  como  -u  i)adre  había  des- 
truido la  Nación.  La  redujo  a  un  aislamiento  embru- 
tecedor  y  la  hizo  invisible,  ^oaibría  y  estúiuda.  No 
le  dio  a  conocer  los  sucesos  más  que  a  oídas,  ni 
a  los  hombres  más  que  por  desengaños.  Llevó  tan 
adelante  la  desconfianza,  que  educó  a  su  hijo  en 
la  soledad  y  en  el  temor.  Este  príncipe  que  supo 
la  victoria  de  Lepanto  sin  que  asomara  a  su  rostro 
el  menor  síntoma  de  alegría,  y  a  quien  la  pérdida 
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de  la  Armada  Invencible  no  arrancó  nn  suspiro'. 
lloró  el  povenirr  de  la  monarquía  es^iafiola»  (1). 
Sin  embargo,  a  Mignct,  consultando  las  fuentes  es- 
pañolas y  no  las  extranjeras,  se  le  debe  la  recti- 
ficación de  dos  leyendas:  la  de  los  íuncrales  de 
Carlos  V  en  vida  (2)  v  la  de  Antonio  Pérez  injusta- 
mente perseguido.  M  ,, t  pr  -a  al  famoso  se- 
cretario tal  y  como  fué :  con. o  ua  traedor  y  uña  mala 
persona   (3). 

Muchos  más  prejuicios  que  >ri  iiet  y  que  Weiss 
tenía  el  famoso  historiador  Michciei,  vran  entusiasta 
de  la  Reforma  protestante  por  considerarla  con  har- 
ta razón,  como  una  revolución  social  y  no  como  una 
evolución  del  pensamiento  reliftioso.  Michelet  que 
veía  en  la  Reforma  un  movimiento  precursor  de  la 
Revolución  francesa,  es  natural  que  ataque  ruda- 
mente a  cuantos  se  opusieron  a  ella.  Para  Miche- 
let Felipe  II  fué  un  semiloco  y  un  espíritu  medio- 
cre. Ni  siquiera  cree  suyas  las  famosas  apostillas 
que  gustaba  poner  en  todos  los  do  umentos.  Apo- 
yándose en  la  autoridad  de  Gachard  opina  que  las 
ponía  el  9ecre|ario  Zayas,  que  también  rcdacta'^a 
las  minutas  de  los  despachos  (4).  Según  Miche- 
let, el  mismo  duque  de  Alba  tenía  que  contener  los 
ímpetus  de  P>lip€  II  y  decía  de  él  que  estaba  en- 
tregado a  los  curas... 

Si  dejamos  por  un  momento  el  siglo  XVI  y  nos 
detenemos  un  instante  en  otro  historiador  francés, 


(  )    Néef'tiations  reíafipea  a  ta  Suceexión  d*  Espagne  Introductiñn. 
(t)    Charles  Quiñi,  son  abmcaíión,  son  scjour  ei  sa  mort  au  müuastér* 
¿9  Yusti  Paris,  i854. 

(3)  AnUmio  Pére^  *t  Philippe  I!.  París  tSiS. 

(4)  Histotr§  de  France  au  XVI   siécle.  La  Ligue  eí  fíenri  IV.Nol» 
dtl  capitulo  Vlü,  pág.  8a  de  k  edícióo  Calmaon  Lery  de  i8g8. 


especializado  en  el  estudio  de  la  dommación  árabe 
en  España,  M.  Dozy,  observaremos  la  misina  ani- 
mosidad contra  nosotros.  En  su  Historia  de  los  mu- 
sulmanes de  España,  y  ¿in-ularmente  en  sus  EsiU- 
dios  de  la  literatura  es pafioldi,  hace  gala  M.  Dozy  de 
ese  desdén,  tan  característico  de  los  escritores  fran- 
ceses, cuando  tratan  de  países  que  no  son  ei  suyo. 
Como   observa   muy   oportunamente  el   señor   Fu- 
yol,   M.   Dozy,  al  escribir  acerca  del  Cid  pareció 
obedecer  al  único  propósito  de  destruir   ei  caballe- 
resco prestigio  del  «único  héroe  español  de  la  Edad 
Media  que  alcanzó  renombre  europeo;   y  del  cual 
había  hecho  España  la  encarnación  de  sus  senti- 
mientos caballerescos».  Para  M.  Dozy,  el  Cid  es 
un  bandolero  y  nada  más  (1).  Desde  ese  punto  de 
vista  ha  tenido  M.  Dozy  un  ferviente  discípulo  en 
M.   Gustave  Le  Bon,  autor  de  un  libro  sobre  la 
civilización  de  los  árabes  (2).  .  i    .     i 

Volviendo  ahora  a  la  parte  más  esencial  de  la 
leyenda  antiespañola,  nos  encontramos  con  dos  es- 
critores americanos,  mejor  dicho,  con  tres,  pues  hay 
otro  que  conviene  incluir  en  este  grupo.  Estos  es- 
critores son  William  Hickling  Prescott,  John  Lo- 
throp  Motley  y  George  Ticknor.  El  primero  escri- 
bió acerca  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Felipe  II 
así  como  de  nuestra'  conquista  y  colonización  en 
América  (3).  Sus  obras  se  han  considerado  como 


(1)  Recherches  sur  l'Histoire  ei  la  Littérature  de  /'  Espac^ne  pen  dant 
le  Moyen-Age.  Leydeo.  1881  Véase  acerca  áe  esie  libro  el  ariícuio  publí- 
cado  en  la  Reme  Hispanique,  lomo  XHI.  por  el  Sr.  Puyol. 

(2)  Cipilisatión  des  Árabes  pst  It  Dr.  Gustave  Le  bon.  Véase  fcer. 
ca  de  este  libro  el  artículo  del  Sr.  Amador  de  los  Rios  en  la  Remta  de 

^'Zr^"i^tory  oj  tht  Rtign  of  Philipp  the  Second,  King  üf  Spain, 
Londres. 


,•*  ■ 


^/ 


324 


La  leyenda  negra 


LA    LEYENDA   EN    LA    HISTORIA 


3 


25 


fundamentales.   Sin  cmharíro,  auu..  aunque  en 

menor   grado,   de  cierta   parcialidad  gcriuinamente 
protestante,  es  decir,  antiespafiola.  De  la  hi^oria 
ne  los  R^yes  Caióiicos  nada  hay  que  decir.  Pres- 
cott  refleja  admirablemente  la  situación  de  nuestra 
patria  y  su  esplendor  en  el  célebre  reinado.   En 
cambio,  al  tratar  de  Felipe  II  sus  juicios  se  aseme- 
jan a  los  de  sus  predecesores.  «Guarecida  bajo  las 
negras  alas  de  la  Inquisicióii,  escribe,   España  no 
oisfrutó  de  las  luces  que  se  difundieron  por  Euro- 
pa en  el  siglo  XVI  y  que  estimularon  a  las  naciones 
a  mayores  empresas  en  las  distintas  ramas  del  sa- 
I>er.  El  genio  popular  estaf)a  aro*b  irdaao  y  su  es- 
píntu  se  doblegaba  bajo  el  malévolo  influjo  de  un 
OJO  que  jamás  dormía,  de  un  brazo  dispuesto  siem- 
pre a  abatirse...  La  mente  del  español  veía  todos 
los  caminos  cerrados»  (l).  Con  Ticknor  ocurre  al- 
go semejante.  No  obstante  haberse  dedicado  al  es- 
€studio  de  nuestra  literatura  y  haber  podido  apre- 
aarel  desenvolvimiento  intelectual  de  nuestra  pa- 
tna,  hay  momentos  en  que  no  €n',icnde  el  gienio 
español,  tan  lejos  se  halla  de  él  por  su.s  gmstos 
sus  Ideas,   y  sua  inclinaciones.   Lo  mismo    ocurra 
con  Motley,  admirador  entusiasta  de  los  holande- 
ses, para  el  cual,  Feli}>€  11  era  una  mediocridad  y 
los  españoles,  por  lo  tanto,  unos  sectarios   (2) 

En  Francia  continúa  la  tradición  antiespañola  M 
Forneron,  cu>o  libro,  publicado  en  1882  es  un  com- 
pendio de  las  ideas  de  Watson,  Prescott  y  otros 
muchos  Después  de  retratar  a  Felii>e  II  con  suje- 
ción a  los  moldes  estaI)Iecidos,  escribe:  «Sin  em- 
bargo, aun  cuando  Felipe  II  resulta  un  obstáculo 

(I)    mstory  o/the  Reign  ofPhiltpp  H.  Lib.  II,  cap.  III. 
(a)    ThiJimo/th€DuctAHepume.m6. 
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para  la  marcha  de  la  civilización  y  una  plaga  para 
España,  los  españoles  profesan  verdadero  culto  a 
su  memoria.  Esta  paradoja  nacional  es  fácil  de  com- 
prender. Los  pueblos  suelen  quL-rer  al  hombre  que 
los  maltrata;   es  más,  no  sufren  que  sus  amos  abu- 
sen de  ellos  hasta  que  están  maduros  para  el  des- 
potismo. Felipe  II  no  fué  el  único  responsable  de 
la  violencia  de  España  durante  su  reinado.  En  la 
catástrofe  no  es  posible  discernir  hasta  dónde  al- 
canzan las  faltas  del  hombre  y  donde  empiezan  las 
del  pueblo.  Los  españoles  después  de  su  lucha  con 
los  moros,   llegaron  a  creer  que  sólo  eran  útiles 
dos  tipos :   el  soldado  y  el  sacerdote,  y  encerrados 
en  un  mundo  de  milagros  y  de  proezas  su  fe  se 
convirtió  en  superstición  y  la  holgazanería  en  prin- 
cipio.  Entonces  la  Inquisición  se  eleva  a  la  cate- 
goría de  institución  nacional  y  la  agricultura  se  des- 
precia... Felipe  II  se  ajustaba,  pues,  al  común  sen- 
tir de  sus  vasallos»    (1). 

No  menos  duro  fué  con  nosotros  M.  Perrens,  el 
cual,  aprovechando  la  ocasión  que  le  brindaban  los 
matrimonios  españoles  en  tiempos  de  Felipe  1 1 1, 
habla  del  irritante  orgullo  español,  de  la  insidia  de 
los  españoles,  de  la  falsía  del  Consejo  de  Estado 
de  Madrid,  de  la  ignorancia,  de  la  doblez,  pre- 
sunción y  perfidias  españolas,  no  habiendo  mala 
cualidad  ni  vejatoria  condición  que  no  naturalice 
en  España  (2). 


(i)    Hcori  Forneron.  Histoire  de  Philippe  //,  París,  1882   tomo  IV 

págs  298-300. 

(2)  Les  mariages  espagnols  sous  le  régnt  de  Henri  IV  et  la  Régence 
de  Marte  de  Médicis.  Karis.  Véase  acerca  de  esta  obra  el  informe  de 
D.  F.  Javier  de  Salas  (Revista  de  España,  tomo  XIX  p.  iSs)  M.  Perrens 
solicitó  ser  nombrado  Académico  correspondiente  de  la  Historia  fuá- 
dándose  en  su  meritoria  labor. 
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Por  aquel  tiempo  se  escribe  también  acerca  <íe  la 
colonización  española.   Precisamente,   un  aconteci- 
iniento  político  había  atraído  la  atenci(Sn  de  los  his- 
toriadores, de  los  viajeros  y  de  los  hombres  de  Es- 
tado sobre  la  América  española,  especialmente  so- 
bre Méjico.  En  1863  putlicó  Michel  Chevalier  su 
libro  acerca  de  este  país,  y  en  él  sostiene  que  la 
cíonquista  de   Méjico  por  los  españoles  empobre- 
ció el  territorio  y  que  a  Francia  tocaba^  devoh'^erle 
lu  perdido  esplendor  (1).  En  esto  no  hacía  Che- 
valier más  que  reproducir  lo  que  habían  dicho  en 
el  Cuerpo  Legislativo  francés.    «El  pueblo  meji- 
cano es  aún  joven,  exclamaba  un  diputado,  M.  de 
Jubinal,  pero  ha  experimentado  ya  muchas  desgra- 
cias, y  quizá  la  primera  de  ellas  fué  el  descubri- 
miento de  América.  Los  americanos  eran  libres,  ins- 
truidos en  las  artes  y  ciencias ;  les  faltaba  el  Evan- 
gelio y  lo  recibieron,  pero  la  dominación  españo- 
la los  oprimió  y  desmoralizó  completamente»    (2). 
Manifestaciones  que  a  no  dudarlo  obedecían  a  la 
lectura  de  los  libros  de  la  Renaudiére  (3),  de  Tschu- 
di  ,(4)  y  quizá  del  economista  italiano  Rossi  (5). 


(i>    Le  Mexique  anden  et  moderne,  París,  1863. 

(2)  Sesión  fiel  Cuerpo  Legislativo  de  13  de  marzo  de  1862. 

(3)  Introducíion  historiquw  a  I*  A  brégé  de  Geographie  de  Malte  Brun 
y  tamh  én  Le  Mexique,  París.  184^1. 

(4>    Voyage  au  Perou,  París,  i»46.  9  vols. 

(5>  Corso  di  Economía  poiitica,  1836.-7.  «La  idea  de  llamar  a  una 
especie  de  vida  ciwú  y  política  a  hombres  de  otra  raza,  otra  lengua  v  a 
quieoei  miraban  como  infieles,  con  lof  cuales  nada  tenían  de  común. 
Difiquiera  el  color,  no  podía  surgir  en  aquellos  tiempos.  Lo  que  sé 
deseaba  ers  una  sumisidn  absoluta  o  la  muerte.  Por  lo  cual,  solo  un 
corto  número  de  indígenas  sobrevÍTió  a  ta  conquista.  El  fanatismo  re- 
ligioso híxo  lo  demás.  Era  un  escarnio  cruel  y  una  horrible  profanación 
que ae  confiase  la  enseñanza  del  Evangelio  a  misioneros  que  llevaban 
^osi|o  al  Tcrdu^o  y  el  paUbulo  y  que  crao  mAs  ignorantes  aun  que 
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Este  criterio  hostil  a  España  era  corriente  fan. 
aquellos  tiempos.  Prescott,  el  más  conocido  de  les 
historiadores  anglosajones  de  nuestra  colonización; 
incurre  en  no  pocas  exageraciones,  llevado  de  ese 
espíritu  de  secta  del  que  jamás  aciertan  a  despren- 
derse jas  de  su  raza  al  escribir  la  historia  y  así 
vemos  que  aun  cuando  declara  admirables  las  proe- 
zas de  Cortés  y  de  Pizarro  y  alude  con  frecuencia 
a  las  costumbres  y  a  las  ideas  de  la  época  de  ambos» 
para  excusar  su  proceder,  censura  acremente  a  los 
conquistadores  por  una  crueldad  que  la  situación 
en  que  se  hallaban  justifica  en  no  pocos  casos  (1). 
Bancroft  no  es  menos  duro  con  nosotros  (2).  En 
su  Tí  mona  üe  tos  Estados  Unidos,  escrita  con  gran 
amplitud  de  ideas,  puesto  que  iguala  la  acción  de 
los  misioneros  católicos  a  la  de  las  sectas  protes- 
tantes de  los  Estados  Unidos,  aun  siiendo  en  realidad 
tan  distintas  y  de  resulta  los  tan  diferentes  páralos 
indígenas,  ensalza  las  pro  e/as  de  los  descubridores 
ingleses  y  franceses  y  pondera  el  heroísmo  con  que 
vencieron  los  obstáculos  y  lucharon  con  la  natura- 
leza, pero  no  recuerda  la  heroicidad  verdaderamente 
admirable  y  sin  precedentes  de  los  exploradores  y 
descubridores  españoles  a  quienes  se  debe  parte  no 
pequeña  de  las  noticias  que  tenían  los  anglosajo- 
nes de  ciertas  comarcas  de  la  América  del  Norte. 
Y  es  que  aun  los  escritores  más  serenos,  no  pueden 
prescindir  nunca  de  las  ideas  preconcebidas  que  de- 
terminan isu  juicio  particular. 


los  avariciosos  especuladores  cuvas  pasiones  inflimaban. .»  Sistema 
colonial^  Lección  XIII.  Biblioteca  del  economista.  Primera  de  la  Serie, 

▼ol.  IX  pág  313. 

(1)    History  ofthe  Conquest  of  México.  3  V0I5. 
(3)    History  of  the  United  St(itih 
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Sin  embargo,  como  sería  demasiado  largo  hablar 
aquí  de  otras  obras  aii.ilo'iías,  entre  ellas  ias  de 
Merivale  (1),  Kin-sborüu.i;li  "(2),  Young  (3),  Char- 
nay  (4),  Help  (5)  Rosseuw  Saint  Hilaire  (6)  y 
Seeley  (7),  en  las  cuales  se  nos  trata  poco  más  o. 
menos  de  la  misma  despiadada  manera,  igualmente 
reveladora  de  odio  y  de  ignoranda,  pasaremos  al 
análisis  de  dos  libros  que  han  ejercido  influencia  ex- 
traordinaria en  el  mantenimiento  de  nuestra  leyenda 
nacional.  Estos  libros  son  los  de  Buckle  y  Dra- 
per. 


VIH 

ESPAÑA  Y  SU  HISTORIA 
JUZGADAS  POR  BUCKLE  Y  DRAPER 

Los  juicios  emitidos  acerca  de  España  pbr  Henry 
Thomas  Buckle  y  John  William  Drapcr.  han  con- 
tribuido, en  efecto,  poderosamente  a  que  la  leyenda 
antiespañola  revista  caracteres  científicos,  es  decir, 
a  que  las  calumnias,  las  falseda  les,  los  errores  y  las 
tergiversaciones  de  los  si-^^los  XVI,  XV I í  y  XVI I L 
se  conviertan  en  otros  tartos  rr  ncipios.  Sobre  estas' 
calumnias,  estas  falsedades,  estos  errores  y  estas 


(i)    Lectures  on  Oolonisaiion  and  the  Colonies,  Oxford,  i86o. 

(2)  Mexican  Antiquities.  I.ondrcs,  1830. 

(3)  Histoire  du  Mexique  PaHs,  1847. 

(4)  Cites  et  ruines  américaines.  París.  iSfia. 

(5)  Spanish  C*nquest  of  América  Leipzig,  1879. 

(6)  Colonies  espagnoles.  Sfemoires  de  I*  Académie  de  Sciences  mora- 
íes  «t  Politiques,  tomo  VIII. 

(7)  The  Expansión  of  England.  Véaie  Ift  III  Lecoión. 
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tergiversaciones  han  construido  ambos  autores  un 
sistema  de  filosofía  de  la  historia,  añadiéndoles-  pa- 
ra darles  color  científico,  o^  sea  para  sorprender  a 
los  lectores  incautos,  determinadas  proposiciones  re- 
lativas a  la  influencia  de  los  factores  físicos  y  del 
desenvolvimiento  económico  en  la  historia  de  los 

pueblos. 

La  filosofía  de  Buckle  se  condensa  en  los  si- 
guientes principios:  J^  los  progresos  del  género 
humano  dependen  del  éxito  de  las  investigaciones  en 
las  leyes  de  los  fenómenos  naturales  y  de  la  pro- 
porción en  que  se  difunde  el  conocimiento  de  es- 
tas leyes;  2.Q  antes  que  pueda  empezar  esta  inves- 
tigación es  preciso  que  exista  el  espíritu  de  duda 
y  que  acudiendo  en  auxilio  de  las  investigaciones 
sea  auxiliado  después  por  ellas;  3.Q  los  conoci- 
mientos así  adquiridos  acrecen  el  influjo  de  las  ver- 
dades intelectuales  y  disminuyen,  relativamente,  no 
en  absoluto,  el  de  las  verdades  morales,  pues  éstas, 
no  pudiendo  ser  tan  numerosas,  son  más  estacio- 
narias que  las  verdades  intelectuales;  4,«  el  gran 
enemigo  de  este  movimiento  y  por  lo  tanto  de  la 
civilización,  es  la  idea  de  que  la  sociedad  no  puede 
prosperar  si  no  la  dirigen  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do» (1).  A  estos  principios  que  regulan  según  Buc- 
kle el  progreso  humano,  se  añade  la  idea  de  que 
las  fuerzas  físicas,  el  clima,  las  condiciones  del  sue- 
lo, los  productos  de  éste,  y  por  ende  la  aliment,a- 
ción,  ejercen  un  influjo  decisivo,  sobre  el  carác- 
ter y  los  ideales  de  los  pueblos.  El  materialismo 
de  Buckle  está,  pues,  atenuado  por  la  influencia 
relativa  que  concede  a  las  leyes  mentales,  llámen- 
se como  se  quiera. 


(i)    Histoire  de  la  cipilisatión  en  Anf^leterre.  Cap.  XV. 
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^  Buckle  dedicó  «n  largo  capítulo  de  su  Historia 
kÍ£  la  Civilización  en  Inglaierm,  a  estudiar  nue-tra 
decadencia  y  hacer  que  sus  teorías  se  aplicasen  exac- 
tamente a  España.  A  su  modo  de  ver,  los  rasgeos 
característicos  del  español  son  la  superstición  y  la 
fidelidad  a  la  Iglesia  y  al  Estado.  ¿De  dónde  pro- 
ceden ambos  rasgos?  ¿A  qué  se  deben?  Oigamos 
a  Buiklc. 

«Ningún  país  se  parece  tanto  como  España  desde 
rl  punto  de  vista  de  la  superstición  a  las  viejas  ci- 
vilizaciones tropicales.  Ningún  país  de  Europa  se 
halla  tan  claramente  designado  por  la  natural  e/a 
para  servir  de  refugio  a  la  superstición...»  ¿Por 
qué? 

«Las  principales  causas  de  la  superstición,  añade 
Buckle,  son  las  hambres,  los  terremotos,  las  se- 
quías, la  insalubridad  del  clima,  las  ¿uales,  al  abre- 
viar la  duración  ordinaria  de  la  vida,  imfxilsan  a 

invocar  con  n lás  írt-   ,    xia  el  auxilio  sobrenatural. 

Estas  particularit.  .,  ,  .:>  son  más  notables  en  lLS¡::a- 
fia  que  en  el  resto  de  Europa.  España  es  un  país 
que  est.í  sujeto  n  r*-tn^  males,  y  bien  se  alc~anza 
el  part'do  que  ¡^a  .■,>  -a,  ar  de  ellos  ua  clcf'»  T^^uto 
y  ambicioso.  En  efecto,  la  su:ni^iíSn>  la  cie^a  ube- 
diencía  a  la  iglesia,  han  sido,  por  ilc  •■^'a.  el  ras- 
go particular  y  dominante  en  la  historia  de  ios  es- 
pañoles.» 

Las  pésimas  condiciones  del  suelo  español,  su 
constante  exix)sición  a  los  terremotos,  las  sequías 
que  padece  de  continuo  y  que  determinan  él  hambre, 
hacen  pues,  que,  además  de  supersticioso,  sea  el 
español  enemigo  de  la  vida  ordenada  y  aficiona  lo  a 
las  empresas  belicosas.  En  efecto,  si  la  vida  es  tan 
insegura  para  él,  si  la  tierra  produce  tan  poco,  ¿a 
^ufl  4múMMim  *  1a  Agricultura  ?   4  No  «s  preí^riblo 
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el  robo  y  el  pillaje  ?  «Así  fué  todo  precario,  incier- 
to ;  ^pensar  e  indagar  era  cosa  imposible,  la  duda 
no  existía  y  el  camino  de  la  superstición  quedaba 
expedito.»  Esto  ocurría  en  España  al  decir  de  Buc- 
kle durante  la  Reconquista  y  el  más  lerdo  puede 
ot>servar  que  incurre  el  filósofo  en  varios  errores 
y  en  alguna  contradicción.  Fundando  su  teoría  de 
la  superstición  en  las  leyes  f ísicasi  y  aplicándola  a 
España  por  la  pobreza  de^  su  suelo  y  la  frecuencia 
de  los  terremotos  no  debió  decir  como  dice,  que 
la  naturaleza  se  había  mostrado  pródiga  con  nues- 
tra patria,  dándole  mantos  producios  son  capuces 
de  satisfacer  las  necesidades  y  la  curiosidad  de  los 
hombres,  pues  de  ser  así  carece  de  fundamento  su 
afirmación  de  que  somos  supersticioso  por  razón  de 
la  esterilidad  del  suelo,  y  enemigos  die  la  vida  orde- 
nada por  la  imposibilidad  de  sacarle  producto.  O 
lo  uno  o  lo  otro.  En  segundo  término,  no  hubiera 
estado  de  más  que  Buckle  nos  dijese  si  en  la  In- 
glaterra de  los  siglos  VIII  al  XíV  existía  la  duda, 
y  si  en  ella  mandaba  el  clero  menos  que  en  España 
y  habían  progresado  las  ciencias  más  que  en  nues- 
tra patria  pero  Buckle  sólo  se  refiere  a  nosotros  y 
hace  bien.  En  tercer  lugar,  Buckle  generaliza  de- 
masiado su  teoría  de  la  agricultura  española,  de- 
biendo haber  tenido  presente  el  renombre  que  siem- 
pre tuvo  la  agricultura  de  los  árabes,  tan  habitantes 
de  España  como   los  cristianos   de  Asturias  y  de 
León ;  pero  los  sabios  las  gastan  así ;  resuelven  de 
plano  y  por  intuición  los  problemas  más-árduos. 
«La  invasión  árabe,  prosigue,  empobreció  a  los  cris- 
tianos;  la  pobreza  engendró  la  ignorancia;   la  ig- 
norancia a  la  credulidad  y  ésta,  haciendo  que  los 
hombres  perdiesen  el  deseo  y  la  facultad  de  cona- 
prender,  engendró  el  espíritu  do  veneración  y  ratifi- 
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có  la  práctica  de  la  suraisióa  y  la  ciega  obedien- 

cia  a  la  Iglesia...» 

Así  fue  que  España,  «amodorrada,  encantada, 
embrujada  por  la  maldita  supi  rstición,  ofreció  a  Eu- 
ropa el  ejemplo  solitario  de  una  constante  deca- 
dencia. Para  ella  toda  esi^eían/a  había  muerto  y 
'antes  que  terminase  el  síííIo  XVII  sólo  había  que 
preguntar  qué  mano  le  daría  el  golpe  de  gracia  y 
quién  desmembraría  el  poderoso  im iberio  cuyas  ti- 
nieblas se  esparcían  \k)Y  todo  el  mundo  y  cuyas 
vastas   ruinas  rcsultal)an   tan   imponentes.» 

Antes  de  rectificar  e¿t as  ideas  de  Buckle  con  las 
propias  ideas  de  Bu  V.e,  copiemos  el  retrato  que 
hace  de  Felipe  II,  encarna':i(5ii  de  su  época  y  del 
pueblo  español. 

«Felipe  II,  que  sucedió  a  Carlos  V  en  1555,  fué, 
puede  decir  >e,  la  ene  a  marión  de  su  época.  El  más 
eminente  de  sus  I>ió,£:-rafn-  m-  umita  a  decir  que  fué 
el  tipo  más  pníe  i*.  del  cara' t  r  nacional.  Su  má- 
xima favoriía.  la  cLu€  de  toda  su  política  era  que 
más  valía  iii »  reinar  ( pie  reina  i"  sobre  licrejcs.  Ar- 
mado de  poder  süi)rerno,  emph  ó  todas  sus  faculta- 
des en  hacter  de  esta  in  l\iina  un  principio.  Tan 
luego  supo  que  los  proi estantes  hacían  prosélitos 
en  España,  no  descansó  hasta  no  haber  ahogado  la 
heregía  y  fué  secundado  tan  admirablemente  por  el 
sentimiento  general  del  país,  que  pudo,  sin  expo- 
nerse al  menor  riesgo,  suprimir  opiniones  que  ha- 
bían hecho  temblar  a  media  Europa...  Y  mientras 
Felipe  II  hacía  esto,  el  pueblo,  lejos  de  rebelarse 
contra  tan  monstruoso  sistema,  se  adhería  a  él  y 
lo  sancionaba  satisfecho.  No  se  contentó  con  san- 
cionarlo, hizo  casi  un  Dios  del  hombre  que  lo  había 
implantado.»  Y  maravíllase  Bu  kle  de  que  un  rey 
que  jamás  tuvo  un  amigo,  que  fué  duro  y  cru«l, 


desnaturalizado  y  sanguinario,  pudiera  disfrutar  de 
semejante  veneración  y  explica  este  hecho  insólito 
por  la  influencia  del  clero,  por  la  fidelidad  al  rey, 
impuesta  por  el  mismo  clero  a  ios  timoratos  es- 
pañoles. 

Para  replicar  a  Buckle  no  hace  falta  un  gran  es- 
fuerzo imaginativo.  Buckle  se  contesta  a  sí  mismo. 

El  pueblo  español,   supersticioso,  ignorante,  fa- ^ 
nático,  sometido  a  las  órdenes  del  clero  y  del  rey 
consigue  por  espacio  de  tres  siglos  ejercer  sobre  Eu- 
ropa una  verdadera  hegemonía.  Buckle  confiesa  que 
España  inspiraba  temor  ,vcrdadero  temor,  a  Francia 
ya  Inglaterra.  Confiesa,  además,  que  sus  grandes  es- 
critores—  Buckle  concede  que  los  tuvimos  a  pesar 
de  hallarnos   supeditados  a  la   Inquisición  —  eran;, 
¡  cosa  rara  I  o  soldados  o  sacerdotes.  Y  una  de  dos  :  o 
la  Iglesia  fomentaba  laignoranciay  encste  casono 
hubiéramos  podido  tener  pensadores  ni  poetas  que  a 
ella  perteneciesen,  o   no   la   fomentaba,   sino  todo 
lo  contrario  y  entonces  el  ignorante  es  Buckle,  que 
no  sabe  que  se  traducían  al  inglés  durante  aquellos 
siglos  ominosos  las  obras  de  los  españoles,   para 
recreo  c  instrucción   de  los   subditos   de   Isabel  y 
de  Jacobo.  Pero    ¿cómo  logra  España  esta  supre- 
macía que  el  mismo  Buckle  confiesa  ?  Muy  sencilloí, 
él  nos  lo  dice:  «Los  resultados  de  esta  combinación 
(esta  combinación  es  la  estrecha  alianza  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  y  la  obediencia  del  pueblo)  fue- 
ron durante  un  largo  período  magníficos.  La  Igle- 
sia y  eljrono,  haciendo  causa  común  y  alentados 
por  el  apoyo  del  pueblo,  se  consagraron  por  entero 
a  la  empresa  y  desarrollaron  un  entusiasmo  que  les 
dio  el  éxito.  Un  gra-i  pueblo,,  militar  y  religioso, 
sumiso  a  la  Iglesia  y  obediente  al  Rey,  logró  im- 
ponerse a  Europa,  Pero  este  sistema  tiene  la  contara 
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Üe  qu€  reqtiiere  hombres  capaces.  España  tuvo  la 
suerte  de  que  la  gobernasen  sucesivamente  Fernando 
el  Católico,  Carlos  V  y  Felipe  II.  Cayó  bajo  el  go- 
bierno de  los  sucesores  de  éstos,  pues  en  España, 
tan  luego  flaquea  el  gobierno,  la  Nación  cae. »  Di- 
cho esto,  ¿qué  queda  de  las  solemnes  afirmaciones 
de  Buckle  ?  Una  afirmación  que  lo  mismo  se  puede 
aplicar  a  España,  que  a  Rusia,  que  a  Inglaterra,  que 
al  imperio  abisinio.  Los  pueblos  necesitan  para  ser 
grandes  de  hombres  capaces  de  dirigirlos.  ¿Qué  fué, 
en  efecto,  de  Inglaterra  cuando  murió  Isabel;  qué 
fué  de  ella  bajo  el  gobierno  de  los  Jorges?  ¿De 
cuánto  tiempo  data  su  grandeza  actual;  cuánto  du- 
rará? ¿No  habrá  que  atribuir  sus  éxitos  o  sus  fra- 
casos a  la  capacidad  de  los  hombres  que  se  hallen  al 
frente  de  ella  y  no  al  espíritu  crítico  de  que  tanto 
se  vanagloria  Buckle  al  establecer  una  diferencia 
entre  nuestra  patria  y  la  suya?   (1). 

Draper  es  todavía  niás  áspero  y  violento  con  nos- 
otros que  su  compatriota  Buckle.  Draper  es  un  ver- 
dadero sectario,  sin  juicio  crítico  ni  base  científica. 
De  él  dijo  Menéndez  Pelayo  que  sus  obras  eran,  no 
vulgarizaciones,  sino  ^oilgaridades  históricas.  Escu- 
chemos sus  divagaciones  antiespañolas: 

«España,  dice,  se  ha  convertido  con  razón  en  un 
esqueleto  rodeado  de  naciones  vivas  y  en  una  lec- 
ción rara  el  mundo.  La  Humanidad  iendría  dere- 
cho a  decir:  <nNo  hay  recompensa,  no  hay  Dros», 
si  Esfüña  no  hubiese  sido  casifigada.  Su  siniestro 
destino  fué  el  de  destruir  dos  civilizaciones:  la 
oriental  y  la  occidental,  y  el  hallar  en  la  ruina 
de  ambas  su  propia  ruina»   (2).  Esta  frase,  digna 


(i)    Histoire  de  laCiviliüation  en  Angletem  Tomo  IV,  Cap.  XV. 
(2)    Histüire  du  dcveloppement  iniellectutl  di  l^Europu,  Tomo  lU. 
cap  g. 
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líe  un  mitin  progresista,  mereció  una  réplica  con- 
tundente  de  Don  Juan  Valera.  Demostró  el  insigtíe 
literato  que  los  árabes  no  p<)seían  al  extenderse  por 
el  mundo  y  al  apoderarse  de  España  una  civiliza- 
ción superior  y  propia;   que  no  es  posible  descu- 
brir en  toda  la  cultura  hispanomuslímica  cosa  al- 
guna de  valer  que  hubiera  surgido  en  Arabia  o  em 
África,  entre  alarbes  y  moros  y  que  desde  allí  hu-, 
biera  venido  a  España;   que  cuantas  alabanzas  sej 
tributan  a  la  cultura  muslímica  española,  es  ala-' 
banza  que  se  da  a  los  españoles  mahometanos  y  nú 
a  moros  ni  a  árabes  que  vinieran  de  fuera  trayén-^ 
donos  ciencias,  artes  o  industrias  que  aquí  no  exis- 
tiesen o  que  aquí  no  tuviesen  su  origen ;  que  los  ra- 
binos ilustres,  los  filósofos  y  los  doctores  musulma- 
nes, arrojados  de  Andalucía  por  el  fanatismo  de  los 
almohades,  tuvieron  franca  acogida  y  lograron  pro- 
tección  generosa  en  las   Cortes  de  los   R[3yes  de 
Aragón  y  Castilla ;  que  Renán  ha  reconocido  que  la 
introducción  de  los  textos  árabes  en  los  estudios^ 
occidentales  divide  la  historia  científica  y  filoso-* 
fica  de  la  Edad  Media  en  dos  épocas  enteramente 
distintas,  correspondiendo  el  honor  de  esta  tentativa 
a  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo  y  gran  Canci- 
ller de  Castilla,  y  que,  como  ha  reconocido  Guiller-, 
mo  Lubke,  en  su  celebrado  Ensayo  sobre  la  His- 
toria del  Arte,  si  el  arte  árabe  se  desarrolló  en  Es- 
pana  con  más  perfección  que  en  otro^  países  islami- 
zados, se  deijió,  sin  duda,  a  las  relaciones  íntimas 
de  moros  y  cristianos  ,en  las  cuales  «'sios  comunica- 
ron a  aquéllos  algo  de  lo  noble,  amable  y  caballe- 
resco que  resplandece  en  todos  los  r  irnos  án  su  ci- 
vilización, ciencias,  arte  y  poesía.   No  menos  con- 
tundente era  Don  Juan  Valera  en  lo  relativo  a  la 
destrucci^ón  por  España  de  la  civilización  america- 
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i,na,  superior,  según  el  culto  Draper,  a  la  española 
C<í  siglo  XVL 

«  I  Imposible  parece  que  se  diga  de  buena  íe  ta- 
maño disparate  1    iQué  diantre  de  civilización  había 
en  América  antes  de  su  descubrimiento  1   Por  casi 
todas  partes  era  completo  el  salvajismo.  Menos  en 
el  Perú,  no  creo  que  en  región  alguna  hubiese  ani- 
males domésticos.   Había  en  varias  tribus  conoci- 
mientos elementales  de  agricultura,  pero  en  las  de- 
más, se  vivía  de  la  pésela  y  de  la  caza,  o  los  hom- 
bres se  comían  los  unos  a  los  otros.  Los  sacrifi- 
ficios  humanos  exigían  millares  de  víctimas.  El  per- 
petuo estado  de  guerra  y  los  vicios  nefandos  des- 
truían la  población  e  impedían  su  aumento.  En  Mé- 
jico, que  era  el  imperio  más  civilizado,  no  habían 
descubierto  aún  que  con  un  líquido  combustible"  y 
con  una  torcida  se  podían  alumbrar  de  noche,  y 
la  píasaban  a  oscuras  por  falta  de  candiles.  Los  jero- 
glíficos en  embrión  de  aztecas  y  yucatecos  y  otros 
pueblos  del  centro  de  América,  á  más  de  ser  casi 
ininteligibles,  dejan  entrever  una  cultura  harto  in- 
ferior a  la  de  los  antiguos  imperios  del  centro  de 
Asia  más  de  mil  años  antes  de  Cristo.  Si  algo  hubo 
de  más  valor  en  la  antigua  civilización  americana,, 
había  decaído  y  se  había  corrompido  y  degradado 
antes  de  llegar  los  españoles.  Poco  o  nada  tuvimos 
que  destruir  nosotros  que  no  fuera  perverso  y  abo- 
minable.  En  cambio,  llevamos  a  America  nuestra 
propia  cultura  europea  y  cristiana  y  llevamos  el  café, 
la  caña  de  azúcar,  el  caballo,  la  vaca,  el  cariK  r.),  el 
trigo,  las  frutas  exquisitas  de  Europa  y  de  Asia  y 
otras  mil   cosas  excelentes   que   por  allí  no  ha- 
bía»  (1).  A  decir  verdad,  no  merecía  el  libro  de 


(p>  Doi  tnmendat  acuiaciona  contra  España.  España  moderna,  1896, 1. 
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Draper  que  Don  Juan  Valera  gastase  tanta  tinta  ni 
tanto  papel  en  contestar  a  sus  sectarias  simplezas!, 
porque  a  un  escritor  que  excusa  ios  sacrificios  hu- 
manos característicos  de  la  pseudo  civilización  ame- 
ricana diciendo  que  «eran  una  parte  de  las  cere- 
monias religiosas,  en  la  cual  no  intervenía  la  pasión, 
mientras  los  autos  de  fe  eran,  no  una  ofrenda  al 
cielo,  sino  la  satisfacción  de  las  pasiones  más  ba- 
jas del  hombre:  el  odio,  el  miedo  y  la  venganza,»' 
no  debe  tomársele  en  serio,  poniéndose  uno  mismo 
al  nivel  de  los  incautos. 

Mr.  Gal  ton,  autor  del  celebrado  libro  acerca  del 
Genio  he/ editarlo,  abunda  en  ideas  tan  luminosas 
como  las  de  Bu(  kle  y  Draper.  La  razón  de  nues- 
tra decadencia  la  explica  con  arreglo  al  mismo  cri- 
terio. «En  España,  dice,  la  Iglesia  capturó  a  todos 
los  individuos  que  tenían  buenas  disposiciones,  con- 
denándoles al  celibato,  y  después  de  rebajar  de  este 
modo  la  especie  humana  , dejando  el  cuidado  de  pro- 
pagarla a  gentes  serviles,  indiferentes  o  imbéciles, 
persiguió  a  los  que  eran  inteligentes  ,libiíjs  y  honra- 
dos.» De  suerte  que,  ateniéndonos  a  lo  dicho  por 
Galtón,  la  Iglesia  en  España  cai)turó  a  los  que  te- 
nían buenas  disposiciones,  les  impuso  el  celibato 
y  luego  los  persiguió,  a  no  ser  que  los  que  tenían 
buenas  disposiciones  no  fueran  inteligentes,  libres 
y  honrados.  Las  estadísticas  de  Galtón,  tomadas  del 
libro  de  Llórente  son  muy  notables.  «La  nación  es- 
pañola quedó  purgada  de  librepensadores  a  razón 
de  mil  individuos  al  año  desde  1471  hasta  1781. 
Durante  este  tiempo  se  ejecutaron  cien  personas  al 
año  y  se  encarcelaron  novecientas.  El  total  para 
los  tres  siglos  es  de  treinta  y  dos  mil  individuos  que- 
mados en  persona,  diez  y  siete  mil  quemados  en  efi- 
gie, y  doscientos  noventa  y  un  mil  condenados  a  di- 
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versas  penas.  Una  nación  sometida  a  este  régimen 
tenía  que  pagarlo  con  el  deterioro  de  su  raza,  y, 
en  efecto,  para  España  el  resultado  ha  sido  ia  po- 
blación supersticiosa  y  falta  de  inteligencia  de  nues- 
tra época.»  Es  como  si  nosotros  dijéramos:  las  per- 
secuciones de  los  católicos  en  Inglaterra,  las  tra- 
bas puestas  en  este  país  a  los  judíos  hasta  fecha  re- 
ciente, y  los  millares  de  brujos  y  brujas  quemados 
en  la  Gran  Bretaña  en  los  siglos  XVI  y  XVII  tie- 
nen la  culpa  de  que  haya  en  este  país  escritores 
como  Mr.  Galton  (1). 

V  ya  que  estamos  en  pleno  genio  hereditario  di- 
remos dos  palabras  del  libro  que  escribió  en  1885 
M.  de  Candoüe  (2).  Según  este  sabio,  la  península 
ibérica,  mejor  dicho,  España,  padeció  por  espacio 
de  tres  siglos  el  régimen  del  Terror,  y  no  salió  dje  él, 
sino  para  caer  en  revoluciones  y  en  reacciones  no 
menos  horribles.  Los  hombres  de  espíritu  indepen- 
diente jamás  estuvieron  seguros  en  ella,  pereciendo 
miserablemente  la  mayoría  o  teniendo  que  refugiarse 
en  el  extranjero.  Esto  hizo  que  ¿1  sentimiento  del 
terror  se  convirtiese  en  algo  congénito  del  español. 
Para  M.  de  Candoüe,  el  fanatismo  de  los  españoles 
y  de  los  musulmanes  es  una  consecuencia  de  la  in- 
tensidad prolongada  de  sentimientos  aumentada  por 
la  intimidación  o  la  eliminación  de  los  no  creyentes. 
La  definición,  como  vemos,  es  verdaderamente  cien- 
tífica. La  falta  de  desarrollo  de  las  ciencias  en  la 
península  ibérica  es  uno  de  los  fenómenos  más  cu- 
riosos de  la  civilización  moderna  según  M.  de  Can- 
doUe.  España  no  ha  suministrado  ni  uno  solo  de  los 


asociados  extranjeros  del  Instituto  de  Francia,  mien- 
tras Italia  ha  tenido  quince  después  de  haber  sido 
patria  de  Galileo.»  ¿Cabe  mayor  muestra  del  atra- 
so de  un  país  ?  i  No  tener  ni  un  solo  representante 
en  el  Instituto  de  Francia!  ¿Ignoraban  acaso  el 
P.  Feijóo,  cuyas  obras  se  tradujeron  al  francés,  D,on 
Jorge  Juan,  Don  Pablo  Forner,  Sempere  y  Guari- 
nos,  el  P.  Isla,  Don  Gaspar  de  Jovellanos  y  tantos 
otros  cultivadores  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  que 
s<ílo  podían  ser  sabios  perteneciendo  al  Instituto 
de  Francia?  Porque  M.  de  Candolle  se  refiere  a 
nuestro  siglo  XVIII,  durante  el  cual,  a  pesar  de  la 
servil  imitación  de  Francia,  tuvimos  pensadores  y 
hombres  de  ciencia  tan  respetables  como  los  d-e  otras 
partes,  y  si  el  Instituto  de  Francia  no  los  llamó  a 
su  seno  sería  probablemente  porque  escribiendo  ellos 
en  castellano  los  ignoraba  en  absoluto. 


IX 


LAS  ULTIMAS  FASES  DE  LA  LEYENDA  NEGRA 

Y  sigue  la  leyenda.  No  sirven  de  nada  las  obras 
algo  más  favorables  en  datos  históricos  fehacientes 
de  Baumstarke.(l),  Naméche  (2),  Bratli  (3),  Hu- 
me (4),  Lea  (5),  Pirenne  (6),  Barthelemy  (7),  etc. 


(i)    fíereditary  Genius,  its  Laws  and  Comtquences.  r.ondres.  iSí^o. 
(a)    Hisíoire  de  Scnncei  ei  des  Samuts  d€  puis  deux  siécles.  Genete 
■álc,i085  Uovol. 


(i)    Philipp  der  Zweite,  Koenigpon  Spanien.  Trad.  francesa  de  Kurih. 
(2)    La  réfrne  de  Philippe  II  et  la  lutte  religieuse  aux  Pays  Bas.  París 
Louvain   1880  1887  8  vols. 

is)    PhUippi,  lid'  Espagne.  Etude  sur  sa  vie  et  sur  son  caractére, 

(4)  Phiitpp  II  of '^pain,  (.oodres,  1897. 

(5)  History  of  the  Inquisitión  ofSpain. 

(6)  Histoirede  Belgiquc  Bruxelles 

(7)  Un  román  a  propos  de  Philippe  II,  en  ei  rol.  XI  de  la  icrit 
Eireeurs  et  mensonges  Mstoriques. 
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ni  siquiera  los  estudios  de  Macaulay,  tan  veraces 
clasi  siempre,  para  poner  freno  a  la  fantasía  de  los 
sesudos  historiadores  o  de  los  hondos  sociólogos. 
«El  carácter  de  los  españoles  de  aquel  tiempo,  es- 
cribe un  autor  contemporáneo,  Martín  Philipp- 
son  (1),  orgulloso,  sombrío  y  novelesco,  que  a  me- 
nudo llegaba  al  fanatismo,  al  apasionamiento,  y  a 
la  piadosa  devoción,  se  nos  manifiesta  también  en 
el  arte  y  en  la  literatura,  presentándosíe  así  en  los 
cuadros  de  la  escuela  de  Madrid  y  de  Sevilla  como 
en  las  imponentes  y  sombrías  moles  del  Escorial, 
cuya  colosal  y  compleja  construcción  tiene  por  ob- 
jeto imitar  las  parrillas  en  que  fué  martirizado  San 
Lorenzo.  Un  genio  como  Lope  de  Vega,  manifiesta 
un  odio  cruel  e  implacable  contra  los  herejes,  que 
disgusta  profundamente  a  cualquiera  que  lo  lee.  Un 
talento  como  Tirso  de  Molina,  contemporáneo  de 
Lope,  antepone  la  fe  ciega  y  sin  mérito  alguno  a  la 
pureza  de  costumbres  y  a  la  nobleza  de  alma.  Lo 
que  vemos  en  las  clases  elevadas  acontecía  también 
en  la  vida  del  pueblo.  Junto  a  las  representaciones 
teatrales  encontramos  brillantes  y  caballerescos  tor- 
neos, que  subsistieron  mu  :ho  tiempo  en  España,  y 
que  reunían  al  pueblo  lo  mismo  que  las  corridas  de 
toros  y  los  autos  de  fe.  La  gente  se  apiñaba  para 
ver  ahorcar  y  quemar  a  esos  infelices  y  nada  irritó 
tanto  a  la  fanátií  a  muchedumbre  como  el  que  de 
repente  se  la  priv.ira  de  tan  bárbaro  espectáculo. 
Este  salvaje  fanatismo,  esta  cruel  intolerancia  del 
pueblo  español,  favorecidos  por  un  gobierno  ciego, 
fué  causa  de  un  acontecimiento  que  señaló  el  reinado 


de  Felipe  III...  Tal  fué  la  expulsión  de  los  moris- 
cos». 

Sin  hablar  kle  otros  libros  como  el  de  Thorold  Ro- 
fi^ers  (1),  pasemos  al  año  1898  de  triste  recordación 
para  nosotros.  En  aquel  año  en  que,  gracias  a  la 
intervención  de  una  potencia  civilizadora  y  humani- 
taria liquidamos  nuestro  pasado  americano,  no  hubo 
escritor  extranjero  que  dejase  de  hacer  leña  del  ár- 
bol español.  Mientras  lord  Salisbury,  digno  descen- 
diente de  los  Cecil  de  tiempos  de  Isabel,  aos  de- 
claraba, en  famoso  e  inolvidable  discurso,  nación 
moribunda,  otros  escritores  y  otros  políticos  demos- 
traban científicamente  la  necesidad  de  nu^estra  caída. 
Ya  en  fecha  anterior  a  la  guerra  con  los  Estados 
Unidos,  cuando  los  políticos  y  los  periodistas  de  este 
país  preparaban  a  la  opinión  para  que  sancionase  el 
despojo  de  España,  un  yanqui,  Mr.  Clarence  King, 
aseguraba  en  un  artículo  publicado  en  Tfie  Forum 
con  el  título  de  Sliaíl  Cuba  be  Free  ?  que  el  carác- 
ter español  era  una  mezcla  diabólica  de  la  crueldad 
pagana  de  Roma  y  de  la  ferocidad  inquisitorial  y 
que,  acostumbrados  nosotros  a  mandar  en  esclavos, 
no  sabíamos  gobernar  hombres  libres,  y  nos  echaba 
en  cara  la  persistencia  de  la  esclavitud  en  Cuba  co- 
mo si  no  hubiese  habido  en  su  propia  patria  una  gue- 
rra motivada  por  la  esclavitud ;  como  si  no  hubiese 
sido  asesinado  Lincoln  ror  bal  e-  la  suy  rimido,  y  como 
si  los  americanos  tratasen  como  iguales  a  las  gentes 
de  color.  En  plena  guerra,  otro  yanqui  escribía  en  el 
Athlamic  Monthly,  de  Agosto  de  1898.  «Intima- 
mente unido  a  la  desbordada  imaginación  del  pue- 
blo español  está  su  orgullo...  El  español  está  espe- 


l 
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(i)    La  Europa  occidental  en  tiempo  de  Felipe  TI,  de  Isabel  de  Ingla- 
ttrray  de  Enriqui  IV  de  Francia,  (Historia  Uníp.  de  Oncken) 


( I )    HoUand  -  Lo ndr«s ,  iS  89. 
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dalmente  dotado  para  la  soledad  y  el  aislamiento... 
El  español  se  ha  negado  siempre  a  identificar  sus  in- 
tereses oon  el  interés  de  la  humanidad...  Está  im- 
buido de  sutil  egoísmo,  engendro  de  ía  religión  mic- 
dioeval,  que  desdeña  las  relaciones  del  hombre  con 
la  naturaleza,  fijando  tan  sólo  la  atención  en  el  pro- 
blema de  la  salvación  personal.  En  otros  tiempos 
era  frecuente  que  los  españoles  piadosos  deíraudasiea 
a  sus  acreedores,  dejando  por  heredera  de  sus  bienes 
a  su  propia  alma...  El  español  es  fatalista  y  carece 
de  curiosidad...» 

Mientras  estas  y  otras  muchas  cosas  más  desagra- 
dables todavía  se  decían  en  América,  un  econo- 
mista célebre  en  Francia,  M.  Yves  Guyot,  escribía 
un  libro  haciéndose  eco  de  todas  las  vulgaridades 
que  hemos  reseñado  en  estas  páginas.  M.  Guyot  co- 
menzaba negándonos  que  fuésemos  latinos,  en  lo  que 
evidentemente  tenía  razón,  aunque  afirmaba  a  ren- 
glón seguido  que  lo  eran  los  franceses  y  los  italia- 
nos en  lo  que  no  la  tenía.  Después  de  un  resu- 
men fantástico  de  nuestra  historia  aseguraba  que 
en  España  había  habido  escritores,  como  Cervantes, 
Lope  de  Vega  y  Calderón,  pero  no  pensac'ores.  «  ¿  Có- 
mo hubieran  podido  tener  los  españoles  opiniones 
personales  bajo  el  reinado  de  la  Inquisición  ?  »  (1). 
preguntak;  M.  Yves  Guyot.  Por  lo  visto  para  el 
Director  del  Journal  des  Ecoftamlsíes,  ni  Cervan- 
tes, ni  Lope,  ni  Calderón,  fueron  pensadores. 

De  nuestra  colonización  fueron  varios  los  que  tra- 
taron. El  principal  fué  Paul  Leroy  Beaulieu.  Como 
casi  todos  los  franceses  es  ligero,  superficial,  ami- 
go de  resolver  de  plano  las  cuestiqnes,  y  a  veces 
absurdo. 


Ci)   VSmtiítion  potUliiut  tt  mciéti  át  l'Sifñgnf.  Ptrli  1I09. 
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f  Quiso  la  fortuna,  escribe,  que  un  aventurero  ge- 
novés,  desdeñado  por  diversas  potencias,  hallase  cré- 
dito cerca  de  la  reina  Isabel  y  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. A  buen  seguro,  y  juzgando  las  cosas  desde 
nuestro  punto  de  vista  actual,  ningún  pueblo  estaba 
menos  hecho  para  colonizar  que  España.  Digan  lo 
que  quieran  algunos  historiadores,  no  era  entonces, 
lo  probaremos,  ni  muy  rica,  ni  muy  poblada,  ni  muy 
industriosa;  su  territorio  le  ofrecía  un  suelo  y  rique- 
zas para  las  cuales  no  sobraban  los  brazos.  Guerras 
continuas  no  le  habían  dado  tiempo  para  entregarse 
a  las  artes  de  la  paz;   había  derivado  de  las  gue- 
rras seculares  contra  los  moros  un  desdén  al  trabajo 
que  veremos  en  todas  sus  leyes  y  en  toda  su  admi- 
nistración colonial.  Acababa  de  terminar  una  gue- 
rra que  había  extenuado  a  varias  generaciones  ;  due- 
ña, al  fin,  de  su  territorio,  parecía  que  lo  más  in- 
dicado era  consagrar  por  medio  de  su  trabajo  la 
posesión    definitiva    que    las    armas    acababan    de 
darle.»    Antes   de  seguir  adelante  hagamos  notar 
que  M.  Leroy  Beaulieu  escribe  (en  el  siglo  XIX,  por 
si  acaso  el  lector  no  lo  había  notado.. 

<c  I  No  debía  ser  así  1  Estas  luchas  heroicas  que 
durante  varios  siglos  habían  ocupado  los  ardientes 
espíritus  y  los  caracteres  vigorosos  de  la  península, 
al  cesar  de  pronto,  ponían  en  disponibilida^d  a  una 
muchedumbre  de  aventureros,  impacientes  con  el 
holgar  de  la  paz  y  con  las  limitadas  perspectivas 
del  trabajo.  El  descubrimiento  de  América  les  ofre- 
cía países  lejanos,  vírgenes  de  toda  civilización  eu- 
ropea, llenos  de  riquezas  y  de  promesas  seductoras, 
que  les  brindaban  una  salida  inesperada  hacia  la 
cual  se  encaminaron.  Eran  soldados  que  corrían  a 
una  conquista.  Las  nuevas  Indias  estaban  pobladas 
por  razas  ignorantes  y.  paganas.  La  católica  Espa- 
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fia  que  acababa  de  terminar  su  larga  cruzada  con- 
tra los  moros,  en  la  exaltación  del  espíritu  religio- 
so, se  había  acostumbrado  a  confundir  en  un  senti- 
miento único  el  celo  por  la  fe  y  el  amor  a  la  pa- 
tria. Toda  conquista  para  la  corona  debía  ser  una 
conquista  para  la  cristi:mdad.  La  propaganda  reli- 
giosa fué  desde  un  principio  uno  de  los  motivos  prin- 
cipales de  los  establecimientos  de  Ultramar...  Dle- 
trás  y  por  encima  de  estos  aventureros  que  se  lan- 
zaban en  persecución  de  tesoros  y  de  conquistas,  o 
de  aquellos  frailes  o  de  aquellos  sacerdotes  que  se 
hundían  en  las  solé  da  les  para  la  conversión  de  los 
indios,  estaba  la  Corona  de  Castilla.  Victoriosa  del 
fctidaüsmo  y  del  islaniisnio,  la  Corona,  que  se  había 
hecho  todopoderosa  revindicaba  el  absoluto  domi- 
nio sobre  las  nuevas  provincias...  Tales  fueron  los 
tres  elementos  que  tomaron  parte  en  la  fundación 
de  las  colonias  españolas:  aventureros  reclutados 
especialmente  entre  la  nobleza  y  el  ejercito  que  al 
terminar  las  guerras  contra  los  moros  quedaban  sin 
empleo  y  sin  recursos;  el  clero,  que  debía  convertir 
los  paganos  a  la  fe  de  Cristo ;  y  la  Corona,  el  espí- 
ritu monárquico,  tal  y  como  se  entendía  en  la  Eu- 
ropa occidental  al  salir  del  feudalismo,  es  decir,  el 
espíritu  de  desconfianza,  de  sospecha,  de  envidia 
y  de  ingerencia  superior ;  el  temor  a  la  iniciativa  de 
los  particulares,  la  predilección  por  el  sistema  de 
tutela  administrativa...»  Aun  cuando  M.  Leroy 
Beaulieu  confiesa  que  a  estos  elementos  se  añadieron 
más  tarde  otros,  como  agricultores  e  industriales, 
es  decir,  que  España  mandó  a  las  Indias  represen- 
tantes de  todas  sus  clases  sociales,  opina  el  ilustre 
economis  a,  no  sábeme  s  con  qué  fun  lamento,  que  Es- 
paña quiso  fundar  (iurrn  sociedad  Vi0¡^en un  país mw* 
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If^...»  (1)  Merecería  esta  frase  alguna  explicación. 
r¿Qué  quiere  decir  con  ella  M.   Leroy    Beaulieu? 
r;  Quiere  decir  que  España  no  inventó  para  sus  colo- 
nias nuevas  formas  sociales,  distintas  de  las  suyas  o 
quiere  decir,  por  el  contrario,  que  llevó  a  America 
su  organización  social  entera  y  plena  y  que  esta  or- 
ganización, al  cabo  de  tres  siglos  le  parece  a  él 
ciudadano  francés  del  siglo  XIX,  vieja  y  caduca? 
En  ambos  casos  yerra  M.  Leroy  Beaulieu :  en  el  pri- 
mero porque  España,  y  ahí  están  sus  Leyes  de  In- 
dias   creó  formas  sociales  nuevas  para  sus  coloiv.as 
y  sJ  sistema  administrativo  en  América  es,  en  teo- 
ría, por  lo  menos,  muy  superior  a   que  otros  pueblos 
entre  ellos  el  de  M.  Leroy  Beaubeu^han  invernado 
posteriormente  para  sus  colonias.   En  el  segundo 
caso    .qué  quería  M.  Leroy  Beaubeu  Q-  Jl  -^ 
España  a  sus  colonias,  que  no  fuera  1^  ^^c  ^^^^ 
Que  tenía  y  la  organización  propia  de  esta  socie 
dad?   ¿Se  habían  inventado  entonces  otras  formas?. 
^Ouer  a,  por  ventura,  que  llevase  el  sistema  parla- 
£nlñ¿  con  el  sufragio  universal  y  fj^^^^^ 
jurados?  España,  con  permiso  de  M-  Leroy  B^^^^^ 
ieu,  llevó  a  América  una  sociedad  tan  caduca  y 
tan  vieja  como  la  que  llevó  Francia  al  Canadá  e 
Ingllterra  a  los  actuales  Estados  Unidos,  con  una 
diferencia:  que  Francia  e  Inglaterra  permanecien.n 
en  aquellas  regiones  mucho  menos  tiempo  que^^^^^ 
paña  en  sus  colonias,    i  Si  sería  joven  y  robusta  Ja 
socTedad  llevada  por  Inglaterra  a  sus  colonias  de 
Wrica  que  hasta  padecía  de  persecución  relig^o- 
Í^de  brujería  I. ..Los  grandes  economistas  suelen 

''Vuof  que  no   son  tan  ilustres,  razonan  mucho 


(I) 
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mejor.  M.  Marccl  Dubois  (1)  escribe:  «Se  dioe  que 
la  independencia  de  las  colonias  españolas  se  debe 
a  la  explotación  de  los  indígenas,  al  defectuoso  es- 
tado social  de  la  metrópoli  a  ellas  transportado  y 
más  que  nada  a  la  falta  de  libertad  económica. 
Estia  teoría  es  la  misma  que  sostienen  algunos  que 
creen  que  los  pueblos  contrarios  al  libre  cambio, 
están  condenados  a  la  decadencia,  sin  recordar  que 
Colbert  hizo  grandes  cosas  siendo  proteccionista: 
que  Inglaterra  se  desarrolló  por  efecto  del  Acta  de 
Navegación  y  que  de  ser  exactos  esos  principios, 
no  hubieran  podido  realizarse  est,os  hechos.»  Para 
Marcel  Dubois,  el  hecho  mismo  de  la  independen- 
cia americana  es  una  prueba  de  la  vitalidad  de  aque- 
llas colonias.  «Si  es  cierto  que  la  política  de  Es- 
paña contribuyó  a  disolver  la  unión,  también  puede 
decirse  que,  a  pesar  de  los  errores  administrativos, 
España  había  llevado  a  la  edad  adulta  numerosas 
comunidades,  más  o  menos  mezcladas  con  indíge- 
nas, pero  sanas,  robustas,  capaces  de  vivir  sepa- 
radas de  la  metrópoli.  ¿Por  qué,  pues,  afirmar  que 
la  obra  fué  mediocre,  cuando  el  vigor  de  los  Es- 
tados Unidos  se  atribuye  a  la  Gran  Bretaña? »  (2). 
La  mayoría  de  los  autores  no  piensa  de  este  mo- 
do. La  mayoría  de  los  autores  se  atiene  al  molde 
antiguo.  «El  descubrimiento  del  oro,  dice  Paul  Vi- 
bert  perdió  a  España.  La  fiebre  del  otro  acabó 
con  todas  las  iniciativas.  Los  españoles  no  tuvieron 
más  ideal  que  el  de  explo^^r  sus  colonias;  cuando 


(i)  Systémei  colonlaux  fff  ptuples  colonisaíeurs,  Bib.  dd  Econo- 
mista  Serie  2.*  Tomo  IX. 

(a)  La  eolonisation  praíique  tí  comparée,  Deux  années  de  Coursli- 
hres  a  la  Sorbonnt,  Pirit,  1904-5 


no  hubo  oro,  impusieron  contribuciones.  España  ha 
merecido  la  pérdida  de  sus  colonias.» 

No  fueron  solamente  los  anglosajones  y  los  fran- 
ceses y  los  alemanes  quienes  echaron  por  tierra  nues- 
tra historia  y  ponderaron  los  males  de  nuestra  colo- 
nización,   sino  también  los  hispanoamericanos.   El 
licenciado   García  sostiene  que  el  pueblo  español, 
que  odia  a  los  infieles  por  fanático  y  comete  con 
ellos  crímenes  que  horrorizan,  no  más  que  por  apo- 
derarse de  sus  riquezas,  sólo  envió  a  América  dos 
clases  de  gentes:  individuos  de  baja  estofa,  presi- 
diarios condenados  al  último  suplicio,  o  frailes  ava- 
ros y  codiciosos,  corrompidos  en  sus  cost.umbres  y 
relajados  en  sus  doctrinas,  por  lo  cual  el  resultado 
de  su  labor  sólo  pudo  ser  la  despoblación  general 
de  América  y  la  degeneración  de  los  naturales»  (1). 
Est,e  era  el  criterio  que  predominaba  en  la  Europa 
culta,  y  el  que  por  desgracia  sigue  predominando, 
a  pesar  de  cuantas  investigaciones   se  han  hecho 
para  demostrar  su  falsedad.  M.  de  la  Grasserie  es- 
tudiando en  la  Revue  Iniernatiotiale  de  Soóiahgie, 
en  1903,  la  driminalogí^  de  Las  grandes  colectivida- 
des, dice  que  la  colonización  de  América  por  los 
españoles  constituye  un  crimen  internacional...  Otro 
colaborador  de  la  sabia  Revista,  M.  Hervé  Blon- 
del,  decía,  est.udiando  el  patriotismo  y  la  moral: 
«El  siglo  XVI  fué  la  edad  heroica  de  las  misiones. 
Cuando  uno  de  los  barcos  de  Magallanes,  el  Santa 
Victoria,  entró  el  7  de  Septiembre  de  1552  en  el 
puerto  de  Sevilla  de  donde  había  salido  tres  años 
antes,  después  de  haber  navegado  siempre  con  rum- 
bo al  Oeste,  los  teólogos  más  impenitentes  debieron 
admitir  por  fin  que  la  tierra  era  redonda,  y  para 


(i)     Carácter  de  la  conquista  española  enlAmérica. 
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borrar,  sin  duda,  la  ridiculas  declaraciones  del  con- 
cilio de  Salamanca,  gran  número  de  religiosos  se 
lanzaron  a  la  conquista  espiritual  del  Nuevo  Mun- 
do. Dejemos  a  un  I  ai  o  a  los  que,  en  seguimienío 
kie  Caries  y  de  Pi  ar/o,  llevaron  la  desolación  y 
la  mahnzM  a  las  Américas :  témpllees,  si  no  insti- 
ga lores  de  aquellos  feroces  bandidos  qus  serán 
siempre  oprobio  de  la  humanidad.  Saludemos,  por 
el  contrario  a  los  Javier,  Ricci,  Alvarez,  etc.,  que 
entraron  pacíficamente  en  China  y  en  el  Japón,  lle- 
nos de  desinteresado  ardor...» 

Un  italiano,  el  señor  Perrone,  describe  del  si- 
guiente modo  en  un  libro  muy  reciente  nuestra  ma- 
nera de  colonizar:  «Estas  conquistas  europeas  tie- 
nen siempre  el  mismo  carácter.  Una  partida  de  aven- 
tureros, siguiendo  las  huellas  de  un  gran  descubri- 
dor, es  arrojada  por  una  rormenta  a  una  playa  des- 
conocida. Un  marinero,  desde  lo  alto  de  un  mástil 
descubre  la  tierra.  Se  aprestan  las  armas,  desem- 
barcan, le  dan  un  nombre,  y  como  todo  descubri- 
miento territorial  pertenece  al  rey  de  la  nación  del 
descubridor,  se  toma  posesión  de  ella,  plantandjO 
la  bandera  del  Señor,  el  cual  se  la  apropia  por  de- 
recho divino.  Se  matan  luego  d|os  o  tres  docenas  de 
indígenas,  se  capturan  otros  y  se  llevan  a  bordo 
a  la  fuerza  para  nue  sirvan  de  pasto  a  la  curiosidad 
pública  como  animales  salvajes.  De  regreso  a  la 
patria  y  hecha  relación  de  lo  acaecido,  el  rey  con- 
cede a  los  más  emprendedores  de  sus  subditos  o 
al  mismo  descubridor,  derechos  sóbrelos  indígenas, 
que  ignoran  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  sus 
cabezas.  Dirígense  las  naves  a  la  nueva  tierra;  des- 
embarcan soldados  que  todo  lo  destruyen  y  que  con- 
vierten en  esclavos  a  los  naturales  a  quienes  se  nie- 
ga la  calidad  de  hombres.   Se  tortura  a  los  jefes 
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para  arrancarles  sus  tesoros,  se  cometen  los  delitos 
más  bárbaros  contra  la  humanidad,  se  empapa  la 
tierra  en  sangre.  Aquella  partida  de  bandoleros  con 
el  Deuteronomio  en  la  mano,  justifica  la  matanza 
y  se  dice  enviada  por  Dios  para  civilizar  y  convertir 
a  aquellos  pueblos  a  quienes  llama  bárbaros  é  idó- 
latras... Aventureros,  muy  inferiores  en  cultura  a 
los  incas  y  cuya  civilización  era  también  muy  infe- 
rior a  la  de  éstos,  recorrieron  el  país  unas  veces 
por  la  fuerza  y  otras  por  la  astucia,  venced'ores 
siempre  y  conquis'^ron  en  poco  tiempo  aquellas  tie- 
rras en  nombre  de  un  rey  desconocido,  a  quien  fue- 
ron regaladas  por  la  cabeza  visible  de  una  Iglesia 
desconocida»  (1).  Así  se  describe  en  Italia  la  con- 
quista y  colonización  del  Perú.  Pero,  consolémo- 
nos porque  en  Inglaterra  se  hace  lo  mismo.  «San- 
gre y  exterminio,  asesinatos  y  sangre,  fueron  los 
principales  incidentes  que  llaman  la  atención  del 
lector  deseoso  de  enterarse  de  la  llega-la,  conquista, 
derrota  y  expulsión  de  los  españoles  en  el  Perú. 
Jamás  hubo  hombres  más  valientes,  tampoco  hubo 
nunca  mayores  brutos.  Los  sentimientos  del  lector 
se  dividen  entre  la  admiración  que  despiertan  sus 
bellas  proezas  y  el  horror  que  causa  la  carnicería 
<iue  hicieron.  La  traición,  los  celos,  las  conspiracio- 
nes y  los  asesinatos,  apareoen  en  cada  página  de 
esta  asombrosa  historia»    (2). 

Buckle  y  Draper  han  hecho  numerosos  proséli- 
tos. Sobre  la  base  de  lo, que  ellos  dijeron  se  escribe 
acerca  de  nosotros  y  de  nada  ha  servido  que  otros 
más  justos,  más  imparciales,  más  inclinados  a  la 
verdad,  declaren  y  demuestren  que  nuestra  huella  en 


(i)      //  Peni.  Memorie  di  una  antica  Civiltá^  Milán. 
2)     PercY  F-  Martin.  Perú  of  the  XX  Century,  Londres  igii. 
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el  camino  de  la  civilización  no  es  de  sangre,  m  de 
ruinas.  Y  es  que  se  ha  operado  con  el  transcunso 
de  los  años  una  curiosa  evolución  en  las  ideas,  es- 
pecialmente en  las  que  son  hostiles  a  España.  Co- 
menzó a  ser  propagada  la  leyenda  de  la  España 
inquisitorial,  engendro  abominable  del  Catolicismo, 
por  los  protestantes,  y  éstos,  secundados  por  nues- 
tros adversarios  en  el  orden  político,  escribieron 
nuestra  historia.  A  los  protestantes  apasionados  y 
sectarios  sucedió  la  filosofía  racionalista  y  atea,  ene- 
miga también  del  Catolicismo,  la  cual  atacó  a  Es- 
paña por  considerarla  representante  genuina  de  una 
idea  religiosa  objeto  de  todas  sus  acometidas  y  de 
todos  sus  sarcasmos.  A  la  filosofía  ha  sustituido 
en  el  día  de  hoy  una  escuela,  en  la  cual  se  combinan 
de  extraña  manera  las  ideas  protestantes  y  las  ideas 
racionalistas.  Esta  escuela  sigue  combatiendo  a  Es- 
paña por  la  misma  razón  que  las  anteriores  y  a  veces, 
en  los  momentos  más  críticos  para  nosotros,  apela 
a  cuantas  armas  pueden  facilitarle  los  do?  grandes 
factores  de  la  leyenda  negra:  el  odio  y  la  calum- 
nia. Lo  demuestra  el  asunto  Ferrcr. 

«Si  las  voces  que  se  han  lanzado,  si  las  plumas 
que  se  han  esgrimido  con  motivo  de  este  asunto, 
decía  un  periódico  madrileño,  se  hubiesen  limitado 
a  discutir  de  un  modo  razonado  y  sereno  la  legalidad 
del  proceso  y  la  justicia  de  la  sentencia,  nosotros 
no  habríamos  intervenido  para  nada.  Cualesquiera 
que  hubieran  sido  nuestras  ideas  acerca  de  estos 
puntos,  nos  habrían  detenido  dos  Tundamentales  con- 
sideraciones :  el  respeto  de  la  cosa  juzgada  y  el  con- 
vencimiento de  que,  por  grandes  que  sean  los  de- 
litos de  un  hombre,  después  de  la  muerte,  siem- 
pre piadosa,  debe  olvidarse  y  perdonarse  todo.  Pe- 
ro, por  salvar  a  Ferrer  y  con  motivo  de  su  fusi- 


lamiento, se  ha  hecho  contra  España  una  campaña 
inicua,  se  nos  ha  presentado  a  los  ojos  del  mundo 
como  un  pueblo  embrutecido  y  obcecado,  refractario 
al  progreso,  que  mantiene  en  vigor  los  procedimien- 
tos de  la  Inquisición,  y  cuya  única  aspiración  so- 
ciales permanecer  en  la  reacción  y  en  k  barbarie... 
Permanecer  callados  ante  esta  campaña  hubiera  si- 
do un  crimen...»    (1). 

Tenía  razón  ABC.  Durante  los  últimos  meses 
de  1909,  el  odio,  removiendo  la  ^ciénaga  pasional 
de  nuestra  absurda  leyenda,  enturbió  las  conciencias 
que  parecían  más  serenas  y  obscureció  los  entendi- 
mientos que  se  consideraban  más  despejados.  Una 
ola  de  mentiras,  de  calumnias,  de  absurdas  acusa- 
ciones, de  insultos,  de  denuestos,  se  abatió  ^obre 
España.  No  fueron  solamente  los  profesionales  de 
la  política  los  que  arrastraron  por  los  suelos  nues- 
tro nombre,  sino  los  sabios,  los  hombres  de  cien- 
cia, las  corporaciones  literarias,  los  industriales,  los 
comerciantes.  Ferrer  fué  un  nuevo  Cervantes,  un 
Galileo  redivivo,  un  Giordano  Bruno  resucitado... 
España  fué  el  país  de  siempre,  la  patria  de  la  In- 
quisición, de  Felipe  II,  de  los  toros  y  de  las  segui- 
dillas. 

Corramos  un  velo  piadoso  sobre  los  extravíos  que 
entonces  padeció  la  culta  y  progresiva  Europa. 

Pero,  dirán  algunos,  ¿no  se  ha  producido  últi- 
mamente una  reacción  favorable  a  España?  ¿No 
hablan  ya  de  nosotros  elogiándonos  y  ponderando 
nuestra  cultura,  nuestro  carácter  y  hasta  nuestro  pa- 
sado ?  Corramos  también  un  velo  sobre  estos  noví- 
simos elogios.  El  tiempo  se  encargará  de  decimos 
lo  que  valen  y  lo  que  significan. 


2 


(OAB   C  del  día  5  de  Dici  embrc  de  1909. 
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LIBRO  IV 


LA  LEYENDA  NEGRA  EN  ESPAÑA 

Estudio  acerca  de  la  influencia  que  ha  ejercido 

LA    LEYENDA    NEGRA  SOBRE    EL    ESPÍRITU 
DE  LOS    ESPAÑOLES 


Oyendo  hablara  un  hombre  fácil  es 
acertar  donde  vio  la  Iue  del  sol: 
si  os  alaba  Inglaterra,  será  inglés, 
si  os  habla  mal  de  Prusia,  es  un  francés, 
y  si  habla  mal  de  España,  es  español. 
BARTRINA.  «A/¿^o.» 


INFLUENCIA   DE    LA   LEYENDA   NEGRA 
SOBRE  LA  MENTALIDAD  ESPAÑOLA 

Nadie  seguramente  podrá  decir  que  exageramos 
calificando  de  deplorable,  de  desmoralizadora,  la 
influencia  que  sobre  nuestro  espíritu  ha  ejercido  el 
pésimo  concepto,  compleíamente  injusto,  completa- 
mente anticientífico,  fruto  de  la  ignorancia  inca- 
lificable de  muchos  sabios,  que  tienen  y  siempre 
han  tenido  de  nosotros  en  Europa.  Este  concepto 
nos  induce,  no  solamente  a  desconfiar  de  nuestras 
ajropias  fuerzas,  sino  a  admitir  como  ciertas  las  ri- 
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dkulas  afirmaciones  que  se  leen  en  gran  número 
de  libros  extranjeros,  contribuyendo  a  ello  un  cier- 
to espíritu  que  solemos  tener  y  que  nos  lleva  insen- 
siblemente al  desprecio  de  lo  propio  y  a  la  admi- 
ración ixreflexiva  de   lo  ageno.   Este  espíritu  pa- 
rece habernos  animado  casi  siempre,  aun  en  aquellos 
tiempos  en  que  el  orgullo  solía  ser  el  rasgo  carac- 
terístico de  los  españoles.  En  pleno  siglo  XVI  se 
lamentaba  Ambrosio  de  Morales  del  extraño  hastío 
que  sentían  los  españoles  por  sius  propias  cosas, 
ccomo  si  fuesen  las  más  viles  y  apocadas  del  uni- 
verso» y  les  hacía  preciarse  de  lenguas,  trajes,  man- 
jares y  costumbres  extranjeras.   Míis  tarde  se  la- 
mentaba Quevedo,  no  solamente  del  silencio  en  que 
tieníamos  nuestras  cosasl,   sino  de  la  complacencia 
con  que  secundábamos  las  ideas  de  fuera,  y  en  su 
España  dejetidída,  al  exponer  el  propósito  que  per- 
seguía no  vacilaba  en  decir:  «bien  sé  a  cuántos  con- 
tradigo, y  reconozco  los  que  se  han  de  armar  contra 
mí»,  (y  eso  que  el  gran  escritor  cogía  la  pluma  en 
defensa  de  su  patria)  porque  «la  ingratitud  de  sus 
escritores  y  su  descuido  en  hablar  de  cosías  que  me- 
recían la  más  clara  voz  de  la  fama,  habían  parecido 
desprecio  a  los  extraños,  juzgando  que  faltaba  que 
escribir  y  quien  escribiese.»  Siglo  y  medio  desimésj. 
Forner  decía  que  el  temor  al  vituperio  hacía  que 
muchos  callasen  y  daba  a  entender  que  en  España 
resultaba  más  provechoso  hablar  mal  de  la  Patria 
que  defenderla.  En  términos  muy  parecidos  se  ha 
expresado  Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo.  Así  se 
explica  en  parte  la  existencia  de  nuestra  leyenda  ne- 
irra.  Un  espíritu  crítico  mal  entendido  unas  veces  y 
otras  esta  tendencia  a  denigrar  lo  nuestro  haciendo  \ 
coro  a  los  extraños,  han  sido  mantenedores  efica-  ', 
císimos  de  ella.  Por  ejemplo,  la  leyenda  de  núes-   ! 


LA    LEYENDA    NEGRA   EN   ESPAÑA 


355 


tira  holgazanería  nació  aquí.  Ya  en  el  siglo  XVI 
se  decía  que  «el  holgar  era  Cosa  muy  usada  en  Es- 
paña y  el  usar  oficio  muy  desestimada»  (1).  Nues- 
tros novelistas  del  siglo  XVII  al  desicribir  la  vida  de 
los  picaros  hicieron  creer  a  los  de  fuera  que  en  Es- 
paña no  había  más  que  picaros.  Más  tarde  nuestros 
arbitristas  y  nuestros  economisias,  al  querer  reme- 
diar los  males  del  país  pintaron  con  los  colores 
más  sombríos  el  cuadro  de  nuestra  patria,  generali- 
zando los  defectos,  haciendo  comunes  de  toda  España 
los  males  que  sólo  una  parte  de  ella  padecía,  procu- 
rando que  todo  resultase  lúgubre  y  tétrico  y  que  sus 
libros  no  fuesen  un  diagnóstico  y  un  plan  curativo., 
sino  una  constante  lamentación. 

Sin  embargo,  ni  Fernández  Navarrete,  ni  Alva- 
rez  Ossorio,  ni  ninguno  de  los  arbitristas  del  si- 
glo XVII,  que  de  buena  fe  perseguían  el  remedio  de 
muchos  males,  merecen  censura.  Escribían  de  buena 
fe  y  de  buena  fe  creían  que  prestaban  un  servicio. 
La  leyenda  negra  no  influye  hasta  muy  entrado  el 
siglo  XVIII:  hasta  fines  de  aquel  siglo  que  pre- 
senció la  transformación  de  España  bajo  el  gobier- 
no de  los  Borbones.  Por  aquellos  tiempos  habían 
penetrado  en  ella  Las  ideas  de  los  filósofos  ultrapi- 
renaicos y  un  elemento  importante  de  la  sociedad  es- 
I  añola,  el  elemento  que  pudiéramos  llamar  intelec- 
tual, pues  ofrecía  los  mismos  caracteres  que  el  que 
hoy' recibe  este  nombre,  admiraba  las  obras  y  se- 
guía las  doctrinas  de  los  grandes  difamadores  de 
nuestra  patria.  Nada  tan  instructivo  desde  el  punto 
de  vista  de  los  orígenes  de  esta  influencia  como  el 
espectáculo  ofrecido  por  la  intelectualidad  españo- 


íi>     Véase  la  Historia  de  la  Economía  política  en  España,  de  Col- 
meiro. 
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la  cuando  Cavanilles  y  Forner  protestaron  de  las 
ofensas  contenidas  en  el  famoso  artículo  de  Mas.'^on 
de  Morvilliers.  Cavanilles  publicó  su  contestación 
en  francés  y  en  París  (1)  y  más  tarde  se  tradujo 
al  castellano  (2),  en  Madrid.  Dos  años  después 
escribió  Forner  su  O- ación  ADologética  y  le  puso 
como  apéndice  la  defensa  que  había  hecho  de  Es- 
paña el  Abate  Deriaa  (3).  Parecía  natural  que  estos 
trabajos  merecieran  el  aplauso  de  los  capacitados 
•para  entenderlos  y  apreciar  su  conveniencia,  pero  le- 
jos de  ser  así,  se  alborotaron  los  ingenios  de  La  Corte 
diciendo  que  se  trataba  de  fomentar  esa  litieratura 
apologética  en  que  «tanto  d¡spara'¡e  se  decía  con 
grave  daño,  atraso,  necia  presunción,  jactancia  e  ig- 
norancia del  pueblo  español.»  Cuando  salió  la  Ora- 
ción Apologética  escribió  Huerta,  gran  ingenio  de 
aquellos  tiempos: 

Ya  salió  tu  Apología 

^el  grafide  orador  Forner ^ 

sa'ió  lo  Qíie  yo  decía: 

descaro,  bachillería, 

no  hacer  harina  y  moler,,. 


Los  galicistas,  impulsados^  por  dos  diversos  senti- 
mientos, el  de  oposición  a  Floridablanca,  protector 
de  Forner,  y  el  de  admiración  a  Francia,  califica- 
ron, pues,  la  Oración  Apologética  de  falta  imperdo- 


(i)  Obserpations  de  M.  l'Abbé  Capanüles  siir  l'artide  Espagne  de 
ta  Noupelle  Encyctopédie.  París,  1874. 

(»  Observaciones  sobre  el  articulo  España  déla  Nuepa  Enciclope- 
dia, escritas  en  francés  por  el  /)r.  O.  Antonio  Cavanitle¡:,  pbro.  y  tra- 
ducidas al  castellano  por  D.  Mariano  Rivera.  M?drid.  1784, 

(S>  Oración  apologética  por  la  España  y  mérito  literario.  Madrid 
1786. 
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nable,  <de  rancio  disparate  y  de  absurda  defensa  de 
lo  indefendible.  Los  periódicos  político-literarios  de 
aquel  tiempo  combatieron  duramente  a  Forner  y 
uno  de  ellos,  El  Censor,  publicó  una  parodia  de  la 
O/ ación  Apologética  con  el  título  pintoresco  de  Ora- 
ción apologética  por  el  África  y  su  mérito  literaria,, 
y  por  si  esto  no  era  bastante,  de  allí  a  poco  apare- 
cieron las  Cartas  de  un  español  residente  en  París 
a  su  hermano  resilente  en  Madrid,  en  las  cuales  se 
daba  lienda  suelta  a  todo  el  antiespañolismo  de  que 
es  capaz  un  español.  A  la  cabeza  de  aquel  movimien- 
to de  protesta  con^,ra  Forner,  que  se  había  atrevido 
a  ciiiicar  la  filosofía  de  allende  el  Pirineo,  estaba 
Don  Tomás  de  Iriarte,  gran  afrancesado,  que  con- 
fundía las  especies  y  daba  las  mis'mas  muestras  de 
ignorancia  que  cualquier  sabio  de  París.  «El  buen 
patiicio,  escribía,  será,  no  el  que  declame,  sino  el 
que  obre ;  el  que  escriba  alguno  de  los  infinitos  li- 
bros que  nos  faltan.  Hablando  solo  de  las  buenajs 
letras,  no  tenemos  una  buena  gramática  castellana, 
ni  un  poema  épico,  ni  un  tratado  de  sinónimos,  ni 
un  buen  tratado  de  arte  mct¡rica,  ni,  etc.,  etc..  En 
cuanto  a  industria  y  comercio,  cuando  la  camisa  que 
nos  pongamos  sea  nuestra,  cuando  no  salgan  del  Rei- 
no las  primeras  materias,  tan  preciosas  como  la  lana, 
etc.,  entonces  blasonaremos.  Mientras  esto  no  suce- 
da, son  infundadas  y  sofísticas  todas  las  apologías.», 
Montesquieu  no  hubiera  dicho  más.  Don  Tomás  ol- 
vidaba que  el  origen  de  la  polémica  había  sido  el 
artículo  de  Masson  en  el  cual  no  se  aludía  a  las 
gramáticas,  a  los  poemas  épicos,  a  los  tratados  de 
sinónimos,  ni  de  arte  métrica,  ni  siquiera  a  las  ex- 
portaciones de  primeras  materias,  sino  a-  algo  de 
mayor  alcance  y  de  m>ás  enjundia,  a  la  labor  civili- 
zadora de  España  en  bloque,  y?  llevado  de  su  gali- 
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cismo,  no  solamente  olvidaba  que  los  españoles  cul- 
tivaron la  gramática  de  su  lengua  y  de  las  agenas 
como  ningún  otro  pueblo,  y  hasta  los  tratados  de 
sinónimos  y  de  arte  métrica,  y  que  habían  escrito 
poemas  épicos,  y  lo  que  es  mejor,  habían  dejado 
asunto  sobrado  para  que  oíros  los  escribieran,  sino 
que  los  franceses  no  habían  hecho  nada  de  eso. 
Nuestros  afrancesados,  o  cormo  quiera  llamárseles, 
han  sido  siempre  los  mism^os.  Alaban  lo  ageno  y 
desconocen  lo  propio  (1). 

Y  lo  desconocían  o  querían  desconocerlo  hasta  el 
extremo  de  que  El  Censo/,  gran  enemigo  de  For- 
ner,  y  no  menor  entusiasta  de  los  franceses,  decía 
que  la  verdadera  religión,  sus  dogmas,  su  moral, 
el  espíritu  del  Evangelio  y  el  de  la  Iglesia  era 
ciertísimo  que  debían  muy  poco  a  España.  En  punto 
a  literatura,  y  siguiendo  la  corriente  de  los  intelec- 
tuales de  aquel  tiempo  que  despreciaban  en  absoluto 
los  autores  españoles,  no  viendo  en  ellos  más  que 
insensateces  y  defectos,  decía  El  Censor,  repitiendo 
las  palabras  de  Montesquieu,  que  si  se  exceptuaba 
el  Quijote,  no  teníamos  ninguna  obra  literaria  que 
pudiese  ser  comparada,  ni  mucho  menos  resultar  stu- 
perior  a  las  obras  excelentes  de  otras  naciones. 

Añadían  los  galicistas,  siguiendo  siempre  el  cri- 
terio de  sus  maestros  de  allende  el  Pirineo,  que  lle- 
vados de  nuestro  misticismo  tuvimos  buen  cuidado 
de  perseguir  las  ciencias,  sobre  todo  aquellas  que  tie- 
nen conexión  más  inmediata  con  la  felicidad  munda- 
na y  material,  poniéndoles  obstáculos,  ahogándolas 
en  flor  y  persiguiendo  a  todo  aquel  que  en  ellas  des- 
puntaba. 


(i)     Vémse  el  detalle  de  !■  polémica  eo  Mart»  y  su  época,  del  señor 
Cotarelo. 


Estas  ideas,  justo  es  decirlo,  predominaban  en  la 
sociedad  culta  de  fines  del  siglo  XVIII,  en  la  que 
tan  a  la  moda  estaba  el  volterianismo  y  las  pseudo- 
generosas  ideas  de  los  filósofos  franceses  de  la  épo- 
ca. Hojeando  los  libros  españoles  de  entonces,  asom- 
bra y  suspende  el  criterio  con  que  están  escritos  y  el 
lenguaje  medio  francés  en  que  se  expresan  los  au- 
tores. Los  tratados  políticos  de  Voltaire  y  Rouss-eaui, 
las  novelas  de  Diderot  y  otras  producciones  por  el 
estilo  pasaban  secretamente  de  mano  en  mano  y 
eran  fuente  de  inspiración  para  los  jóvenes  aventa- 
jados de  la  época.  ¿De  qué  servía  que  otros  es- 
pañoles cultivasen  las  ciencias  en  el  silencio  de  las 
bibliotecas  si  su  labor  permanecía  inédita  y  sólo 
llegaban  a  disfrutar  de  notoriedad  los  bulliciosos 
y  despreocui)ados  admiradores  de  la  filosofía  fran- 

Entre  éstos  ocupó  lugar  muy  distiinguido  el  fa- 
moso Abate  Marchena,  tipo  verdaderamente  ex- 
traordinario, incansable  propagan  dista  del  filoso 
fismo  francés  del  siglo  XVIII.  El  Avisa  al  pueblo 
esi  añol  que  se  atribuye  a  Marchena  y  que  se  imprimió 
en  París  por  el  año  de  1793,  se  parece  mucho  al  Avis 
aiix  Espagnols  del  marqués  de  Condorcet.  Iba  a 
empezar  la  campaña  del  Rosellón,  y  Marchena,  fin- 
giéndose francés,  y  animado  del  deseo  de  destruir 
la  monarquía  borbónica  en  España  y  de  implantar  en 
ella  la  República  cual  se  había  hecho  en  Francia. 
escribía  una  proclama  de  la  que  entresacamos  los 
párrafos  siguientes: 

«Yo  no  he  estado  nunca  en  vuestra  "Nación;  el 
nombre  de  la  Inquisición  me  hace  erizar  los  ca- 
bellos, pero  los  viajeros  que  le  han  recorrido  me  han 
hecho  formar  una  idea  cabal  de  vuestra  Nación.  De- 
cidme si  vuestra  Inquisición  no  ha  perseguido  siem- 
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pre  mortalmente  a  los  hombres  de  talento,  desde 
Bartolomé  de  Carranza  y  Fray  Luis  de  León  hasta 
Olavidal  y  Bails?  La  Bastilla,  tan  de|e5tada  y  con 
tanta  razón  entre  nosotros,  ¿tiene  algo  de  compara- 
ble con  vuestro  odioso  y  abominable  Tribunal?  La 
Bastilla  era  una  prisión  de  Estado,  como  otras  mil 
de  la  misma  especie,  que  el  despotismo  que  siplo  pue- 
de conservarse  por  medios  violentos  ,manticne  en 
todas  partes,  pero  ni  los  presos*  eran  deshonrados, 
ni  la  opinión  pública  infamabí  a  las  familias,  ni 
la  infeliz  víctima  se  veía  privada  de  todo  consuelo; 
sus  reclamaciones  llegaban  a  los  ministros  y  los 
ministros  pueden  aplacarse,  pero  ¿quién  aplacó  ja- 
más a  un  inquisidor  ?  Las  otras  naciones  han  ade- 
lantado a  pasos  de  gibante,  y  tu,  patria  de  los  Sé- 
necas, de  los  Lucanos,  de  los  Quintilianois,  de  los 
Columelas,  de  los  Silios,  ¿dónde  está,  layl,  tu  an- 
tigua gloria  ?  El  ingenio  se  preparaba  a  tomar  el 
vuelo,  y  el  tÍ!Ón  de  la  Inquisición  ha  quemado  sus 
alas;  un  Padre  Gumilla,  un  Masdeu.  un  Forner, 
esto  es  lo  que  oponen  los  españolea  a  nuestro  subli- 
mie  Rousseau  ;  al  divino  pintor  de  la  naturaleza  nues- 
tro gran  Bufón;  a  nuestro  profundo  historiador  po- 
lítico, el  virtuoso  Mably,  al  atrevido  Raynal,  a  nues- 
tro armonioso  Delille  y  a  nuestro  universal  Voltaire. 
t¿No  es  ya  tiempo  de  que  la  Nación  sacuda  el  into- 
lerable yugo  de  la  opredSn  del  pensamiento?  ¿No 
es  ya  tiempo  de  que  el  Gobierno  suprima  un  Tri- 
bunal de  tinieblas  que  deshonra  hasta  el  despo- 
tismo?...»  (1). 

Por  aquel  entonces,  el  famosQ  Ob|spo  Grégoire 


(i)  Véase  la  Nuem  bioarafia  del  AbaU  Marchena,  publicada  por 
Menéndez  Pe.ayo  cd  La  España  Moderna,  1896,  tomo  I,  pág.  Sg  y  li- 
KU  ico  les. 
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dirigió  una  Carta  al  arzobispo  de  burgos,  encami- 
nada al  mismo  objeto :  a  la  supresión  de  la  Inqui- 
sición y  al  establecimiento  de  la  República,  para 
que  en  España  reinase  la  libertad  y  desapareciese 
de  su  suelo  el  despotismo  (1),. 


LA  LEYENDA  NEGRA 
EN  LAS  CORTES  DE  CADlf  , 

'No  vamos  a  poner  en  tela  de  juicio  el  patrio- 
tismo indiscutible  de  los  españoles  que  bajo  la  ame- 
naza de  los  cañones  franceses  transformaron  políti- 
camente la  península.  Su  intención  era  admirable 
y  el  valor  con  que  despreciaron  las  armas  napoleó- 
nicas, sin  precedentes  en  la  historia,  i  Su  eis-píritu 
empero,  el  espíiiru  que  anima  los  discursos  de  sus 
grandes  oradores  y  de  sus  más  ilustres  reformistas 
era  genuinamente  francés.  Las  Cortes  de  Cádiz  hacen 
efecto  de  una  Asamblea  nacional  versallesra  en  los 
días  famosos  de  los  desprencirnientos  y  de  las  renun- 
cias liberales.  La  tradición  española  queda  hecha 
trizas.  Ni  una  sola  voz  se  levanta  para  pro'estar 
contra  las  calumnias  extranjeras.  Al  contrario,  to- 
das las  reformas  se  hacen  bajo  el  pe&ó'  de  aquellas 
calumnias  y  de  aquellas  difamaciones.  Pavoroso  pin- 
tan los  legisladores  gaditanos  el  problema  religioso. 


U)  Acerca  de  la  Carta  del  Obispo  Gré.oire  se  puede  .erla  serie 
de  Cartas  de  un  Presbítero  español  sobre  la  Carta  del  Ciudadano  Gré^ 
goue,  Obtspo  de  Blois,  publicadas  por  D.  Loreuzo  Asteogo  eo  Madrid 
el  año  1798.  Ua  rol. 
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Durante  largas  sesiones  9|e  discutid  el  problema  de  la 
Inquisición.  En  el  dictamen  de  los  diputados  que 
informaron  acerca  de  su  supresión  se  lee : 

«Este  es  el  Tribunal  <le  la  Inquisición,  aquel 
Tribunal  que  de  nadie  depende  en  sus  procedimien- 
tos;  que  en  la  persona  del  Inquisidor  general  es 
soberano,  puesto  que  dicta  leyes  sobre  íois  juicios 
en  que  se  condena  a  penas  temporales ;  aquel  Tri- 
bunal que  ^n  la  obscuridad  de  la  noche  arranca  al 
esposo  de  la  compañía  de  su  consorte,  al  padre 
ide  los  brazos  de  sus  hijos,  a  los  hijos  3e  la  vista 
de  sus  padres,  sin  esperanzas  de  volverlos  a  ver 
hasta  que  sean  absueltos  o  condenado^  sin  que  pue- 
dan contribuir  a  la  defensa  de  su  causa  y  la  de  la 
familia,  y  sin  que  puedan  convencerse  de  que  la 
verdad  y  la  justicia  exigen  su  castigo...  Es  el  ins- 
trumento más  aproi>ósito  para  encadenar  la  Nación 
y  remachar  los  grillos  de  la  esclavitud  con  tanta  ma- 
yor -seguridad  cuanto  que  se  procede  a  nombre  de 
Dios  y  en  favor  de  la  religión...    |Los  sacerdotes, 
los  ministros  de  un  Dios  de  caridad  y  de  paz,  decre- 
tar y  presenciar  el  tormento  I    ¿Es  posible  (fue  se 
ilustre  ana  nación  en  la  (foe  se  esclavizan  tan  gro- 
serantenie  los  entendimientos  ?  Cesé,  Señor,  de  es- 
cribirse, desde  que  se  estableció  la  inquisición :  va- 
ríos  de  los  sabios  míe  fueron  la  gloria  de  Esparta 
en  los  siglos  XV  y  XVI  o  gimieron  en  las  cár- 
celes Inquisiioríales  o  se  les  obliga  a  futir  de  una 
pa*ria  que  encadenaba  sa  entendimiento.  La  líber-- 
itíd  de  pensar  y  escribir  perecieron  con  la  Inqui- 

sición...T»   (1). 

¿Quién  decía  esto?  ¿Voltaire,  Montesquieu,  Ray- 


Ci)    Diario  de  Sesiones  áe  las  Cortu  g$neralm  y  ixtraordinariai^ 
f8io  y  18^7.  Tomo  VJ,  pág  4304. 
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nal  ?  No ;  lo  decía  un  sacerdote  español,  Miiñoz  To- 
rrero. 

—  En  vano  algunos  diputados  protest^aron  contra  la 
tendencia  general  del  dictamen  y  generalmente  con- 
tra los  errores  históricos  y  sus  exageraciones  absur- 
das. «No  se  puede  decir,  exclamaba  Ostalaza,  que 
la  Inquisición  sea  una  invención  nueva  «de  los  reyes, 
pues  es  un  hecho  que  comprueba  la  Historia  que 
fué  un  establecimiento  pontificio  y  que  bajo  est^a  o 
la  otra  forma  existió  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia...  Yo  me  contraigo  ahora,  añadía,  al  gran- 
de argumento  que  hacen  todos  los  ilustrados  a  la 
moda  y  que  reproduce  la  comisión:  a  saber:  que  la 
Inquisición  se  opone  al  progreso  de  las  lucesv  Pero 
antes  quisiera  preguntar  a  la  Comisión,  ¿de  qué  bi- 
biblioteca  sacó  esa  anécdota  primorosa  de  que  la 
ignorancia  de  los  calificadores  inventó  esos  autillos 
de  fe  que  dicen  insultan  la  razón  y  deshonran  nues- 
tra religión  ?  Pero,  veamos  cómo  prueba  que  se  cesó 
de  escribir  desde  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ciót.  fToda  la  razón  es  que  varios  de  los  sabios 
que  fueron  gloria  de  España  en  los  siglos  XVI  y  XV, 
o  gimieron  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  a  se  les 
obligó  a  huir  de  su  patria  que  encadenaba  su  en- 
tendimiento. Pero,  ¿quiénes  son  esos  sabios  ?  ¿Fue- 
ron, acaso,  los  Vives,  los  Granadas,  los  Sotos^  los 
Canos,  los  Mogrovejos  ?  ¿Cuándo  florecieron  más 
las  letras  y  las  artes  que  en  el  siglo  inmediato 
al  del  establecimiento  de  la  Inquisición  ?  En  el  si- 
glo XVI,  digo,  isiglo  de  oro  para  España,  como  con- 
fiesan todos  los  sabios?,  y  aun  los  extranjeros  im- 
parciales, sin  exceptuar  nuestros  pestíferos  vecinos, 
a  quienes  enseñamos  ¡en  esa  época  hasta  el  arte  de 
hablar  y  a  cuya  Corte  se  llevaban  hasta  las  moda§ 
de  la  nuestra.». 
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Pero  estos  Ta-onamientos  eran  inútiles. 

«Nadó  la  Inquisición,  exclamaba  el  conde  de 
Torciio,  y  murieron  los  fue: os  y  liber'adcs  de  Aragón 
y  Cas  illa,..  De  modo  que  se  prcsL^nta  la  Inquisición 
en  España  y  adiós  su  libertad...  Consiguió,  por 
//'/.  en  Es;  ala  la  inquisición  acabar  con  la  ilustra- 
ción...» Y  afirmaba  muy  seriamente  Toreno  que 
Cromwell  exigió  de  España  como  preliminar  de  un 
tratado  que  se  aboliese  el  Santo  Oficio.  «No  conce- 
bía que  pudiera  entrarse  en  estipulaciones  con  una 
nación  que  abrigaba  en  su  seno  un  Tribunal  se- 
mc>n*e.»  ¿Cómo  iba  a  concebir  semejante  cosa 
el  tolerante  Cromwell,  el  per  ei^uiíor  de  los  irlan- 
deses ca  ó  lieos  que  sembró  de  ruinas  y  bañó  en  san- 
gre la  'desgraciada  isla  ? 

«Tírese,  decía  Ruíz  de  Padrón,  una  rápida  ojeada 
sobre  la  faz  de  la  península  después  del  estable- 
cimiento de  la  Inquisición  y  se  verá  que  desde  aque- 
lla desgraciada  época  desaparecieron  de  entre  nos- 
otros las  ciencias  útiles,  la  agricultura,  lasl  artjes, 
la  industria  nacional,  el  comercio...  Las  ciencias 
y  las  artes  son  tan  incompatibles  con  la  Inquisición 
como  lio  es  la  luz  con  las  tinieblas.  Bastaba  distin- 
guirse como  sabio  para  ser  el  blanco  de  este  Tri- 
bunal... Filósofos,  teólogos,  historiadorea.  estadis- 
tas, poetas,  artífi  es,  ar'esanos;  comerciantes,  hasta 
los  mismos  sencillos  labradores,  qtue  son  el  apoyo 
principal  de  la  nación,  no  escaparon  de  su  vara 
de  hierro  1  i  Flasta  cuando  hemos  de  ser  el  ludibrio 
de  las  naciones  I  »  t 

Así  hablaban  los  legisladores  de  Cádiz,  sin  re- 
parar en  que  hubieran  podido  muy  bien  suprimir 
la  Inquisición,  ya  muy  decaída,  si  no  muerta,  sin 
ueoesidad  de  falsear  la  historia  y  de  hacer  coro  a 
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los  filósofos  franceses,  prorrumpiendo  en  denuestos 
tan  lilosóficos  como  los  de  ellos. 

El  gran  poeta  de  aquella  generación.  Quintana, 
pensaba  lo  mismo  que  los  dipu^idos  de  la  nación. 

\  Perdoné,  madre  Esp/iííal   La  flaqueza 
de  tus  cola  des  hijos 

pudo  ahairte  así.    ¿Quién  de  ellos  nunca 
sacrificó  en  tu  altar  ?   i  Afi  1  vanamenle 
discurre  mi  deseo 

por  tus  fastos  sangrientos  y  el  continua 
revolver  de  los  tiempos;   v  ai  amenté 
busco  lionor  y  viniid:   fué  tu  destino 
dar  nacimiento  un  día 
'a  un  odioso  tropel  de  Iiomb^es  feroces 
celosos  ra-a  el  mal:    todos  te  IiolLarori, 
iodos  a  aran  tu  feliz  decoro: 
Y  sus  nombres  win  viven  I  y  su  frente, 
pudo  orlar  impudente 
la  vil  posteridad  con  lauros  de  oro.,.y>  (ly 

El  Secretario  de  la  Regencia  de  Aranjuez,  se  ex- 
presaba así,  recordando  los  incidentes  de  nuestra 
vida  nacional: 

y  aquella  fuerza  indómita,  impaciente^ 
en  tan  estrechos  términos  no  pudo 
contenerse,  y  rompió-,  como  torrente 
llevó  tras  sí  la  agitación,  la  guerra^ 
y  ¡aligó  con  crímenes  la  tie;ra, 
i ndigí: amenté  hollada 
gimió  la  dulce  Italia;    arder  el  Sena» 
en  discordias  se  vio ;  la  África  esclava  ;\ 
el  Báiavo  industrioso 


(i)      Oda  a  Juan  de  PadiUa, 
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aJ  Meno  dado  y  devomnie  fuego, 
'iDe  vuestro  orgtitlo  en  su  insolenda  ciegQ, 
/       quién  salvarse  logré  ?  Ni  al  indio  pudo 
guardar  un  ponto  ¿unwnso,  borrascoso, 
de  sus  sencüios  tares 
inútil  valtoitar;  de  íiorror  cubierto 
vuestro  genio  feroz  hiende  los  mares 
y  es  la  inocente  América  un  desierto 

Por  todas  estas  cosas,  Europa,  indignada,  cayó 
sobre  nosotros  y  nos  oprimió.  Pero  donde  la  musja 
de  Quintana  raya  a  mayor  altura  poética  y  a  menor 
alt;ura  la  serenidad  histórica,  es  en  El  Panteón  de 
Escorial,  donde  exclama  el  vate : 

¿Qué  vale  ¡oh  Escorial \  qm  al  mundo  asombres 
con  la  pompa  y  beldad  que  en  ti  se  encierra 
si  al  fin  eres  padrón  sobre  la  tierra 
de  la  infamia  del  arte  y  de  los  hombres  ?i 

y  bajando  a  los  panteones,  oye  un  grito, 

y  en  medio  de  la  estancia  pavorosa 

un  joven  se  presenta  augusto  y  bello. 

En  su  lívido  cuello 

del  nudo  atroz  que  le  arrancó  la  vida 

aún  mostraba  la  huella  sanguinosa ; 

y  una  dania  a  par  de  él  también  se  veía, 

que  a  fufr  d0  astro  benigno  entre  esplendores 

con  su  hermosura  celestial  sería 

del  mundo  todo  adoración  y  amores, 

y  I  Quién  sois,  iba  a  decir,  cuando  a  otra  parte 

alzarse  vi  una  sombra,  cuyo  aspecto 

de  odio  a  un  tiempo  y  horror  me  estremecía. 

El  insaciable  y  velador  cuidado, 

la  sospecha  idisvom,  ^^  «^^/í?  encono, 


v„ 
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de  aquella  frente  pálida  y  odiosa 

hicieron  siempre  abominable  trono. 

La  aleve  hipocresía 

m  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo, 

en  sus  ojos  de  víbora  lacia. 

El  rostro  enjuto  y  míseras  facciones 

de  su  carácter  vil  eran  señales, 

y  blanca  y  pobre  barba  las  cubría, 

cual  yerba  ponzoñosa  entre  arenales.,.»' 

Y  la  lúgubre  composición  termina  con  una  im- 
precación de  Carlos  V  a  su  hijo: 

rilas  oyes'^  Esas  voces 
de  maldición  y  escándalo  sonando 
de  siglo  en  siglo  iráil  de  frente  en  gente, 
Yo  el  trono  abandoné:  te  cedí  d  mando, 
ie  vi  reinar..,    \  Oh  errores  \    \  Oh,  imprudente 
temeridad \    \0h,  míseros  humanos \ 
'5/  vosotros  no  Macéis  vucsfra  ventura. 
La  lograréis  jamás  de  los  tiranos  ? 

Las  Cortes'  de  Cádiz  y  el  secretario  de  la  Re- 
gencia, estaban  exi  punto  a  historia  a  la  misma  al- 
tura. 


ni 

L'A    LEYENDA    NEGRA    EN    LAS    LETRAS 
y  EN   LA   política  DURANTE  EL  SIGLO   XIX 

En  el  transcurso  del  siglo  XIX,  la  influencia  j 
Üe  la  leyenda  negra  se  manifiesta  en  la  litcra'-ura  \ 
con  producciiones  tjan  diversas  como  los  artículos 


i i 
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críticos  de  Figa-a,  afrancesado  a  lo  Iríarte  y  a  lo 
MoraM'n ;  el  romance  U/m  tioclie  en  Madrid  en  1578, 
del  duque  de  Rivas  y  el  drama  El  Haz  de  leña,  de 
Núñez  de  Arce,  por  no  ci'ar  más  que  estas  ob;as  (1) 
y  en  la  política  con  los  discursos  parlamentarios  de 
grandes  maestros  de  la  tribuna.  El  romance  del 
duque  de  Rivas  r.iene  como  tema  el  asesinato  de 
Escobedo  y  los  amores  de  Felipe  II  con  la  princesa 
de  Eboli.  No  es  muy  favorable  el  retrato  que  hace 
el  duque  de  est^e  monarca. 

'Macilento,  enjuto,  grave, 
rostro  como  de  ictericia, 
ojos  siniestros,  que  a  veces 
kÍ£  una  hiena  parecían, 
otras,  vagos,  indecisos, 
y  de  alagadas  pii/Jlas. 
Hondas  arrugas,  señales 
de  medi  ación  ^onüniuL, 
¡mella  de  ardientes  pasiones 
mos  raba  en  ¡¡eme  y  mejillas, 
Y  escaso  y  rojo  cabello  '    • 

y  ba  ba  pobre  y  mezquina 
le  daban  a  su  semblante 
expresión  ¡ara  y  ambigua, 
E¡a  negw  su  ves  lio, 
de  pulcri'ud  hasta  nimia, 
y  en  fecho  campeaba 
úd  Toisón  de  Oro  la  ins'gnia. 

El  drama  de  Núñez  de  Arce  El  Haz  de  Leñé^ 


(l>  No  hablemos  yi  de  cierto  género  novelesco.  reprc«;entado  por 
obras  como  El  diablo  en  Palacio,  El  Padre  Ginés  y  La  sombra  de  Feli- 
pe-ll,  del  fecuodisimo  Ortega  y  Frías. 
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una  de  las  mejores  obras  del  ilus-  re  poeta,  tiene  por 
tema  el  inagotable  asunto  del  príncipe  Don  Carlos, 
ya  explotado  en  el  teatro  español  del  siglo  XVII 
por  Jiménez  de  Enciso.  Según  Menéndez  Pe- 
layo  (1),  feste  drama  es  el  mis  poderoso  de  Núñez 
de  Arce.  En  él  se  aparta  el  poeta  de  las  exage- 
raciones legendarias  de  Schiller  y  de  Alfieri  y  crea 
un  tipo  nuevo,  mejor  dicho,  un  tipo  ajustado  a  la 
verdad  histórica  de  Felipe  II.  El  monarca  resulta 
un  carácter  indomable  bajo  apariencias  frías,  un 
hombre  reconcentrado  en  un  solo  pensamiento,  sier- 
vo d,®  una  idea.  En  una  de  las  escenas  dice:i 

r.,.  en  esíe  rudo  combare 
'ú  que  el  Señor  me  condena, 
por  deber  seré  implacable.,. 

La  figura  del  príncipe  es  más  interesante  que  en 
el  Don  Ca  los,  de  Schiller,  y  en  el  ^rama  no  apa- 
rece-Isabel de  Valois,  sustituida  por  Catalina,  her- 
mana del  cómico  Cisneros,  histrión  de  Don  Carl<  s, 
hijo  del  luterano  Sessa  quemado  en  Valladolid.  Ca- 
talina ama  a  Don  Carlos  y  aspira  a  salvarle.  El 
drama  se  ajusta  ligurosimente  a  lo  que  la  historia 
más  fidedigna  cuenta  del  proceso  y  de  la  muerte 
del  príncipe  y  el  elemento  fa  itástico  introducido 
en  él  por  Núñez  de  Arce  no  altera  los  términos  de 
este  problen  a  histórico. 

Mientras  esto  ocurría  en  la  literatura,  en  el  Par- 
lamento brotaba  de  nuevo  la  leyenda  negra  tan  lo- 
zana como  ^n  las  Cortes  de  Cádiz» 


(I)     Prólogo  del  tomo  II  de  la  Coleccifin  de  Autores  dramáticos con^ 
temporáneos  y  Joyas  del  Teatro  español  del  siglo  XJX,  Madnd,  1882. 
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«La  historia  de  nuestra  intolerancia,  decía  Ro- 
mero Ortiz.  €s  la  historia  de  nuestra  decadencia,  de 
nuestra  esclavitud,  de  nuestro  envilecimiento.»  «Me 
basta  recordar,  decía,  nuestra  industria  aniquilada, 
los  talleres  de  Toledo  desiertos,  la  agricultura  muer- 
ta y  todo  lo  que  en  este  país  había  de  grande  y  de 
generoso,  desapareciendo,  mientras  que  las  muclie- 
dumbres  embrutecidas  acudían  a  llenar  esos  alcá- 
zares que  entonces  se  erigían  a  la  holganza,  al  res- 
plandor de  las  hogueras  del  Santo  Oficio...» 

El  Sr.  Echcgaray  describía  el  Quemadero  de  La 
Cruz  diciendo  en  famoso  discurso,  que  era  «un  gran 
libro,  una  gran  página,  Una  sombría  página,  que 
encerraba  provechosa  aunque  triste  enseñanza  con 
sus  capas  alternantes!,  capas  que  eran  de  carbón  im- 
pregnado en  grasa  humana  y  después  res'tos  de  hue- 
sos calcinados,  y  después  una  capa  de  arena  que  se 
echaba  para  cubrir  todo  aquello  y  luego  otra  capa 
Üe  carbón  y  luego  otra  de  huesos  y  otra  de  arena...» 
Y  afirmaba  que  de  aquel  terreno  habían  sacado  días 
antes  «tres  objetos  que  tenían  grande  elocuenciai, 
que  eran  tres  grandes  discur^s  en  defensa  de  la  li- 
bertad religiosa:  un  pedazo  de  hierro  oxidado,  una 
costilla  humana  calcinada  casi  toda  ella  y  una  tren- 
za de  pelo   quemada  poj*  una  de   sus  extremida- 

Y  Castelar,  en  el  más  famoso  de  sus  discursos, 
exclamaba:  «No  ImynMdia  más  espantoso,  más  abo* 
minabíe,  qm  acfuel  gmn  imperio  español  que  era 


(i)    Muchos  años  después,  al  escribir  sus  Recuerdos  decía  Echega- 
tay,  insisiiendoen  su  tema:  «Aquellos  hierras  que  llevaban  señales  de 

fatgo  podrían  no  ser  gñtlúSt  ni  mordazas,  ni  cadenasí  pero  cadenas 
hubo  por  tofla  España  para  amarrar  cuerpos  y  mordaaas  para  ahogar 
gritos  en  las  cien  hogueras  ie  la  Inquisicióa». 


■Jfa!Mk./.',,M,-!,g'«t.. 
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üii  sudario  que  se  extendía  sobre  el  planeta, -No  tte- 
nemos  agricultura  porque  arrojamos  a  los  moris- 
cos...; no  tenemos  industria,  porque  arrojamos  a 
los  judíos...  No  tenemos  ciencia,  somos  un  miem- 
bro atrofiado  de  la  ciencia  moderna...  Enoendimos 
las  hogueras  de  la  Inquisición,  arrojamois  a  ellas 
nuestros  pensadores;  los  quemamos  y  después  ya 
no  hubo  de  las  ciencias  en  España  más  que  un  mon- 
tión  de  cenizas...»  (1).  Bien  es  cierto  que  el  gran 
Castelar  creía  que  si  la  Invencible  hubiera  llegado  a 
cumplir  su  cometido,  la  libertad  de  conciencia  no 
hubiera  tenido  dónde  refugiarse.  Más  adelante  ve- 
remos de  qué  manera  entendían  los  ingleses  la  li- 
bertad de  conciencia  y  cómo  la  aplicaban  en  Ir- 
landa y  en  la  misma  Inglaterra. 

Así  se  expresaban  los  grandes  oradores  liberales 
de  las  Cortes  Constituyentes.  Las  pasiones  políti- 
cas habían  deslindado  ya  profundamente  los  cam- 
pos, y  lo  que  era  en  las  Cortes  de  Cádiz  más  conven- 
cional, más  circunstancial  que  esencial,  era  ya  algo 
imprescindible  para  los  hombres  de  1868.  Bastaba 
y  sobraba  que  los  adversarios  políticos  pensasen  de 
una  manera  para  tener  la  obligación  de  pensar  de 
la  manera  opuesta,  y  no  ya  en  materia  de  princi- 
pios políticos,  sino  en  cuestiones  puramente  histói 
ricas,  en  las  cuales  no  cabían  interpretacioneis;  ni 
tergiversaciones  estando  a  la  mano  la  prueba  do- 
cumental. 

Surgen  entonces,  a  la  par  que  las  discusiones 
parlamentarias,  polémicas  puramente  científicas  en 
las  cuales  se  manifiesta  de  un  modo  claro  y  patente 
el  influjo  de  los  libros  extranjeros  leídos  ávidamen- 
te   y    como    buenos   aceptados    sin    previa    crítdca, 


U)  Antología  de  lasCoríes  Constituyentes.  Tomo  I,  pág.  577. 
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no  más  que  por  responder  a  las  iieas  personalísi- 
mas  o  a  las  aspiraciones  políticas  del  lector.  La  más 
famosa  es,  a  ao  dudarlo,  la  que  n^antuvo  el  señor 
Menéndez  Pelayo  con  los  Sres.  Azcárate,  Revilla  y 
Pero  jo  con  ocasión  de  un  artículo  publicado  por  el 
pumero  en  la  Remsta  de  Esrjwla  y  de  otros  que 
publicaron  los  dos  últimos  en  la  Rev.'sfa  Comempo- 
rama.  Sirvieron  de  base  a  la  polémica  la  afirma- 
Clon  del  Sr.  Azcárate  de  que  en  España  había  es- 
tado ahogada  la  actividad  científica  por  espacio  de 
tr«s  siglos,  la  del  Sr.  Revilla  de  que  en  la  historia 
científica  de  Europa   nada  significamos,   y  la  del 
Sr.  Perojo  de  que  «al  primer  paso  de  un  talento  ex- 
traordinario, a  la  primera  creación  de  un  espíritu 
reflexivo,  acudía  presurosa  la  Inquisición  a  extinguir 
con  el  fuego  de  las  hogueras  toda  su  obra.»  Mucho 
parecido  tenía  esta  polémica  con  la  que  un  siglo 
antes  había  sostenido  Forner  con  Hucr  a,  Iriarte  y 
otros  galicistas  a  raíz  del  ar  ículo  de  IM.  Mas  son  y 
de  las  contestaciones  al  mismo  de  Cabanilles  y  De- 
BÍna.  pero  es  indudable  que  las  réplicas  de  Mendndez 
Pelayo  fueron  mucho  mis  contundenres  y.  so'^re  *o. 
do,  mucho  mis  eruditas  que  las  del  ilus:re  amigo  de 
Floridablanca,  y  de  aquella  discusión  queló  como 
recuerdo  el  libro  La  Ciencia  españoln  que  debe- 
ría estar  en  todas  las  bibliotecas  por  no  decir  en 
todas  las  manos. 
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IV 

XA    LEYENDA   NEGRA  ^ 

DE    ALGUNOS    ESPAÑOLES       . 
EN    LAS    HISTORIAS   DE   ESPAÑA 

Como  era  de  esperar,  la  leyenda  antiespañola 
ejerció  principalmente  su  influjo   sobre  los  histo- 
riadores españoles.  Algunos,  se  libraron  de  él  y  has- 
ta lo  combatieron  como  Forner.  Cavanilles,  Nuix. 
Masdeu,   Lampillas  y  otros  varios,   pero  los    más 
sucumli.non  y  se  dearon  arrastrar  por  la  corriente 
de  infundios  y  mentiras  filosóficas,.  Entre  éstos  des- 
cuella,  por  múLiples   razones,   Don  Juan  Antonio 
iLlorente.  Fué  Llórente,  aunque  sacerdote  y  Secresta- 
rlo general  de  la  Inquisición,  uno  de  los  representan- 
tes más  conspicuos  que  tuvo  en  España  el  enciclo- 
pedismo de  allende   el  Pirineo.   Fué  tan  antirreli- 
gioso como  Raynal,  que  también  era  sacerdote;  tan 
anigo    de    sus    conveniencias   como    Voltaire;    tan 
afrancesado  como  Marchena,  aunque  no  tan  audaz, 
y  lan'anii español  como  cualquiera  de  la  secta.  Co- 
mo esrañol,  estuvo  al  serví  :io  de  José  Bonaparte; 
como  secre-ario  de  la  Inquisición,  abusó  de  su  car- 
go I  a-a  entrar  a  saco  en  los  archivos  de  la  Supremai, 
destruir  los  documentos  que  le  rareció  conveniente,  y 
uiili  ar  para  sus  fines,  los  que  creyó  oportuno;  como 
súbdi  o  de  un  país  que  tenía  grandes  posesiones  en 
América    editó  las  obras  de  Las  Casas  y  les  puso  un 
sugestivo  prólogo,  y  como  sacerdote,  se  burló  de  los 
Papas  y  resucitó  la  leyenda  de  la  Papisa  Juana.  En 
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una  palabra ,  toda  la  actividad  de  Llorentle  se  encami- 
nó a  secundarios  propósitos  de  sus  maestros  france- 
ses y  a  desprestigiar  lo  más  posible  a  su  patria.  Su 
obra  más  importante  es  la  Historia  Crítica  de  tal  n- 
(fuisición  de  £s/ff '7 ít,  publicada  en  Madrid  en  1822 
y  traducida  al  francés  inmediatamente,  bajo  su  misma 
dirección.  .No  había  sido  éste  su  primer  ensiayo  en 
la  materia,  pues  ya  en  1812  había  escrito  unas  Car- 
ias ^  M,  Claussel  de  Cou&sergues  sobre  el  mismo 
tema  y  publicado  los  An/iles  de  ln  Inquisición  en 
1817.  En  el  prólogo  de  éstos  dice  Llórente  que  la 
casualidad  le  había  ])uesto  en  estado  de  sjer  el  único 
que  podía  escribir  una  historia  de  la  Inquisicióa, 
si  no  completa,  a  lo  menos  lo  bastante  para  dar  a 
conocerlos  sucesos  i )iiii<iiales  adel  establecimiento 
español  que  por  el  es  nació  de  trescientos  treinta 
já  dús  años  h/i  dado  a  los  UterníúS  del  orbe  conocido 
más  ocasiones  de  ce/ís,ura  ¿/ue  otro  alguno.  Me  cree- 
ría, añade,  reo  de  criminal  silencio  si  no  comimicase 
al  público  la  noticia  de  los  hechos  que  con  dificul- 
tad podría  compilar  otro  escritor  sin  pasar  rtt/ís  iimi- 
po  del  que  per  mi' en  la  car  ios'' dad  general  y  el  ¡usio 
tteseo  de  los  hombres  que  a  na  nía  iliistr/icién  de 
un  asumo  envnelío  en  ¡¿nieblas  y  equivocaciones. » 

Y  para  que  no  siguiese  el  asunto  envuelto  en  ti- 
nieblas ni  en  equivocaciones,  redactó  Llórente  su 
Historia  critica,  «hizo  en  elb  uñ  cákulo  aproximado 
de  las  víctimas  <tel  Santo  Oficio,  que  sirvió  de  base 
a  las  amenas  disertacionea  de  los  eruditos  extran- 
jeros. ,!  Quién  iba  a  dudar  de  las  aseveraciones  del 
Secretario  general  del  Santo  Oficio  ?  A  Llórente  lo 
debemos,  por  lo  tanto,  parte  nada  escasa  de  la  litie- 
ratura  antiespañola  de  siglo  XIX   (1). 


^l)     Llórenle  escribió  además  una  Memoria  acere*  de  cuál  ha  sido 


I  í  t 
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Pero  en  este  siglo  lo  que  más  sorprende  al  que 
recorre  los  estantes  de  las<  bibliotecas  no  es  que 
haya  habido  historiadores  como  Llórente,  sino  que 
haya-  hal)ido  tan  pocos  historiadores  es!pañoles. 
Abundan  las  monografías;  las  historias,  no.  Si  pres- 
cindimos de  Don  Antonio  Cavanilles,  cuya  Historia 
no  llegó  a  terminarse,  y  de  Ortiz  y  Sanz,  que  escri- 
bió un  Compendio  cronológico,  nos  encontraremos 
únicamente  con  las  Historias  de  Tapia  y  Morón, 
con  la  de  Gebhardt,  con  el  Bosquejo  histórico,  de 
Martínez  de  la  Rosa  y  con  las  Historias  de  Lafuente 
y  Morayta.  En  realidad,  historias  imparciales  y  cien- 
tíficas sólo  tenemos  la  de  Lafuente,  la  de  Gebhardt, 
y  la  moderna  y  bien  orientada  del  Sr.  Altamira 
acerca  de  la  cultura  española. 

La  leyenda  negra  ha  ejercido  su  funesta  influen- 
cia sobre  la  mayor  parle  de  nuestros  hisroriado- 
res  (1).  Cojamos  una  historia  cualquiera  de  nuestra 
civilización,  la  de  Tapia,  por  ejemplo  (2),  y  ve- 
remos que  en  ella  nos  habla  de  las  .maléficas  cua- 
lidades de  Felipe  II,  de  su  política  absurda,  causia 
de  la  ruina  de  España  y  de  los  horrores  de  la  In- 


la  opinión  nacional  de  España  en  lo  relativo  a  la  guerra  con  Francia; 
unas  Obserpjciones  sobre  las  dinastías  de  España;  los  Retratos  de  los 
Papas,  y  las  Obserpaciones  al  Gil  Blas  de  Le  Sage,  su  obra  más  patrió- 
tica, puesto  que  en  ella  pone  en  tela  de  juicio  la  originalidad  de  la  fa- 
mo¡a  novela  y  trata  de  probar  que  se  había  utilizado  un  manuscrito 
español  debido  a  la  pluma  de  D.  Antonio  de  Solis-  En  este  último  tra- 
bajo se  llama  a  si  mismo  Abogado  de  la  Ilación  Española...  jBueno  esta- 
ba el  abogado!..  Antes,  o  al  mismo  tiempo  que  Lloienie  había  escrito 
ftcerca  de  la  Inquisición  D.  Antonio  Puigblanch  en  su  bra  La  Inquisi- 
ción sin  mcUcara  que  se  tradujo  al  inglés  en  1816  por  William  Walton. 

(1)  Recuérdese  la  colección  de  Reformistas   espinólas    publicadas 
en  Inglaterra  por  Wiffen  y  Usoz  en  1837  65.  2c  vols. 

(2)  Historia  de  la   Civilización   española  desde  la  invasión  de  /05 
4rab€S  hasta  la  época  presente.  Madrid,  1840  4  vols, 
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quisición  ti).  Veamos  otra  historia,  el  Boscfiiejo 
hísiórico,  de  Martínez  de  la  Rosa  (2),  y  obs-er- 
varemos  la  misma  tendencia  e  idénticas  fuentes  de 
información.  En  la  dé  Tapia  salen  a  relucir  las  elu- 
cubraciones de  Watson  y  de  Robertson,  lo  mismo 
que  en  la  de  Martínez  de  la  Rosa.  Para  éste,  «.el 
mismo  principio  de  despotismo  y  de  iníole  aicia  de 
que  parecía  poseído  el  ánimo  de  Felipe  II  fué  el 
que  diS  pábulo  al  descontento  de  aquellas  provin- 
cias (los  Países»  Baios).  y  el  que  cerró  al  fin  todas 
las  puer'as  a  la  rc:onciliación  y  concordia.»  Don 
Modesto  Lafuente,  autor  de  la  hisoria  más  cono- 
cida y  más  jusíamente  estimada,  lo  misímo  histórica 
que  li.e:  ai  ¡amenté,  aun  dando  pruebas  de  mayor 
cautela  y  de  más  eru  iicióa,  no  vacila  en  confesar 
que  admi  a  las  grandes  cuilidaJcs  políticas  de  Fe- 
lipe 11,  pero  que  todos  sus  actos  llevaban  el  sello 
del  misterio  y  de  la  tenebrosidad.»  «Sombrío  y 
penfa  ivo,  suspicaz  y  mañoso,  añade,  dotado  de  gran 
penetra  i  Sn  para  el  conocimiento  de  ios  hombres 
y  de  pro'i  >io  a  memoria  para  re:eaer  los  nombres  y 
no  olvidar  los  hechos,  incansable  en  el  trabajo  y  ex- 
pcci  o  I  ara  el^despacho  de  los  negocios,  tan  atento 
a  los  asuntos  de  grave  i  iteres  como  cuidadoso  de 
los  más  menos  ac(  identest  firme  en  sus  convicciones, 
perscveía-ite  en  sus  i)r.:}pósi:os,  y  no  escrupuloso  en 
los  medios  de  eiecució:i,  indifcrei'e  a  los  placeres* 
que  didrai  la  atención  y  libre  de  las  pasiones  que 
distraen  el  ánimo,  frío  a  la  compasión,  des  Icñosjo 
a  la  lisonja  e  inaccesible  a  la  sorpresa,  dueño  siem- 


(i)  Esto  no  lime  nada  de  extraño  porque  Tapia  escribió  una  poe- 
sía titulada  La  muerte  de  la  ¡nqiiiníción. 

(2)  B*xqu  i  >  histórico  de  ta  p'  liiica  de  España  desde  tos  tiempos  d§ 
¡0$  Reyes  Catóíkos  hasta  nuestro*  dms.  Madrid,  18^7. 


p  I 


pre  y  señor  de  sí  mismo  para  poder  dominar  a  Iob 
demás,  cauteloso  como  :un  jesuíta,  resiervado  como 
un  confesor  y  taciturno  como  un  cartujo,  es'e  hom- 
bre no  podía  ser  dominado  por  nadie  y  tenía  que 
dominar  a  todos,  tenía  que  ser  un  rey  absoluto... 
Sea  lo  que  quiera,  creemos  que  hubiera  podido  ser 
Felipe  el  mejor  Inquisidor  y  el  mejor  jesuíta,  como 
el  más  diestro  embajador  y  el  más  astuto  ministro. 
Era  Rey;  lo  reunía  todo»   (1). 

Hablando  de  la  Inquisición,  escribe  Lafuente: 
«Una  nefi^ra  nube  aparece,  no  obstante,  en  el  ho- 
rizonte español,  que  viene  a  som1)rear  este  hakgüeño 
cuadro  (se  refiere  al  que  ofrecía  España  bajo  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos).  En  el  reinado  de 
la  piedad  se  levanta  un  tribunal  de  sangre...  Se  es- 
lablece  la  Inquisición  y  comienzan  los  horribles  au- 
tos de  fe.  Los  hombres,  hechos^a  imagen  y  semejan- 
za de  Dios  son  abrasado-^,  derretidos  en  hogueras 
iwrque  no  creen  lo  que  creen  otros  liombres.  Es  la 
creación  humana  de  que  se  ha  hecho  más  pronto, 
más  duradero  y  más  espantoso  al)Uso.  Los  monar- 
<as  españoles  que  se  sucedan,  se  servir;in  grande- 
mente de  este  instrumento  de  tiranía  que  encon- 
trarán erigido,  y  el  fanaiismo  retrasará  la  civiliza-  j 
cióii  por  lagas  edades..,-»  Y  más  adelante  nos  ha- 
bla Laíu.nte  del  fatídico  fuego  de  las  ho-ueras  del 
Santo  Oficio  que  ahogaba  en  el  interior  la  vida  polí- 
lia  de  la  nación  y  de  que  parce  inconri)rensible 
ael  die^arrollo  inieleciual  a  que  llega  España  com- 
primida por  la  Inquisición'»  (2). 

El  Sr.  Morayta  en  su  ¡iiswria  freneral  de  Espa- 
ña, es  todavía  más  apasianado.   «Nadie  rezó,  ni  oyó 


(i)      Historia  general  de  España.  Discurso  preliminar. 
(2)      Historia  general  de  España.  Discurso  preliminar. 
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nii^a,  ni  comulgó,  ni  ayunó  más  veces  mis  devota» 

mente  que  rv;i;)e  II,  escribe;  y  nadie  invocó  con 
ma\'t)r  r(;rx'.i>:iúa  y  revi.:reMCÍa  el  nombre  de  Dios; 
cuanto  hi.ío  r  ■  ^  ro  reinado,  a  su  s.mta  gloria, 
dt:c::a  i'l,  -e  €ncanii:iaí:)a...  Y,  sin  embargo,  irrespe- 
tuoso y  dcscoMsid'Crado  para  con  su  i)vulre,  el  fué 
qui/js.  v\  úiíji  1)  de  cuantos  conocieron  al  empera- 
dor que  no  \itj  en  él  uno  de  de  los  h^'roes  de  la 
liun:a:i;lit!.  Lúbrico  y  lib-Tiino  en  su  juventud,  al 
poj^rr  ':•!  auioiidad  rnori;ir''"*'-i  al  servicio  de  sus 
fa-i.,*¡iv,., ..^  dejó  tríis  síí'  la  nicuiuiía  de  la  iirincesa  de 
£  b  ü  I  i . . .  I' "  u  í  •  u  1 1  ni  a  1  li  o  m  I )  r  e  y  u  n  ni  a  I  r  e  \' . . . »  ( 1 ) . 
Y  comcT"^'  ''  '  el  í.inio-o  ]■  '  'to  de  F<:M.)C  II  so- 
b  re  '  I. :  !•  a'  i  <.  >  1 1  c  i  >  1 1  I "" :  i  i  v  c  ¡  .-^  i  a  a  des  t  ■  x '  r  a  1 1  j  c  ras,  ex- 

clama Mcji'av'  '  Medir  i>or  un  rabero  al  criminal 

y  a!  (|UC"  .'ii.tba.!  I'  '  ya  se  ve,  sólo  aislando. a 
Es¡ai  .    del   niurid<:>.   podía  i        rv.,írsiela 

de  4  :  ,»s  iu!'         j  1)-,.  f  'li    ,■  uniíi.ifl  n'  ,      )sa.  sos- 


.a  (!i,ir;u;te  trc->  si  i»;  I  os,  a 


le  lialu  r  converti- 


do un  .  - 
y  de  j['""n'""'1 
de.  Y  i,,.' 

•n'-i   "u  la 

no  i  a 
li   a 
]i,:íu.a  ) 


\">   \a:-il   en   ma-a  abyccia  de   iL(nor.„in.-  .::= 
'  ' '  'i    I    -ea   la    Inquisicinn  !    aña- 
•  i      ¡ . ,   -    - .  i  <  V  i  s  I  ( a  1  c  1  a  di'  i  c  a  (1  o  q  u  (^  ( '  -  - 
•  i e n t c  d  '  1  o s  t i c i n 1 1 o s .  [mes  en* ^ ) ■  i  -•  s 
I  I  a         usurar  las  livianda  les  de  M-  sa- 
^  la,  m  las  iníViniias  d«:  'ri')erio,  de  Ca- 
Xerón,  que  distraían  y  aL;r,i(ia')aa  a  los 
tanto,  for  lo  intaios.  canio  las  suntuosida- 
des (ic  un  auto  de  fe  a  los  contemi.oráneos  de  Fe- 
lipe II»  (2). 

Otro  hiitoriador  oontemporáneo,  el  Sr.  Ort^ega 
y  Rubio,  se  expresa  en  términos  análogos.  «No  he- 
redó FeliíXí  II,  escribe,  los  arrebatos  belicoeos  die 


d 


c 


(I)      Historia  de  E$paña,'Lih  XXV,  Cap.  IV 
(3)     Historia  dt  España.  Libro  XXV.  Cap.  I 


SU  padre;   pero  sí  el  odio  a  los  proteeltantes,  que 
fueron  perseguidos  en  el  reinado  de  Felipe  con  más 
encono  y  con  crueldad  mayor  que  lo  habían  sido 
bajo  el  poder  de  Carlos.  El  anhelo  de  dominación 
fué  tan  poderoso  en  Felipe  II,  que  persiguió  cons- 
tantemente el  ideal  absurdo  y  fuer  de  absurdo  irrea- 
lizable, de  que  todos  los  hombres  pensarán  como  él 
y  de  que  le  fuese  dable  encadenar  los  espíritus  de 
sus  vasallos  lo  mismo  que  podía  encadenar  sus  cuer- 
pos.» 'En  es  as  aspiraciones  se  hallan  condensados 
los  motivos  de  cuantos  actoa  realizó  estje  monarca  en 
su  largo  reinado.  Sus  guerras,  continuación  de  las 
sostci.ilas  por  Carlos  V,  sus  bodas,  llevadas  a  cabo 
siempre  -con  interesadas  m'iras,  su  lucha  con  Pau- 
lo IV;   los  castigos,  con  todos,  los  indicios  de  per- 
sonales   venganzas,   impuestos    a   muclios   hombres 
ilustres;   su  apoyo  incondicional,  a')soluto  a  cuanto 
disponía  lel  Tribunal  del  Santo  Oficio;   cuanto  la 
historia  refiere  de  ese  rey  y  cuanto'la  leyenda  k  atri- 
buye, t-econücen  para  fundamentar  ese  carácter  do- 
minante que  no  combatido,  antes  bien,  halagado, 
desde  los  primeros  años,  por  quienes  tenían  el  de- 
ber, que  cumplieron  mal,  de  educarlo,  llegó  a  con- 
vertirse en  cier:a  especia  de  insania,  de  que  pos'tle- 
riormcnte  se  apoderaron  noveladores  y  dramaturgos 
para  su  labor  artística...  No  es  necesiario  recurrir 
a  tales  extremos  para  que  la  personalidad  hisitórica 
de  Felipe  señale  siempre  página  triste,  nota  ingrata 
en  nuestra  historia.  Sus  actos  solos,  sin  que  la  fan- 
tasía del  poeta  les  preste  negruras,  bastan  y  sobran, 
lisa  y  llanamente  referidos,  y  aun  muy  a  la  ligera 
indit  ados,  para  que  se  forme  juicio  exacto  de  aquel 
Rey  suspicaz,  cruel,  vengativo,  que  ocupó  durante 


x, 
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cuarenta  años  el  trono  de  España»  (1).  Y  el  mismo 

autor  añade:  «Algún  historiador  se  consuela  di- 
ciendo que  Marí.i  e  Isabel  de  Inglaterra,  Catali- 
na de  Médecis  y  Carlos  IX  de  Francia  no  eran  me- 
jores que  Felipe  ÍL  Sea  en  buen  hora,  contestamos 
nosotros,  pero  ¡desgraciados  los  pueblos  que  tie- 
nen tales  reyes!  El  historiador  no  ha  menester, 
ni  debe  en  ca-o  alguno,  acudir  a  la  leyenda  en  so- 
licitud de  datos:  con  atenerse  a  hechos  comproba- 
dos, con  narrarlos  tales  cualea  fueron,  cumple  el 
deber  que  al  acometer  su  labor  se  impuso.  Verda- 
deras enorniidades  realizó  con  frialdad  aterradora 
Felipe  II  en  Flandes;  por  mandatos  suyos  se  ve- 
rificaron allí  ejecuciones  horribles,  en  las  cuales  se 
destaca  siempre  'o  casi  siempre,  como  nota  domi- 
minante,  la  deslcaltad,  el  incumplimiento  de  for- 
males prom<  Cons'Ci  uente  en  sus  procederes  de 
crueldad,  tan  di.iiuesto  se  le  halla  para  i)rosádir 
autos  de  fe  y  llevar  a  ellos  si  es  necesario  el  primer 
haz  de  leña,  como  para  ser  el  primero  en  felicitar 
a  Carlos  IX  de  Francia  por  la  horrorosa  matanza 
de  la  noche  de  San  Bartolomé.» 

Después  de  todo,  el  Sr.  Ortega  y  Rubio  no  hizo 
más  que  seguir  la  tradición  de  Don  Cayetano  Man- 
rique (2)  y  del  duque  de  San  Miguel  (3),  de  Güell 
y  Reniñé  (4),  de  Adolfo  de  Castro  (5),  y  de  algn- 


(i)      Historia  de  España.  Tnmo  TV 

12)      Apuntes  para  la  puia  de  Felipe  II  y  para  la  historia  del  Santo 

aficio  en  España.  Madrid,  i8ü8. 

(  )      f  listona  de  Felipe  1 1.  Rey  de  España,  Barceooa,  1867-68 

(4)      Pfnlippe  II  et  D.  Carlos  depant  l'IIistoire.  París,  1878 

(i))      Historia  de  ii>s  protestantes  españoles  y  de  su  persecución  por 

Felipe  ¡I  Cadi/,  i85i,  traducida  al  inglés  el  mismo  año  y  al  alemán  en 

1866. 

Examen  filosófico  de  las  principales  causas  dt  la  decadencia  de  m* 


nos  otros  españoles/,  por  nías  que  en  ello  les  aven- 
taje Don  Juan  Sixto  Pérez  que  hacia  1878  se  ex- 
presaba de  este  modo  en  la  Revista  de  tsjuuia: 
«¿Qué  importa  que  matara  a  su  hijo;  qué  significa 
que  envenenase  a  la  hermosa  y  noble  princesa  Isiabel 
de  Valois,el  que  se  atrevió  a  clavar  el  puñal  en 
el  corazón  de  España,  el  que  cortó  a  mano  airada 
y  alevosa  el  'hilo  del  hispano  destino,  el  que  arrojó 
la  flor  y  nat^  de  sus  súbditosí  en  las  hogueras  de  la 
Inquisición,  el  que  aterrorizó  y  enloqueció  a  la  na- 
ción que  tenía  encargo  de  gobernar  y  engrandecer  ? 
¿Qué  importa  que  matase  a  su  hijo,  el  rey  que  mato 
a  su  patria?  La  Inquisición  le  había  educado  en  es- 
tas monstruosís'imas  ideas.  Durante  es*ie  reinado,  na- 
die lo  ignora,  la  influencia  de  aquel  tribunal  de  ase- 
sinos fué  preponderante,  no  sólo  en  el  or¿;auis)mo 
del  Estado,  sí  que  también  en  la  conciencia  del 
monarca.  En  las  tinieblas  de  la  conciencia  de  Feli- 
pe II  el  pueblo  español  era  un  instrumento  de  sal- 
vación y  como  el  precio  del  rescate  del  alma  del 
rey;  era  un  Agmis  Dei  destinado  a  llevar  la  honrosa 
carga  de  los  regios  pecados;  era  como  el  plantel 
de  víciiir.as  nacidas  para  alimentar  las  hogueras  del 
Santo  Oficio.  He  ahí  el  fenómeno  psicológico  que 
al  propio  tiempo  que  determinó  la  política  de  Feli- 
pe II,  dio  a  su  tiranía  un  carácter  especial,  horri- 
ble, monstruoso»   (1). 

Dejando  ya  a  un  lado  la  figura  de  Felipe  II  y 
pasando  al  estucho  del  pueblo  español,  citaremos 
algunas  oi  iniones  emitidas  por  españoles  de  recono- 
cida y  justa  reputación. 


paña,  Cádiz,  i852.  traducido  al  inglés  en  1853  con   el  sugestivo  titulo 
de  History  ofthe  religious  intolerance  in  Spain. 
(ji)     Repista  de  España,  iSyB. 
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El  Sr.  Núñez  de  Arce  dedicó  su  Discurso  de  in- 
greso en  la  Real  Academia  española  aTírif lujo  ejer- 
cido en  España  por  la  intolerancia  religiosa,  causa 
de  nuestra  decadencia  intelectual.  Después  de  t?-azar 
elocuentemente  el  cuadro  del  estado  a  que  llega- 
ron en  España  las  ciencias  y  las  artes,  dice  que  la 
exubjsjrancia  misma  de  aquel  desenvolvimiento  era  el 
síntoma  más  grave  de  la  incurable  enfermedad  que 
debía  poner  breve  téwnino  a  su  atormentada  vida. 
«Sujeto  por  innumerables  trabas,  dice,  nuestro  pen- 
samiento iba  lentamente  apocándose  bajo  la  soml)ría. 
SUS}  ii  az  e  imidacable  intolerancia  religiosa,  que  se 
abalanzaba  bubrc  aquella  sociedad  indefensa,  envol- 
viéndola en  sus  invisibles  redes  para  poder  a  man- 
salva extinguir  con  el  hierro  y  el  fuego  las  opi- 
niones calificadas  de  sosj)e' lionas,  hasta  en  lo  más 
recóndito  del  hogar  y  en  lo  más  hondo  de  la  con- 
ciencia. En  nombre  de  un  Dios  de  paz,  ios  friburm- 
les  de  i  a  fe  sembraban  por  iod/rs  p/:r:cs  la  desoi  ación 
y  i  a  mucrñe;  airo  pei  i  aban  los  afectos  más  caros; 
pon  ¡ai  i  a  lio  nía  y  la  vida  de  las  ciudadanos  a  mer- 
ced de  (fefaciones,  miiclias  veces  anónimas  inspira- 
das qui  .  i>or  la  ruin  venganza,  por  la  sórdida  co- 
dicia o  por  terrores  o  escrúpulos  stupersticiosos  ; 
relajaban  los  vínculos  sagrados  de  la  familia,  im- 
poniendo, bajo  pena  de  cxconíunión  a  los  padres,  el 
ingrato  deber  de  acusar  a  sus  hijos,  a  los  hijos 
la  teriible  gloria  de  vender  a  sus  padres...»  Y  aun 
cuando  el  Sr.  Núñez  de  Arce  r  ■  i)nocía  que  la  lu- 
cha re'igiosa  hal)ía  sido  idéntica  en  toia  Europa, 
hallaba  que  la  ninfo! erancia  española  fuJ  pcpr  imr- 
que  pecó  de  re/lexiv'^  y  regularizada»  (1). 


(i)     Discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Españda  Véase  la  conici- 
üción  que  dio  al  mismo  O.  Juao  Valtra. 
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Un  concepto  muy  semejante  tenía  de  los  españo- 
les el  Sr.  Moret.  «El  fondo  distintivo  del  pueblo 
español,  decía  al  iaaugurar  en  el  Ateneo  la  serie 
de  coníeiencias  dedicadas  a  la  España  del  si- 
glo XIX,  es  el  temple  de  hierro  de  su  carlcter,  su 
fiereza  de  temperamento  ,1a  inquebrantable  du:e/.a 
en  la  lucha,  la  iadiferencia  en  el  sufrimiento.  Cua- 
lidades conservadas  y  estimuladas  por  la  litera* ura», 
la  Inouisiíión  y  los  toros».  Recordaba  el  Sr.  Moret 
la  úliima  escena  del  Médico  de  su  Honra  y  decía: 
«Al  lado  de  esta  literatura  se  alza  el  au'^o  de  fe. 
En  nombre  de  la  religión,  en  nombre  de  Dios  mi- 
sericordioso, para  su  gloria  y  por  su  clemencia,  se 
convoca  al  pueblo  a  ver  cómo  se  tuesta  a  un  licreie;, 
y  el  pueblo  asiste  a  oir  los  últimos  quejidos  de  un 
infeliz  que  se  retuerce  en  horrible  convulsión,  o  a 
contemplar  el  valor  verdaderamente  sublime  con  c;ue 
otro  aguanta,  en  nombre  de  sus  convicciones,  el  su- 
plicio que  por  ellas  le  imi)onen  en  el  afrenioso  ca- 
dalso de  la  Inquisición.  Y  por  si  e.s^>o  se  olvida, 
por  si  se  de1)ilita  aquel  sentimiento  caballe:  c.-ico  que 
por  cualquier  cosa  tira  de  la  espada,  por  si  se  ameii- 
gua  este  desprecio  a  la  vida,  o  por  si  el  corazón 
no  se  ha  endurecido  lo  basante  con  los  au'os  de  fe, 
ahí  queda  el  circo  de  toros.  Resulta,  pu.'s,  que  sea 
cual  fuere  el  motivo,  en  la  punta  de  una  1)ayoneta 
como  en  la  hoja  de  un  ])urial,  im¡)ulsa  lo  i)or  una 
venganza,  por  odios,  por  celos,  quizás  por  la  la  is- 
mos  religiosos,  siempre  hal)rá  en  esie  pueb'o  espa- 
ñol, una  indiferencia  de  la  vida  qu-  el  día  ei  que 
la  lucha  se  atice  dará  horrores  y  matanzas  por  todas 
partes»    (1).  Así  pensaba  el   Sr.    Moret. 


(I  >      La  España  del  si^lo  XiX.  Colección  de  Conftrcncias  histr^ricas 
celebradas  durante  el  curso  de  i885-86.  Introducción.  Madrid.  i886. 
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Don  Juan  Valera,  tan  ecuánime  siempre,  veía  la 
causa  de  nuestra  decadencia  en  otro  orden  de  ideas. 
«La  enfermedad  estáte  más  honda.  Fué  una  epi- 
demia que  in  ficción  ó  a  la  mayoría  de  la  na'  ion  o  a 
la  parte  más  briosa  y  fuerte.  Fué  una  fiebre  de 
orgullo,  un  delirio  de  solíerbia  que  la  prosperidad 
hizo  brotar  en  los  ánimos  al  triunfar  después  de  ociio 
siglos  en  la  lucha  contra  ios  infieles.  Nos  llenamos 
¡de  desdén  y  de  fanatismo  a  la  judaica.  De  aquí 
nuestro  divorcio  y  aislamiento  del  resto  de  Europa. 
Nos  creímos  el  nuevo  pueblo  de  Dios.»  Para  Va- 
lera  f*ué  el  org-ullo  lo  que  nos  jn  relió  (1). 

Pero  «iqué  eran  estas  frases»  tal  lado  de  las  que  se 
leen  en  los  trabajos  de  Pompeyo  Gener  ?  ¿No  trató 
este  escritor  de  demostrar  la  exactitud  de  los  famo- 
sos versos  de  Bartrina  ?  ¿Qué  libro  extranjero  con- 
tiene mayor  ninncrr»  de  errores  ni  apreciaciones  más 
apasionadas  que  su  csiudio  titulado  De  ¿^  incivílí- 
larión  de  EspaTut  ?  •  ^'ibe  el  lector  lo  que  era  el 
ejértiio  enviado  a  i" laudes  por  Felipe  II  para  que- 
mar a  los  herejes?  «Veteranos  aguerridos  en  los 
combates,  segundones  sin  fortuna,  bastardos  no  re- 
conocidos, asi'sinos  salvados  de  la  horca  por  algún 
personaje.  I  )ai  ido  le  ros  acogido  a  indulto,  tránsfu.íxas 
de  las  aulas,  rufianes  de  oficio,  taliurcs  Ide  profesión, 
espadachiües  a  sueldo.  a\'cntureros  de  mil  especies, 
en  fin,  toda  la  canalla  de  Madrid,  de  Toledo,  de 
Sevilla,  de  Nájiole^  \'  de  Sicilia,  he  aquí  el  personal 
de  los  primeros  tercios  de  Flande-s^  que  ansioso  de 
botín,  ávido  de  pillaje,  se  dirigía  a  aquel  país  que 
el  rey  de  las  España  les  hal)ía  señalado  cuál  nueva 
tierra  de  promisión  en  pago  de  sus  proezas'...»   A 


(i)     DttinJIttfo  de  la  Inqui%iciAn  y  deí  fanatismo  religioso  m  la 
áecadtncta  de  la  lUtralura  cspuñvla. 
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este  ejército  le  acompañaba  un  clero  «feroz,  san- 
guinario, que  soñaba  con  un  Cristo  soberano  señor 
de  la  muerte,  al  cual  había  que  incensar,  cual  moloch 
semita,  con  el  humo  de  la  carne  de  las  víctimas  hu- 
manas... Un  enjambre  de  frailes,  de  familiares  y  de 
corchetes,  llevaba  en  sus  equipajes  los  instrumentos 
de  tortura.  Y  en  amigable  consorcio  con  los  esbi- 
rros del  Santo  Oficio  y  los  soldadosi  del  rey  Felipe, 
un  burdel...  Cuatrocientas  cortesanas  cabilgaban  a 
vanguardia  para  el  uso  de  capitanes  y  teólogos,  be- 
llas y  bravas  como  princesais,  y  detrás  seguían  a 
pie  más  de  ochocientas  para  ios  goccs(  de  la  solda- 
desca...» ¿Quién  mandaba  este  ejercito?  El  duque 
de  Alba...  «Felipe  II  y  el  duque  de  Alba.  Dos 
personas  distintas  y  una  sola  conciencia  negra.  Los 
dos  reunidos  seméjaiií^e  a  la  feroz  estatua  de  Siva, 
con  dos  cabezas  y  cuatro  brazos.  Del  lado  derecho 
la  cabeza  pálido  amarilla,  ceñida  de  la  Corona  Real, 
el  mundo  en  una  mano  y  el  cetro  en  la  otra,  insig- 
nias de  su  poder  sobre  la  tierra ;  del  lado  izquierdo 
una  cabeza  ceñuda  con  un  casco  borgoñón,  blan- 
diendo una  espada  de  verdugo  con  una  mano  y  te- 
niendo en  la  otra  la  llama  del  Santo  Oficio;  ba- 
sándose el  horrible  coloso  sobre  un  montón  de  cala- 
veras humanas...»  Según  el  Sr.  Gencr  el  duque 
de  Alba  padecía  de  furor  homicida.  Su  tempera- 
mento le  impelía  a  la  matanza  al  por  mayor,  acu- 
chillaba en  masa,  arcabuceaba  por  pelotones...» 

Peor  todavía  es  lo  que  dice  estle  escritor  de  nues- 
tra colonización.  «Lo  que  los  aventureros  españo- 
les hicieron  en  América,  esto  ya  ni  se  puede  descri- 
bir; basta  saber  que  en  las  is'Lis  como  Cuba  y 
Puerto  Rico  no  quedó  un  solo  indígena  con  vida, 
y  que  las  razas  indias  de  todo  el  continente  ameri- 
cano tuvieron  que  refugiarse  tierra  adentro  en  las 


1    I 
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espesuras  de  los  bosques  vírgenes  o  en  las  altas 
cordilleras  \k\xi\  cr-(:;ij>ar  al  exterminio.  Las  minas  de 
oro  fueron  el  rc')o  (¡uc  a* rajo  a  las  Indiis  occidenta- 
les a  todos  los  hambrientos  de  la  península  para  en- 
liquecerse,  apoyados  por  el  Gobierno  de  Su  Ma ¡es- 
tad Caíó'ica  a  fin  de  que  enviaran  galconjs  llenos 

de  M'iífotes  i :ara  el  rey  y  para  la  Ig-lcsia.  Es  ruina 

vivió  diijaiie  dos  S: fríos  del  robo  y  del  exterminio 
ejercíalo  en  ambos  coníimntcs  por  sus  virreyes,  úni- 
co medio  eon  qne  poí'ai  subvenir  a  sus  inmensas 
necesiíia'íes  el  alfar  y  el  ir/}no»  (1).  ¿A  qué  se- 
guir ? 

M aliada  i  í  c ■■  '■  i  sa  c a  si  lo  m i sm o .  « ¿  S ( í  r :  1  posii ble,, 
dice,  que  física  e  intelectualmente  considerados  sea- 
mos los  españoles  de  notoria  inferioridad  con  rela- 
ción a  los  demás  europeos  ? »  Mallada  cree  que  lo 
somos.  «La  fantasía  es  nuestro  priacipal  defecto. 
Es  nuestra  pereza  tan  inmensa  como  el  mar...  La 
ignorancia  y  la  rutina  son  naturales  consecuencias 
de  la  pereza...»  (2). 

Después  de  la  guerra  con  los  Epatados  Unidos 
se  ex  are  r  barón  los  ánimos.  Cos'a  llamó  a  los  espa- 
ñoles, «raza  atrasada,  imaginativa  y  presuntuo.sa,  y 
por  lo  mismo,  perezosa  e  imiir* )visadora,  incapaz 
para  todo  lo  que  signifique  evolución,  para  todo 
lo  que  suponga  discurso,  reflexión,  labor  silenciosa 
y  perseverante...  El  pueblo  español,  re  zacead  o  de 
más  de  tres  centurias,  indigente,  anémico,  ineduca- 
do, escaso  de  iniciativas,  perdida  la  brújula  ,6Íin 
arte  para  redimirse...  Raza  improvisadora,  exterior, 


(i)  Pompty o  Gene r.  Heregias  Estudios  de  critica  inrfiíc/iVa.  Bar- 
celona i888.  La  decadencia  nacional,  páf.  192  j  siguientes. 

(2)  Los  males  de  la  Patria  y  la  futura  revolución  española  Ma- 
drid 1890. 
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Vanilocua,  que  no  sabe  vivir  dentro  de  sí,  ni  hacerse 
cargo  del  minuto  presente  con  relación  al  que  ha 
de  seguir...»    (1). 

Luis  Moróte  insistía  en  el  carácter  intolerante  de 
los  españoles  y  recordaba  que  sjiendo  apáganos 
aplaudían  los  furores  de  Diocleciano.  que  más  tarde 
persiguieron  a  los  priscilianistas ;  que  después  fue- 
ron los  arríanos  los  perseguidos ;  que  por  último  lo 
fueron  los  judíos,  y  que  la  Inquisición  remató  la 
obra  de  exterminio.  En  España,  según  el,  1  redomina 
el  cspíiitu  regresivo,  el  alma  intolerante,  ciuc  en 
otros  ilempos  la  empujó  a  La  guerra  con  otros  pue- 
blos (2). 

No  hablemos  ya,  diremlos  con  palabras  de  Una- 
muno.  de    «aquella  hórri  la  literatura  regeneíacio- 
nisla  casi  toda  ella  embuste,  que  provocó  la  perdida 
de  nuestras  últimas   colonia^s   americanas,   trajo  la 
pedantería  de  hablar  del  ttabajo  perseverante  y  ca- 
llado, eso  sí,  voceándolo  mucho,  voceando  el  silen- 
cio, de  la  prudencia,   la  exactitud,   la  moderación, 
la  fortaleza  es]  iritual,  la  sindéresis,  la  ecuanimidad, 
las  virtudes  sociales.,  sobre  todo  los  que  más  care- 
cemos de  ellas.   En  esa  ridicula  literatura  caímos 
ca^i  todos  los  esjpañoles,  unos  más  y  otros  menos, 
y  se  dio   el  caso  de  aquel  archiesi)añol,   Joaquín 
Costa,  uno  de  los  espíritus  menos  europeos  que  he- 
mos tenido,  sacando  lo  de  europeizarnos  y  ponién- 
dose a  cidear  mientras  proclamaba  que  había  que 
cerrar  con  siete  llaves  el  sepulcro  del  Cid,  y...  con- 
quistar África...  Y  yo,  di  un   i  muera  Don  Quijote! 
y  de  esta  blasfemia,  que  quería  decir  todo  lo  con- 
trario que  decía,  así  estábamos  entonces,  brot|ó  mi 


íi)     Oligarquía  y  caciquismo.  Páginas  90  j  siguicntCi. 
(2)      La  moral  de  la  derrota.  Madrid, 


( 
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Vida  de  Don  Quijo^íC  y  Sancho,  y  mi  culto  al  quijotis- 
mo como  religión  nacional»  (1).  No,  no  hable- 
mos de  aquella  h(Srri:la  literatura.  No  recordemos 
las  frases  desalentadas,  tétricas  de  los  jóvenes  re- 
generadores, como  Pío  Baroja.  que  decía:  «Todos 
nuestros  productos  materiales  o  intelectuales  son  ma- 
los, ásperos,  desagradables.  El  vino  es  gcrdo,  la  car- 
ne es  mala,  los  peritSdicos  aburridos,  y  la  literatura 
triste...  Yo  no  sé  qué  tiene  nucstja  literatura  para 
ser  tan  desagradable...  Para  mí  una  de  las  cosas 
más  tristes  de  Esi:)ana  es  que  los  españoles  no  pode- 
mos ser  frivolos  y  jo\ialesl  Triste  r)aís  es  donde  por 
todas  partes  y  en  todos  los'  puelilos  se  vive  pensan- 
do en  tíodo  menos  en  la  vida...;)  (2).  No  recorde- 
mos tampoco  los  desdenes 


¡t  t, 


\  orm»  por  nues- 
tros clásicos,  ni  su  desprecio  hacia  el  teatro  español 
del  d£ílo  XVII.  enfático  e  insoportable.  Todo  eso, 
lo  n.ismo  que  otras  observaciones  y  que  otros  estu- 
dios políticos  y  literarios  de  actualidad  (3).  mere- 
cerían una  críii'a  que  no  podemos  hacer  aquí  por 
muy  tentados  que  estemos  a  emprenderla. 
^  La  leyenda  negra  ha  ejercido,  pues,  una  influen- 
cia lamentable  sobre  nuestra  mentalidad.  ¿A  qué 
causas  se  debe  esta  influencia  ? 


(i)      Del  sentimiento  trd;:ko  de  ta  pida.  España  moderna,  1912. 

(2)     Artículo  publicado  con  el  líiuto  de  «.Triste  Pais.'» 

(2'  Como  Las  Meditaciones  del  Quijote,  por  el  Sr.  Ortega  y  Gasscí 
los  estudios  y  artículos  de  «Azorin».  ctc 

Como  demostración  de  los  cxtratios  a  que  conduce  la  leyenda  ne- 
gra en  España  véase  el  libro  del  Sr.  Utrilla  comentando  el  Discurso 
del  Sr.  Vázquez  de  Ueiia.  Prometeo.  Valencia,  igiS. 
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V 

CAUSAS  DEL  INFLUJO  DE  LA  LEYENDA  NEGRA 
EN  LA  MENTALIDAD  ESPAÑOLA 

IVarias  causas  han  contribuido  y  sig^uen  contri- 
buyendo a  mantjener  la  leyenda  antiespañola.  Son 
las  unas  de  orden  político,  las  otras  de  orden  psico- 
lógico, pero  las  más  principales  pertene' en,  a  no 
dudarlo,  al  dominio  [de  la  cultura.  Aun  reconociendo 
la  intervención  del  factor  político,  o  sea  las  con- 
secuencias que  necesarianieiiie  ha  tenido  en  las  opi- 
niones referentes  a  nuestra  his|toria  la  división  en 
li1)erales  y  conservadores,  dando  a  estas  palabras  su 
más  amplio  sentido,  división  que  motiva  criterios 
completamente  distintos  en  unos  y  en  otros,  y  aun 
otorgando  la  debida  importancia  al  factor  psicoló- 
gico, o  sea  a  la  tendencia  innata  en  los  españoles, 
a  atribuir  sus  propios  fraca.sbs  o  el  fracaso  de  sus 
ideales  al  país  entero,  y  no  a  sus  propias  torpezas 
o  a  la  impropiedad  de  aquellos  ideales  en  un  mo- 
mento dado,  creemos  que  la  causa  primordial  del 
influjo  que  estudiamos,  la  razón  por  la  cual  acep- 
tamos sumisos  el  juicio  de  los  extranjeros  y  hasta 
lo  ampliamos  y  de -arrollamos  de  la  manera  más 
desfavorable  pobiblc,  no  es  otra  que  el  desdén  o  la 
indiferencia  que  desde  hace  siglos  mostramos  por 
nuestras  cosas^  En  otros  términos,  creemos  que  la 
existencia  de  la  leyenda  negra  se  debe  principal- 
mente a  que  la  historia  de  Esj)aria  no  la  hemos  es(- 
crito  nosotros  ,sino  los  extranjeros,  los  cuales  han 
procurado,  como  es  natural,  favores  erse  todo  io  que 
han  podido  a  costa  nuestra.'  Fijémonos  bien  en  que 
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esa  curiosidad  que  han  demostrado  por  nuesítras  co^ 

sas  y  ese  interés  que  han  iiuesto  en  estudiarlas,  rara 
vez  responde  a  siaipatía  o  afecto  ciuc  nos  leagan, 
sino  a  todo  lo  contrario.  «El  nombra  de  liisjjanófi- 
los,  ha  dicho  el  Sr.  Aliamira.  con  que  generalmente 
se  desig-na  a  los  extranjeros  que  escriben  de  asuntos 
españoles,  no  cuadra  sino  a  bien  poco;s  de  ellos, 
aunque  algunos  por  el  prestigio  y  la  elevación  de 
sus  nombres,  compensfen,   sin  duda,   lo  exiguo  del 
número.  Los  más  podrían  ser  llaniadov^^,  a  reserva 
de  discutir  su  ciencia,  hispanólogos,  gentes  que  sa- 
ben o  presumen  saber  de  España,  pero  que  no  sólo 
no  la  aman,  ni  aún  sienten  por  ella  benevolencia 
y  simpatía,  sino  que  están  domina  los  por  ese  rigor 
de  juicio,  esa  ligereza  despreciativa,  esos  prejui'  ios 
ciegos,  que  a  veces  —    j  triste  e^  decirlo  I    —  lle- 
gan hasta  los  mejor  enterados  de  minucias  de  eru- 
dición referentes  a  nuestra  patria,  muy  afanosos  por 
reconstituir  nuestra  historia,  pero  limitados  a  esta 
función   de  arqueólogos,    sin   llevar   su  esíucr/o  a 
la  piadosa  rehabilitación   del  nombre  de  Españai, 
harto  más  caído  en  la  opinión  —  incluso  de  sus  pro- 
pios hijos  — ,   de  lo  que  merece.    ¿  I  lan  pensado, 
añade  el  Sr.  Altamira,  algunos  españoles  que  es- 
criben de  nuestras  cosas»  ten  revistas  o  periódicos 
extranjeros,  cuan  inmenso  daño  hacen  a  la  patria 
llevando  a  sus  escritos  las  triquiñuelas  í)crsonalcs 
y  el  orgullo  que  les  mueven  ora  a  callar  nombres 
respetables,  ora  a  desfigurar  las  cosas  y  tergiver- 
sar los  datos? »   (1). 

Esta  y  no  otra  es  la  verdadera  causa  del  influjo 
pernicioso,  desgraciadísimo  de  la  leyenda  negra. 

Que  la  liistoria  de  nuestra  patria  la  han  escritio 


íl)     D€  Historm  y  Arte  pag.  318-319. 
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los  extranjeros  es  fácil  de  probar,  aun  careciendo 
de  aquellas  dotes  de  erudición  que  serían  precis»as 
para  redactar  un  catálogo  complejo  de  hispanólogos. 
Trataremos  de  demostrarlo  conteniéndonos  dentro 
de  los  límiies  de  este  estudio,  es  decir,  ci'ando  úni- 
camente los  nombres  de  los  csciiiores  más  conocidos 
y  de  mayor  mérit.o. 

Han  escrit.o  Historias  gerterales  de  España  Ba- 
beé (1),  Bellegarde  (2),  Bigland  (3),  Burke  (4), 
Desormeaux  (5),  Diercks  (6),  Dorlcans  (7),  Du- 
chesne  (8),  Dunham  (9),  Hume  (10),  Lauscr(ll), 
Lcmlke  (12),  Oliveira  Martins  (13),  Paquis  (14), 
Renard  (15),  Romey  (16),  Rosseuw  Saint  Hilai- 
re  (17),  Vaquette  d^IIcrmilly  (18)  y  Watt¡s  (19). 


(i)      Resume  de  I' Histoire  de  Espapne.  Psiñs, 

(2)  Hisioire  genérale  de  l'E-pjgne    París.  1723. 

(3)  Ilisíory  of  Spain.  Traducida  al  trances  y  continuad»  basta 
18 14  por  Mathieu  Dumas.  París,  1823. 

(4)  History  of  Spain /rom  íhe  carlie<;t  times  ío  the  death  of  Fer- 
dinand  the  Catholic,  2  vols     Londres.  iSoS. 

(b)      Abréffé  chronologique  de  l'Histoire  d'Espap;ne,  Paris. 
(6)      GeschichteSpaniensifondenfruhestenZciíen  bis  auf  die   Ge- 
genwart.  Berlín.  1896. 

(7»      Ilistoire  des  Répolutiont  dEspaffne.  París,  1734. 

(8)  Ilistoire  d  Espagne.  Traducida  por  el  P.  Isla. 

(9)  Hísíory  o/5pam.  Traducida  por  n.   Antonio  Alcalá   Galiano 
(w)    Hislory  ofthe Spanish  Pcople.  Traducida  por  La  España  mo- 
derna. 

(I  1)    Geschichte  Spaniens  von  dem  Stur^  laabellas   Bcrlio. 

(12)  Geschichte  von  Spanien   llr.mburgo,  1831, 

(13)  Historia  da  Cípilisagao  Ibérica.  lAshoa,    1897. 

(14»      Ilisioire  de  I- Espagne  et  du  Portugal^  Paris,  18  s6,  2  vols. 

Íi3       Ilistou-e  de  1. Espagne   Paris.  i885. 

(16)  Jlistoire  de  I' Espagne  depuis  les  temps  les  plus  recules  jusqu* 
en  18^0.  Paris.  184*   8  vols. 

17  Histüire  de  r Espagne  despuis  les  premiers  temps  historigues 
jusqw  a  la  mort  de  Ferdinand  Vil.  P'^iris  1846-56,  10   vols. 

(i8i      Histoire  Lcnéralc  de  I- Espagne,  Paris,  1742. 

íj^)     Spain.  Beinga  Summary  of  Spanish  History.  Londres,  18951. 
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Entre  las  múltiples  historias  extran ¡eras  de  épo- 
cas o  de  i)ersonajeá  españoles,  recordamos  los  tra- 
bajos de  Baiiin.í4arien  (1),  Beazky  (2),  Bcrgen- 
roth  (3),  Bcrgcr  (4),  Coxe  (5),  Du  Hamcl  (6), 
Dunlop  (7),  Gounon  Loubens  (8),  Haveniaii  (9), 
Haebler  (10)  Iloeílcr  (11),  Hubbard  (12).  Hu- 
me   (13),   Marliani    (14),   Mazade   (15)^    Philipp- 


(I)  Geschkhte  Spaniens  pon  Ausbtuch  del  fyan^osichen  Revolu- 
iion  bis  auf  unsere  Tage   Berlín  Leipzig,  1861 

<2»     James  the  First  of  Aragón.  Oxford,  i8go 

(3)  Caleruiar  of  Letiers.  Dispaíche^  and  State  papers  relatingto 
the  ne;  otiations  betmeen  England  and  Spain.  Lcndrcs,  1862-68. 

(4)  fíistoire  de  Blanche  de  Castilíe,  Reine  de  France.  Paris,  iSgS. 

(5)  History  oj  the  House  of  Austria  f ron  the  foundation  of  the 
Monarchy  by  Rodolph  oJ  Ilasbsburg  to  the  death  of  Leopold  11^  Lon- 
dres. 

(6)  Histoire  constituíionnelle  de  l'Espagne  depuis  IHnpasión  des 
kommes  du  Xord  jusqu*  a   Fcrdinand  17/,  Paris,  1845   2  vols. 

(7)  Memoirs  ofSpamduring  the  Reign  of  Philípp  IV  and  Char- 
les Ilfrom  1621  to  ijoo  Edinburgh,  1834,  2  vols. 

(8)  Essai  sur  í*administratiün  de  la  Castilíe  au   XVI  siécle.  Paris. 

(9)  Darstellunfien  aus  der  inneren  Geschichte  Spaniens  wahrend 
ees  XV.  XVI  und  XVII  Jahrhunderte.  Gouioga,i85o. 

(10)  DerStreitFerdinand  des  Kathoíischen  und  Philipp  I  un  die 
Regierunf;  pon  Kasíilien.  Beriín,  1882. 

(II)  Der  Aufstand  der  kasiiluinischen  Stadte  gegen  Kaiser  Karl  V 
Prig,  1876. 

(ia>     Histoire  contemporaine  de  l*Espagnc.  Paris,  1869. 
(13)      History  ofmodern  Spain.  i /88-f8g8.  Londtcs,  }8gg. 

Españólese  ingleses  en  el  siglo  X VI.  Madrid    1903.  La  Cour 
dePhilippe  IV  et  ¡adécadíuce  de  t'Espagne.  Paris. 

(i4>      Histoire  politique  de  VEspagne  moderne.  Paris,  1841. 
(l5)     Les  Répoliitions  de  l'Espagne  contemporaine.  París. 
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son   (1),  Philipot   (2),  Ranfce  (3),  Schepeler   (4). 
Weiss   (5),  etc. 

Si  de  lo  general  pasamos  a  lo  particular  veremos 
que  Desdevizes  du  Désert  ha  esltudiado  la  vida  del 
príncipe  de  Viana  (6);  que  INícrimée  hizo  lo  mis- 
mo con  la  de  Don  Pedro  el  Cruel  (7)  ;  que  Fronde 
dedicó  un  libro  al  divorcio  de  Catalina  de  Ara- 
gón (8)  ;  que  la  historia  de  los  Reyes  Católicos  la 
han  escrito  Becker  (9),  Migiiot  (10),  Prcscott  (11), 
Ñervo  (12)  y  algunos  más;  que  acerca  de  Juana  la 
Loca  han  escrito  Hoefler  (13)  y  Mouy  (14);  que 
acerca  de  Cisneros  tenemos  las  obras  de  Bran- 
dier  (15),  liefele  (16)  y  Marsollier  (17);  quede 


<i)  West  Europa  in  Zeitalter  pon  Philipp  II.  Eli^abeth  und  Hein- 
rich  IV(E:n  Onckens  Allgemeine  Geschichte)  Berlín,  i8*^3. 

(2)  The  original  and growth  ofíhe  Spanish  Monarchy  united  with 
tht  House  of  Austria.  Londres 

(3  (  Fürsten  und  Vdlker  pon  Sud  Europa  in  XV  und  XVII  JahrhuU' 
dert,  (Die  Osmanen  und  die  Spanische  Monarchic,)  Hamburgo,  1887. 
Ueberdie  Ver schworung  gegen  Venedig  in  1618  Berlín  i%\\, 

(4)  Geschichte  der spanischen  Monarchie  pon  i8io-bis  1823.  Aachen 

und  Leipzig.  1829,  7  vols. 

(5)  V  Espagne  depuis  le  régne  de  Philippe  U  jusqu'  a  I'  avénement 

des  Bourbons.  Paris  1K44. 

(6)  Don  Carlos  d'  Aragón,  Prince  de  Viane  París,  1889. 

(7)  Histoire  de  Pedre  /,  Roi  de  Castilíe  Paris,  1848. 
(8;      The  Diporce  of  Catherine  of  Aragn.  Londres. 

(9)  Geschichte  Ferdinands  des  Kathoíischen.  Praga,  1790. 

(10)  Histoire  des  Rois  t  atholiques.  Paris,    1766. 

(11)  History  of  Ferdinand  und  Isabel  la.    Boston,  1839 

(12)  Historia  de  Isabel  la  Católica.  T raid    Pardo  Bazán. 

(13)  Donna  Juana,  Koenigin  pon  León,  Kasíilien    und  Granada. 

Viena.  i883. 

(i  i)     Jeanne  la  Folie,  en  la  Repue  des  Deux  Mondes. 

( 1 5)      Ilittoire  de  la  Vie  et  de  I'  Administration  du  Cardinal  Ximenés. 

Paris,  1 85  i.  ~  j    •    c 

(t6)     Der  Eardinal  Ximenes  und  die  kirchlichen  Zustande  in  bpa- 

nien  in  XV  Jahrhundert.  Tubinga,  184+ 

(17)     Histoiri  du  ministére  du  Cardinal  Ximenés.  París,  1739. 
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Pon  Juan  'Úe  Austria  han  escrito  Gachard  (1),  Ilavc- 
man  (2)  y  Stirling-  (3),  y  de  Isabel  de  Valois,  la 
supuesta  víctima  de  Felipe  11,  t^ratan  Douais  (4)  y 
Du  Pradt  (5) ;  de  la  batalla  de  Lepanto,  Diodo  (6), 
Guillclmoti  (7)  y  Jurien  de  la  Graviére  (8);  de 
la  Invencible  Armada,  Froude  (9),  Laughton  (10), 
Tilton  (11);  de  Jaime  I  de  Aragón,  además  de 
Beazley,  Swift  ( 12),  y  que  de  los  temas  m'ás  diversos 
de  nuestra  histjoria  han  tratado  el  marqués  de  Sapor- 
ta  (13),  Lucas  (14).,  Engel  (15),  Cirot  (16),  Des^ 


(i)     Don  Juan  d'Autriehe.  Braielles  i86íí-(í§, 
(a)     Das  Ltben  de  D,  Juan  d*  Austria,  Gota,  i86S. 
(5)     Lije  ofDon  Juan  of  Austria^  orPassages/rom  the  fíhior/of 
ofthe  XVI  Centur}%  1847-1578.  Londres. 

(4)  Les  derniéres  années  d*  Isabelle  de  Vatois,  Reine  d*Espagne, 
Toulouse,  1896. 

(5)  Histoire  d*  Elisabeíh  de  Valois,  Reine  d*  Espagne.  {i545-i5e8). 
Paris,'i859. 

(6)  La  battaf^lia  di  Lepanto  Milano,  1863. 

(7)  Matrantnnio  Colonna  alia  bataglia  di  Lepanto.  Firenzc,  t8?2 
(Este  libro  fué  refutado  por  el  del  P,  Sánchez  Felipe  II  y  la  Liga  de 
¡571  contra  el  Turco^  publicado  en  Madrid  en  1868J 

(8)  /.  rede  Chypreet  la  bataille  de  Lepante,  París. 

(9)  The  :ypanish  History  of  the  Armada,  l-ondres. 

(10)  State  Papers  relatiní^  to  the  defeat  of  the  Spanish  Armada. 
Anno,  i588.  Londres  i8(>4. 

(n)  Die  Katastrophe  des  spanischen  Armada.  Freibuig,  1895. 
(12)      The  Life  and  Times  of  James  the  Conqueror,  King  of  Aragón. 
Oxford,  1894. 

(i  11)     Les  dges  préhistoriques  de  /*  Es^pagne  et  du  PortugaL 

(14)      Documents  relatifs  a  V  Histoire  du  Cid.  París,  i86o. 

(i5)     Notes  archéologiquts  sur  I' Espagne  et  sur  le  Portugal.  París, 

1S96. 

(16)  Les  k istoires  ginirales  d*  Espagne  entre  A (p4onse.X  et  PMhppe 
IL  (12841556).  Bordea ui  Padi,  1904. 
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devizes  de  Dézert   (1),  Daux  (2),  Stern   (3),   Ga- 
briac  (4),  Washington  Irving  (5),  Herculano   (6);, 

f^'t'C  <^  t'p  ra 

Mucho  más  importante  es,  sin  embargo,  la  con- 
tiibución  de  los  extranjeros  a  la  reconstrucción  de 
la  historia  de  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  aun 
cuando  no  pocas  veces  lo  hacen  con  un  espíritu 
de  secta  o  de  partido  que  desluce  bastante  sM  la- 
bor científica.  Además  de  las  obras  antes  citadas 
precisa  -enumerar  las  de  Alberi  (7),  Baschet  (8). 
Carel  de  Sainte  Garde  (9),  Courtois  (10)  Dolün- 
^er  (11),  Froude  (12),  G^ch^rd  (13),  Haebler  (14), 


(1)  V  Espagne  de  I'  Anden  légime.  La  Société  París.  1897. 

(2)  Le  pélérinage  a  Compostelle.  P^TÍs,  iSgS. 

(3)  Geschichte  Europas  seit  den  Vertrágen  pon  i8i5  bis  ^«m  Frank 
turter  Friedenvon  r 871.  Rerlin, 

(4)  Chateaubriand  et  la  Guerre  d' Espagne,  Revue  des  Dcux  Man- 

'^'\í)^^Life  and  Voyagcs  of  C   Columbus.^History  of  the  Conquest 
of  Granada.-The  companions  oj  Columbus 

a\     Do  estado  das  classes  servas  na  Península.  Lisboa,  i858. 

(7)  Rela^ioni  degli  Ambasciaíori  veneti  al  Senato,  raccolte,  anno 

tate  ed  edite,  Firenzc.  1839  63.   i5  vols.  vt//c,¿ 

(8)  La  diplomatie  vénitienne.  Les  princes  de  VEurope  au  \  VI  sie- 

ele  etc.  Pafís,  1862, 

(0)      Mémoires  curieux  enpoyés  de  Madrid.  París.  1870. 

(,o)      Lettres  de  Madame  de  Villars  a  Madame  de  Coulangcs    París. 

(n)  Dokumente  ^ur  Geschichte  Karles  V,  Fhilipps  U  und  ihrer 
Zeitaus  spanischen  Archiven.  Regenshnrg,  1862.  ,    r.  r    * 

(.2)  The  History  of  England  from  the  Fall  of  Wolscy  to  the  Defeat 
ofthe  Spanish  Armada.  Londres.  12  veis. 

(„)  Correspondance  de  Charles  Vet  d'  Adrien  VI,  Brux.  rSSg.  Re- 
lations  des  Ambassadeurs  vénitiens  sur  Charles  V  et  Philipe  IL  üru- 
xelles   i855.  Histoire  poli  ique  et  diplomatique  de  P.  P.  Rubens,  Cru- 

(14)     Geschichte  Spanien  unter  den  Habsburgern.  Hamburgo.  1907. 
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Hume  (1).  Kerwyn  de  Lettenhove  (2).  Morel  Fa- 
tio   (3),  Vogué    (4).   Fea   (5),  etc.  ^    • 

•¿Quiénes  han  escrito  en  tiempos  modernos  la  his- 
tpria  de  Carlos  V,  sino  Robertson  (6),  Mignet  (7). 
Gachardls),  Hocflcr  (9),  Gosart  (10),  Baum- 
g-arten    (11).   Herré    (12),   Stirlnig    (13).  et€  ? 

Otro  tanto  sucede  con  la  historia  de  Felipe  H. 
r¿Quiénes  sino  los  extranjeros  la  han  escrito  ?  ¿Pue- 
de afirmarse  que  hayamos  hecho  en  España  algo 
definitivo  acerca  de  esta  época  de  nuestra  histpria 
como  no  sea  caer  en  la  exageración  del  ditirambo 
o  del  insulto?  Lo  mismo  en  bien  que  en  mal  ex- 
tranjeros han  sido  los  que  hasUa  ahora  han  tral>ajado 
más  acerca  de  la  vida  y  liechos  del  hijo  de  Car- 
los V.  Para  probarlo  basta  citar  los  nombre©  de 
Baumstark  (14),  Bratli  (15).  Bremond  d*Ars  (16)'. 


(  i)  The  Year  after  th*  Armada,  Londres.  fC94« 

(s)  Documents  retaufs  a  f  htstore  áu  XVi  siécte.  Bruieücf.  I8Í»S» 

(tV  Mémoires  de  la  Cour  d*  Espagne,  anootés  par...  París. 

14)  Le  Marquis  de    Villars,  diplómate,  Revue  dtí  Deux  Aíondrf, 

(5)     Alessandré  Farnese.  Torino.  i886. 

0)     History  of  the  Emperor  Cheríes  V,  Londres.  I70Q. 

(7)  Charles  Quint,  son  abdteatión,  etc.  París,  18S4. 

(8)  Retraite  ti  mort  de  Charles  Quint.  Bruxclles.  i554-55. 

(9)  Der  deutsche  Kaiser  und  der  M\t§  deutsehe  Papit,  Kari  V 
und  Adrián  VI.  Wicd,  1876 

(10)  Charles  Quint.  Roi  d'  Espagne  Bruxdkt. 

(11)  Qeschichte  Karls  V  Stuttgari.  i885.  %  volt. 

( I  í )  Barbara  Blomberg,  die  Geliebte  Kaiser  Karts  Y  una  Mutter  don 
Juan  de  Austria.  Leipzig.  1909. 

(,3)  Monacal  Life  of  Charles  the  Fifth.  Londres,  i852.  PrinapaL 
Victoriesofthe  Emperor  Kmff.  Londres  1870. 

(,4)      philippe  II,  Roí  d*  Espagne.  traduit  de  I*  atUmand  Liégc.  1 8y? 

(i5)     Filip  den  Anden  a/Spamen.  Hans  Lipog  Persontighed.  Copen- 

(16)  Jean  de  Viponne.  sa  vie  et  ses  Ambu ssades  aupris  de  Philippe  11 
mala  Cour dt  Aomf .  Pftrls« 
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Boglielti  (1),  Campana  (2),  Dumesnil  (3),  Hume 
(4),  Wyzewa  (5),  Prescott  (6),  Philippson  (7), 
Mouy  (8),  Maurcnbrechcr  (9),  Mignet  (10),  Marie- 
jol  (11),  Lang  (12),  Forneron  (13),  etc.  La  muer- 
te de  Don  Carlos  ha  interesado  a  los  extranjeros 
mucho  más  que  a  los  españoles.  Ahí  ost,án  para  pro- 
barlo las  obras  de  Budingen  (14),  Campori  (15), 
Gachard  (16),  Mouy  (17),  Maurenbrec ehr  (18),  y 
Levi  (19),  por  no  citar  más  que  éstas.  No  digamos 
nada  del  advenimiento  de  los  Borbones  al  trono  de 
España  y  de  la  guerra  de  Sucesión,  porque  estos  su- 
cesos apenas  losi  hemos  saludado.  En  cambio,  ahí 
están  los  libros  de  Coxe  (20),  de  Targe  (21),  de 


(I)      La  política  di  Filippo  II  (Rassegna  Naiionale.  1890) 
'     (t)     La  Pita  del  Catlólico  e  invittissimo  D.  Philippo  Secondo  d'  Aus» 
tria,  Redelle  Spagne,  Vicenza,  i6o5. 

(3)  Histotre  de  Philippe  II,  Roi  d*  Espagne,  París,  1822. 

(4)  Spain  under  Philipp  U.  Cambridge,  1904. 

(b)    Philippe  II  rf'    Espagne  et  Marie  Tudor.  Re»,  des  Deux  Afon- 

^"(úT^History  ofthe  Reign  of  Philipp  II.  Londres.  i8í5. 

(7)  Biografía  de  Felipe  II  en  Gottschalls  Ntue  Pluíarch. 

(8)  Don  Carlos  et  Philippe  II,  París,  1888. 

(9>      Die  Lchrjahre  Pilipps  II  pon  Spanien.  [Trad.  R.  de  Hinojosa.) 
lio)    Antonio  Pérej^  et  Philippe  II.  París,  184^. 

(11)  U  Oeupre  de  Philippe  II,  i559  -i 598.  (En  la  Histoire  genérale  de 
Lavisse  y  Rambaud.)  París  1895. 

(12)  Les  Mystéres  de  /'  Histoire  (Escobedo)  (Trad.  Wyzt  wa.  París.) 

(13)  Histoire  de  Philipe  IL  París,  4  vols. 

(14)  Don  Carlos  ^laft  und  Tod. Viena. 

(i5^      Nuopi  documenti  per  la  vita  di  Don  Cario,  flglio  di  Filippo  a 
Re  di  Spágna.  Modena,  1878. 

(16)  Don  Carlos  et  Philippe  II,  Bruxelles.  1863.  2  vols. 

(17)  Don  Carlos  et  Philippe  IL  París,  1888. 

(18)  Don  Car/os,  Berlín,  1876. 

(10)     Storia  poética  di  Don  Carlos.  Pavía  iqi  1. 

(20)  Mcmoirs  ofthe  Kings  of  Spain  ofthe  House  of  Rourbon,  Lon- 

dres,  1813.  >      ^    ,' 

(21)  Histoire  de  I*  apénement  des  Bourbons  au  iróne  d-  ts^agn^, 

París,  1772. 
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Hippcaii  (1),  de  Miprnet  (2),  de  Reynald  (3),  de 
Lcgrelle  (4),  de  Soulange  (5),  de  Philippson  (6), 
de  Limiers  (7),  de  Giraud  (8),  de  Choiseul  (9),  de 
Baudrillart  (10),  de  Parnell  (11).  de  Orticri  (12)-, 
de  Courcy  (13),  de  Bourgiiet  (14),  de  Saint  Si- 
món (15).  etc.  La  misma  princesa  de  los  Ursinos 
ha  sido  tema  de  varios  libros,  entre  ellos  los  de 
Combes  (16).  I lili  (17).  y  Geffroy  (18).  No  me- 
nos afortunado  resulta  Carlos  II I  con  las  siguientes 
historias  de  su  reinado:   la  de  Beccattini  (19),  la 


(i>     ÁPinement  des  Bourbons  au  írdne  d*  Espagnt, 

Í2)     Nigotiatiom  r$lati»ts  a  la  $uccession  d'  Espagne.  París. 

1836-44.  4  TOlS. 

(3>  Successiond*  Espagne.  Louis  XlVit  Guiltaume  III.  Histotre 
des  traites  de  partage  et  du  íestament  de  Charles  //.  d^aprés  la  correspon- 
dance  incdite  de  Loms  XIV.  París.  2  vols. 

(4)  La  diplomatie  francaiu  et  la  Succession  d'  Espagne  Pa- 
rís, 1888,  _ 

(5)  La  dipíomam  éé  Lmis  XV  eí  U  Pacte  de  FamiUe.  Pana. 

(6)  Das    Zeitalter    Ludwigt   XJV  (Onckm,  Allgememe  G««- 

ehichte). 

(7)  Biitoite  de  Louh  xir.  ' 

(8)  Le  Traiti'  dl'trecht  Paria:  Üavol. 

(0)     MIémoires,  1719-1785.  '*^ 

(10)  Phüippe  Vet  la  Cour  de  Pra«<!«-170(>-1715.  París. 

(11)  The  ÍVar  of  thé  Successián  in  Spain  during  thé  Reign 
OfQueen  Anne.  17ÜO-1711.  London,  1896. 

(12)  Moría  delta  guerra  por  la  mecessione  alia  Monarchtn  di 

Spagna» 

(13)  La  rennncMkm  de$  Emirbm»  au  tríme  de  la  France 
,Parw  lSSS-^f.'E$par-neaprHlapaix  d'Utrécht,  Paris.-La  coalitíon 
di  1701  contre  la  France.  París,  2  vols. 

(14)  Le  Due  de  Choimtd  et  l'afUanee  esparmoíh.  París. 
(1"»í      Jf<ítiio/r/»8' f0speeialm6B,te  el  tomo  xviii.) 

(líT)  La  PT:  dfiA  rr.iinfi.  Essai  sur  sa  vie.   París. 

"■'  (17)  HiiforffofVe  Princess  de^  f'rsi>is  Londre-.  1 -'•':». 

(18)  Leitre»  in-dif^A  df  laprinr  ase  dea  Ursing,  Faris. 

;i!')  Storia  d$l  regno  di  Cario  III  di  Borbone,  Re  di  Spagna. 
Venezia. 
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<k  Rousseau  (1),  la  de  Raynald  (2)\  y  alguna  otra. 
Las  relaciones  entre  España  y  Suecia  las  escribió 

Strindberg  (3).  .     ,.        -     j 

Inútil  es  decir  que  si  repasamo!?,  la  historia  de 
España,  en  obras  extranjeras  la  hallaremos  escrita. 
La  de  los  árabes  de  España  ea  U^  obras  de 
Dozy  (4),  Burkc  (5),  Circourt  (6),  Dierks  (7),  La- 
ne  Poole  (8),  Viardot  (9),  Le  Bon  (10),  Watts 
(11),  Chauvez  (12),  Butler  Clarke  (13),  etc.  La  de 
los  judíos  españoles  en  las  obras  de  Jacobs  (14), 
Kayserling  (15).  Depping  (16).  La  de  nuestros  pro- 
testant^es  por  Druoin   (17).  Hoefler  (18).  La,ssa- 


(1)     Régne  de  Charlea  in]  d'Espagne.  París  2  vola. 

^2)     Eistoire    d'Espagne     depuia   le  régno    de    Charlea   III. 

París  1875.  ,    ^    . 

(3)  Eelatiom  de  la  Suéde  et  de  V  Eapagne  et  le  Portugal  juaqu  a 
á  la  fin  du  XVIII  siécle.-Boletin  de  la  Academia  de  la  Historia. 

(4)  Iliatoire  des  musulmana  d'Espagne.  Leyde,  1861-1882. 

(5)  fíistory  of  the  Moors  in  S)>ain.  Londres. 

(6)  Eistoire  des  maurea  mudejares  et  des  mauresqties  ou  dea 
Arahea  d'Espagne  sus  la  domination  des  Clirétiens.  Paría,  1845.  3   vols. 

(7)  Die  Arahen  in  Mittelalter  und  ihr  Einfluss  auf  die  Kultur 

Europas.  Leipzig,  1881. 

(8)  Storij  of  the  Bfonrs  in  Spain.  New-York,  1891. 

O)  m.-toire  des  Árabes  et  des  Mauren  d'Espagne.  Faris    1851. 

(10)  (ivilisafion  des  Árabes.  París. 

(11)  !Z7i«  Chrltian  Eecovery  of  Spain.  New-York,  1894. 

(12)  Lea  Croisadea  des  Espaguol.<i.  París.  1897, 

(IH)      'Jl,e  Cid  Campeador  and  the  Warning  of  the  Creacent  in  the 

West  Londres.  1897.  ,  .^     ^ 

(14)  An  híquiru  into  the  aourcea  of  the  Ilistory  of  the  Jewa  tn 

átoañi.  Londres,  18 '7.  ,    ■„    t 

(15)  Geschichte  der  Juden  in  Spanien  und  Portugal,  ^erlin- 

Leipzie:,  186Ui7,  2  vols.  ^ 

(16)  Les  Jiiifs  daña  le  Moyen-age.  Pana,  18^4. 

(17)  Hiatoire  de  la  Péformation  en  Ea/mffne,  París,  18«Í0. 2  vols. 

(18)  Don  Antonio  de  Acuña,  gennant    der  Luther  Spaniena 
Viena  1882. 
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Ik  (1),  Mac  Crie  (2)  y  Baumgarten  ^(3),  entíre 
otros.  La  de  nuestra  rivalidad  con  Francia  por  La- 
oombe  (4),  Gosaart  (5),  Roca  (6),  Zeller  (7),  Bas- 
cliet  (8),  Perrens  (9),  Capefigue  (10),  Croze  (11), 
Gaillard  (12),  Loncliay  (13),  Philippson  (14), 
Michelet  (15),  Waddington  (16),  Mignet;  (17),  Ma- 
let  (18),  Marcks  (19),  Valfrey  (20),  etc.  La  de 
los  Países  Bajos  y  las  guerras  allí  mantenidas 
por  España  por   Borgnet    (21),  Brants   (22),    de 


(í)  La  Riforwe  m  Espagne  au  xiT  suele,  Etude  hi§(onque  §t 
eritiqvegur  les  réformateurs  e<ipa(jnol8.  Montaiiban.  W:>;i. 

(2í      IJisíory  of  tht  ReforTuation  in  Spain.  Londrei. 

(8i      Karl  V  und  die  deutsche  líeformation»  Halle,  1889. 

(4)     Ilenrii  IV  et  sa  politique.  París. 

(5  Charles  Quint  et  J'hilippe  II.  Ftudes  sur  les  originei  d€  la 
preponderan  ce  de  l'hyparine  en  Europe.  BrioelleB,  18»3, 

(6)  Lé  rigne  d§  Itichelieu  (iri7-1»M2  París. 

(7)  Ilenri  IV  ét  Marte  de  .VédieJs.  ParÍB. 

<8)  Je  /.'oí  chez  la  Reine  ou  IJütoir&iecréte  du  muriage  de  Louit 
XIII  et  d'Anne  d'Avtriche.  París. 

(Q,  les  mariaftes  espagnols  soua  le  régne  de  Ilenri  IV  et  dé 
Maríe  de  3I'dtcis,  Orleans,  18t>9. 

(10)      La  Réíorme  et  la  Ugne.  París,  18í56. 

(12)  Ilistoire  delarivalité  déla  France  et  de  VEspagne.  Paríi 
1801.  8  vola. 

(13)  LarivalHédM  la  France  et  de  VEspagne  aux  Paye  Ba: 
Bmxellea,  lS9tj. 

i  14)     líein rtch  I V ttnd  Philip  iii.  Die  Begmdung  de»  framosischen 
Uébergeuichtn  in  Europa.  Uerlin,  1871,  3  vols. 
(15)      La  Ligue  et  ilenri  I V.  París,  1898. 
(16>      La  rivalité  de  la  Frauee  et  de  VFepagne  aux  Paye  Ba§, 
(17i      Mivalüé  de  I  ranois  I  et  de  Charles  <^uint,  París. 

(18)  Hisfoi  re  diploma  fique  de  I  Eu  rope. 

(19)  BasfranziJsischeStaatsleben  und  ^panien  in  denJaJiren  1563-67 
Strftsslfttrg,  1869. 

(20  La  diplomafie  francaise  au  XVII  siécle.  llngues  de  Lionne  et 
tM  Ambauade»  en  Fspagne...)  Pai  ís. 

(21'  Philippe  II  et  la  Be^gique.  rt'snm^  politique  d§  l'hiUoire  dé  la 
•Révolution  helge  au  X  VI  siM*'.  Brnxelles,  1850. 

(22)     AWert  et  Isabellt',  Louvain.  1910. 
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Broscli  (1),  Gossart  (2),  Gachafd  (3)   Llenravd  (4). 

Hubert    (5),   Isacker    (6),  ^-^^  í^)'  ^™,,í,^ 
Volkacrsbcke  (8),  Klingenstein  (9),  ^^  ^Iken  (10), 


reí  fatio  \,Lih  ivicvci^n  v-^-/'       7^^'     a-      f.r, 
fall  (20),Stirling  (21).  Teubner  (22),  W  aadmgton 


(1)      Don  Juan  de  Austria  in  den  Kiedorlanñen. 

(2       Espagnols  et  Flamands  au  xvi  siécle.  Bruxelles,  10^;;  .^  vols. 

(S)  CorrespondaneedeMarguerite  d'AutricKé  avec  P^"'PPeJI. 
BruJ.-Correspondance  de  Philippe  n  sur  les  affaires  de.  ^^^<^ 
Mudes  etntiLshistoriques  concérnant  l'ki.toire  des  l'ays  Bas.Brn^ 

xelles,  1S90,  3  vols.  , 

(4)      Marié  de  iledícis  dans  les  Pays  Bas,  Bruxelles  1^  .j. 

5,     Tes  rays  Bas  Fspagnols  et  la  HépuMi.ue  desProvinces  Umeé 
depuiB  la  paix  de  Munsterjusqu'au  Traü>'  d'Utrecht  Ui7. 

6)      Pedro  Enrique,  de  Acevedo,  Graaf  van  Fuentes  en  den  Ne- 

^'"^^'''¿onspiration  de  la  noUesse  Ulge  contre  VEspa.ne.  Brux.  1851. 
Documents  historiques  concérnant  le.  trouble»  des  Pays  Bas , 


(8) 
Gand. 

(9) 
(10) 


The  Great  Infanta.  Londres.  1910. 

(10)  La  fin  du  régime  Espagnof  aux  Pays  ^/*-  -^f  ^- 

(11)  Relations  poUtiques  des  Pays  Bas  et  de  I  Angleterre.  Brux. 

(12)  mstoire  de  Belgique.  Bruselles,  1911.  4  vols. 

(13)  Correspondance  de  Granvelle.  Bruxelles.  1914. 

,14)     Le  régne  de  PWippe  net  la  lutte  religieuse  aux  Pays  Ba9 

au  XVI  siécle.  París,  18S5-7.  8  vols.  ^   ^  ,     ^« 

(Z     atudien^ur    Geschickte    des  Niederlandisch en  Auf standes. 

"^'^  (llf  'm}dragen  tot  de  Geschiedenis  der  scM.ding  van  Noor  en  Zuid 
nederland^im.^  ..  Don  LuisdeBequesens.(BuUetln  Bispanique,  1^ 

(18)      Eistoire  des  Pays  Bas.  Amsterdam,  lb70. 

Íl9)^    Mémoiredes  dioses  passées  aux  Pays  Bas  depmslanl67e 
i,,»mieslevremier  3íai  15S0.BTnxe\les.lolo-il,2\o\s. 
^'Z      wZ¡im  vonOranien  und  der  niederlandiscU  Aufstanden. 

Halle  190. 

21)      Antnerp  deUvered  in  1577.  »     ^m». 

(22)      Der  FeldzngMHUlm  van  Oranien  gegen  den  Herzogvm  Alb») 

in  Herbst  des  Jahres  1668.  Hall*  1882. 
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(1),  y  tai.tis  o^ros.  La  de  la  campaña  del  Roscllón, 
Sorel  (2),  Marcíllac  (3),  Geoífroy  de  Grandmaison 
(4),  Fervel  (5),  Dclbrel  (6),  Chuquet:  (7),  Baum- 
garten  (8),  Bainet  y  Port-,alis  (9).  La  de  nucstrí 
guerra  de  independencia,  Bala^'-nv  (^n)  Jlnrón 
(11),  Jominí  f^"^^  ^-^^^ 
(14),  Omán  v--/, 
(18),   Tomkinson 


tra 


^niy    (10),    Duccré 


li    (12),    Grandmaison    (13),    de    Séze 

(15),  Quillón  (16),  Clero  (17),  Murat 

cinson    (19).    Balbo    (20),    Foy    (21). 


(1>     La  n^p^tUfqite  (fe»  Provfnti»  tTnÍe»t  ?«  FVawf «  ef  Us  Paya  7?at 
üpagnoh  de  1630  a  ifí5>\  Lyon.  1H95. 

La  diplomatie  francam  et  TEspagne  dt  í79S  a  í796  Paria. 
EtBfoire  de  la  guerre  entre  la  FVaffe  et  l'Expagne  en  1793. 
L'Ambasmdñ  franca  se  en  Espagne  pendant  la  Eévolution. 


(2) 
(3) 

U) 

(B) 
(6) 

(7) 
(8) 
Berlín. 

(9) 


Campagnes  de  Ja  Rt'vohition  froneaiap  dans  les  Pyrtnnées. 
Tableau  de  la  ronduite poUtique  de  l'Espayne. 
Pugommier,  1738-1794, 
Qeachichte  Spanien»  tur  Zeit  der  franzosischen  EevoluHon. 


Mémoitñ  hiatorique  et  politiqve  de  ¡a  campagne  de  liui  en 
Catalogue, 

(10  Campagne  dé  l*Empereur  Napoleón  m  Espagne,  Paris- 
Nancy,  1912. 

(11  >  Napoleón  a  Bayonne  d'aprt^i  les  conttm^orains  et  des  doctf* 
mens  inédits.  Bayonne  1B97. 

(12)  Guerre  d^ Espagne.  París,  1893. 

(13)  L'E>pagne  et  Napoleón,  180I-1S09.  París. 

C14í      Baylen  et  lapolifíque  de  Napoleón.  Lyon,  1904. 
tl5)     A  Ilistory  ofthe  Peninsular  War.  Oxford,  1903. 

(16)  Les  guerres  d* Espagne  sous  Napoleón.  París,  1902. 

(17)  Capitulation  deBaijlen,  Causes  et  (  uences.  París.  1903. 
(18)'    Murat,  Lientenant  de  >'  "        reur  en  J,,,pugne.  París,  1807. 
(19)     Diarg  of  a  Calvary  Oj  j  utr  in  the  Peninsular  and  Waterloo 

Oampaigns.  Londres,  1894. 

'.20  Studii  sulla  guerra  d'índipendenza  di  Spagna  e  Portogallo, 
Tonno,  1848. 

(2i;     Eiitoire  de  la  gu§rr§  d§  la  prninsule  sout  Napoleón.  París. 
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i. 


Southey  (1),  Savine  (2),  Boppe  (3),  sin  contar 
las  Memorias  de  Marbot  (4),  Godart  (5),  Lejeune 
(6),  Saint  Chamour  (7),  Blaze  (8),  Abrantes  (9). 

Vac'ani  (10),  etc.  .,,,»•       u 

Nuestra  conquista  y  colonización  de  Amcnca  la 
han  estudiado,  entre  o!;ros,  Scelle  (11),  Cainpe  U¿;. 
Robertson   (13).  La  Harpa   (14),  R^J"^!*   (15) 
Zimmermann  (16),  Haebler  (17).  ,I-.'dd  (If)'  ^e- 
Ucssort  (19),  De  Lanoy  (20).  tncdrich  (21),Gar- 

(1>     Ilistory  of  the  r^tnsular  War.  Londres  1833-32. 
,2)      V  Abdication  de  Bayonne.  »„„„«„ 

(3      Lt,  E.-.pagnoU  o.  U  Qr<^ni»  Armlt.  Lt  Corr>  de  la  Romana 
(m7-f<).  Le  Régiment  Josepk  Napolco,.  (1*9-13)  Paris.  18i». 

6.      «é^oírí.  du  general  Barón  Godart,  i7S2-/s/5-Par,s,  1S9B. 
,6)      mémoiré>.  (De   Kalm»    o  Wogram),  pubié,  par  Germain 

^"m  ''"uLim  d«    .a-al    Comie    d.  Saint    CKamour     1892-32. 

''"''%r^Mimoré,d:«nAid,ma¡or  .ous  le  premier  í'»»"-J'-¡« 
i'Espagxe,  ms-lSN.  Avec  unepréface  de  M.  A'apoíío,,  ^ey.  Par.s  1896 

mi    iIémoirt»delaDucheswd'Abranm.V».Ta. 

m    sZZmu  campagne edeglia>.edi  deglitaliani  in  Spagna 

dal  íSOS  al  tsts.  rirei.ze,  1827. 

(U)    La  Traite  négriere  aux  Inde,  de  Cattille,  París,  1906. 

tl2)    GeschichU  dtr  Evtdeckung  von  Amerika.  Hamburgo. 

113)    Historyof  America,  honir»^,  mi,  i  ■'Ola. 

iltt    Abrigé  de  VHtatoire  genérale  de>  Voyages.  Pans  1 .80. 

Jis)    Híltoir.  philosophique  .t  politique  de,  itabUssemen,,  euro- 

"'TlG)    Die  KolontalpoUHk  roHugah  und  Spaniens.  Bevlin  1896. 

OT    Die  VeberJiscke  Untcnekmungen  der  Weleer  uud  .*rer  ff*- 
tellschaffter.  Leipzig,  1903. 

(ÍB)    The  Control  of  the  Tropics. 
'     (19)    La  JeuneAmérique.ChiUetBolivie  Vatíb. 

(20)  Bisfoire  de  Vexpansion   coloniale    des   peuples    européenn. 

Espagne  et  Portugal.  Bruxelles.  v»,.j,-w,^,-    -^¿berhlick 

(21)  Indianer  und  Amirikaner    Ein  getcJiíchihchuí     .eüerbltcfc 

Biauns  achweigí  19(X)i 
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cía  (1),  Felps  (2),  Irvinff  (3).  Prcscott  (4).  Ju- 
nen de  la  Graviere  (5),  Kayserling  (6),  Mancini 
(7),  Martin  (8),  Perrone  (9),  Rosselly  de  Lorgues 
(10),  Blackmar  (11),  Black^nrdge  (12),  Bande- 
lier  (13),  Benoist  (14),  Errera  (15),  Castonn€^  des 
Fosses  (16),  Rodway  (17),  Vogiié  (18),  Ebray 
(19),  Bourne  (20),  Leroy  Beaulieu  (21),  Dubois 
(22),  Rossi  (23).  Vibert  (24),  Chevalier  (25),  La 
Renaudiére  (26),  €lic. 


(1)  Carácter  de  hi  Conquista  enpañola  ew  América,  Hazleo. 

(2)  Thé  Spanish  íonquest  in  America, 

(3)  The  Life  and  Voyag>  i  of  Columbug,  New-Vorkf  1860,  et«. 

(4)  Eistory  of  the  Conquett  of  México,  «te. 

(5)  Les  marins  du  xv,  et  du  xvi  s¡>cles,  Parii. 

(6)  Crintfp'  C*  Í'ot'mj  t/n/  der  Ant^il  t!er  Juden  an  den  spaniséhen 
WHd  portugies'hChen  EtUdeckungén.  Berlín,  lb94. 

(7)  Bolívar  et  Vemancípation  des  colonies  espagnoles,  Parii. 

(8)  Férou  of  the  J.T  eentury.  Londr«i  1911. 

(9)  II  Pem,  Mrmori''  di  una  nntica  eivilitá,  1907. 

(10)  Christophé  Colomi».  serviteur  de  DieUp  son  Apostolat,  sa  min- 
uté, París. 

(11  >    Spanish  Tnstitutions  in  the  Sou'h  West  Niiavft  York  1891- 

(12)    Avoyage  to  the  South  América,  1818. 

(13J  The  Gilded  ilían  (El  Dorado)  and  oiher  iHetures  of  Spanish 
Oeeupamcy  o f  America,  Nueva  York.  ISí». 

(141    L'Espagne,  Cuba  ei  les  /  '  nis*  París. 

(16)  La  Spedizioné  di  Seba»tiano  Caboto  al  Mo  della  Plata 
Wixénim  lfe95. 

(16)  La  dmlisaiion  de  VAcin  Pérou  An-ers  1888. 

(17)  The  West  hidiesa>'d  íhe    ,.       !Sh  Jí.i/m,  Londres  189fi. 

08)  Un  compafinon  de  üortez:  I  a  Chroníque  d  ¡  ernal  Diaz.  Rev 
des  Deux  3l(.nde¿,  I  Muyo,  18'^4, 

(19)  Une  réconritiotion  de  íT  -  ■  •  «  et  de  VAmérique  latine, 

f20;  Spain  in  América,  I450'i..--        n «va  York  y  Londres.   1904. 

(21  De  la  üo!onisntion  ehez  leí*  !■■     .        moderiea.  Parlñ, 

(22)  St/sténies  coloniax  et  pni¡>les  cofonisateurs, 

(23)  <  orso  di  Econñmia  politicu, 

|24)    La  Colonimtion  pratiqne  et  rom  paree.  Parli. 
(315)    Le  Mexique  anden  et  modsme,  París,  1863. 
06)    Voyagé  am  Pirou,  París,  1846. 
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-  ^  Si  de  estas  cuestiones  pasamos  a  otras  no  menos 
interesantes,  ni  de  menor  alcance  por  ejemplo  al 
estudio  de  los  problemas  religios/os  en  España  ai 
planteado  por  nuestra  legendaria  intolerancia,  ha- 
llaremos el  campo  igualmente  espigado  P^!;^^^  ex- 
tranjeros. Ahí  están  las  obras  de  Molenes  (1),  Got- 
hcin  (2),  Bohmer  (3),  Baumgarten  (4),  Mey- 
lick  (5),  Lea  (6),  Gams  (7),  Esser  (8).  Doua^^(9), 
De  Brognoli  (10),  Tollin  (11),  Wiffen  (12),  Mac 

Ciie  (13),  etc.  .  a  . 

Si  queremos  conocer  nuestras  antiguas  moneüas 

ahí  están  Las  de  Saulcy  (14),  Hdss   (15)   y  La- 


O)    TorquemadaetVTnqumion.'PtiTh^mi. 

(2)    JgZiius  van  Layóla  und  die  Gegenreformatton.  Halle,  1895. 

(8)    Jnqnisition  uud  Evangelium  in  Spanien.  Berlín,  1852. 

(4)  Die  relif/iise  iJit'icUJung  Spaniens,  Strassbnrg,  1875. 

(5)  The  Church  in  Spain.  Londvcñ. 

6  A  Storu  of  íhe  L^quisition  of  Spain.  1906-7  4  vols.-Thernquisi^ 
Uor^^t^et^!'^  Bep'dencies,  im.-Tl.  ^^oriscos  of  Spain^O^ 
cZversion  and  Expulsión.  ^m.-Ckapiers  from  tkereUg.ous  mstory 
of  Spain  co  nected  7rith  the.  Inquisition.  Londres,  1890. 

(7)  Zur    Geschichte    der    spanischea    Staatsmqui.ttton,    Eogen- 

burg,  1878. 

(8)  Den  Spa»8l'e  Inlcvisition.  Copenhague,  1907. 
(91    L'Liqui^^ition,  Ses  orliins,  saprocédure.  Pa'^s- 

(10,    RlHessioni    imparziali    sulV  Inquisiztone    di    Spagno. 

BoxuA  1876. 

íil)    Das  LehrsijBtr'm  Vichad  Servet.  Magderl.urg. 

'12     Reformistas  españoles.  l'^57.G5  20  vola.  Londres. 

cal    fíLryof  tke  Progre.s  and  Suppresion  of  the  Refor.aUon 
sm  fSnnin  in  the  XVI  Centurih  Londres  1829. 
*^   fu    V,':  sur  la  cln.si/lcation  des  mo„naies  aulonome,  de  I  F.pag 

neis  visigoths  d'Espagns, 


m  I 
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voix  (1);  si  nuestra  economía,  las  de  Bonn  (2)  y 
Haebler  (3);  si  nuestra  antigua  industiria  tipográ- 
fica, nos  salen  al  paso  las  de  Haebler  (4) ;  si  nues- 
tra vida  universitaria  en  los  siglos  XVI  y  XV^II,  la 
de  Reynier  (5) ;  si  nuestra  geografía  y  nuestra  flo- 
ra, las  de  Humboldt  (6),  Bowles  (7),  Regel  (8), 
y  sobre  todo  las  de  Willkoinm  (9) ;  si  el  latín  de 
España,  la  de  Carnoy  (10). 

Pero  donde  llega  a  su  máximo  el  interés  de  los 
extranjeros  por  nuestras  cosas  es  en  la  esfera 
de  la  literatura  y  de  las  artes.  No  hay  aspectjo 
de  nuestras  letras,  ni  obra  iraportantte,  que  no  haya 
sido  objeto  de  atento  estudio  por  parte  de  ellos. 
Trataremos  de  dar  aquí  una  idea  breve  y  sucinta 
de  este  interés,  ad virtiendo  de  antemano  que  ni  po- 
seemos la  erudición  necesaria  para  dar  una  lista 
completa  de  cuantos  han  estudiado  nuestras  letras 


(1)  Catalogue  dn  motmaiti  mutuíwíanei  de  la  BibUotftéqm  Mi- 
tiotiale. 

\2  Spanimt  Kiedergang  w  áhrená  der  Frei^revolution  in  XYl 
Jahrhtm'ert.  Stutl^art,  1S06. 

3  ProBperidad  económica  d§  España  durante  el  siglo  xvi.  Trad. 
ie  La  iglesia.  Madrid,  1SÍ)0.  y  />í«  GeMChieht»  dér  Fnggersehen  fíand' 
lung  in  Spanien.  Weimar,  1897. 

(4)  Spanische  und  porítifiie8iKch$  Buékerzeichen  de»  xv  nnd  xvi 
Jahrhunderíe.  Straisburg,  1808,  y  Typographiñ  íbérique  du  xv  Siécle, 
Hasg,  1901-02. 

(6)  La  Vie  Universitairt  dans  Vaneimné  Espagne-  París  Tolou- 
M,  1902. 

C6)    Lettre  §ur  la  charpente  physiqué  de  TEsj^gne. 

il\  Introducción  al  eitudio  de  la  Miitoria  natural  y  de  la  Geo- 
grafía  de  España,  Madrid,  17í^9. 

.8)    Lande»' lindé  der  iberischen  fíalbineet.  ;G6icben)  1905. 

í»í  Pie  Pyrenaiscfte  HaUimelr  Leipzig.=  Die  Strandund  Stepj^eu 
gtífiete  der  iberiacheu  JIalbin9el.^Grundzuge  der  Pflanzeiiverbreitu»g 
tmf  dtr  iberischen  Halbinsel,  Leipzig  1896. 

O)   Xf  latin  (f  Espagne,  d*  aprie  le§  inseriptions,  Bruztlleí,  1906. 
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y  nuestras  artes,  ni  lo  con6^>:ntirían  tiampoco  las  di- 
mensiones de  este  libro. 

Han  estudiado  en  conjunto  nuestra  litieratura  Ba- 
ret  (1),  Baist  (2),  Sismondi  (3),  Lemcke  (4).  Bou- 
tcrwerck  (5),  Wolff  (6),  Ticknor  <7),  Schack  (8). 
Schlegei  (9),  Puibusque  (10),  Mérime^  (11),  íitz 
Mauriee  Kelly  (12).  y  otros.  Épocas  paiticulares 
de  nuestra  literatura  las  estudiaron  Dozy  (13), 
Brinkmaier  (14),  Puymaigre  (15),  Tannenberg 
(16)   Quesnel(17);  la  influencia  de  nuestras  letras 


(I)  Eistoire  de  la  Uttérature  espagnoU  depuia  aet  origines  le» 
stlus  reculées  jusqu' á  nos  jours.  Pa.TÍB,  imd. 

.2.    Die  t^paniiche  LiUeratur  en  Grobers  Grundrtss  der  Eomani" 

echen  rhilologie).  .  , 

(31    De  la  LittératureduSUdi  de  VEurope.?&Tia,í81d.4:  vola. 

a.    mndbuch    ütr    spanischen   Litteratur,  ftrad.    francesa   do 
(5)    Geschichte  der  spanischen  Literatur  (trad.  francesa  d©  Mme. 

de  Streck),  París,  1812.  2  vols. 

Mmo.  deStreck.,  Paris,  1812,2vola.  .     ,    ,    ^ 

(6     Studien  zur  Geschichte  des  spanischen  und  portugiesischm 
NaiionalWeratur.  Berlín,  1859. 

(71    líisíory  ofSpanish  Literatur,  Nueva  York.  1849. 

(8)  Geschichte  der  dramatischen  und  Litteraturkunst  in  Spamen^ 

Beriín,  1845-46,  5  vols. 

(9)  Geschichte  der  alten  und  neuen  Literatur,  Viene,  i8i5. 

(!0)    Histoire  comparée  des  littératures  espagnole  etfrancaise,  Pa- 
rís, 1843.  ,     „     .         ^o 

(II)  Précis  d'histoire  de  la  Uttérature  espagnole,  París,  1908. 

(12)  Historia  de  la  literatura  española. 

(13)  Recherches  sur  l'histoire  et  la  Uttérature  de  l'Espagne  pendant 

/e  A/oycfi  a>e,  Lcyde,  1800.  .r.^^i  u  *. 

(14)  DieNationallitteraturderSpanierseitAnfangdes  XlKJakrhun 

derts,  Gottinga,  i85o, 

(i5)    La  Cour  littéraire  du  Roí  Jean  II.  París,  1874. 

(i6)    La  poésie  castillane  contemporaine,  París,  1889. 

iiji   La  Uttérature  espagnole  contemporaine,  {Noupelle  Reyíie,  iSBa), 
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en  las  de  otros  países  Brunetiére  (1),  Cian  (2), 
Schwerin-  (3),  Croce  (4),  Borinski  (5),  Faiinelli 
(6),  Martiiienche  (7),  Bcrnard  (8),  Martín  Hume 
(9),  Winkel  (10),  Garre.t  Underhill  (11),  Lanson 
(12),  Schneider  (13),  Robiou  (14),  Chasles 
(15),    Fiey     (16)»    Fitzmaurice  Kelly    (17),  Tho- 


(i>  LHnJIucnee  de  í'Espagne  dans  ta  lÍttératurefraneaisi,(Reyu€ 
iisDeux  Mondes,  \4ar20  de  189  O. 

(2)  Italia  e  Spagna  nel  Secólo  XVIIL  Torino,  1896. 

(3)  Zar  Gesckichte  des  niedtrlandischen  und  spanischen  Dramas  in 

Deutschland,  Muosier,  i8qb. 

(4)  La  liif-ua  spa^nuola  in  Italia,  Roma.  iSgb.-^Ricerche  hispano- 
italiane,  Appund  snlla  leiíeratura  spagnuolain  Italia  alia  Jim  del  secó- 
lo XV e  nella  prima  mtíá  del  secólo  XVI,  etc.,  Nápolcs. 

(5)  Baltasar  GrAcian  und  die  Hojlitteratur  in  Deutschaland.  Halle. 

(6)  DeutschlandsundSpanienÜttemri&cheBeiiehungen.   La  lingua 

spagnuola  m  Italia. 

,71  La  Comedie  espagnole  en  France.  París  1900.  Moliere  et  l9 
Thcatre  espagnol. 

(«1  LUmitation  eí^pagnole  en  France  Les  modeles  castillans  de  nos 
grands  ¿crip.nna  francais.  Etude  et  anatyse,  Tourcoing  París. 

(9)  IiijUencia  española  sobre  la  literatura  inglesa.  Traduccióo  de 

La  España  moderna,  1915. 

(10)  Deinvloed  der  Spaanschelelterkunde  op  de  Nederland  gcshe  in 
de  lepentiende  eewd.  (Tijdskrift  voor  Nederlandsch  tal  enletterkun- 

de.  Vol.  I.  -  «,   _•         ».f 

(n)   Spanish  Litemtun    in  the    England  of  the  Tudors.  New- 

(12 .  Etúdes  sur  les  rapporís  di  la  linérature  francaise  et  de  la  liné- 
tature  espagnole  euXVllsiécle  Hevue  d' Uistoire  de  la  France,  ULip- 

(,3,  Spanien  Antiil  an  der  deutschen  Litteratur  des  16  und  17 
JaftrAunrferíe,  Sirassburg,  1898. 

(14)    Histoire  de  ia  lutérature  et  des  moeurs  sous  le  regne  de  ««n- 

ri  IV  París. 

(,5,    Eludes  sur  FEspi-ne.  a  sur  les  injluences  de  la  litteraturt  es- 

pagnoU  en  France  et  en  Italie,  Paris.  1847. 

(16)    Chapters  on  Spanish  Litterature,  LonáTes,igo8. 

(n)  Gongora  et  le  gongorisme  consideres  dans  leurs  rapport^  apee  le 
«tfHfiwme,  Parli,  iQtL 
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m^s  (l):Huzsar  (2),  Du  Bled  (3),  Baret  (4).  Mé- 
Zée  5),  Morel  Fatio  (6),  etc.  ¿Quiénes  estu- 
nmee    K^h  ,  ^   qq   gi^g   de    SantiUana^. 

diaron   los   orígenes    aei   on    xjl^ 
sino    Baret    (7),    Haack    (8),    Lmtilhac    (9),    y 
Tieck    (10)?    ¿Qoiiénes  la  leyenda  de  Don  Juan 
Ino  Simone  Brol^.vcr  (11),  Fcrr  ri  (If),  Engel  (13) 

Zí  (14),Tagerstron  ^^^^^'' ^^^"^^ 
Cervantes  cuyos  críticos  empiezan  con  Bowie  y  si 
gueTcon  todos  cuantos  de  literatura  han  escrito 
L  Europa  (16),  pexo  casi  otro  tanto  ocurre  con  San- 

a.-ot..oterl.r  p.f .  408  clU  17,  corrwpoade  .  Lope  de  Vega  and  the  Spa- 
'"'^rZ.'oTaZt  gonoorU^e  consideré,  dans  Uurs  rapporU  avec 

'''t''''^:;^¡^Espa^s  sur  le  ^^^<^^refranca^^^^^^^^ 
xlx.L«.Pari.,  im.--MoUére  et  VEspagne.  Cornetlle  et  le  théatrs 

éspagnol.  Paria.  1903.  .     ^^  -„  ^x  mUcU  (L'Hotel  de  Ram- 

(3)     La  sociéié  franeaisñ  du  xvi  au  XX  stecw  k^  au 

bouillet*..)  Pari».  í^/»„.«-*  mur  Ué  moeurs  et  la 

(4 ,     De  VAmadis  de  Gaule  et  de  son  influeneé  sur  les  moeur. 

UtteratureduIiHdidéTEurope,T&TÍB,l^l. 

TllUatre  de  Clara  Gazul,  Comédienne  «^«^«f '  ^^'l  '  ^^ 
6)     VEspagne  au  xvi  e¿  au  xvii  sUcle.  DocumenU  Irntor^nuesf 

lUtérairsi  publiés  et  i,nnotés.  ^eübronn.  1878 

(7.      mmoirs  sur  Vorigine  du  Gtl  Blas  ae  />«  oag^, 

iS)      mtersuckungm  zur  quellenlcunde  von  M  Sage  s  Qtl  Blas  dé 

'''''T''lN:lí!Tia  serie  de  Grands  ^^J'^^^^^J^t^^^^^      ^ 
(10      En  el  prólogo  de  la  traducoióa  alemana  del  marcoM 

""'^r  Don  Giovanninella  Poesía  en  n^ll  ArUj^usicale^^^^^^^^ 
10)      Don  Giovanni  nella  litteratura  o  nella  t,iía.  M  lan,  1^ 
as,      m¡Don  Juan  Sage  auf  der  Buhne.  Dre.de  Le.pzig,  1887. 

(14 '     A  lenda  de  dom  Joao.  j,^„^AtlmTrñ  near^ 

(15)      A-a..ra  ^«Mclcnteffar  om  Don  Juant  Saga,  dramMUlc,  Bear- 

6eín»no.  Lund.  l*s77.  j«.  ..««•n,iriríraam  la  enorme  biblio- 

dfi',     S»ri»»b,«rdo  pretender  r.P«d'.c«.qm  ^  ^^^j^^^„ 

grafia  ="7"''"»  «'''X^  «^0'?! Térimé.,  Dumaln.,  .te.  M- 
laa  de  Emile  Chasles,  Watts,  Kocnei,  olotiux^  ,  jínman- 

x"...p.eiaH,imamenriíneldoB.rtrand:  CrvanU,  «  U  Boman 

Hsnu  allemand.  París,  lOU 
*7 
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t^jfr     "  *-■■' 


ta  Teresa  de  la  qu€  han  escrito,  entre  otros,  Cunnin- 
ghame  Graham  (1)  y  Arvéde  Barine  (2) ;  con  Fray 
iuuis  de  León,  estudiado  por  Gebhardt  (3);  con 
Jorge  de  Montemayor,  que  lo  ha  sido  por  Schon- 
herr  (4);  con  Raimundo  Lulio,  objeto,  entre  otros 
muchos  trebajos,  del  de  Helferich  (5);  oon  Don 
Antonio  de  Guevara,  que  estudió  Clément  ( 6) ; 
con  Baltasar  Gracian,  analizado  por  Borinski  (7); 
oon  Lope  de  Vega,  estudiado  por  lord  Holland  (8) 
y  Farinelli  (9)  ;  con  Quevedo,  cuya  vida  ha  escri- 
to Mérimée  (10);  con  Blanco  White,  a  quien  de- 
dicó un  ensayo  Gladstone  (11);  con  las  obras  de» 
Feijóo,  estudiadas  por  Vaquette  d'Hermilly  (12); 
con  La  Celesiina,  objeto  de  trabajos  como  los  de 
Lavigne  (13).  y  James  M^bbe  (14).;  ooa  el  Amadis 


íi) 

ár«t. 
'2) 

3) 
<4> 


&»fifa  Tm^',  b§fng  an  Aeeount  of  h»r  IAf§  amé  TlmM.  Lon- 
La  Piyehologie  d'un§  Smintrn  SaHUé  Thiriié,  JIf».  Mta  Dmm 


Le  hon  8§n§  d'un  myitlque  eipagn^l.  (En  Le  Fígaro). 
fíaymomd  Lull  und  die  Aufüngé  der  Katalmischen  Ltíemtur 
BBTlm,  1658. 

(5)  Jorge  de  Montemayor.  Hftll6,1888« 

(6)  Antonio  d§  Guevara,  »e§  leeteun  et  §e»  imitateure  fran^ai9 
mu  XVI  siicle,  (Revue  d'hittoire  Httéraire  de  la  France.  1900). 

(7)  Baltaiar  Gracian  und  die  Hofliteratur  in  Deutschland.  Ha11«* 

(8)  Life  of  Lope  de  Vega,  Londres  1818. 
(0)      Grülpnrzer  und  Lope  de  Vega.  Vien». 

(10)  Misai  8ur  la  vié  $t  le»  omvrtB  df  Francieeo  de  Quwedo.  Parit. 
ill)      Blnneo  White  (Thmm  La  Etpafía  Moderna,  1804). 

(12)      Tkmtre  critique  du  Pire  Feijoo.  Faris.  1745. 
(19      Eesai  hiitorique  $ur  La  Célestine. 

(11)  Thé  Tragie-Comody  of  Oaliito  and  3íeUbea,  engUihed  from 
ító  Spanith  of  Femando  dé  Reda»»  tó8L  With  an  Inlroduction  by  J,  Fitz- 
wmurie»  K§Um»  Lomúxm,  IflH 
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qtie  interesó  a  Baret  (1);  con  las  notas  de  Clle- 
mencin,  catalogadas  por  Bradford,  con  diversos  as- 
pectos de  nuestra  literat;ura  analizados  por  Antome 
de  Latour  (2) ;  con  el  P.  Isla,  estudiado  por  Gau- 
deau  (3)...  Todo  esto,  sin  llegar  aun  <a  la  no- 
vela, a  la  poesía  ni  al  teatro. 

\Que  la  novela  española  despertó  enorme  ínteres 
en  toda  Europa  es  cosa  indudable,  como  lo  es  que 
sirvió  de  patrón  a  la  novela  de  los  denüás  países. 
Bastaría  citar  la  admiración  que  fuera  de  España 
se  profesa  a  Cervantes  para  demostrarlo,  pero  con- 
viene añadir  a  los  libros  citados,  oxtos  que  se  refie- 
ren al  género  especial  llamado  picaresco  y  a  su  in- 
fluencia en  Inglaterra  y  en  Francia.  Entre  éstos  se 
hallan  los  estudios  de  Brink  (4),  De  Haan  (5),  Ba- 
riñe  (6)  y  Chandler  (7),  por  no  aludir  de  nuevo  a 
Fitzmaurice  Kelly,  a  Martín  Hume,  a  Baret  y  a  Lin- 
tilhac.  Lia  poesí^  española  ha  mptivado  ya  estuidos 


A 


(1)     Etudéi  tur  la  rSdaetion  espagnoU  de  VAmadU  dé  Gaulé. 

^""'^^^'^'Espagne  religieu,e  et  Utterairé.  Taris,  im.-Espagne 
Tradltiiom,  moeure  et  littérature,  Nauvelles  études.  Pari..  -  Sévtlle  et 

"'  '^) ''i«%.«r,  bürlenués  en  Eepagne  d,n  xvín  suele:  é»ud. 

'"|:)^*  Waa^™^^  E»neStudieo.ereenHollan^scnen  SMn. 
romon  d#r  XVII  á«wu  «C«ir.  Roterdam,  1886. 

1)  An  outline  of  thé  History  of  the  .Vovela  picaresca  tn  Spain- 
The  Haaue.  New  York,  1903.  ,      -n»   ^r 

(6)     ¿.  ««=="'«'»»«*••  ^■^"o  *•  r<.m«.(Hev.  de»  D.  M. 

"*(7)     RtmoMcn  Of  Sogtunf.  rh$  ptearuttu  Iftvtl  <»  flpoí».  Nu«- 
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como  los  «ie  Wolff  (1),  Bouterwerk  (2).  De- 
nis  (3).  y  Teza  (4),  sino  traducciones  e  imitacio- 
ifes  sin  cuento,  como  las  de  Puymaigre  (5),  Roua- 
fi€t  (6),  Herder  (7),  Fastenrath  (8),  Dep- 
ping  (9),  Keller  (10),  Longfellow  (11).  Heyse  (12), 
etc.  La  poesía  de  los  árabes  y  de  lo's  judíos  espa- 
ñoles ha  sido  objeto  de  los  estudios  e  investigacio- 
nes de  Sachs  (13),  Schack  (14),  Zunz  (15),  Kay- 
serling  (16),  Dpzy  (17)  y;  otros  varios.  En  cuanto 
al  teatro  español,  ¿qué  respuesta  más  elocuente  no 
dan  a  las  pintorescas  declamaciones  dte  nuestros  mo- 
dernistas que  lo  juzgan  aburrido,  fantástico,  ab- 
surdo, hueco,  etc..  etc.,  las  obras  que  acerca  del 


G—chichté  der  SpaniicAen  Foesié  und  Bmredmmkéit,    Qo^ 


íl)     Sobre  ta  pomia  d§  loa  romaneu  mpañolei,  (Trad.  con  notas 
dft  Menéndtz  P»layo.  Etpaña  Moderna,  1896). 

m 

tinga. 
v3) 

--'(4) 

(5) 
(6) 


Chroniqtm  ehevaleruqum  dé  VEipagne.  París,  1838. 
Dai  romanzi  di  CmtigUa.  Ven«zia,  lb95. 
Petit  Romancero,  ehoix  de  vieux  Ihants  espagnoU,  París,  1878. 
Chaneona  populairm  de   VEspagne  traduitee  en  regard  du 
texteorigitial.  París,  18í)6. 

(7)  Stimén  der  Volker  f»  Lieder.  Der  Cid. 

(8)  Fin  epaniBChe»  Eomamei^trauts,  1866.  —  Klánge  au$  ÁndalU' 
9Íen.—Paaionarias  de  un  alemán  eepañol. 

id)     Eomancero  cattellano*  Leipzig,  1817. 
ilO)     Eomancero  del  Cid,  1840. 

The  Spanieh  Stude'tt,  y  la  traducción  de  las  Coplas,  de  Man- 


(11) 
ríqii«. 

ivr, 

fl3) 
(14) 
lera '. 
Í15) 
<16) 
di 


Spanischee  Liederbuch  en  colaboración  con  G»ibel)  Berlín. 
me  religioMé  Foeaie  der  Juden  in  Spanien,  Berlín,  1845. 
Poeaia  y  arte  de  loa  arabea  en  Eapaña  y  Sicilia.  iTrad.  Va- 

Literatur  Gtaehichte  der  synagogalen  Poeaíe.  Berlín,  1866. 
Sepharfiin.  Eomanische  Foeaten  der  Juden  in  Spanien.  Leipzig 
Eee'ierchea  aur  Vhiatoire  «I  lo  liUérature  de  l'Eapagne  am 


Moyen'Age.  Leyde,  180Ot 


ttM^^  ^ 
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mismo  han  escrito  y  publicado  Lessing  ( 1),  Schaf- 
fer  (2).  Morel  Fatio  (3),  P^i'^'-^'f,  C^^?!^t  í  ' 
Schkgel  (5).  Klein  (6).  ^^^1^'^..  M  m^vS  cll 
Heiberg  (8).  Gunthncr  (9).  Schmidt  (1°  ■  y^^l^as 
tel  (11),  Fee  (12),  Ortiz  (13),  Mézieres  (14).Roua- 
net  (15  Wolff  (16),  MaccoU  (17),  Bohl  de  Fa- 
•S  ai'Tyzei  ,(19),  Lyonnet  (20),  Steff^ns 
(21).  Lisoni   (22),   Schwering   (23).  etc. 


(I)     Dramaturgia»  ^_  ▼   i  .•«  loon 

2.      Geachichte  der  Spaniachen  Nationaldramaa.  Leipzig,  1890. 
C3)     La  Comedie  eapagnole  au  XYil  aiécle.  París.  1^. 
'4       Originea  et  influences  du  Drame  eapagnol.  Dramea  /•antosM 
,««J,,m5¡l-.ue.d.  Calderón,  Le  dram.  .énitien-eapagnol  au  xvm 

•iécle.  (Etudei,  aur  l'Eapagne.  París.  1847). 

(5)  Spaniaches  Theater,  Berlín,  1803. 

(6)  Oeachichte  dea  apanischen  Dramaa,  Leipzig,  1871. 

7,      DisaeHationa  aur  lea  tragedias  espagnolea.  París,  1854. 
%     De  Poeaeoa  dramáticas  hispánico  praeaemm  de  Petro  Calda- 

'^^Tc^u:^^^^^^^  B^r  r  ^n  Et.er. 

ao       Die  Schauapiele  Calderona  dargestellt  und  erluutert.  Etber- 

^*^\v  Eaaai  aur  le  théátre  eapagnol.  París,  1888. 

(12)  Etudea  aur  Vancien  théátre  eapagnol. 

(13i  Die  WeUanachaung  Calderons.  Leipzig,  l»f?.        ■' 

(14)  Le  Théátre  eapagnol,  1883. 

,15  Intermedia  eapagnola  du  xvii  aiéele.  Traauua  avec 

^""^f'^oTeJ^nlZ"^^^^^  Sobre  el  drama  up.^  La  Cele. 

''^^[TZe'^uX^o^^^^^       Londres  1888. 

;«;      Teatro  eapañol  anterior  a  Lope  de  Vega  Hambnrgo,  1^. 
Z     JuandZ  Encina  et  lea  originea  du  théátre  eapagnol.  Eevue 

dea  Deux  Mondea,  1894. 
(20) 

1897. 
21) 
(22) 
(23) 


'umaTkora  de  Flanee.  Le  ihiatre  en  Eapagne.  París, 

Jean  Rotrou  ala  Nachahmer  ^^ope  de  Vegas,  Betlin  1^. 
Gli  imitatori  del  teatro  spagnolo  in  Italta.  Parma,  1^. 
Zur  Geachichte  dea  niederl&ndiachen  und  apamachen  Dramaa 


in  DeuUchland.  Straasburg,  1898. 
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fío  menos  notable  íes  la  muláplicidad  de  obras 
extranjeras  relativas  al  larte  español.  Cit^aremos  en- 
tre ellas  la  de  Monteccxiccoli  (1),  O  Neill  (2),  Pa- 
rís (3),  Quilliot  :(4).  Stirling  (5),  Viardot  (6),  De- 
miani  (7),  Bertaux  (8).  Blanc  (9),  Cumberland  (10), 
Dieulafoy  (11),  Gueulette  ( 12),  Huard  (13),  Leigh- 
ton  (14),  Laforge  (15),  Leblond  (16),  Lefort  (17), 
que  tratan  de  los  pintores  espafioles ;  las  generales 
de  jarte  de  Akxandie  (18).  Head  (19),  Michel  (20), 


H)  moHa  áélU  pttium  in  Spagna,  Modtna,  1841. 

(B)  Dietionnary  of  Spaniih  Painttf  from  th»  XIV  lo  thá  XVIII 
CWittiry.  LondrM,  leaS-ai. 

(8)  Et»ai  é«r  VaH  et  rinduitrU  de  VEtpagne  primitive.  P»ri». 

(4t  Dielionnairé  dé$  péintret  mpagnoh.  Paria,  1816. 

(6)  ámnalM  ofthé  Arti§t»  of  Spain.  Londres. 

|0)  jfoticáimrlnprineipauxpeintrewdéVEspagne.  Parí»,  1889. 

«7)      Etpaña  y  el  arte  español.  |V.  España  Moderna,  1913  . 

O)      Lu  primitift  espagnolM.  (Y,  Revué  d^Art). 

(»)     Hittoire  des  pemtres  de  VEeole  espagnole.  Paria. 

(10)  AnécdoteM  of  eminmt  paintera  in  Spaín  during  th»  xvi  and 
XVII  CentuHes,  Londr«a,  1782,  2  vola. 

(11»      Histoite  genérale  á»  VArt.  Espagne  §t  Portugal.  París. 

(12)  Pemtres  espagnols.  Etudes  biogmphiquM  tt  critiques  sur  lu 
principaux  maitrea  anciens  et  moáernes.  Paria,  1863. 

(13i      Fia  complete  des  peintres  eapagnols.  Paria,  1839-41.  2  vola. 

(14)  El  arte  en  España  (V.  España  Modemat  1890». 

(15)  Bes  arta  en  Espagne.  Lyon,  1859.  x. 

(16)  Peintres  de  rocet.  HoUande,  Espagne,  Seandinavie.  Bnixt- 

llea,  1910. 

(17)  La  Peinture  espagnoU,  Paria. 

(18)  JlUtoire  populairé  d§  la  peinture,  EeoUs  allemand'a,  eapag- 
note,  et  anglaiae.  Paria,  1897. 

(19)  Uandbook  of  Paiating,  Loadrta,  1847. 
^)     EUtoiré  dé  VArL 
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Haack  (1).  Menard  (2),  Bénédite  (3).  CímeM^) 
Azincourt  (5).  Reinach  (6),  etc  ;  las  de  Scott  (7) 
y  Davies   (8),  acerca  de   Munllo;    las  de  Ams- 
trong  (9),  StirUng  (10).  Calvert  (11).  JusU     12), 
y  Michel  acerca  de  Velázquez ;  las  de  Lafond  (13). 
Bieger   (14)  y  Logal   (15),,  acerca  de  Goya;    Us 
de  Curtís  acerca  de  MuriUo  y  Velázquez  (19) ;   las 
de  DavilUer  ( 17)  y  Bénédite  ( 18) ,  que  tratan  de  For- 
mny  y  Zuloaga.  etc.  Acerca  de  la  música  espa- 
ñola encontramos  las  obras  de  Soubies  (19)  y  Co- 
Uet  (20) ;  acerca  de  los  monumentos  arquitectónicos 
español  las  de  Waring  (21).  Yunghaendel  (22). 


(1)      Día  Kunst  dea  xix  Jahrhundéra. 

i9\      TTistoíré  dea  Beaux  Arta.  _     .  »#.i-* 

&)     nlZe  artistique  dea  Ordrea  mendianU.  Xtud,  aur  VAH 

religieux  en  Europe  ^«/;"p«».f "  ^4'''*' 
(4)      Histoire  de  VArt.  Pana,  1811-23. 

Apollo*  *       «o»«> 

Murillo  and  the  Spanish  Schooh  Londres,  1873. 

Life  of  Murillo.  Londres,  1819. 

Velázquez:  A  Study  of  his  Life  and  ^r^Londrea,  1896. 

Velázquez  and  hia  Worka,  Londres,  1866. 

Velázquez.  Esvafía  Moderna,  de 

Diego    Velazque»  V  •«  Siglo.  (V.  iia  jíspan»  mv  e       , 

^mJgo  Velázquez.  Z.  (V.  La  Eapafia  Moderna,  de  1894). 

Goya  Paria. 

Francisco  de  Goya, 

Fravcisco  de  Goya* 

Murillo  and  Velázquez.  Londres,  líífd. 

Mariano  Fortuny,  aa  vie,  etc  Paría,  1875. 

Tgnhcio  Zuloaga.  ^^^ 

Histoire  de  la  musique.  Espagne.  Paria,  1900. 
TaZZicisrne  musical  espagn^l  au  xv.  s^écle.  (V.  la  resella 
deestelibtoTeihapor  el  Sr.  Mitjana  en  la  Revista  de  Füologra 

'''^^^  ^^::^^tin  Italy  and  Spain.  Londrca  1852. 

^)     me  Baukunst  Spaniens   in  ikre  hervorragendsten  Werlcen 
dargestelU.  Dreaden,  1895. 


(6) 
(7) 

(8) 
(9) 
»10) 

(11- 

(12) 
(13) 
(14) 
tlB) 

a6) 

(17» 

(18) 
(19) 

(20) 
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Hoefl^r  (ly,  Girault  de  Prangey  (2),  Murpliy  (3) 

ytJusti  (4)... 

Si  dejamos  la  literatura  y  el  arte  para  penetrar 
€11  los  dominios  augustos,  ¡de  la  filosofía,  del  dere- 
clio,  de  la  ciencia,  en  general,  veremos  que  no  ha 
isido  menos  acaparadora  la  erudición  de  los  extran- 
jeros. 

Sobre  filosofía  española  han  escrito  Rousee- 
lot  (5),  Renán  (6),  Lange  (7),  Knypers  (8),  Du- 
gat  (9).  Frank  (10),  Saiset  (11),  Naméche  (12), 
Descamps  (13).  Tadisi  (14),  Reusche  (15)  y  Sco- 
rrailes  (16),  entre  otros  muchos  Acerca  de  los  ju- 
lisconsultos  españoles  merecen  consultarse  los  li- 


(I)  nonumenta  Hispánica.  Fraga,  1881-82,  2  voli. 

(^  Eitai  sur  Varchitéeture  des  arabés  et  des  maures  en  Espagne. 
París,  IMl. —Monume'U  árabes  et  mauresque^  en  Espagne.  París.  1839. 

(8)  Antiquities  oftha  Arahs  in  Spain.  Londrao,  1816. 

(4)  Mr  konigliehe  Palast  der  Eabsburger  su  Madrid.  (En  la» 
Spanische  Miszellen). 

(5)  Les  mystiquei  espagnols.  Paria,  1867. 

(6)  Averroes  et  VAvérroisme.  París,  1852.  / 

(7)  Luí»  Vive».  Traducción  raviaada  por  Manéndez  Pelayo. 

Madrid. 

(8       Vives  in  seiner  Pedagogik.  Eine  quellenmástige  und  syitema- 

tiitíie  Darsfellung.  Klel,  1897. 

(9)  Eistoire  des  pliUo»oph§»  «I  de*  tkéologiens  musulmán»,  Paría, 
1878. 

(10)  Etudes  Oriéntale»,  Parii,  1861. 

(II)  3Iaivwdide  et  Spinoza,  (Enla  Eeme  des  Deux  Mondes^  d» 

1862). 
(12)     Mémoire  sur  la  vie  et  l§»  ¿erit»  de  Jean  Loul»  Vive».  Braz, 

1841. 
íl3)      Vie  de  Suare:.  Perpignan,  1671. 

(U)     Memorie  dellavita  di  Giovanni  Caramuét  Venflcia,  1760. 
(16)      Fr.  Luí»  de  León  und  di»  Inqui»ition. 

(16i  Francisco  Suares^  de  la  Compagnie  de  Jésu»  ¿Taprés  »e»  let* 
rtes,  ses  autret  icrits  et  un  grand  miaitr»  d»  doeument»  nouv§aux 
Paria,  1918. 
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brosde  Bueker  (1),  Mackintosh  (2),,  Wheaton  (3)', 
etcétera.    ílntre    las    obras    dedicadas    a    ia    cien- 
cia española  descuella  la  de  Uellesperger  (4)  que 
defendió  a  la  medicina  española  del  siglo  XV il. 
Sin  embargo,  en  este  punto,  escasean   ios   übros 
extranjeros  referentes  a  España,  dándos;e  el  caso, 
que  no  deja  de  ser  notable,  de  que  mientras  La  bi- 
bliografía de  Séneea  y  de  Ducano,  que  eran  espa- 
ñoles, o  la  de  Luis  Vives,  Súarez,  Miguel  Servet  y 
algunos  pocos  más,  es  abundantísima,  y  mientras 
existen  numerosos  trabajos  acerca  de  nuestra  cons- 
litución  política  y  de  nuestra  legislación,  apenas  si 
se  hallan  referencias  vagas  e  imprecisas,  hechas  a 
regañadientes,  en  punto  a  la  labor  de  nuestros  ma- 
temáticos, de  nuestros  naturalistas,  de  nuestros  quí- 
micos, de  nuestros  lingüistas,  a  quienes  se  debe,  no 
ya  como  a  Hervás,  la  base  de  la  ciencia  moderna 
del  lenguaje,'  sino  el  catálogo  y  la  gramática  de 
miles  de  idiomas  y  dialectos  de  America  y  Asl;a,  el 
japonés  entre  otros.  Y  es  que  si  no6  otorgan  una 
cierta  importancia  en  materia  de  literatura  y  de  arta, 
no  nos  la  conceden  en  ninguno  de  los  dominios 
de  la  ciencia  especulativa  y,  sobre  tQdo,  de  las  apli- 
cadas, ni  siquiera  en  la  geografía,  en  la  cual  los 

nombres  españoles  han  sido  f  ^Í^^í<^<^V  'ol^^^ies" 
te  por  nombres  extranjeros  habiendo  libros  des- 
tinados a  la  enseñanza  en  los  cuales  n,o  se  men- 
dona  ninguno  de  los  descubrimientos  que  forman 


* 


(1)  Estndio  acerca  da  Franciico  da  Vitoria. 

(2)  A  Discourse  outhe  study  of  the  Law  of  Nature  and  ^aüon», 

Londres,  1828.  _ 

(3)  Historia  del  Derecho  internacional,  ,,  ^  .      .     <?«*„;*« 
r4)      QescUchté  der  Fsychologi»  «.  der  Psycrdatrte   in  Spanien, 

Wuraburg*  1871. 
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justamente  nuestra  ejecutoria  más  gloriosb  y  nues- 
tro más  indiscutible  título  a  la  consideración  y  al 
respeto  de  los  demás. 

¿Habiendo  estudiado  en  libflos  de  este  género  e 
inspirándose  en  sus  máximas,  qué  tiene  de  extraño 
que  exista  la  leyenda  negra  y  que  seamos  nosotros 
los  primeros  en  velar  porque  no  desaparezca,  ? 


VI 


LA  REACCIÓN 
CONTRA  LA  LEYENDA  NEGRA  EN  ESPAÑA 

Sería  injusto  negar  que  existe  y  ha  existido  sieml- 
pre  en  España  .una  protesta  más  o  menos  vehemente, 
más  o  menos  acertada  contra  el  juicio  qué  los  extran- 
jeros han  formado  de  nosotros  y  de  nuestra  histo- 
ria. Desde  Ambrosio  de  Morales,  que  ya  en  el  si- 
glo XVI  la  formulaba,  hasta  nuestros  días,  esta 
protesta  se  ha  manifestado  de  muy  diversas  mane- 
ras, pero,  triste  es  decirlo,  ha  caído  en  el  vacío,  o 
ha  dado  lugar  a  polémicas  en  las  cuales  los  mismos 
españoles  hacían  causa  común  con  los  extranjeros, 
demostrando  que  tenían  éstos  razón  sobrada  para 
ofendemos  y  malirat^mos. 

No  estará  de  más,  sm  embargo,  recordar  aquí  al- 
gunas de  las  reivindicaciones  que  se  han  hecho  de 
nuestra  historia  y  de  nuestro  carácter. 
/    La  primera,  por  orden  cronológico,  acaba  de  pu- 
blicarse en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de 


la  Historia  gracias  la  la  tenacidad  de  un  erudito  ñor- 
S^Scano%l  Sr.   Selden  Ro*    de  la  Uravem- 
dad  de  Berkeley.  Su  autor  es  Don  Francisco  de  Que- 
^o  y  se  titula  España  defendida  y  ios  tiempos  de 
L  ahora  de  Us  calumnias  de  los  noveleros  y ^^ 
melosos.  Va  dedicado  el  t-^í«>  ^e,f ''JVel 
dito   del  autor   de   la   Po^li'^^J^  P'f^'',^^^^ 
ce  III,  y  es  una  vibrante  y  erudita  defensa  de  Es- 
5ña  contra  las  acusaciones  de  ^ose.U-n^crosde 
aquel  tiempo.  Su  fecha  es  la  de  1609  V-  P«'  f  J^ 
gíacia  está  sin  terminar,  no  llegando  más  que  al 
Capítulo   IV.    «Cansado,   dice  Quevedo    de  ver  el 
SSnto  de  España  con  que  ha  dejado  paj  sin 

castigo  tantas  calumnias  de  -^f^";«-'  f  ¿3ter- 
preciándolas  generosamente,  y  ^'«""í"  ^"^'    „"!^' 
gonzados  nuestros  enemigos  lo  que  PerdoBamo^  mo- 
L<;tos  iuzgan  que  lo  concedemos  convencidos  y  mu 
doíme  he^auevido  a  responder  por  mi  patr.a  y  por 

•\í^tnL    cosa  en  que  la  verdad  tiene  hecho  tan- 
mis  tiempos,  cosa  cu  qut  i»  miprprme 
fo    aue  sólo  se  me  deberá  la  osadía  de  Quererme 
S>suar  más  celoso  de  sus  grandezas,  siendo  el  de 
Tnos  f^rzas  entre  los  que  pudieran  hacerlo...» 
S  causi  de  estas  calumnias  era,  al  decir  del  ins.gne 
nolígrafo    «la  poca  ambición  de  España»    es  decir 
^mTsmo  que  pensaba  Ambrosio  de  Morales  cuando 
Ín"a;!tes^se  lamentaba  del  «extraño  hastío  que 
ios  españoles  sienten  por  sus  '^^'^^^'^^'''l^^f^ 
«K:a  ambición,  unida  a  la  admiración  que  m««c'^ 
dSeros  hacía  que  «cuando  ellos  aguardaban 
Ían  grard's  ínjurias\lguna  respuesta,  hubo  au.n 

^Jribió    auizá  para  lisonjearlos,  que  no  había  ha 
bfdo  Cid  y  al  revés  de  los  griegos,  alemanes  y  fran- 
S2s  iu'e'hacen  de  sus  --'^-.V  su-os  verdade^ 
mentiras  y  se  atrevió  a  contradecir  papeles,  historias 
rtr^idones  y  sepulcros,  coa  sola  su  incredulidad. 
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que  suele  ser  la  autoridad  más  poderosa  para  con 
los  porfiados,  y  no  sólo  no  han  aborrecido  esto  los 
mismos  hijos  de  España,  que  lo  vieron,  pero  hay 
quien,  por  imitarle,  está  haciendo  fábula  a  Bernar- 
do, y  escribe  que  fué  cuento  y  que  no  le  hubo...» 
Esta  conducta,  le  hace  exclamar  a  Quevedo :  «  i  Oh, 
desdichada  España  I  Revuelto  he  mil  veces  en  la 
memoria  tus  antigüedades  y  anales  y  no  he  hallado 
por  qué  causa  seas  digna  de  tan  porfiada  persecu- 
ción. Sólo  cuando  veo  que  eres  madre  de  tales  hi- 
jos, me  parece  que  ellos,  porque  los  criaste,  y  los 
extraños,  porque  ven  que  los  consientes,  tienen  ra- 
zón de  decir  mal  de  ti...»  Como  vemos,  el  lamen- 
table problema  de  la  influendia  extranjera  se  plan- 
teaba ya  en  aquellos  tiemt>os  con  los  mismos  carac- 
teres que  en  el  día  de  hoy.  Para  que  nada  le  falte, 
escribía  Quevedo:  «Bien  sé  a  cuantos  contradigo  y 
reconozco  los  que  se  han  de  armar  contra  mí...»  Es 
decir,  que  ya  había  en  España  autores  tan  celosos 
del  prestigio  extranjero  como  en  los  buenos  tiempos 
en  que  a  Floridablanca  se  le  ocurrió  confiar  a  For- 
ner  una  Oración  Apologética  ppr  h  España  y  su 

mérito  Uterü4o, 

Pero  ¿cuáles  eran  las  calumnias  que  contra  Es- 
paña se  lanzaban  a  priri€Ípios  del  siglo  XVII  ?  Poco 
más  o  menos,  las  mismas  que  hoy:  «¿Quién  no  nos 
llama  bárbaros?,  decía  Quevedo.  ¿Quién  dice  que 
no  somos  locos,  ignorantes  y  soberbios  ?  »  Nuestra 
conducta  en  Europa  y  en  América  eran  las  bases 
de  toda  injuria  contra  España  en  el  orden  políti- 
co; nuestra  incapacidad  para  la  cultura,  el  funda- 
mento de  toda  ofensa  en  el  orden  espiritual.  «Los 
españoles,  escribía  Gerardo  Mercator,  de  felices  in- 
genios, infelizmente  aprenden...  Los  partos  de  su 
ingenio,  raras  iv^eces  loes  <bji  a  luz,  poc  el  defecto 
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de  lá  lengua...»   A  lo  cual  contestaba  Quevedo: 
«Dices  que  por  defecto  de  ella  no  damlos  a  luz  los 
partos  de  nuestro  ingenio,  ni  los  comunicamos  a  los 
extranjeros.  Echase  de  ver  tu  envidia,  si  has  visto 
nuestros  libros,  y  tu  inocencia  si  no  los  has  leído, 
pues  son  casi  innumerables  en  todas  las  ciencias  los 
que  en  lengua  castellana  hay  en  romance,  que  es 
lengua  española,  pues  hablas  en  común  de  toda  Es- 
paña...  ¿Qué  Tito  Livio  iguala  a  Jerónimo  de  Zu- 
rita cuya  historia  es  fe  en  todo  el  mundo,  autjentica- 
da  con  su  nombre?   ¿Qué -'estudio  se  iguala,  ni  qué 
cuidado  a  sus  Anales  de  Aragón,  donde  por  hacer 
puntuales  dos  descripciones  'hizo  dos  jornadas  a  Iva- 
lia?  »  Y  después  de'elogiar  los  Comentarios  úe  Al- 
burquerque  y  Mendoza,  las  DécadüS  de  Barrios,  las 
Historias  de  Mármol  de  Granada  y  de  Pedro  Mejía, 
las  de  Florián  de  Ocampo  y  Garibay.  las  de  Gue- 
vara, Ciezar,  Fernández  de  Oviedo  y  Don  Luis  de 
Avila,  añade:    «¿Quién,  de  todas  las  naciones,  en 
la  lengua  propia  y  latina  osa  competir  el  nombre 
a  Juan  de  Mariana  ?    ¿  Sonó,  por  ventura,  Gerardo 
Mercator,  la  elegancia  griega  mejor  en  los  labios 
de  Demóstenes,  Eschines  o   Isócrates,  o  la  latina 
en  Cicerón  y  Hortensio  que  la  española  en  las  obras 
de  Fray  Luis  de  Granada?...  Pues,  dime,  dejando 
tas  cosas  grandes,  ¿quién  tienes  tu  en  ninguna  len- 
gua, entre  griega,  hebrea  y  latina,  y  las  vuestras 
todas,  ocupadas  en  servir  la  blasfemia,  qué  tenéis 
que  comparar  con  la  tragedia  ejemplar  de  Celestina 
y  con  Lazarillo?    ¿Dónde  hay  aquella  propiedad, 
gracia  y  dulzura?...    ¿En  qué  materia  del  mundo, 
no  hay  en  España  sola  tantos  libros  como  en  todas 
las  naciones  en  sola  su  lengua,  en  la  cual  están  tra- 
ducidos todos  los  griegos  y  hebrpps  y  latinos  Y  fran- 
ceses y  italianos?...». 
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Caá  al  final  del  siglo  XVII,  fué  Saavedra  Fa- 
jardo, /liplomático  y  gran  viajero,  el  que  exclamaba 
en  una  de  sus  Empresas  políticas:  «¿Qué  libelos 
infamatorios,  qué  manifiestos  falsos,  qué  fingido» 
parnasos,  qué  pasquines  maliciosos,  no  se  han  es- 
parcido contra  la  monarquía  de  España  ? » 

En  el  siglo  XVIII,  escribía  Forner  en  su  Discurso 
sobre  ^l  modo  de  escribir  y  mejorar  la  Historia  de 
España,  razones  parecidas  a  las  de  Quevedo.  «Acos- 
tumbrados los  hombres  a  fundar  la  proi  ia  alabanza 
en  el  vilipendio  ageno,  y  siesndo  pocos  los  que  leen 
I)ara  instruirse  y  muchos  los  que  buscan  en  la  lec- 
tura el  malvado  placer  de  ver  destrozado  el  cré- 
dito u  opinión  agena,  sólo  escriben  los  espíritus 
ambiciosos,  que  no  se  detienen  en  posponer  la  ver- 
(dad  a  la  gloria  de  ser  leídos  de  muchos,  pues  los 
hambres  sensatos  rara  vez  se  determinan  a  perder 
la  quietud  doméstica  para  no  hallar  otra  recompen- 
sa que  la  ingratitud  o  la  persecución.  De  aquí,  aña- 
día, que  la  historia  ni  se  escribe  con  la  puntualidad 
debida,  ni  sirva  más  que  para  ponerla  al  servicio  de 
los  intereses  y  pasiones.  Fernando  el  Católico,  Fe- 
lpe II  y  el  gran  duque  de  Alba,  ofrecen  ejemplos 
tmiy  notables  en  apoyo  de  esta  observación.  Deni- 
gráronlos cruelmente  las  plumas  extranjeras  y  sus 
nombres  ignorados  casi  en  España,  sirven  en  el  res- 
to de  Europa  a  los  malignos  motes  contra  la  tira- 
nía, sacándolos  de  ^us  sepulcros  para  satirizar  con 
ellos  a  los  poderosos  presentes.  Si  se  permitiera  a 
los  nacionales  representar  la  verdad  con  desembara- 
10,  ellos  por  ai  rebatirían  las  fábulas  extranjeras, 
no  como'' panegiristas,  sino  como  iueces.  Pintarían 
los  hombres  cuales  fueron,  y  de  paso,  con  el  mismo 
pincel,  borrarían  las  falsas  copias  de  la  mali,gni- 
idad.  Pero  el  letargo  de  nuesáras  plumas  da  ánimo 
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a  Tas  extranjeras  para  que  aumenten  cada  vez  más 
las  patrañas  que  se  inventaron  en  los  dos  siglos 
pasados  para  hacer  abominable  nuestro  imperio.» 
Esto  no  obstante,  no  acudió  Forner  al  cumplimiento 
de  esa  obligación  como  hubiera  sido  necesario  y  su 
OrfiCión  Apologétim  dista  mucho  de  parecerse  a  la 
respuesta  que  dio  Cabanilles  a  Masson  y  a  la  que 
esciibió  Denina  para  la  Academia  de  Berlín.  En 
el  dglo  XVín,  la  verdadera  revindicación  de  Es- 
paña no  estuvo  en  España,  sino  en  Italia  y  la  lle- 
varon a  cabo...  unos  españoles  desterrados  por  el 
Gobierno :  los  jesuítas.  Nada  se  hizo  por  entonces 
en  la  penínstula  que  se  aproxiniase  siquiera  a  lo  que 
hicieron  Lampillas,  Serrano,  Masdeu.  Nuix  y  otros 
muchos  en  quienes  el  patriotismo  y  el  amor  a  la 
justicia  se  sobrepuso  al  despego  que  era  lógico  sin- 
tieran por  una  patria  que  les  expulsaba  de  su  seno 
como  algo  despreciable  y  perjudicial. 

En  el  siglo  XIX,  la  protesta  contra  la  injusta 
leyenda  es  mucho  más  razonada  y  mucho  más  eru- 
dita. La  calidad  de  los  que  protestan  compensa  lo 
exiguo  del  número.  Basta  para  convencerse  de  ello 
los  nombres  de  Menéndez  Pelayo,  de  Juan  Valera, 
de  Luis  Vidart,  de  Gimiersindo  Laverde  Ruíz,  de 
Acisclo  Fernández  Vallís,  de  Felipe  Picatoste,  de 
Juan  Pérez  de  Guzmán,  del  P.  Montaña,  y  de  al- 
gunos más  que,  apartándose  de  la  corriente  gene- 
ral, no  admiten  como  revelación  de  oráculo  los  dic- 
támenes injustos  y  hasta  las  injurias  más  descama- 
das y  afrentosas  con  que  a  veces  nos  denigran  los 
extraños,  ni  hacen  causa  común  con  ellos,  ni  aspi- 
ran a  la  categoría  de  pensadores  profundos  por  el 
mero  hecho  de  dogmatizar  en  redondo  la  extinción 
del  genio  español,  ni  reniegan  de  su  nación  y  de 
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SU  gente,  ni  se  lamentan  de  haber  nacido  en  tierra 
tan  desdichada  y  estéril. 

No  poco  se  ha  hecho,  pues,  para  destruir  la  afren- 
tosa leyenda,  pero  aun  queda  bastante  por  hacer. 
Es  preciso  que  todos  los  españoles  lleguen  a  tener 
un  concepto  español  de  la  historia  de  su  patria  y  no 
en  concepto  francés,  inglés  o  alemán  de  ella.  De- 
bemos decir  con  Macías  Picavea:  «Quítese  al  Re- 
nacimiento la  Imprenta  y  América  y  todo  lo  que  so- 
cialmente  constituye  el  Renacimiento  en  la  España 
^rabe  cristiana  preexiste.  Por  eso  la  Italia  rena- 
ciente se  nos  adelantó  en  las  letras  y  artes  clási- 
cas; eif  todo  lo  demás  se  adelantó  la  renaciente 
España  a  Italia  y  a  Europa  entera.  Esa  España 
fué  la  de  los  Reyes  Católicos  y  la  España  de  los 
Reyes  Católicos,  fué  la  prepotencia  del  Renacimien- 
to, la  primera  nación  de  aquélla  época  gloriosa  en 
general  cultura,  en  productos  agrícolas,  en  indus- 
trias, en  el  arte  político  y  militiar,  en  poderío  na- 
val y  marítimo,  en  organización  civil,  en  disciplina 
social  y  a  la  vez  sociales  libertades ;  ^  grande  por 
sus  virtudes,  grande  por  su  inteligencia  y  trabajo, 
grande  por  su  poder.  ¿Quién  fué  el  primer  polí- 
tico del  Renacimiento?  Don  Fernando.  ¿Quién 
fué  su  primer  gobernante?  Doña  Isabel.  ¿Quién 
fué  el  primer  táctico  y  estratega  que  convirtió  las 
tropas  bárbaras  de  guerreros  medio  evales  eii  los 
ejércitos  técnicos  a  la  moderna  ?  El  Gran  Capitán. 
.¿Quién  fué  el  primer  ingeniero  militar?  Pedro  Na- 
varro. ¿Qué  ejércitos  generalizaron  por  toda  Euro- 
pa de  una  manera  sistemática  las  armas  de  fuego 
y  la  artillería?  Los  ejércitos  españoles.  ¿Quiénes 
iniciaron  la  técnica  administrativa  en  el  Gobierno 
del  Estado,  mucho  antes  que  la  Inglaterra  del  Par- 
lamento y  la  Francia  de  Emrique  IV  ?  Los  Reyes 


LA   LEYENDA    NEGRA   EN    ESPAÑA 


425 


Católicos  y  sus  ilustres  consejeros.    ¿Quién  descli- 
biió  América  ?  España.  No  se  acabaría  nunca  esta 
serie  de  primacias   históricas   que  plenamente  nos 
pertenecen.  Porque  hay  que  proclamarlo  muy  alto 
dquiera  cause  alguna  sorpresa.  Así  como  el  nom- 
bre de  América  le  ha  sido  usurpado  a  Colón,  así 
a  España  le  ha  sido  usurpado  el  nombre  del  Rena- 
cimiento..,  Compárese  esta  España  de  los  Reyes 
Católicos,  rica,  expléndida,  culta  e  industriosa,  edu- 
cada con  la  cultura  del  Oriente  y  templada  en  la 
política  de  la   Reconquista,  compárese,   digo,  con 
sus  contemporáneas  la  bárbara  y  feroz  Inglaterra 
del  monstruoso  Ricardo  III,  del  avaro  Enrique  VII 
y  del  brutal  Enrique  VIII,  y  la  sombría  y  destar- 
talada Francia  de  Luis  XI,  Carlos  VIII  y  Luis  XII, 
y  asombrará  la  inmensa  ventaja  que  en  el  camino 
de  las  (civilizaciones  les  llevaba.  Es  aquello  de  no 
haber  punto  de  comparación.  Por  cierto  que  habría 
que  pregimtar  a  tantos  historiadores  y  críticos  fran- 
ceses (secundados  por  nuestros  pesimistas  naciona- 
les) cómo  sacan  a  plaza  a  toda  hora  nuestra  ingé- 
rá  a  pereza,  nuestra  torpeza  nativa,  para  el  ejerci- 
cicio  de  la  industria,  nuestra  indolencia,  fatalismo 
y  abandono  para  todo,  máculas  opuestas  a  las  con- 
trarías virtudes  de  su  patria,  dónde  y  de  qué  partte 
se  hallaban  entonces  la  prosperidad  de  los  campos, 
las  grandes  y  pingües  industrias  ciudadanas  la  ame- 
nidad y  elegancia  de  las  costumbres,  la  densidad  de 
población,  la  superior  cultura,  el  poder  militar,  las 
artes  de  la  navegación,  el  cosmopo'litismo  y  la  ri- 
queza...»   (1).  .  - 
Y  si  el  lector  quiere  otro  juicio,  aduciremos  el 
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de  Costa,  el  Casta  de  las  negaciones  y  de  los  ana- 
temas, cuyo  estilo,  siempre  vibrante  adquiere  ex- 
traordinaria elocuencia  al  referirse  a  la  época  des- 
di a  por  su  compañero  en  pesimismos  Macías  Pi- 

cavea. 

«...  Aquel  siglo,  por  excelencia  español,  dice, 
en  que  nuestra  nación  cerraba  con  llave  de  oro  las 
puertas  de  la  Edad  Media  y  abría  la  moderna,  sien- 
do el  gerente  y  el  portaestandarte  de  la  civilización 
aria  por  todo  el  planeta,  como  en  otras  edades  Gre- 
cia y  Roma  y  en  que  nuestros  pensadores  sembraban 
simientes  de  nuevas  ciencias  en  las  aulas  europeas 
mientras  nuestros  descubridores  esparcían  simien- 
tes de  naciones  en  el  Nuevo  Mundo.  Aquel  coro 
de  figuras  gigantes:  el  Gran  Capitán  y  Fernando 
el  Católico,  Vasco  de  Gama,  Alburquerque,  Maga- 
llanes y  Hernán  Cortés,  Vives,  Súarez,  Vitoria,  Ser- 
vet,  Antonio  Agustín,  Lope  de  Vega,  Cervantjes,  Ca- 
moens  y  Velázquez,  generación  de  semidioses,  so- 
brada para  un  ciclo  legendario  y  casi  mitológico,, 
superior  a  la  I  liada  y  al  Ramayana,  tejió  a  las 
naciones  peninsulares  una  corona  de  grandezas  tan 
maciza  y  tan  sólida,  que  por  ella  viven  aún  en  la 
memoria  de  la  humanidad  y  ocupan  im  puesto  en  la 
histoiia  universal...»   (2) 

También  han  contribuido  los  escritores  moder- 
nos,  algunos  de  ellos,  por  lo  menos,  a  modificar  la 
tétiLa  leyenda  de  Felipe  11.  «Los  protestiantes,  vol- 
terianos y  liberalescos,  dice  Macías  Ficavea,  han 
hecho  de  ellos  (de  Carlos  V  y  de  Felipe  II),  sin- 
gularmente del  segundo,  dos  figuras  demoniacas, 
monstruos  de  crueldad,  de  barbarie  y  de  fanatismo, 
cuando  realmente  fueron  los  dos  monarcas  más  hu- 
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manos,  cultos  y  equilibrados  de  siu  «época ;   los  ca- 
tólicos, ultramontanos  y  reaccionarios  hánles  con- 
venido en  dechado  de  todas  las  grandezas  y  todas 
las  virtudes,  aspirando  no  menos  que  a  canonizar 
al  último,  siendo  así  que  uno  y  otro  fueron  eterna 
mariillo  de  los  Papas,  aspirantes,  según  la  tradi- 
ción de  los  Othones  y  Enriques,  a  metérseles  en 
ias  mangas  de  sus  ropillas,  vecinos  perpetuos  del 
cisma  y  heregía,  allanadas  no  por  falta  de  impul- 
sión agresiva  de  ellos,  sino  por  sobra  de  condes- 
cendiente sumisión  de   los  Pontífices...   La    mejor 
prueba  de  la  leyenda  mítica,  superpuesta  a  la  his- 
toria en  estos   dos  grandes  monarcas,  no  obstante 
ser  de  ayer,  está  en  el  reflujo  excesivo,  producido 
desde  los  sucesos  de  su  tiempo,  hacia  sus  personas. 
De  Felipe,  sobre  todo,  se  ha  hecho  más  que  un  su- 
jeto real,  un  símbolo:  fa¿  de  mármol,  alma  sinies- 
tra, diablo  rojo  do  la  Inquisición,  basilisco  que  ma- 
taba a  miradas,  corazón  que  sólo  gozaba  entre  san- 
gre y  sombras,  Nerón  redivivo,  que  asesinaba  a  su 
hijo,  atormentaba  a  su  mujer,  quemaba  a  los  hom- 
bres, se  deshacía  trágicamente  de  sus  enemigos  y 
producía  en  torno  suyo  una  atmósfera  de  terror  ne- 
gro, digna  de  ser  pintada  por  Dante,  para  los  unos ; 
espíritu  fuerte,  varón  incorruptible,  sentimiento  pío, 
virtud  heroica,  grande  e:itre  los  grandes,  espada  del 
Señor,  para  los  otros...  La  verdad  es  que  fueron  dos 
grandes  Reyes  y  que  mataron  a  España...  Carlos  V 
representaba  una  capacidad  prodigiosa...  Ni  tan  bri- 
llante, ni  tan  universal,  su  hijo  Felipe  II,  conservó 
sin  embargo,  igual  superioridad,  comparado  con  los 
soberanos  de  su  tiempo.  Era  hombre  culto,  pruden- 
te, grave,  amigo  del  trabajo  ;  si  profundamente  apa- 
sionado, dominador  o  director  al  menos,  de  sus  pro- 
fundas pasiones;   si  consciente  de  mx  sumo  impe- 
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lio,  no  ajádor  de  la  tslzóti  de  nadie;  si  tena'z,  no 
brutal,  si  absoluto,  no  ultrahumano.  Todo  ello,  por 
supuesto,  viéndole  dentro  de  la  moral,  la  política  y 
los  sentimientos  de  su  época...»  Describe  Macías 
Picavea  con  vivos  colores  aquella  época  «infame, 
bestial,  inhumana  y  horrenda»  en  cuyo  marco  ha 
de  trazarse  el  retrato  de  Felipe  II  y  añade:  «La 
verdad  histórica,  contrahecha  ante  el  sectario,  vuel- 
ve a  su  natural  fig-ura,  ante  el  hombre  de  ciencia 
diiccro  y  sereno.  Guiados  por  ella,  cuando  salimos 
de  la  presencia  de  esos  bárbaros  con  corona  y  entra- 
mos a  la  de  Felipe  II.  el  espectáculo  varía.  Nos 
econtramos  con  el  príncii>e  absoluto,  Señor  con  arre- 
glo a  un  sistema,  espíritu  culto  y  educado,  hombre 
de  estudio  y  de  saber  positivo,  que  habla  huma- 
namente, que  no  se  arrebata  como  los  salvajes,  que 
persijíue,  en  fin,  un  ideal,*  el  ideal  de  su  tiempo,  he- 
redado de  Carlos  V  y  según  los  medios  procesales 
de  su  tiempo.  Cuanto  más  se  ahonda  en  la  documen- 
tación histórica  que  surge  abundante,  relativa  a  este 
segundo  Austria,  más  se  humaniza  su  figura  en  con- 
traste con  las  criminales  brutalidades  propias  de 
aquella  época.  Y  claro  es  que,  contando  fiempre 
con  que  no  ha  de  pedírsele  que  pensase,  sintiese 
y  obrase  de  modo  contrario  a  como  obraba,  sentía 
y  pensaba  la  Europa  bárbara  de  cuyas  entrañas  él 
procedía,  y  vino  a  gol^ernar  a  España,  ál  través 
de  la  sangre  y  del  alma  del  padre...»  (1) 

No  menos  exi)lícito  fué  Gavinet.  «Felipe  II,  es- 
cribe en  su  ¡deariutn  español^  era  un  español  y  lo 
veía  todo  con  ojos  de  español,  con  independencia 
y  exclusivismo:   así  no  podía  contentarse  con  lai 
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apariencia  del  poder;    quería  la  realidad  del  po- 
der. Fué  un  hombre  admirable  por  lo  honrado,  y 
en  su  espejo  deberían  mirarse  muchos  monarcas  que 
se  ufanan  de  su  potestad  sobre  reinos  cuya  conser- 
vación les  exige  sufrir  humillaciones  no  menores 
que  las  que  sufren  los  ambiciosos  vulgares  para 
mantenerse  en  puestos  debidos  a  la  intriga  y  al  fa- 
voritismo. Felipe  II  quiso  ser  de  hecho  lo  que  era 
de  derecho  ,quiso  reinar  y  gobernar ;  quisó  que  la 
dominación  española  no  fuese  una  etiqueta  útil  sólo 
para  satisfacer  la  vanidad  nacional,  sino  un  poder 
efectivo,  en  posesión  de  todas  las  facultades  y  atri- 
butos propios  de  la  soberanía;   una  fuerza  positiva 
que  imprimiese  la  huella  bien  marcada  del  carác- 
ter español  en  todos  los  países  sometidos  a  nuest'ra 
acción  y  de  rechazo,  si  era  posible,  en  todos  los  del 
mundo.  Con  este  criterio  planteó  y  resolvió  cuantos 
problemas  políticos  le  ofreció  su  tiempo  y  a  su  te- 
nacidad fueron  debidos  sus  triunfos  y  sus  fracasos... 
(La  política  de  Felipe  II  tuvo  el  mérito  que  tiene 
todo  lo  que  es  franco  y  lógico :  sirvió  para  deslin- 
dar los  campos  y  para  hacernos  ver  la  gravedad  de 
la  empresa  acometida  por  España  al  abandonar  los 
cauces  de  su  política  nacional.  Si  Felipe  II  no  triun- 
fó por  completo  y  dejó  como  herencia  una  catás- 
trofe, inevitable,  la  culpa  no  fué  suya,  sino  de  la 
imposibilidad  de  amoldarse  él  y  su  sanción  a  la  tác- 
tica que  exigía  y  exige  la  política,  del  Continen- 
te».  ^     ' 
Como  vemos,  algo  se  ha  modificado  la  opinión 
española  desde  el  punto  de  vista  de  la  leyenda  ne- 
gra. Ya  no  se  aceptan,  como  las  aceptaban  nuestros 
padres  como  verdades  inconcusas  las  mentiras  de 
fuera.  Ya  nos  inclinamos  a  creer  las  verdades  de 
dentro.  Pero  aun  queda  mucho  por  hacer.  Lo  pri- 
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mero  que  queda  por  hacer,  aparte,  naturalmente, 
de  escribir  nuestra  historia  como  es  debido,  es  com- 
parar nuestra  conducta  con  la  de  otros  pueblos.  En 
esto  coincidimos,  y  en  otras  muchas  cosas  también, 
con  el  Sr.  Altamira.  «Mucho  tienen  que  trabajar 
aquí,  escribe  en  su  Psicología  dd  pueblo  español, 
los  historiadores  y  sociólogos  españoles.  Si  son  sin- 
ceros, hallarán  a  cada  paso  en  la  vida  nacional 
defectos,  errores,  vacíos  graves,  y  se  quejarán  de 
unos  y  otros,  pero  tengan  cuenta  y  hagan  tenerla 
a  los  extraños,  de  los  defectos,  errores  y  vacíos  que 
en  el  mismo  punto  y  hora  de  la  historia  hallaren  en 
los  demás  pueblos,  y  con  esto  apreciarán,  no  sólo 
las  flaquezas  de  las  fuerzas  humanas,  mas  también 
el  relativo  adelantamiento  de  su  patijria  tocante  al 
de  las  demás  naciones.  Y  si  resultase  que  con  tener 
aún  bastantes  máculas  la  vida  de  sus  compatriota,, 
fuese  en  todo  o  en  mucho  superior  a  la  que  coetá- 
neamente llevaban  las  gentes  de  otros  países,  ¿no 
será  justo  que  se  duela  entonces  ,dela  torpeza  co- 
mún del  género  humano  o  de  la  poca  eficacia  de  sus 
esfuerzos  en  la  obra  de  mejorarse,  y  no  de  la  inca- 
pacidad del  grupo  o  raza  a  que  pertenece  y  de  cuya 

sangre  participa  ?  » 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  procedimiento^ 
el  más  eficaz  y  el  único  admisible  actualmente  para 
combatir  la  leyenda  negra.  Pasó  la  época  de  las 
'Apúhgías  y  de  las  Defensas.  No  se  trata  de  defen- 
der ni  de  alabar.  Se  trata  de  que  la  verdad  quede  en 
su  punto.  Por  eso  dedicaremos  los  últimos  capitu- 
les de  este  libro  a  poner  de  manifiesto  los  defectos, 
los  errores  y  los  vacíos  que  hallemos  en  los  demás 
fmeblos,  no  solamente  en  el  punto  y  hora  a  que  nues- 
tra leyjcnda  sg  refieje,  sino  cin  otros  post^iories  con 
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el  fin  de  que  el  lector  se  persuada  de  cuan  injusta 
y  cuan  absurda  resulta,  considerada  imparcialmen^ 
te,  históricamente,  la  leyenda  ominosa  de  la  España 
inquisitorial. 
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LIBRO   V 

LA  OBRA  DE  EUROPA 

Estudio  acerca  de  la   tolerancia  religiosa   t 
POLÍTICA  EN   Europa   y  de  la  colonización   db 

LAS  naciones   europeas.  \ 


«Ppes  qué  ¿en  los  demás  países  no  se  atena- 
ceaba, no  se  quemaba  viva  a  la  gente,  no  se  da- 
ban lorme  tos  horribles,  no  se  condenaba  a 
espantosos  suplicios  a  los  que  pensaban  de  otro 
modo  que  la  mayoría?» 

VALERA.  Del  mjlujo  de  la  Inquisición, 

Discursos  académicos  tomo  I\ 


CAÍIACTERES    GENERALES 
DE    LA  CULTURA  EUROPEA 


Una  de  las  cosas  que  más  .se  alal)ati  y  ponde- 
ran es  la  cultura  europea,  entendiendo  por  tal  la 
que  representan  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
grandes  directoras  del  pensaniienío  moderno  y  maes- 
tras de  las  demás  naciones  en  lo  niiatenal,  lo  mis- 
mo que  en  lo  espiritual.  Europa  por  boca  de  sus  sa- 
bios, de  sus  políticos,  de  6us  economistas,  de  sus 
escritores  de  todas  clases,  es  la  que  ha  creado  la; 
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ominosa  kyenda  española,  la  que  nos  ha  califi- 
cado de  cuerpo  muerto  en  miedlo  de  los  vivos,  de 
rama  seca  del  gran  árbol  de  la  civilización.  El 
remedio  que  nos  propusieron  a  los  españoles  para 
sanar  de  nuestros  males  fué  «europeizarnos».  No 
nos  decían  cómo,  ni  de  qué  manera  podía  hacerse 
eso,  ni  qué  teníamos  que  hacer  para  lograrlo,  ni 
qué  era  lo  que  debíamos  imitar  para  conseguir  la 
anhelada  europeización.  Es  decir,  sí  nos  lo  decían; 
para  europeizarnos  teníamos  que  hacer  tabla  rasa 
con  todo :  comenzar  otra  vez  nuestra  historia,  mo- 
dificar nuestro  carácter  adaptándolo  a  las  condi- 
ciones de  la  vida  moderna;  olvidar  todo  lo  que 
fuimos  y  ser  una  cosa  nueva...  Un  concepto  le- 
gendario de  Europa  era  el  que  inspiraba  todas  es- 
tas absurdas  declamaciones  y  todos  estos  ridículos 
consejos.  Creíase  que  las  ¡naciones  europeas,  Ingla- 
terra, Francia,  Alemania,  eran  verdaderos  modelos 
en  punto  a  libertad,  a  cultura,  a  progreso ;  creíase 
que  disfrutaban  de  todas  las  virtudes  como  nosotros 
adolecíamos  de  todos  los  vicios  y  que  sus  cuali- 
dades eran  tantas  como  nuestros  defectos.  Toda- 
vía  hay  quien  lo  cree,  a  pesar  de  la  enorme  desilu- 
sión que  significa  la  brutal  contieuida  en  que  no 
chocan  dos  civilizaciones,  sino  dos  empresas  co- 
merciales. En  parte  no  pequeña  la  existencia  y  el 
mantenimiento  de  la  leyenda  negra  se  debe  a  la 
humildad  con  que  reconocemos  la  superioridad  mo- 
ral y  material  de  Europa.  Como  el  bueno  de  San- 
cho en  las  bodas  de  Camacho  nos  inclinamos  ante 
la  riqueza,  ante  el  poderío  y  no  pensamios  en  nada 
más.  Nos  parece  que  esa  riqueza,  que  ese  poderío, 
que  ese  refinamiento  puramente  material  que  se  ob- 
serva en  Europa  entraña  un  refinamiento  idéntico 
en  el  orden  moral  y  ¡ese  es  nuestro  erro^.  La  ca- 
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racterística  fundamental  de  la  cultura  europea  es 
y  ha  sido  siempre,  en  oposición  a  la  que  nosotros 
representamos,  eminentemente  materialista    Ha  an- 
tepuesto siempre  a  los  ideales  el  logro  de  la  ri- 
queza, de  las  comodidades,  del  bienestar  f  sico.  El 
progreso  moderno,  tal  y  como  lo  conciben  los  hom- 
bres de  hoy,  se  inicia  con  la  Reforma  y  fue  el 
triunfo  del  materialismo.  Esta  idea  que  exponemos 
ni  es  nueva  ni  es  nuestra.  En  el  libro  de  Broctoe 
Adams  (1)  declara  su  autor  que  el  desarrollo  de 
"los  pueblos  depende  del  dinero  y  que  la  Reforma 
triunfó  Dorque  fué    «el  velo  más  apropósito  para 
encubrir*  el  nuevo    ideal,  el  hombre  económico». 
¿Qué  es  el  hombre  económico?    El  hombre  eco- 
nómico, cuyo  prototipo  es  dado  hallar  en  los  pue- 
blos anglosajones,  es  aquel  cuya  única  preocupación 
es  el  dinero ;  es  aquel  para  el  cual  la  vida  de  sus 
semejantes  no  significa  nada,  como  no  sea  un  ele- 
mento de  riqueza;  es  aquel  que  explota  a  los  obre- 
ros en  sus  talleres ;   que  acapara  los  productos  de 
una  industria  para  venderlos  al  precio  que  le  con- 
viene, sin  que  le  importe  el  hambre  m  las  priva- 
ciones de  los  demás ;  es  aquel  que  fomenta  la  ex- 
plotación de  las  razas  indígenas  por  tal  de  que 
se  vendan  los  cuchillos  que  fabrica  o  las  telas  que 
se  hacen   en   sus   fábricas;    es  aquel  que  encubre 
ingeniosamente  sus  propósitos,  bajo  el  velo  de  ia 
cultura  y  del  progreso  cuando  no  de  la  misma  li- 
bertad. Nosotros  no  creemos  en  la  eficacia,  ni  si- 
quiera en  la  utilidad  del  progreso  material  de  £u- 
ropa,  porque  ninguno  de  los  inventos,  ninguno  de 


(,)    La  loi  de  la  CivWsation  et  de  la  déeadence.  Essai  hisíoríqut, 
Trad.  Dicirich  -  París,  189^. 
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los  adelantos,  ninguna  de  las  facilidades  que  han 
aportado  a  la  vida  ha  ejercido  la  menor  influencia 
€n  el  orden  más  importante  en  el  orden  moral.  He- 
mos de  confesar,  mal  que'  nos  pese,  como  lo  hacía 
Ganivet,  que  los  «que  desde  Bacon  hasta  nuestros 
días  se  han  esforzado  por  pulimentar  nuevos  órga- 
nos de  conocimiento,  por  seguir  nuevos  métodos  y 
fundar  una  ciencia  puramente  realista  y  práctica, 
no  han  conseguido  tampoco  formar  sistema  plane- 
tario.  Sus  trabajos,  si  realmente  han  ejercido  in- 
fluicncia  en  los  inventos  de  que  se  enorgullece  nues- 
tro  si^lo,  habrán   sido   útiles;    han   proporcionado 
al  hombre  ciertas  comodidades,  no  del  todo  des- 
agradables, como  el  poder  viajar  deprisa,  aunque 
por  desgracia   no  isea  para  llegar  adonde  mismo 
se  llegaría  viajando  despacio.  Pero  su  valor  ideal 
es  nulo  y  en  vez  de  destronar  a  la  metatísica  han 
venido  a  servirla  y  hasta  quizás  a  favorecerla;  que- 
rían ser  amos  y  apenas  11         i  a  criados.   El  que 
desdeñando  la  fe  y  la  razón  se  consagra  a  los  ex- 
perimentos y  descubre  el  telégrafo  o  el  teléfono, 
no  crea  que  ha  destruido  las  viejas  ideas ;   lo  que 
ha  hecho  ha  sido  trabajar  para  que  circulen  con  más 
rapidez,  para  que  se  propaguen  con  mayor  ampli- 
tud. Yo  aplaudo  a  los  hombres  sabio,  y  pni^-nt(6 
que  nos  han  traído  el  tele-copio  y  el  nucroscopio, 
el  ferrocarril  y  la  navegaciui  por  vapor,  el  telégrafo 
y  el  teléfono,  el  fonógrafo  y  el  pararravos,  la  luz 
eléctrica,  los  ray(»s  X;   a  todos  se  les  'lelje  agra- 
decer los  malos  ratos  que  se  han  dado,  como  yo 
agradecí  a  mi  criada,  en  gracia  de  su  buena  inten- 
ción, el  que  se  dio  para  llevarme  el  paraguas ;  i^cro 
digo  también  que  cuando  acierto  a  levantarme  si-, 
quiera  dos  palmos  sobre  las  vulgaridades  rutinarias 
Qine  me  rodean  y  siento  el  calor  y  la  luz  de  alguna 
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idea  grande  y  pura,  todas  esas  bellas  invenciones  no 
me  sirven  para  nada...»    (1)  Algo  parecido  podría 
decirse  de  la  cultura  europea  en  todos  los  órdenes, 
y  desde  luego  se  puede  afirmar  que  el  adelanto  mo- 
ral, el  progreso  ético,  no  corresponde  al  adelanto 
material,  al  .progreso  de  las  ciencias  y  de  los  in- 
ventos. La  evolución  de  las  ideas  en  el  sentido  ma- 
terialista hace  que  en  las  naciones  más  adelantadas 
los  conceptos  morales  estén  a  la  misma  altura  que 
hace  tres  siglos,  si  os  que  no  han  retrocedidio  niu- 
cho  más.  De  aquí  que  nosotros  afirmemos  que  las 
naciones  que  crearon  la  leyenda  de  la  España  in- 
quisitorial, las  que  a  cada  momento  reproducen  esta 
leyenda  y  nos  ponen  al  margen  de  la  civilización 
no  tienen  derecho  a  erigirse  en  jueces  de  ningún 
pueblo  ni  a  otorgarse  a  si  misma-s  el  honroso  dic- 
tado de  defensoras  del  derecho  y  de  la  libertad.  A 
demostrarlo  vamos  en  ¡esta  última  parte  de  nuestrq 
trabajo. 


II 

La  tolerancia  religiosa  y  política' 

EN  Europa 

La  primera  y  principal  acusación  que  contra  los 
'españoles  se  formula  es  la  de  que  son  fanáticos  e 
intolerant^^pcomo  lo  prueba  el  hecho  de  haber  te- 
nido un  Tribunal  encargado  de  perseguir  los  delitos 


(i)      Jdearium  españoL 
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contra  la  fe  por  espado  de  tres  sigfloe.  Y  ocu nrc' pre- 
guntar ¿seremos  en  efecto,  los  únicos  representan- 
tes de  la  intolerancia  religriosa  y  política  en  Europa; 
o  lo  habremos  sido  y  esto  sólo  bastará  para  dife- 
nenciarnos  de  los  demás  pueblos?  O,  en  otros  tér- 
minos, ¿existió  la  libertad  religiosa  y  política  en  los 
países  de  Europa  en  los  tienupos  en  que  tuvimos 
inquisición  y  quemamos  herejes  y  judaizantes  ? 
•¿Fueron  nuestros  monarcas  los  únicos  Jefes  de  Es- 
tado  que  defendieron  sus  creencias  por  medio  de  la 
fuerza,  imponiéndolas  a  sus  vasallos  ?  El  libre  exa- 
men, fruto  de  la  Reforma,  implantó  la  paz  religio- 
sa en  los  pueblos  que  lo  aceptaron  como  norma  de 
vida  espiritual?  Y  sobre  todo  ¿existe  hoy  día  esa 
tolerancia  que  tanto  echan  de  menos  en  Españaí 
en  todos  los  países  que  a  coro  nos  acusan  de  into- 
krantes  ?  Negativamente  hay  que  contestar  a  estas 
preguntas.  I  La  libertad  religiosa  no  existió  en  nin- 
guna parte  en  los  tiempos  en  que  funcionaba  nues- 
tra Inquisición;  la  existencia  de  este  tribunal  no 
puede  en  modo  alguno  erigirnos  en  excepción  den- 
tro del  grupo  de  las  naciones  civilizadas ;  la  liber- 
tad política,  íntimamente  unida  entonces  y  ahora 
a  la  religiosa,  no  se  vio  en  ningún  país  de  los 
siglos  XVI,  XVII  y  XVI 11;  nuestros  monarcas  no 
fueron  los  únicos  que  reprimieron  sangrientamente 
los  delitos  religiosj^.  ni  la  represión  por  sus  re- 
presentantes  realizada  fué  más  cruel  que  la  orde- 
nada por  otros  reyes ;  el  libre  examen  sólo  sirvió 
para  que  los  hombres  se  asesinasen  imos  a  otros 
en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia)»  y  la  liber- 
tad rieligiosa  y  política  no  existe  aún  en  la  mayor 
parte  de  los  países  qmz  nos  tachan  de  intolerantes. 
Admirable  fué  el  ejemplo  que  dieron  los  protes- 
tantes de  tolerancia  y  de  humildad.  Mientras  en 


I 


España  la  Inquisición  velaba  por  la  pureza  de  fe 
católica,  en  el  extranjero  había  cien  Inquisiciones 
que  velaban  por  la  pureza  de  cien  distintas  confe- 

sioncs. 

Calvino  escribe  al  frente  de  su  Institución  cris- 
iiami:  «He  venido  a  daros  la  espada  y  no  la  paz;  » 
Lutero  pide  la  proscripción  de  los  católicos  y  cree 
que  la  hoguera  es  el  mejor  castigo  para  los  disi- 
dentes de  su  secta;   el  dulce  Melanchton  reclama 
castigos  ejemplares  para  lo6  papistas ;    Zwinglio  se 
inclina  a  asesinar  a  los  Obi-spos ;   y  Martín  Bucer, 
considerando  que  «el  Papa  y  los  Obispos  conducen 
derechamente  a  Satanás  y  a  la  condenación  eter- 
na», opina  que   su  idolatría  debe  extirparse    por 
la  violencia.  A  juicio  de  estos  reformadores,  la  au- 
toridad debía  desembarazarse  por  el  hierro  y  el  fue- 
tgo  de  los  adeptos  de  una  religión  perversa  y  hasta 
matar  a  las  mujeres  y  a  los  niños  de  esta  religión 
como  lo  había  mandado  Dios  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento. Estos  eran  los  pacíficos  y  tolerantes  prin- 
cipios en  que  se  inspiraba  la  Reforma  (1),  por  lo 
cual  dice  Zeller  ( 2)  que  las  ideas  de  Lutero  des- 
truyeron en  Alemania  la  unidad  cristiana  y  desen- 
cadenaron la  manía  de  las  discusiones  teológicas 
y  el  horror  de  las  guerras  de  religión,  que  duraron 
en  ella  más  que  en  ninguna  otra  parte.  Europa,  des- 
de los  Pirineos  hasta  el  Báltico  y  dosde  el  Atlán- 
tico hasta  los  Urales,  se  convierte  en  ca:mpo  de 
baulla,  iluminado  por  los  incendios  y  po^-  las  piras 


(1)  i.Unstn.UAllimagnt^et  la  Reforme,  tomo  III.  traducción 

francesa.  . 

(2)  Origints  de  l*Alltma$ne  fí  de  /'  Emfire  german,que,  traduc- 
ción francesa. 
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vengradoras.  La  cu  enlistad,  el  odio  y  el  sectarismo 
dividen  los  pueblos,  promueven  la  g'uerra  civil  y 
penetran  hasta  en  las  familias,  coiivirtiendo  a  eus 
individuos  en  enemigos  unos  de  otro6./ Mientras  en 
España  trabaja  la  Inquisición,  en  el  extranjero  hay 
cien  inquisiciones  que  persiguen  y  dcetruyen  a  sus 
adversarios^  M.  Guizot,  protestante  convencido,  de- 
clara que  la  revolución  religiosa  no  conoció  los  ver- 
daderos principios  de  la  libertad  individual,  y  que 
incurrió,  por  tanto,  en  un  doble  error;  «no  respetó 
los  derechos  del  pensamiento  humano,  porque  a  la 
par  que  los  reclamaba  para  sí  los  violaba  ella  mis- 
ma, y  no  supo  medir  los  derechos  de  la  autoridad 
puramente  espiritual  que  actúa  sobre  los  espíritus 
y  sólo  por  medio  del  influjo  moral.  >|  Lo  cual  quiere 
decir  que  la  Reforma  nelig'iosa,  fundada  en  la  li- 
bertad del  pensamiento,  no  reconoció  más  libertad 
de  pensamiento  que  la  suya,  y  aplastó,  lo  mismo 
que  los  católicos,  a  los  que  pensaban  de  distinto 
modoJ  ¿  Dónde  estaba,  nos  preguntamos,  en  la  épo- 
ca de' Felipe  II,  de  Enrique  IV^  y  de  Isabel  de  In- 
glaterra, la  libertad  religiosa?  Y  la  Historia  nos 
contesta:  en  ninguna  parte.  Si  acudimos  a  la  de 
cada  país  nos  convenceremos  de  que  no  hay  nada 
más  aosurdo,  científicamente  hablando,  que  la  le- 
y e  n d a  a n  lies  p a  ñ  ola;  d  e  q u e  n o  so  1  o  no  f u im o  s ,  c om  o 
ahí  fuera  se  dice  y  por  aquí  dentro  se  repite  ser- 
vilmente, únicos  representantes  de  la  intolerancia 
rclig-iosa,  sino  de  que  no  fué  en  España  donde  hubo 
que  librar  las  mayores  batallas  por  la  liberuid  y 
por  la  igualdad;  de  que  no  fueron  nuestras  ciuda- 
des ni  nuestros  campos,  aun  en  los  períodos  más 
tenebrosos  de  nuestras  guerras  civilr:^,  teatro  de  ho- 
rrores seniej.tntes  a  los  que  padecieron  oirás  ciu- 
dades y  otros  campos;  de  que  no  revistió  el  secta- 


'Ssfllff* 


LA  OBRA  DE  EUROPA 


441 


lisímo  relig'ioso  en  España  caracteres  tan  i'ep'ulsi- 
vos  como  en  otras  partes ;  de  que  jamás  se  come- 
tieron en  nuestra  Patria  atentados  contra  la  libertad. 
contra  los  derechos  del  hombre,  parecidos  siquiera 
a  los  que  se  cometieron  en  la  Europa  consciente,  y, 
por  último,  de  que  es  pueril  y  revela  cultura  muy 
escasa  y  mtiy  unilateral  sostener  lo  contrario  a  la 
altura  a  que  han  llegado  las  inviestigaciones  his- 
tóricas. 

(  La  intolerancia,  no  solamente  tes  tm  fenómeno 
que  se  ha  dado  en  todas  partes  y  que  en  todas  par- 
tes se  da,  sino  que  ofrece  los  mism'os  caracteres 
y  lyroduce  las  mismas  persecuciones  cualquiera  que 
»ea  la  vestimenta  con  que  se  disfrace,  el  color  de 
esta  vestimenta  y  la  finalidad  que  se  le  atribuy^.  Lo 
mismo  da  que  el  católico  persig:a  al  protestante, 
como  que  el  protestante  persiga  al  católico  y  am- 
bos a  los  judíos,  y  tanto  monta  que  la  persecución 
ee  realice  en  defensa  de  un  ideal  religioso  como,  en 
defensa  de  un  ideal  racionalista.  Los  medios  son 
los  mismos,  los  vejámenes  iguales,  e  idénticos  los 
resultados.  No  vamos  a  hacer  la  hist^oria  de  la  in- 
tolerancia, que,  según  Julio  Simón,  es  la  historia 
del  mundo,  pero  sí  a  exponer  unos  cuantos  hechos 
que  ponen  de  manifiesto  La  conducta  de  las  naciones 
cultas  durante  los  siglo»3  XVI  al  XIX  en  materia 
de  religión  y  de  política  y  de  sus  derivados  la  su- 
perstición y  el  sectarismo. 

Veamos  los  detalles  que  ofrece  el  cuadro  de  ho- 
rror y  de  sangre  que  ofreció  durante  los  siglos 
XVI  y  XVIII  la  culta,  humanitaria  y  progresiva  Eu- 
ropa. 
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LA   TOLERANCIA    RELIGIOSA    EN   ALEMANIA 
DURANTE    LOS   SIGLOS   XVI    Y    XVII 

La  Reforma  dio  comienzo  en  Alemania.  Justo  es 
p^es,  que  empecemos  por  ella  nuestro  rápido  bos- 
quejo de  los  efectos  del  libre  examen. 

Alemania,  que  había  padecido  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XV  los  horrtoree  de  la  rebelión  de 
los  hussitae.  (es  la  primera  que  sufre  las  conse- 
cuencias de  la  reforma  de  Luteroj.  La  lectura  de 
la  Biblia  exal  a  los  espíritus  y  los  enloquece.  Ape- 
nas nacida,  apenas  definida  en  su6  tcnle;icias  y  en 
sus  aspis  aciones,  la  Reforma  se  fracciona  en  sec- 
tas  pos<.edo.as  de  la  verdad.  Por  Ip  general.  60 
implanta  el  reinado  del  Evangelio  y  se  celebra  la 
derrota  del  Antecristo,  saqueando  las  iglesias  y  des- 
trozando sin  piedad  las  obras  de  arte|  La  inme- 
diata consecuencia  es  declarar  infalible  aquel  Evan- 
gelio y  perseguir  a  los  que  no  creen  en  él.  Los 
tesoros  de  las  sacristías  tienen  encanto  singular  so- 
bre los  reformadores.  Y  claro  es,  los  tesoros,  no 
pudiendo  quedar  en  manos  de  idólatras,  desapare- 
cen en  los  bolsillos  de  los  discípulos  de  Lutero, 
de  Melanchton  o  de  ZwingUo,  lo  cual  es  un  modo 
como   otro  cualquiera  de  practicar  La  libertad. 

Pero  he  aquí  que  surge  el  anabaptismo  y  mientras 
Lutero,  huyendo  del  Emperador,  se  enconde  en  la 
Wartburg,  uno  de  sus  discípulos,  Nicolás  Stork, 
predica  U  doctrina  anabaptista,  y  sus  secuaces,  de 


deducción  en  deducción,  llegan  a  la  anarquía  más 
tremenda.  lEl  problema  social  se  complica  con  el 
problema  religioso,  y  Tomás  Munzer  proclama  la 
igualdad  de  todos  los  hombres  y  la  necesidad  de 
repartirse  las  riquezas.!  Los  campesinos,  pobres  sier- 
vos, esquilmados  por  sus  señores,  se  lanzan  en  pos 
de  él.  Víctimas  de  los  nobles,  no  conociendo  de 
esta  vida  más  que  las  amarguras  y  miserias,  se  ar- 
man como  pueden  y  se  dedican  al  saqueo.  Casti- 
llos, abadías,  villas  y  ciudades  caen  en  poder  de 
los  (rebeldes,  capitaneados  poir  Jorge  Metzler.  El 
vino,  licor  maravilloso  y  desconocido,  es  una  de  las 
aspiraciones  de  aquellos  infelices,  y  hay  dudad, 
como  Spira,  que  evita  el  saqueo  entregando  a  las 
hordas  campesinas  veinticinco  carros  cargados  con 
los  mejores  mostos  del  Rhin.  /Lutero  comprende  en- 
tonces el  alcance  de  aquella  rebelión  e  incita  a  los 
nobles  a  acabar  con  ella.  En  1525,  en  su  escrito 
contra  las  partidas  ladronas  y  asesinas  de  los  la- 
briegos, decía  a  los  señores:  «Matad  a  cuantos 
podáis,  y  si  acaso  morís  matando,  moriréis  de  muer- 
te santa»  (1).  Y  los  nobles  no  se  lo  hicieron  de- 
cir dos  veces.  En  ello  les  iban  la  tranquilidad  y  los 
bienes.  Una  cosa  era  reformar  la  Iglesia  y  mejo- 
rar las  costumbres  —  no  las  propias,  sino  las  del 
clero  -=-  y  otra  cosa  era  consentir  que  los  siervos 
creyesen  que  el  Evangelio  se  había  hecho  para  que 
ellos  lo  interpretasen  a  su  modo.  Empréndese  la; 
lucha  con  entusiasmo  digno  die  mejor  causa,  hasta 
que,  derrotados  los  campesinos  en  Frankenhausen, 
mueren  cinco  mil.  La  lOfiffXj^n.  ^.s  tiiemenda;   e(n 
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Wfurzbtirgf  perecen  ahorcados  setenta  de  lo?/T3rm- 
cipaks  cabecillas ;  en  Kitzingen,  a  otros  cincuenta 
y  siete,  que  declararon  que  no  querían  ver  más  no- 
bles, les  sacaron  lo6  ojos  para  que,  en  efecto,  no 
los  vieran.  La  lucha  prosigue.  A  la  barbarie  cam- 
pesina, excusable  al  fin  y  al  cabo,  sucede  la  bar- 
barie aristocrática :  en  Suabia,  en  Turingia,  en  Fran- 
conia,  en  Alsacia,  pierden  la  vida  cien  mil  indivi- 
duos (1). 

Pocos  años  despuée  implantan  los  anabaptistas  en 
Munster  un  régimen  (1*1  Terror.  Los  nuevos  evan- 
gelistas resuelven  que  todo  ha  de  eer  común,  y  los 
ciudadanos  tienen  que  traer  su  dinero  a  los  gobernan- 
tes. Juan  de  Leyde,  sastre  per  se  y  evangelista  per 
m:cídens,  se  convierte  en  dictador  de  Munster.  Lo 
mandado  en  las  Santas  Escrituras  debe  cumplirse ; 
luna  de  las  cosÁs  que  mandan  es  la  poligamia.  Todos 
los  cristianos  verdaderoe  tienen  que  casarse  con  va- 
rias ¡mujeres.  Juan  de  Leyde  dio  el  ejemplo:  so 
cas^S  bon  diez  y  seis;  su  ministro  Rothmann,  más 
modesto,  se  contentó  con  cuatro.  A  los  que  se  nie- 
gan a  reconocer  el  «verdadero  Evangelio  de  la  co- 
munidad de  bienes  y  de  la  pluridad  de  las  mujeres» 
Jiuan  de  Leyde  los  ca  tiga  severamente,  porque  para 
eso  es  Rey  de  Reyes  y  dominador  de  la  tierra.  Ro- 
deado de  pompa  oriental,  gobierna  despóticamente.. 
Cierto  día  una  de  sus  esposas,  cansada  de  la  vida 
de  harem,  le  pide  permiso  para  salir  de  Munster. 
Juan  de  Leyde  la  lleva  entonces  a  la  pkía  del 


(i)  Pueden  consultarse  icerct  de  este  punto  las  obras  siguientes: 
Zimmermann,  A %emeine  Geschichte  des  grossen  Bauernkrieges,  Stut- 
igtri,  i85ó:A  Sudrc,  Wísíoíre  dtt  Commuíiísine,  rans,  i8&o;  J  Jansseo, 
l/AUtmagne  tt  la  Ri/ormf, 
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fh'ercadoVy  por  sus  propias  manos  la  decapita.  Era 
un  modo  como  otro  cualquiera  de  complacer  a  su 
concubina...  El  castigo  no  se  hizo  esperar.  Lo  im- 
ponen los  mismos  protestantes.  Sorprendida  la  ciu- 
dad, se  procede  al  exterminio  de  sus  habitantes,  y 
Juan  de  Leyde,  Rey  de  Sión,  es  llevado,  como  el 
Roghí,  de  ciudad  en  ciudad,  para  que  lo  contemplen 
sus  compatriotas,  hasta  llegar  al  cadalso,  y  luegoi, 
encerrado  su  cadáver  len  una  jaula  de  hierro,  lo  co- 
locaron en  la  torre  de  la  catedral  de  San  Lamberto, 
en  Munster,  dond^e  sus  huesos  permanecieron  lar- 
gos años. 

La  Reforma  tuvo  en  Alemania  consecuencias  ad- 
mirables desde  el  puntjo  de  vista  de  la  libertad  del 
pensamiento.  Por  ejemplo:  en  1563,  el  elector  Fe- 
derico III  abraza  el  calvinismo  y  al  punto  ordena 
que  sus  vasallos  hagan  lo  mismo,  so  pena  de  des- 
tierro. Trece  años  después,  su  hijo  Luis  hácese  lu- 
terano y,  en  nombre  de  la  libertad  de  pensamiento 
(Seguramente,  ordena  que  sus  vasallos  le  imiten.  Pa- 
sados siete  años  de  esta  nueva  conversión,  el  elector 
Jiuan  Casimiro  restablece  el  calvinismo  y  vuelven  los 
subditos  a  ser  calvinistas...  En  efecto,  la  paz  de 
Pass^u  autorizaba  a  los  Príncipes  alemanes  a  oTbli- 
g'ar  a  sus  vasallos  a  profesar  la  religión  de  ellos  o 
a  isaHr  de  sus  Estados,  pagando  un  rescate.  Cuyas 
Regio  ¿llíus  est  religio,  tal  es  el  principio  de  la  tole- 
rancia religiosa  en  Alemania,  por  lo  cual  dice  con 
razón  Hafelé  que  era  más  temible  un  luterano  ce- 
loso que  la  Inquisición  de  España.  Como  que,  al 
decir  de  Benjamín  Kidd  (1),  tan  luego  se  implantó 


(l^     La  cipilii^ación  oecidentalf  trad.  de  García  del  Mazo,  Madrid, 
1904.  Pueden  consultarse  acerca  de  esto  las  obras  siguientes:  Leopold* 
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la  Reforma  en  Alemania  intervinieron  los  Príncipes 
en  la  Iglesia,  organizándok,  dirigiéndola  y  actuan- 
do de  otros  tantos  pontíficesi  En  Eepaña,  la  reli- 
gión intervenía  en  la  política  respondendo  al  sentir 
unánime  del  pueblo;  en  Alemania  intervenía  para 
servir  los  particulares  intereses  de  los  JMonaicas, 
lo  cual  es  di.tiato.  ' 


A  w  t 


CALVINO   Y    LA    TOLERANCIA    RELIGIOSA   EN   SUIZA 

Mientras  esto  sucedía  en  Alemania,  patria  de  la 
Reforma,  implantaba  Calvino  en  Ginel)ra  un  ré- 
gimen a  cuyo  lado  palidece  la  Inquisición  en  los 
períodos  más  abominables  de  su  historia.  La 
Reforma  se  introdujo  en  Suiza,  lo  mismo  que 
en  Alemania,  por  medio  de  la  persuasión,  es 
decir,  robando  las  iglesias  y  loe  monasterios,  >a- 
queando  las  casas  y  desterrando  a  los  que  no  que- 
rían acepta:'  aquellos  principios  salvad ircs.  Calvi- 
no cree  que  todo  el  que  ultraja  la  gloria  de  Dios 
debe  perecer  por  la  espada,  y  como  el  definidor  de 
la  gloria  de  Dios  es  él,  i  pobre  del  que  prot::sta  con- 
tra su  tiranía  I  «Calvino  —  escribe  uno  d^  sus  bió- 
grafos ( 1)  —  echó  a  perder  cuanto  liabía  de  bueno 


▼on  Ranckc.  Deutsche  Getehichte  I»  Zeitaííerátr  Reformation;  Soban» 
oes  Janoísco.  Ge^chicMe  des  áeutsehend  Volkes;  Rcuier.  Geschichte  der 
religiñsen  Áufklárung  in  Miitelaiter;  «rg.  Deutschland  in  der  Remtu- 
tionsperiode,  ibií-aú;  J.  Fríedrich  Astrolo^íie  und  Reformation  Oder 
éie  Astroíogen  ali  Prediger  der  Reformation  und  ürheber  des  Bauem^ 
krieges. 

(1)     Oaiiffe,  Notices  ginialogi^u§$. 


tii  la  Reformla  ginebrina  e  implantó  tm  régimen  de 
feroz  intolerancia, '  de  grosera  supersáción,  de  dog- 
mias  impíos.  Desgraciado  del  que  dice  que  va  a  pre- 
dicar en  contra  del  calvinismo,  porque  perecerá  en 
el  tormento  y  en  la  hoguera. »  Oigamos  a  Kidd,  que 
no  es  español:  «La  tolerancia  religiosa,  dice,  es- 
taba proscrita  en  Ginebra.  Ejercíase  la  más  estre- 
cha vigilancia  en  la  vida  privada  y  moral  de  los  ciu- 
dadanos. Cualquier  desviación  de  la  verdalera  fe 
se  castigaba  como  un  crimen  contra  el  Estadoj  Las 
personas  convictas  de  herejía  eran  castigadas  por 
la  autoridad  civil.  Rebeliones  como  la  de  Ami  Piriin, 
se  reprimen  con  la  mayor  severidad.  Para  la  he- 
terodoxia teológica,  oomo  la  de^Servet,  existe  la 
pena  de  muerte  en  la  hoguera,  con  la  aprobación 
de  Calvino.  En  cinco  años  se  dictaron  cincutn  a 
y  ocho  sentencias  de  muerüe  y  setenta  y  seis  do 
destierro  contra  los  habitantes  de  Ginebra,  que  no 
excedían  de  veinte  mil.  El  Consistorio  desempeñaba 
las  funciones  de  celosa  policía,  desplega  ido  at  oz 
vigilancia  y  aplicando  el  principio  de  Calvmt)  de 
que  es  preferible  que  sean  castigados  muchos  ino- 
centes a  que  se  escapé  un  solo  culpable.»    (1) 

^  E'>i sodio  muy  notable  de  la  tolerancia  religiosa 
en  Suiza  es  el  proceso  de  Calvino  contra  Servet. 
Este  esifañol,  contagiado  por  las  doctrinas  del  libre 
examen,  se  entregó  al  estudio  de  las  cucst.ones  teo- 
lógicas más  arduas  y  discutió  con  los  reformado- 
res más  eminentes,  no  escando  jamás  de  acuerdo 
con  ninguno.  A  los  luteranos  les  asus  ¡ó  con  el  anun- 
cio de  un  libro  en  que  negaba  ser  Cristo  verdarlt  ra- 
mente  Hijo  de  Dios;  a  los  calvinis;as  les  Oie.idió 
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con  sus  discusiones  y  sus  censuras  a  Calvino,  a  los 
católicos  franceses  Ice  moles' ó  con  sus  apologías 
de  la  Astrología,  mandadas  recoger  por  el  Parla- 
mento de  París.  Cal  vi  no,  ir  ritmado  por  la  publica- 
ción de  las  cartas  que  había  cruzado  con  él  acerca 
de  materias  teoló^ncas  y  sobre  todo  de  las  de  Scr- 
vet,  llenas  de  invectivas  contra  el  calvinismo  y  6us 
secuaces,  le  denunció  a  la  Inquisición  de  Francia. 
Esta  s€  consiento  con  quemar  el  libro  objeto  de  la 
denuncia,  que  era  la  Re>limción  del  Cristianismo, 
dejando  escapar  al  autor  que  se  refugió  en  Ginebra, 
residencia  de  su  rival.  Calvino  entonces  le  hizo  pren- 
der y  como  era  ley  en  la  ciudad  que  el  acus^ador 
quedase  preso  liasta  probar  l^a  acusación,  el  que 
delató  a  Scrvct|  fué  Nicolás  de  Fontaine,  cocinero 
de  Calvino.  Varios  meses  duró  el  proceso,  habiendo 
en  él  momentos  en  que  creyó  Servet]  que  sería  ab- 
suelto  por  sus  juecee.  Sin  embargo,  era  Calvino  tian 
perseverante  en  sus  venganzas  como  t,erco  Servet, 
y  no  queriendo  éste  re*¡ractarse  de  los  errores  que 
le  imputaban,  fué  condenado  «a  ser  quemado  vivo 
*  juntamentie  con  sus  libros,  así  de  mano  como  im- 
presos, hasta  que  su  cuerpo  fuese  tiotalmentie  re- 
ducido a  cenizas...»  «Oída  la  terrible  sent|encia, 
escribe  el  señor  Menéndez  Pelayo.  el  ánimo  de  Ser- 
vet f  laqueó  un  momentp  y  cayendo  de  rodil  fas,  gri- 
taba: «  I  El  liaclia,  el  hacha  y  no  el  fuego  I  Si  he 
errado  ha  sido  por  ignorancia...  No  me  arrastréis 
a  la  desesperación».  Farel  aprovechó  este  momen- 
to para  decirle:  «Confiesa  tu  crimen  y  Dios  se  apia- 
dará de  tus  errores».  Pero  el  indomable  aragonés 
replicó:  «No  he  hecho  nada  que  merezca  muerte. 
Dios  me  perdone  y  perdone  a  mis  enemigos  y  per- 
seguidores». Y  tornando  a  caer  de  rodillas,  y  le- 
vantando los  ojos  íal  cielo  como  quaea  no  espera 


justicia  ni  misericordia  en  la  tierra,  exclamaba:, 
«[Jesús,  salva  mi  alma  I  i  Jesús,  Hijo  del  eterno 
Dios,  ten  piedad  de  mí  1  »  Caminaban  al  lugar  del 
suplicio,  los  ministros  ginebrinos  le  rodeaban  pro- 
curando convencerle  y  el  pueblo  seguía  oon  horror 
mezclado  de  conmiseración  a  aquel  cadáver  vivo, 
alto,  moreno,  sombrío  y  con  la  barba  blanca  hastja 
la  cintura.  Y  como  repi*!iera  sin  cesar  en  sus  lamen- 
taciones el  nombre  de  Dios,  díjple  Farel:  «¿¡Por 
qué  Dios  y  siempre  Dios?»  —  ¿'A  quién  sino  a 
Dios  he  de  encomendar  mi  alma  ?  le  contest;ó  Ser- 
vet. Hal)ían  llegado  a  la  colina  de  Champel,  al 
Campo  del  Verdugo,  que  aún  conservaba  su  nombre 
antiguo  y  domina  las  encantjadoras  riberas  del  lago 
de  Ginebra,  cerradas  en  inmenso  anfiteatro  por  la 
cadena  del  Jura.  En  aquel  lugar,  uno  de  los  más 
hermosos  de  la  tierra,  iban  a  cerrarse  a  la  luz  loe 
ojos, de  Miguel  Servet.  Allí  había  una  columna  hin- 
cada profundamente  en  la  tierra  y  en  tomo  muchos 
haces  de  leña,  verdes  todavía,  como  si  hubieran 
querido  sus  verdugos  hacer  más  lenta  y  dolorosa  la 
agonía  del  desdichado.  «¿Cuál  es  tu  última  volun- 
tad? le  pregun^ló  Farel.  ¿Tienes  mujer  e  hijos?»! 
El  reo  movió  desdeñosamente  la  cabeza.  Entjonces 
el  ministro  ginebrino  dirigió  al  pueblo  estias  pala- 
bras: «Ya  veis  cuan  gran  poder  ejerce  Satanás  so- 
bre las  almas  de  que  toma  posesión.  Es^e  hombre 
es  un  sabio,  y  pensó  sin  duda  enseñar  la  verdad, 
pero  cayó  en  poder  del  demonio,  que  ya  no  le  sol- 
tará. Tened  cuidado  no  os  suqeda  a  v,o.sotjro6  lo 

mismo.»  \ 

«Era  m'ediodía.  Servet  yacía  con  la  cara  en  el 
pilar,  lanzando  espantosos  aullidos.  Después  se 
a  rodillo,  pidió  a  los  circtmstantles  que  rogasen  por 
él,  y  sordo  a  Us  últimjas  e;jdiort;acioAes  d,e  F,arel, 
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se  puso  €n  manos  del  verdugo,  que  lo  amarró  a  H 
picota  con  cuatjro  o  cinco  vueltas  de  cuerda  y  una 
cadena  de  hierro ;  le  puso  en  la  cabeza  una  corona 
de  paja  untada  de  azufre  y  al  lado  un  ejemplar  del 
Christianismí  Restdado.  Eneeguida  con  una  tea, 
prendió  fuego  en  los  haces  de  lefia  y  la  llarnla  co- 
mienzo a  levantarse  y  a  envolver  a  Servet.  Pero  la 
leña,  húmeda  por  el  rocío  de  aquella  mañana,  ardía 
mal  y  se  había  levantado  además  un  impetíuoso  vien- 
to que  apartaba  de  aquella  dirección  las  llamas. 
El  suplicio  fué  horrible;  duró  dos  horas,  y  por 
largo  espacio  oyeron  los  circunstantjee  los  desga- 
rradores gritos  de  Servetj:  «  i  Infeliz  de  mil  ¿Por 
qué  no  acabo  de  morir  ?  Las  doscientas  coronas  de 
oro  y  el  collar  que  m-e  nobasteis,  ¿no  os  bis'ían 
para  comprar  la  leña  necesaria  para  consumirme  ? 
Eterno  Dios,  recibe  mi  alma  I  i  Jesucristío,  hijo 
'!  ■  Dios  Eterno,  t;en  compasión  de  mí!»  Algunos 
iL-  los  que  oían,  movidos  a  compasión,  echa  (fn  a 
la  hoguera  leña  seca  para  abreviar  su  martirio.  Al 
cabo,  no  quedó  de  Miguel  Servet  y  de  su  libro 
más  que  un  montón  de  cenizas,  que  fueron  espar- 
cidas al  viento...  i  Digna  vic^pria  del  primitivo  li- 
beralismo, de  la  tolerancia  y  del  lijjr^  examen.» 


t 

EL  PUEBLO  BRITÁNICO  Y  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA  ' 

y  política  en  los  siglos 

XVI  Y  XVII 

Se  ha  hablado  y  se  sigue  hablando  tantjo  de  k 
tolerancia  religiosa  y  polít;ica  de  Inglaterra  y  tan 
a  menudo  se  pone  a  este  país  como  ejemplo  de  una 
y  otra,  que  conviene  examinar  la  razón  o  sinrazón 
de  estos  elogios.  Singularment;e  en  España,  raro 
es  el  escritor  liberal  que  no  ensalza  el  espínnu  am- 
plio, tolerant;e,  paternal  de  la  Gran  Breiaiía  y  no 
lo  compara  con  el  espíritu  est:recho,  intolerante  y 
cruel  de  nuestra  patjia.  ¿Conocen  C-tos  señores  la 
historia  de  Inglaterra?  Evidentemente,  no,  porque 
esa  reputación,  elevada  a  la  ca'.egoría  de  dogma  no 
se  funda  en  ningún  hecho  pasado  ni  siquieiia  pre- 
sente como  tendremos  pcasión  de  probar  con  tes- 
timonios exclusivament;e  británicos. 

En  Inglateira  ofreció  la  Reforma  daracteres  idén- 
ticos, aunque  sus  orígenes  no.  fueron  t;odo  lo  es- 
pirituales que  era  de  esperar.  Para  describirla  no6 
vald.  emos  de  un  inglés,  de  lord  Macaulay.  «En  otros 
países  —  dice  el  insigne  autor  de  los  Ensayos  — 
como  Suiza  y  Alemania,  el  espíritu  mundano  sir- 
vio  de  instrumenta  al  celo  religioso  para  producir 
la  Reforma ;  en  Inglaterra,  el  celo  fué  inst^-umento 
del  espíritu  mundano.  Un  Rey,  cuyo  carácter  se 
describe  con  sólo  decir  que  fué  el  d^^P^tísmo  per- 
sonificado, Ministraos  pía  principiío^,  m\^  aristjopa- 
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cia  poseída  de  rapacidad  y  un  Parlarruento  de  laca- 
yos, he  aquí  los  propagadores  de  la  Reforma  en 
Inglaterra.  De  esta  suerte,  la  ruptura  con  la  Iglesia 
romana,  obra  comenzada  por  Enrique  VIIIJ  verdu- 
go de  sus  mujeres,  be  contiiuió  por  Somerset,,  ver- 
dugo de  sus  hermanos,  y  quedó  completada  poc 
Isabel,  verdugo  de  su  hermana;  queUa  Reforma, 
ten  Inglaterra  al  menos,  fué  producto  de  brutales 
pasiones,  alimentado  y  so6t¡cnido  por  una  política 
legoísta»!  (1).  Y  en  otro  Ensayo,  en  el  que  dedica 
a  Burleigh,  dice  hablando  de  Isabel  de  Inglaterra 
y  de  María  h.  Smgmfmid,  que  si  ésta  pudo  ser 
acusada  de  haber  procedido  por  justos  re6ent;imien- 
tos,  que  llevó  a  la  exageración,  Isabel,  «por  su 
infame  ferocidad,  fué  cien  veces  más  culpable  por- 
que nada  tenía  que  castigar».  La  situación  creada 
a  los  católicos  ingleses  fué  verdaderament;e  horri- 
ble. «Desde  su  advenimiento  al  tyono  —  escribe 
lord  Macaulay  —  y  antes  de  que  sus  eúbditos  cató- 
licos tuvieran  ocasión  de  dcmostxaree  hostiles  al 
nuevo  Gobierno,  prohibió  Isabel  la  celebración  de 
los  ritos  de  la  Iglesia  romana,  bajo  la  pena  impues- 
ta lal  crimen  de  prevaricato,  por  la  primera  vez ;  de 
lin  año  de  cárcel  por  la  segunda  y  de  prisión  per- 
petua por  la  t;ercera.  En  1562  se  promulgó  una  ley 
disponiendo  que  todos  aquellos  que  ee  hubieran  gra- 
duado en  las  Universidades  o  recibido  las  órdenes, 
que  todos  los  jurisconeultps  y  magistrados  presta- 
ran el  juramento  de  supremacía  siempre  y  cuando 
m  ks  pidiera,  bajo  la  pena  impuesta,  al  prevaricato 
y  tant,o  tiempo  de  prisión  com.o  fuese;  vííiuntad  de 
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k  Reina.  Al  cabo  de  tres  meses  podía  exigirles 
nuevo  juramento,  y  los  que  se  negaran  a  prestarlo 
sie  hacían  reos  de  alta  traición...»   Más  adelante 
se  dispuso  que  si  un  católico  convirtiera  a  un  pro- 
testante, ambos  serían  tratados  como  reos  de  alta 
traición.    «Pero  las  leyes  dirigidas  contra  lo6  pu- 
ritanos —  añade  Macaulay  —  ni  siquiera  t;enian  la 
náserable  excusa  que  acabamos  de  examinar,  eiendo 
pn  isu  caso  igual  la  crueldad  y  el  peligro  infimta- 
mente  menor,  o  .mejor  dicho,  constituyen*  en  rea- 
Udad  todo  el  peligro  la  cruel  injust;icia  del  castigo 
inmerecido.  Inútil  nos  parece  insistir  en  este  punto, 
porque  no  hay  artificio,  por  ingenioso  que  sea   que 
ríueda  borrar  ni  aún  aíeruw  siqaicra  la  mancha  de 
la  persecución  que  cubre  a  la  Iglesia  de  Ingla- 
terra.» .,  •!.„ 

Si  así  se  expresa  un  protestante  como  Macaulay, 
es  natural  que  opinen  lo  mismo  que  él  los  católicos 
y  en  efecto,  el  libro  publicado  en  1824  por  Sir  Wi- 
lliam  Cobbet  (1),  contiene  datos  de  gran  ínteres 
•  que  confirman  las  palabras  del  ilustre  aulor  de  la 
Historia  de  Inglaterra.  Prescindamos  de  la  escan- 
dalosa vida  de  Enrique  VHI  y  de  sus  traiciones  fa- 
miliares, secundadas  peral  arzobispo  de  Cantorbery 
y  vengamos  a  la  tiranía  político-religiosa  de  aquel 

T  io^.,mi-.s   dice  Sir  William  Cobbet, 

monarca.   «Llegamos,  —  aicc  ou    »»' * 

_  a  la  abolición  de  la  supremacía  del  Papa,  que 
llegó  a  ser  origen  fecundo  e  inagotable  de  escenas 
sangrientas.  Se  declaró  deli*  de  alta  traición  toda 
resistencia  a  reconocer  la  supremacía  espiritual  del 
Rey  y  se  calificó  de  tal  el  mero  hecho  de  no  pres- 
tar el  juramentp  que  al  efecto  se  exigía.  Sir  Thomas 
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More,  lord  Canciller  a  la  ssLzón  y  Juan  Fischer, 
Obispo  de  Rochester  fueron  condenados  a  muertie 
por  haber  rehusado  prestarle.  Eran  cabalmentie  los 
dos  hombres  más  célebree  que  había  en  Inglaterra 
tanto  por  su  saber,  su  integridad  y  eu  piedad  como 
por  los  continuados  e  imporantes  servicios  que  ha- 
bían prestado  a  Enrique  VIII  y  a  su  padre...»  Al 
Obispo  Fischer  le  tuvo  Enrique  VIII  quince  meses 
en  la  cártel,  encerrado  en  un  calabozo,  revolcándose 
entre  inmundicia  y  privado  has*|a  de  alimer.to  «y 
el  respetable  anciano,  sin  apenas  poderse  sostener 
sobre  las  piernas,  desfigurado  el  rostro,  por  la  in- 
mundicia, ennegrecidas  sus  canas  por  el  lodo,  des- 
cubiertas ^or  muchas  partees  sus  carnes,  por  no  ha- 
berle quedado  sobre  el  cuerpo  más  que  unos  mise- 
rables andrajos,  fué  arrastrado  por  su  orden  al  ca- 
dalso, en  donde  después  de  haberle  quitado  la  vida 
le  dejaron  abandonado  como  un  perro  muerto.» 

Comenzaron  entonces  en  Ingla  ierra  los  suplicios 
de  protestantes  y  de  católicos.  Y  ©s  claro,  como  ni 
los  unos  ni  ios  otros  admirían  las  especiales  ideas 
del  Rey,  a  todos  los  condenaban  a  muerte,  «y  aun 
algunas  veces  para  atormentar  su  espíritu,  no  menos 
que  su  cuerpo,  les  hacía  llevar  a  una  misma  hoguera. 
atados  espalda  con  espalda,  es  decir,  un  ca*iólico 
con  un  protestante...»  Estos  suplicios  los  alentaba, 
asistiendo  a  ellos  el  arzobispo  Crammer,  primado 
d€  Inglaterra,  cabeza  visible  de  la  religión  que  el 
monarca  había  inventado  para  sus  particulares  con- 
veniencias con  auxilio  de  un  Parlamento  servil.  «Los 
pormenores  de  todos  sus  asesinatos  fatigarían  y  des- 
agradarían necesariamente  al  lector,  —  dice  Cobbet, 
—  pero  no  puedo  pasar  en  silencio  un  ejemplo  de 
ellos  y  es  el  que  cometió  con  los  parienfes  del 
(^áciml  Pok  y.  coo  ^u  des|[r,a^Í4dia  imdie...»  JH 
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asesinato  -jurídico  de  es^  última  se  cometió  con 
anuencia  del  Parlamento,  que  votó  un  ¿^///condenán- 
dola a  muerte.  «Estia  anciana  señora  aunque  de 
más  de  setenta  años  de  edad,  y  agobiada  más  por 
los  males  que  por  los  años,  sostuvo  hasta  el  último 
instantje  de  su  vida  la  nobleza  de  su  nacimiento  y 
de  su  carácter.  Cuando  el  verdugo  le  mandó  incli- 
nar la  cabeza  para  recibir  el  golpe,  «jarniás,  dijo', 
he  cometido  traición,  y  mi  cabeza  no  se  inclinará 
ante  la  tiranía,  si  la  quieres,  trata  de  cortarla  del 
modo  que  puedas. »  Entonces  el  verdugo  le  t^ró  al 
cuello  una  cuchillada,  y  habiendo  ella  empezado 
a  correr  alrededor  del  patíbulo  desmelenada  y  t;e- 
ñidas  ya  en  sangne  sus  canas,  la  fué  siguiendo  has- 
ta por  último  echarla  abajo  a  fuerza  de  cuchilla- 
das. . . » 

Y  pregunta  Cobbet :  « ¿  Dónde  pasó  semejante  es- 
cena? ¿Pasó  en  Turquía  o  en  Trípoli?  No,  pasó 
en  Inglatjerra,  donde  la  Magna  Carta  acababa  de 
ponerse  en  todo  su  vig<or  y  en  donde,  por  consi- 
guiente, no  hubiera  debido  cometerse  acto  alguno 
contjario  a  la  ley...» 

Dejemos,  sin  embargo,  a  Enrique  VII,  defendi- 
do por  Fronde  como  autor  de  la  Reforma  en  In- 
glatjerra, y  veamos  lo  que  hizo  su  hija  Isabel  y  ei 
tjenían  o  no  razón  los  españoles  de  aquel  tiempo 
para  prodigarle  todo  género  de  injuriosos  epitetos... 
Pero,  se  dirá,  y  María  la  Sanguinaria,  no  precedió 
a  Isabel  ?  En  efectip,  María  la  Sanguinaria  precedió 
a  Isabel  y  condenó  a  maiertie,  y  restableció  las  leyes 
cont,ra  los  herejes,  pero  no  llevó  su  encono  contra 
los  pro*|estantes  hasta  el  extremo  que  llevó  Isabel 
el  suyo  contra  los  católicos:  empezó  perdonan- 
do  mientras  que  Isabel  no  perdonó  en  su  vida. 
Isabel  h^bía  sido  protestante  ^n  ^1  reinado  d^  ^l| 
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hierinano,  Eduardo  VI,  pero  se  hizo  católica  en  el 
de  su  hermana  María  y  juró  profesar  sincerament|í» 
esta  religión.  Isabel  se  hizo  proteetante  porque,  en 
caso  contrario,  su  derecho  al  trono  hubiera  corrido 
el  más  grave  de  los  riesgos,  dieputado  por  el 
Papa  que  mo  lo  reconocía,  siendo  ella  hija  ilegí- 
tima de  Enrique  VIII,  y  por  María  Estuardo,  pa- 
riente la  más  próxima  del  último  monarca.  Isa- 
bel se  coronó,  sin  embargo,  como  Reina,  con  arre- 
glo al  rito  católico  y  juró  mantener  esta  religión 
en  sus  Es^,ado6.  De  allí  a  poco,  comenzaron  a  pro- 
mulgarse las  leyes  que  t^an  tristemente  famoso  hi- 
ñeron su  reinado.  Se  empezó  por  obligar  a  tpdos 
a  pres*,ar  el  juramento  de  supremacía,  es  decir,  a 
reconocer  la  de  la  Reina  en  ma'ierias  de  fe  y  se 
declaró  reo  de  allfi  traición  a  todos  los  que  no  lo 
prestasen.  Se  siguió  declarando  igualmente  rece  de 
SLhfi  traición  a  todo  sacerdote  que  dijese  misa  o 
que,  hallándose  en  aquella  época  fuera  del  Reino, 
®e  atreviese  a  volver  a  él;  igualmente  se  declaró 
altla  traición  el  hecho  de  prestar  el  menor  auxilio 
a  un  sacerdote.  «Por  este  medio  se  hizo  morir  a 
oentíenares  de  personas...  Al  principio  se  las  ahor- 
caba, después  se  las  abría  vivas  de  arriba  a  bajo, 
ee  les  arrancaban  las  entrarías  y  se  los  descuartiza- 
ban vivos...  Después  de  haber  derribado  loe  almia- 
res y  puesto  mesas  en  su  lugar,  después  de  haber 
techado  de  las  Iglesias  a  los  sacerdotes  católicos, 
obligóla  sus  vasallos  de  esta  religión*a  frecuen- 
tar las  iglesias,  bajo  enormes  penas  y  hasta  con  la" 
dic  muerte  si  se  obstinaban  en  no  obedecer.  De  este 
modo  fueron  atormentados,  arruinados  con  multas 
ipxccsivas,  condeAadüS  a  presidioi  u  obligados  a  huif 


de  su  patria  los  católicos  ingleses))"  (1)'.  Isabel 
hizo  morir  en  un  año,  de  uno  u  otro  modo  más'^cató- 
licos  por  no  querer  apostatar  de  la  religión  que 
misma  había  jurado  y  confesado  como  única  ver- 
dadera, que  María  en  todo  su  reinado  por  haber 
aposta' ado  de  la^  suya  y  la  de  sus  padres...  Sin 
embargo,  la  primera  ha  sido  y  es  llamada  Buena 
Reina  Bess,  y  la  segunda,  la  Sanguinaria  María. 
La  ho  r'ble  mortandad  del  día  de  San  Bartolomé, 
fué  poca  cosa  al  lado  de  las  atrocidades  ejecuta- 
das en  el  reinado  de  esia  Reina  protestante...  Isa- 
bel fué  quien  recibió  al  embajador  de  Francia  a 
raíz  de  la  célebre  noche,  vestida  de  luto,  califi- 
cando con  palabras  severas  la  crueldad  del  Rey 
de  Francia... 

\De  suertje  que,  mientras  en  España  la  Inquisi- 
ción perseguía  a  los  herejes,  en  Inglaterra,  otra  In- 
quisición, que  se  llamaba  la  Comisión,  perseguía 
a  los  ca*)ólicos.  ^¿Cuál  era  la  situación  de  éstos? 
«Ningún  ca'jólico  o  tenido  por  tal  gozaba  un  mo- 
men'io  de  paz  y  seguridad.  A  todas  horas,  partícu- 
la imcn'ie  por  la  noche,  entraban  en  sus  casaos  derri- 
bando las  puercas,  cuadrillas  de  malvados  que  se 
in'iernaban  en  los  cuartos,  hacían  pedazos  los  mue- 
bles, registraban  los  bolsillos,  buscaban  por  todas 
partjes  sacerdotes,  insignias  sacerdotales,  cruces,  li- 
bros, o  cualquier  persona  que  profesase  el  culto  ca- 
t|ólico.  Muchos  propietarios  se  veían  obligadüs  pa- 
ra poder  pagar  las  multjas  a  ir  vendiendo  todos  sus 
bienes  y  cuando,  por  no  t|cner  ya  ningún  recurso, 
re'jasaban  el  pago,  la  tiránica  reina  estaba  auto- 
rizada por  la  ley  para  apoderarse  cada  seis  mese» 
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no  solamentle  de  sus  pemonas,  sino  también  de  las 
dos  tterceras  partes  de  sus  bienes...  Además,  cuan- 
do a  la  Reina  se  le  figuraba  que  su  vida  corría  algún 
peligro,  entjonces  de  nada  servían  a  los  cat(5lico6 
las  multas,  los  ajuetes,  ni  los  sacrificios.  Lps  en- 
oerraba  en  calabozos  o  en  las  casas  de  los  proles- 
tjantes  y  de  este  modo  los  tenía  desterrados  de  las 
suyas...  He  aquí  lo  que  pasaba  en  este  país...»  (1) 
Y  :si  de  la  Iglesia  anglicana  pasamos  a  es'iudiar 
otras  sectas  inglesas  ¿hay  algo  más  intoleraiiie  ni 
más  absurdo  que  el  régimen  implantado  por  los  pu- 
ritanos? ¿Por  qué  no  se  cita  hoy  día  como  ejem- 
plo de  intolerancia  aquel  esfuerzo  de  los  puritanos 
para  implant¡ar  en  Inglaterra  los  principios  calvinis- 
tas llevados  a  la  exageración,  destruyendo  las  obras 
de  arte,  incluso  los  sepulcros;  prohibiendo  las  di- 
versiones públicas,  incluso  el.  teatro;  castigando  con 
severas  penas  a  los  que  re  zalean  en  forma  diferentá^ 
de  la  prescriba  o  se  atrevían  a  decir  alí^o  en  contra 
de  la  sectA  imperante  ?  ¿  Por  qué  no  se  cita  asimismo 
la  reacción  que  siguió  al  Gobierno  de  los  puritanos 
y  que  •mo'^vó  castigos  tan  horribles  como  el  del  doc- 
tpr  Leighton,  que  después  de  azotado  en  púl)lico, 
Bfufrió  la  perdida  de  las  orejas,  la  fractura  de  la  na- 
liz  y  la  marca  con  un  hierro  candentp  de  las  letras 
s.  s,  (sembrador  de  sediciones),  y  el  del  puniano 
PiyoCf  au^or  del  ¡iysénomastix,  sátira  contra  el  tea- 
tiro,  que  también  fué  azotado  y  perdió  las  orejas? 
r¿ Acaso  la  emigración  forzosa  de  los  puritanos  a 
América  y  la  persecución,  tprtura  y  destierro  de  los 
presbiterianos  a  las  islas  Barbadas  no  fueron  he- 
chos similares  a  la  expulsión  de  los  judíos  o  de  Iq$ 


(I)  Cobbet,  obra  ctitdi. 
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moriscos?  r¿ Acaso  las  predicaciones  de  John  Knox 
no  dieron  lugar  a  la  caza  y  al  suplicio  de  éste  y  de 
sus  discípulos  ? 

'  Por  lo  demás,  la  historia  de  Inglaterra  es  fértil 
en  intolerancias.  Después  de  haber  luchado  y  ven- 
cido y  acorralado  a  los  papistas,  se  dedicaron  los 
protjcstantes^  a  perseguirse  unos  a  otros  con  verda- 
dero encarní/amiento.  Las  leyes  denominadas  Con- 
venücle  Aci  y  Flve  Miles  Ácf,  Corporation  Acty 
Test  Áct  son  buena  prueba  de  ello.  La  Convcniicle 
Ac¿,  dictada  en  tiempo  de  Carlos  II,  prohibía,  bajo 
pena  de  multa,  prisión,  deportación  y  muerte,  según 
los  casos,  que  se  reunieran  más  de  cinco  personas 
para  practjicar  un  culto  no  confiorme  con  el  rito 
anglicano.  La  Five  Mihs  Act  prohiljía  a  todo  ecle- 
siástjico  que  no  hubiera  prestado  su  adhesión  a  la 
Iglesia  anglicana  la  residencia  a  menos  de  cinco 
millas  de  cualquier  burgo  o  ciudad.  Estas  leyes  se 
mantienen,  como  luego  veremos,  hasta  muy  entrado 
el  ¡siglo  'XVIII   (1). 

Pero  pocas  páginas  de  la  historia  de  Inglaterra 
le  ceden  en  horror  a  la  campaña  de  Irlanda  empren- 
dida por  Cromwell.  Recuérdese  el  asaltp  de  Dro- 
gheda,  en  el  que  perecieron  tres  mil  irlandeses  pa- 
sados a  cuchillo  por  los  soldados  de  Cromwell,  que 
más  tarde  iban  a  vanagloriarse  de  no  haber  de- 
jado a  !un  solo  fr^le  con  vida  y  de  haber  excep- 


( I )     Vea n se  acere»  d e  este  p u nio: 

Bogue  y  Bennet,  History  of  Dissenters,  from  thc  Revolution  io 
i688  to  the  year  i8o8,  Londres,  1808-12. 

Skeats,  H.  A  History  of  Free  Churches  ofEngland,  Londres,  1868. 

Butler,  Ch.,  Historical  Memoirs  of  the  Englisk,  Irish  and  Scotch 
Catholics  from  the  Reformation  to  the  present  time  a  vols.,  Londres, 
1819. 
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tuado  siempre  a  los  cattSlicos  de  sus  promesas  de 
ttemplanza.  Y  este  personaje,  prototipo  de  la  iriio- 
krancia  y  del  fanaismo  protestante  era  el  que,  se- 

'  gún  el  conde  de  Toreno,  no  había  querido  en  un 

principio  tratar  con  España  porque  ésta  tenía  la 
Inquisición.  ¿Qué  más  Inquisición  que  lo6  secra- 
rios  de  aquel  Parlament^o  cuyas  tiranías  rosultan 
increíbles?  Esta  fué  la  famosa  Revolución  de  que 
tanto  se  enorgnlleceíi  los  ingleses. 

No  hablemos  ya  de  aquellos  reyes  como  Jaco- 
bo  I,  gran  demonólogo,  que  mandó  quemar  el  li- 
bro de  Mariana  sobre  la  Institución  Rml,  entregado 
siempre  a  arduas  investigaciones  teológicas  y  per- 
suadido de  que  su  Corona  y  su  vida  eran  la  fina- 
lidad constjante  de  los  sicarioe  de  Satanás,  por  lo 
cual  mandaba  al  suplicio  a  cuantos  soepechaba  de 
cultivar  el  arte  mágica,  o  como  Carlos  I,  que  quiso 
imponer  por  la  fuerza  de  las  armas  la  liturgia  an- 
glicana  a  los  escoceses,  o  como  Carlos  II,  que  hizo 
votar  el  bilL  de  uniformidad  para  destruir  a  los 
presbitjerianos  y  favorecer  a  la  iglesia  episcopal... 

Con  lo  dicho  bastía  para  demostrar  que  /la  to- 
lerancia religiosa  no  existió  en  Inglaterra  durante 
los  siglos  XVI  y  XVIL 
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VI 


LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA  EN  FRANCIA 

DESDE  LA  REFORMA 

HASTA    LA    REVOCACIÓN    DEL    EDICTO    DE    NANTES 


De  Francia  proceden  los  grandes  filósofos  Vol- 
taire,  Montesquieu,  Raynal,  Rousseau,  los  grandes 
regeneradores  del  pensamien'b  humano,  los  que  le 
libertaron  de  la  opresión  del  fanatismo,  los  que  tan 
peregrinas  cosas  dijeron  de  noso'lros  al  tratar  de 
nuestxa  intolerancia.  i¿No  convendrá  echar  una  mi- 
rada a  su  país  y  ver'  qué  genero  de  tolerancia  fué 
el  que  disfrutó  durante  los  siglos  en  que  teníamos 
Inquisición  ? 

Que  la  característica  de  la  sociedad  francesa  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  fué  la  intolerancia  es  cosa 
que  no  ofrece  duda.  «En  aquellos  siglos,  léese  en 
la  Hlsioria  geiwnd  de  Lavisse  y  Ram*baud,  el  de- 
recho común  del  mundo  encero  era  la  intolerancia. 
En  torno  nuesiro,  en  los  Estados  más  cultos,  las 
creencias  de  la  mayoría  proscribían  implacablemen- 
t|e  las  creencias  de  los  disidentes.  No  gustan  de  esa 
situación  intermedia,  tan  lejana  de  la  persecución 
como  de  la  in^iolerancia,  que  es  patrimo  lio  de  al- 
nos  espíritus  selectos...  Pasan  sin  transición  de  un 
extremo  a  otro  y  no  llegan  a  la  libertad  de  con- 
ciencia sino  a  través  del  esceptxismo  porque  sólo 
t^oleran  la  contradicción  en  aquello  que  no  les  im- 
port^...»  Dicho  esto,  que  viene  a  ser  una  excusa  o 
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explicación  de  lo  que  sigue,  añádese  en  la  referida 
excelente  Hisioria  genifúL  de  Lavisse  y  Rambaud: 

\  «En  esr^  época  la  devoción  era  general  aunque 
poco  ilustrada;  en  Francia  el  pueblo  era  apasiona- 
damentie  católic.(}.|  Es  él  quien  se  muestra  intrata- 
ble en  punto  a  la  cxtricta  observancia  de  las  in-^ 
numerables  fiestas  de  guardar,  cuyo  número  6e  hu- 
biera inclinado  a  disminuir  la  autoridad  eclesiás- 
tica. La  superstición  nacía  de  la  ignorancia  siguien- 
do la  tendencia  natural  de  los  lespíritus  pequeños 
que  buscan  los  aspectos  pequeños  de  las  cosas  gran- 
des. Los  procesos  de  hechicería  eran  bien  vistps  de 
la  opinión.  Al  leer  los  docunitíuVos  del  proceso  más 
célebre  de  aquel  ti(Mni)o,  el  del  cura  Grandier,  que 
fué  quemado  viv o.  se  «cha  de  ver  que  la  gent¡e  culta 
no  es*^(á  convencida  y  menos  aun  los  jueces.  El  P. 
Lac^ancio  se  vanagloria  ante  Richelieu,  ciertamen- 
tje,  de  «haber  sacado  cincuenta  demonios  del  cuerpo 
de  diez  y  sie^jC  ursulinas  de  Loudun  que  estaban  to- 
das ellas  poseídas,  obsesionadas  o  maleficiadas,» 
pero  si  el  arzobispo  de  Tours  no  lo  cree  y  si  Ri- 
chelieu se  iríe  de  ello,  la  gente  lo  creía  como  había 
creído  en  la  magia  de  Gaufridi  en  Aix.  En  el  me- 
diodía había  peritos  en  brujas  a  quienes  los  Muni- 
cipios consultaban  en  casos  dudosos  para  salir  de 
apuros. 

»Para  la  blasfemia,  para  el  sacrilegio,  las  leyes 
son  menos  severas  que  las  costumbres ;  el  poder 
es  más  indulgente  que  la  nación.  El  Estado  llano 
pide 'con  insistencia  en  1614  la  renovación  de  las 
pragmáticas  de  San  Luis  contra  los  blasfemos  jun- 
tiamente  con  las  penas  anexas :  labios  abiertos,  len- 
guas atravesadas.  El  Gobierno,  por  el  contrario  se 
^ntK^ntaba  con  una  m^lta  la  primera  vez,  con  ocho 
días  de  cárcel,  la  segunda.  Es  el  pueblo  en  muchas 


ciudades  el  que  insulta  a  los  hugonotes,  el  que 
les  t,ira  piedras,  el  que  ultraja  sus  entierros ;  el  que 
quiere  impedir  que  se  establezcan  en  ciudades  ca- 
tplicas;  el  que  evita  que  construyan  templos  y  si 
estps  exi^ten,  el  que  los  conserven;  el  que  se  levan- 
ta, sin  motivo  o  por  motivos  fútiles  y  en  su  odio, 
quema  el  templo  de  Tours  y  destruye  el  de  Cha- 
rent^on.  Para  él  los  hugonotes  son  responsables  de 
t|odo :  se  cae  un  puente,  devora  un  incendio  un  mo- 
numento, al  punto  se  sospecha  de  ellos  y  se  ven 
en  peligro  de  ser  exterminados.  Estúpidas  y  terri- 
bles provocaciones  se  escriben  en  las  paredes.  Mi- 
sioneros laicos,  merceros,  zapatjeros,  cuchilleros,  van 
de  Consistorio  en  Consistorio  a  desafiar  a  los  mi- 
nist^ros;  predican  en  las  plazas  públicas,  o  subi- 
dos en  cualquier  tfablado,  como  sacamuelas,  teniendo 
a  mucha  honra  el  promover  t^^umultos  y  el  ser  mal- 

t,ratados. 

»Los  protjestantes  son  tan  intolerantes  como  los 
cat|ólicos  donde  quiera  que  disponen  de  fuerza.  No 
solamentie  retenían  el  uso  exclusivo  de  las  iglesias 
donde  podían,  sino  que  prohibían  en  absoluíp  el 
cultp  católico  en  las  ciudades  que  les  servían  de 
rehenes.  No  poco  trabajo  le  cobtó  a  SuUy  conse- 
guir que  los  sacerdotes  católicos  tuviesen  derecho 
a  ent|rar  en  la  Rochelea  para  asistir  a  los  enfermos 
de  su  religión  en  los  hospitales  y  enterrarlos  con 
«poca  solemnidad»  a  los  que  se  murieran.  En  los 
centros  hugonotes  del  mediodía,  la  minoría  católica 
estaba  siempre  bajo  la  amenaza  de  ser  encarcelada 
o  expulsada  en  masa ;  hubo  más  de  un  ejemplo.  Be- 
noit  en  su  Historia  del  Edicto  de.  Ñames  reconoce 
ingenuament^e  que  los  ministros  protestantes  «con- 
servaban la  cost,umbre  de  hablar  de  la  Iglesia  ro- 
man,a  de  una  manera  que  los  cat,ólioos  juzgaban 
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poco  respe*¡iiosa».  Consistía,  en  efecto,  en  llamar 
a  la  misa  «farsia  y  pamplina»  ;  al  Papa,  Anticcris- 
Tjo  o  capitán  de  cortabolsas;  al  Santísimo  Sacra- 
mentp,  Dios  de  pasta,  y  a  la  Iglesia  romana,  infa- 
me prostituta.  Y  no  se  limitaban  a  emplear  palabras 
gruesas,  sino  que  llevaban  inmundicias  a  la  casa 
donde  se  es*aba  celebrando  la  misa  y  a  veces  arran- 
caban el  cáliz  de  manos  del  sacerdote  celebrante, 
bravadas  a  las  que  se  contestaba  con  Ordenanzas  del 
Parlamen'p  y  con  golpes.» 

Pero  a  es*fe  cuadro  de  conjunto  le  faltan  los  dc- 
tialles.  La  lectura  de  la  Historia  de  Francia  durante 
feste  período  produce  al  más  indiíerentc  escalofríes. 
^En  Francia,  al  revés  que  en  Alemania,  tjuvo  la  Re- 
forma carácticr  eminentemente  aristocrático.  Los  no- 
bles de  provincia,  descendie:^^es  de  poderosos  se- 
ñores feudales,  vieron  en  el  movimiento  religioso 
una  especie  de  independencia  que  halagaba  su  or- 
gullo. VTerribles  por  su  caráctfcr. — escribe  Cantú, 
—por  su  táctica  y  valor,  por  sus  relaciones  y  su  cré- 
di*o,  formaban  una  Liga  estrechada  con  el  vínculo 
sagrado  de  una  creencia  común,  y  por  lo  mismo 
formidable  frente  a  una  Corte  depravada  e  incons- 
tante. A  estos  nobles  se  unían  las  personas  instrui- 
das que  haciéndose  calvinisas  S3  emancipaban  de 
la  nobleza  que  les  rechazaba  y  del  pueblo  cuya 
ignorancia  excitaba  su  desprecio.  Distinción  de  la- 
len'o,  elevación  de  carácter,  orgullo,  ambición,  tal 
vez  algo  de  envidia,  todos  e  tos  elemen!o»3  se  com- 
binaban  en  el  partido  protes  aHe  de  Franca,.  (1). 
Carecía  la  Reforma  en  Francia  del  factor  que 
la  había  cs.imulado  en  otias  parces.  EícctivamenLc, 


(t>     Historia  Univirsal,  tomo  VI. 
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los  franceses  no  podían  despojar  al  clero  c'e  sus  bie- 
nes por  la  razón  sencilla  de  que  el  Concordado  ent 'e 
Francisco  I  y  el  Papa  había  dado  por  rebultado  so- 
meter la  iglesia  al  monarca. /Francisco  I,  el  rey  in- 
diferente que  se  aliaba  con  Solimán  en  contra  de 
España,  calificó  aquel  movimiento  de  ateiuatorio 
a  la  monarquía  divina  y  humana  y  no  le  fal  aba 
razón.  Pero  sus  sucesores  se  hallaron  an'e  proble- 
mas mucho  más  graves  que  los  que  él  presintió. 
La  maganza  de  Vassy,  que  cada  uno  de  los  dos  par- 
tidos achacaba  al  otro  dió  la  señal  de  los  horrores 
y  en  el  Mediodía  de  Francia,  los  pro'e  tantcs  come- 
tieron crueldades  sin  ejemplo  con  los  católicos.  En 
1567  y  1d69,  las  calles  de  Nimees  se  tiñeron  de 
sangre  católica.  La  noche  ds  San  Miguel  del  pri- 
mero de  esos  años,  los  ca^^ólicos  encerrados  en  el 
Ayuntamiento,  fueron  degollados  por  los  pro:estan- 
ties  de  una  manera  sistemática:  los  hacían  bajar 
uno  a  uno  a  los  subterráneos  de  la  Iglesia  y  allí 
los  asesinaban,  en  tanto  que  otros  colocados  en 
las  ventanas  del  campanario  con  antorchas  encen- 
didas iluminaban  aquella  escena  que  recuerda  las 
matanzas  de  Septiembre.  Duró  la  carnicería  desde  . 
Lis  once  de  la  noche  hasta  las  seis  de  la  mañana. 
Los  mismos  crímenes  se  cometieron  en  diversas  par- 
ties  de  Francia.  Católicos  y  protéstameos  se  acome- 
tien  con  saña.  Donde  quiera  que  predomina  uno  de 
los  partidos  los  adictos  del  otro  caen  ba'o  el  puñal 
de  sus  adversarios.  Hallóse  la  Corte  entre  los  pro- 
tesiantes  acaudillados  por  el  alm"rmte  Coligny  y  los 
católicos  i)or  el  duque  de  Guisa.  La  situación  era  di- 
fícil «^i  nii  insostenible.  Se  trató  de  neprociar  con  los 
calvinist.a-,  y  de  atraérselos  mediante  ofrecimientos, 
pero  se  tropezó  con  la  firmeza  de  aquellos  sectarios. 
Al  mismo  tiempo,  la  seguridad,  4el  Esta,d.o,  se  veía 
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amenazada  por  'las  inteligencias  que  unos  y  otros 
mantenían  con  el  extranjero:  los  protestantes,  que 
soñaban  con  una  República  calvinista,  con  Inglate- 
rra ;  los  católicos,  que  no  aspiraban  más  que  a  la  dce- 
tínicción  de  sus  contrarios,  con  España.  Y  vino  la 
noche  terrible  de  San  Bartolomé.  No  tienen  excusa 
los  crímenes  de  aquella  noche  sangrienta,  pero  no 
debe  olvidarse  que  antes  había  habido  las  matan- 
zas de  Nimes,  de  Pamiers,  de  Rodez,  de  Valence... 
Según  Brau^ome,  perecieron  en  París  sólo  aquella 
noche  cuatro  mil  hugonotes  y  proseguidas  las  ma- 
tanzas en  Meaux.  Tro         Or^  ans,  Bourgee,  Lyon, 
Rouen,  Toulouse  y  otra,  ijubiaciones,  murieron  ase- 
sinados quince  mil  protestantes  al  decir  del  marti- 
rologio calvinista,  publicado  en  1582.  Duró  la  car- 
nicería desde  el  25  de  Agosto  hasta  el  23  de  Oc- 
tubre. Según  Voltairc,  el  mayor  ejemplo  de  fanatis- 
mo lo  dieron  los  burgueses  de  París,  que  asesina- 
ron, destriparon  y  tiraron  por  las  ventanas  a  los 
hugonotes  en  la  noche  de  San  Bartolomé,  y  Julio 
Simón,  en  su  estudio  acerca  de  la  libertad  de  con- 
ciencia opina  que  lo  más  terrible  de  aquel  suceso 
no  fué  la  traición  ni  la  matanza,  sino  el  pueblo  im- 
bécil, gritando  milagro  y  creyéndolo,  porque  tres 
días  después  de  la  hecatombe,  se  cubrió  de  flores 
el  espino  blanco   del  marcado  de  los   Inocentes, 
mientras  la  Reina  Catalina  visitaba  la  ciudad,  llena 
de  cadáveres,  y  el  Parlamento  de  París,  sancionan- 
do los  crímenes  de  la  sangrienta  noche,  se  hacía 
traer  en  una  parihuela  el  cadáver  de  Coligny,  an- 
tes de  enviarlo  a  la  horca  de  Monfaucon.  Horrible 
fué  la  lucha.  Michelet  ha  descrito  con  su  elocuencia 
acostumbrada  lo  que  fué  para  los  protestantes  laí 
matanza  de  San  Bartolomé.  Olvida,  naturalmente, 
lo  que  los  protiesUAtes,  habían  hechoi  qoin  los  cató- 
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lieos;   olvida  que  el  Barón  des  Adretls,  hugonotje 
fanático,  mató  de  diversos  modps  a  cuatro  mil  ca- 
tólicos y  que  el  Mediodía  de  Francia  fué  teatro 
de  horrores  y  saqueos  indescriptübles,  pero  su  opi- 
nión merece  conocerse.  «La  Rochelle,  Nimes,  Mon- 
t'auban,   Sanccrre,  se  aprestaron  a  la  defensa,  así 
como   otras  comarcas  montañosiais.    Pero  el  golpe 
pareció  haber  destruido  a  los  protestantes.  Trein- 
ta mil  hombres  que  habían  perdido,  no  hubieran 
debido  abatir  al  partido  que  reunía  la  quinta  parte 
de  Francia,  pero  el  pánico  se  apoderó  de  todos. 
Huyeron  por  los  caminos  y  las  que  se  quedaron 
en -las  ciudades,  se  dejaroa  llevar  como  rebaños  a 
las  iglesias  católicas.   Hubo  algunos  héroes,  pero 
pocos  mártires.   El  cruel  suceso  ejerció  influencia 
general.  La  muerte  había  herido  a  Francia:  mata- 
ron a  la  filosofía  en  Ramus ;  al  arte  en  Juan  Goujou, 
y  en  el  hiúsico  Goudinel,  a  quien  echaron  al  Ródano. 
La  jurisprudencia  pereció  con  Dumoulin,  muerto  de 
angustia  y  de  persecución  poco  antes  de  la  matanza. 
Y  la  misma  Jurisprudencia  muere  con  L'Hópital, 
que  falleció  de  dolor...  Las  mujeres  horrorizadas, 
llenan  las  iglesias,  desgastan  a  besos  los  pies  de 
los  santos,   estrechan  en  sus  brazos  las  imágenes 
de  la  Virgen...»    (1).   Y  no  es  esto  sol,o.   Enri- 


(I)      Henri  IV et  la  Ligue.  ^     ^ 

Acerca  de  este  punto  pueden  consultarse  las  obras  siguientes.  Jules 
Simón  La  Liberté  de  conscience,  París;  Michelet,  La  Ligue  et  Henri  /V; 
París-  Acton,  Hiitoire  de  la  liberté  dans  l'aníiquité  et  dans  le  Chris- 
tianiime;  Meaux,  Les  luttes  religieuses  en  France  au  xvi  siecle  París. 
Elkan  Die  PubliKistik  der  Batfiolomeus  Nacht  und  Mornay,  Vmdiciae 
carura  tyrannos  lleidelberg.  igeS;  Lacombe.  Les  debuts  des  guerres 
de  Relieion.  Cathérine  de  Módicis  entre  Guise  et  Conde,  París;  La ugel, 
La  Reforme  au  xv.  siecle.  Eludes  et  portraits,  París;  Loiseleur,  La 
Taint  Barthélemy,  París;  Barthclemv.  Erreurs  et  Mensonges  histon- 
queSf  Parif . 
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Que  IIÍ  cae  bajo  el  puñal  de  un  asesino ;  cl  duque 
de  Guisa  muere  a  manos  de  Poltrot.  y  el  buen  Rey, 
el  Rey  de  las  conveniencias  y  de  las  habilidades. 
Enrique  ÍV,  sucumbe  a  manos  de  Ravaillac.  El  pro- 
ceso de  éste  es  un  poema.    «Como  no  era  posible 
obtener  confesión  alguna  del  asesino  por  medio  de 
exhortaciones  ni  de  amenazas,  se  acordó  emplear 
los  tormentos.    Hubo  quien  propuso  emplear   io% 
mentos  mucho  más  crueles  que  cuantos  se  Iiabían 
utilizado  hasta  entonces...    Se  atuvieron,   sin    em- 
bargo, a  los  procedimientos  corrientes,  y  como  el 
reo  se  man*uvo  en  la  negativa,  el  verdugo  suspen- 
dió la  prueba  por  temor  a  que  debilitándolo  no  pu- 
diera saisfaccr  el  suplicio.  Por  fin,  el  Parlamento 
dicto  ser:tcncia  declarando  a  Ravaillac  convicto  y 
confeso  de  crimen  de  lesa  majestad  divi:ia  y  hu- 
mana por  el  detestable  parricidio  cometido  en  la 
persona  del  muy  amado  rey  Enrique  IV,  en  repa- 
ración del  cual  se  le  condenaba  a  «ser  a^enaccado 
€n  las  tetillas,  brazos,  cadcrafi  y  pantorillas;  a  que 
su  mano  derecha  sosteniendo  el  cucliillo  con  que 
había  comedido  el  parricidio  fuese  quemada  con  azu- 
fre;  a  que  en  los  sitios  donde  hubiera  e^to  atena- 
ceado se  le  echase  plomo  derretido,  aceite  hirvien- 
do, resina  ardiendo,  cera  y  azufre  fundidos;  a  que 
hecho  es*o,  fuese  descuartizado  6u  cuerpo  por  cua- 
tro caballos,  quemados  sus  miembros  y  aventadas 
sus  cenizas...»   En  el  patíbulo  el  sacerdote  que  le 
asistía  le  negó  la  absolución  si  ant2s  no  declaraba 
sus  cómplices  y  como  no  los  declaró   insistió  el 
clérigo  en  su  negativa.  Ravaillac  vio  con  gran  valor 
cómo  le  quemaban  la  mano  con  azufre,  pero  cuan- 
do los  verdugos,  poniendo  a  contribución  todos  les 
recursos  de  su  art'e,  prolongaron  su  suplicio  al  echar 
€l  plomo  derretido  en  las  heridas  ca,5sadaj6  por  las 


í 


tenazas,  prorrumpió  en  aullidos.  A  punto  de  ser  des- 
cuartizado por  los  caballos  pidió  a  los  circunstantes 
que  rezasen  un  Avemaria  por  su  alma  y  el  pueblo 
en  vez  de  hacerlo,  pidió  a  gritos  su  condenación. 
Los  caballos  tirando  de  sus  extremidades  le  mata- 
ron y  entonces,  cuando  el  verdugo  lo  dcocuaitizó  pa- 
ra echar  sus  restos  a  la  hoguera,  el  populacho  se 
abalanzó  frenético  y   «no  hubo  hijo  de  buena  ma- 
dre, como  dice  un  cronista  de  la  época,  que  no  se 
llevase  un  trozo,  hasta  los  niños,  que  encendieron 
fogatas  en  las  calles  para  quemar  las  piltrafas  del 
regicida.  Hasta  los  labradores  de  las  cercanías  de 
París  se  llevaron  trozos  de  sus  entrañas  y  los  que- 
maron en  sus  aldeas.   El  verdugo,   por  su  parte, 
sólo  pudo  entregar  a  las  llamas  la  camiGa  de  Ra- 
vaillac...»  La  historia  de  Francia  recuerda  varios 
sucesos  de  es* a  índole.  El  más  próximo  al  que  aca- 
bamos de  relatar  es  el  asesinato  del  italiano  Con- 
cini  perpetrado  por  los  nobles  y  perfeccionado  por 
el  pueblo  que  sacó  el  cadáver  de  la  sepultura,  le 
arrastró  por  las  calles,  le  mutiló  bárbaramente  y 
acabó  por  hacerle  pedazos  que  se  vendieron  públi- 
camente o  se  echaron  al  fuego.  Un  vecino  de  París 
hizo  asar  el  corazón  d^e  Concini  y  lo  devoró  en  pú- 
blico (1). 

Todo  esto  ocurría  en  los  tiempos  ominosos  de 

Felipe  II  y  Felipe  III. 

¿A  qué  seguir? 

Al  ermitaño  Agustín  Jean  Valliére.  sospechoso  de 
herejía,  ¿no  le  llevaron  al  mercado  de  cerdos  para 
quemarlo  vivo?  ¿No  mandó  el  Parlamento  de  I^arip 
que  los  libros  de  Lut,ero  s^  quemasen  delante  de  la 


.i 


(I)     Todiíre,  Lonls  XIU et  Rkhtíku,  Tours,  i85a. 
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iglesia  de  NuestVa  Señora  ?  ¿  No  hizo  lo  propio  la 
Soborna  con  el  tratado  de  Rege  et  regís  iti&ííiuiíone, 
de  Mariana?  ¿No  les  cortaban  la  leng-ua  a  los  he- 
rejes antes  de  quemarlos,  por  temor  al  efecto  que 
pudieran  producir  sus  palabras  en  loe  espect'^dores 
del  suplicio  ?   (1). 

Pero,   ¿qué  tiene  esto  de  particular?  En  la  Eu- 
ropa del  siglo  XVn  no  vemos  más  que  una  gue- 
rra   sin   cuartel,    una    guerr.i    despiadada    y    terri- 
ble de  católicos  contra  protestantes,  de  calvinistas 
contra  luteranos,   que   destruye  las  ciudades,    que 
deja  incultos  los  campos,  que  prochice  una  miseria 
espantosa  y  una  barbarie  no  menos  ctspantosa.  ¿Qué 
fué,  en  efecto,  la  guerra  de  Treinta  años,  continua- 
ción y  ampliación  de  las  rebeldías  anabaptistas,  es 
decir,  de  los  primeros  conatos  de  socialismo  práctic  o, 
sino  la  prueba  más  formidable  del  fanansmo  reli- 
gioso de  Europa  entera,  ya  que  en  esta  guerra  no  • 
hubo  pueblo  que  no  tomase  parte?  Léase  la  descrip- 
ción que  hace  Schiller  del  estado  político,  social  y 
religio-o  de  Alemania  en  los  días  terribles  de  Wal- 
lensteiii  y  Tilly  (2);   leas:-  también  la  espeluznante 
novela  de  Grimmelhaust  ¡i,   Simplicias  Simplicissi- 
mus;  contémplense  los  dibujos  de  Callot,  y  se  ten- 
drá idea  de  lo  que  fué  la  coinieiida  en  que  por  es- 
pacio de  tireinta  años  se  destrozaron  con  indescrip- 
tible refinamiento  casi  todos  los  pueblos  de  Euro- 
pa, de  esa  Europa  que  por  boca  de  sus  economis'ias, 
de  sus  filósofos  y  de  sus  histp  ría  dores,  se  asombra 


■\ 


(i>    John  Vienot.  Altrapers  le  París  des  Mariyrs,  Parlt,  1913. 

(2)  Geschlckte  des  dreissigjakrigen  Krieges,  I  parte,  libro  I.  Véanse 
cambien  las  obras  siguicoles:  Jansscn.  Geschichte  des  deutschen  Volkts, 
toiiios  III  y  IV;  Uia^icclit,  DiutKhe  Geschichte. 
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de  la  intolerancia  demostrada  por  España,  precisa^ 
mente  en  aquellos  tiempos. 

Pero  estas  crueldades,  estas  persecuciones  y  estos 
abusos  no  tierminaron  con  la  guerra  de  los  Treinta 
años.  La  revocación  del  Edicto  de  Nantes  en  tiem- 
po de  Luis  XVI  ¿no  fué  un  acto  de  tiranía  y  de  into- 
lerancia idéntico  a  la  expulsión  de  los  judíos  de  Es- 
paña ?    «Luis  XVI  —  escribía  Voltaire  —  renovó 
en  Francia  las  persecuciones  de  sus  antecesores.»: 
Intranquila  su  conciencia  y  acosado  por  sus  conse- 
jeros, mandó   que   se  procediese  contra  los  calvi- 
nistas, y  les  quitasen  ios  hijos  para  educarlos  en  el 
catolicismo.  La  emigración  empieza  entonces.  Los 
Reyes  de  Ingla'crra  y  de  Dinamarca,  y  sobre  todo 
la  ciudad  de  Am^terdam,  procuran  atraerse  a  los  que 
huyen.  Amsterdam  les  ofreció  edificar  mil  casas,  y 
aseg-uran  que  el  interés  del  dinero  bajó  al  dos  por 
ciento  tan  lue-o  llegaron  los  calvinistas.  Entonces 
Luis  XVI,  temiendo  que  esta  emigración  empobre- 
ciera a  Francia,  mandó  que  se  confiscasen  los  bienes 
de  los  que  huían.  A  los  maestiros  calvinistas  se  les 
prohibió  tiener  discípulos;    a  los  militares  y  a  los 
funcionarios  de  c-^te  'credo  se  les  privó  de  sus  man- 
dos y  de  'sus  empleos,  y  por  si  algo  faltaba  para  com- 
pletar la  obra  de  atracción,  se  echó  mano  de  los 
dragones.  Esto  era  inicuo,  y,  sin  embargo,  a  pro- 
pósito de  la  renovación  del  Edicto  de  Nantes  y  de 
las  drago  nadas,  uiía  dama  tan  culta  como  madame 
de  Sevigné  escribía:    «Los  dragones  han  sido  hasta 
ahora  muy  buenos  misioneros;  los  predicadores  que 
se  envían  completarán  la  obra.  Habéis  leído  el  de- 
creto por  el  cual  revoca  el  Rey  el  Edicto  de  Nan- 
t|es.  Nada  es  tan  bello  como  su  contenido,  y  niii- 
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gún  Rey  ha  hecho  ni  hará  cosa  tan  memorable»  ( 1). 
En  cfccVü,  el  país  que  poco  después  iba  a  denigrar- 
nos an'e  al  mundo,  empleaba. con  los  calvinistas  pro- 
ccdimienVos  con  los  cuales  jamás  sonó*  la  Inquisi- 
ción. En  1685  escribía  Louvois:  «Su  Majes* ad  quie- 
re que  se  trate  rigurosamente  a  los  que  no  quieran 
hacerse  de  su  religión ;  y  los  que  tengan  la  necia 
gioria  de  querer  ser  los  últimos,  deberán  padecer 
lo  más  extremo.»  «Unas  50.000  familias  —  dice 
Voltaire  —  salieron  del  reino  en  tres  años,  seguidas 
de  otras  muchas,  y  llevaron  a  los  extranjeros  las 
artes,  las  manufacturas  y  la  riqueza.  Casi  todo  el 
Norte  df  Alemania,  país  agreste  y  sin  industria,  cam- 
bió, merced  a  es* as  multitudes  trasplaniadas,  que 
poblaron  ciudades  enteras.  Las  telas,  los  galones, 
los  sombreros  y  las  medias,  que  an*es  se  compraban 
en  Francia,  se  fabricaban  allí;  todo  un  arrabal  de 
Londre-  quedó  poblado  por  sederos  franceses;  otos 
se  llevaron  el  ar'e  del  cristal,  que  perdió  Francia. 
Holanda  adquirió  excelcn*es  oficiales  y  soldados; 
el  Príncipe  de  Orange  y  el  Duque  de  Saboya  tu- 
vieron regimientos  de  emigrados  franceses...  Algu- 
nos llegaron  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza; 
los  calvinistas  franceses  fueron  dispersados  más  le- 
jos qu?  los  judíos.»  Los  que  no  se  resignaban  a  emi- 
grar lucharon  en  el  Languedoc,  en  el  Delfinado 
y  en  la.i  Ccvanas.  El  gri*o  de  guerra  es:  «Abajo  los 
impucs'os  y  viva  la  libeitid  de  conciencia».  Tres 
mariscales  de  P^ancia  intervinieron  sucesivamente 
en  la  lucha.  El  Duque  de  Berwick  mandó  ejecutar 
a  doscientos  protestantes;  los  que  caían  en  sus  ma- 
nos iban  a  la  horc^  o  a  la  hoguera.  Lo,3  cfumsfiuds. 


CO     iMtres  de  Mme.  de  SMgni,  j  Voltaire,  L»  Siich  de  Louis  XJV. 


tf 


capitaneados  por  Cavalier,  cometieron  ho,rror^s  pa,- 
pacidos   (1),. 


VII 

*  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA 

EN    LOS  TIEMPOS  DE   LA   FILOSOFÍA 

Recordemos  cuanto  han  dicho  de  España  los  fi- 
lósofos franceses  e  ingleses  y  veamos  lo  que  ocurría 
en  sus  respectivas  patrias  en  los  momentos  mismos 
en  que  sus  libros  se  daban  a  la  'istampa  para  ilus- 
tración de  la  humanidad.  No  hablemos  de  la  Corte 
de  Luis  XIV,  ai  de  la  severa  moralidad  del  Re- 
gente, Duque  de  Orleáns,  ni  de  la  Corte  de  Luis  XV^ 
ejemplo  de  virtud,  con  su  Pare  mx  Cerf.s,  ni  si- 
quiera de  las  Leífres  de  CacJiet,  que  tenían  preso  a 
un  hombre  toda  su  vida  en  la  Babtilla;  atengámo- 
nos al  tema  de  la  tolerancia.  «Luis  XIV,  escribe 
Julio  Simón,  gobernaba  la  conciencia  de  los  ca- 
tólicos como  hubiera  podido  hacerlo  un  confesor 
O  un  obispo.  Cuando  el  Rey  co,n  su  Consejo  de  con- 
ciencia tomaba  una  determinación  acerca  del  dogma 
o  de  la  disciplina,  todos  sus  subditos  debían  aca- 
tarla, so  pena  de  ser  considerados  como  rebeldes. 
Velaba  en  su  Corte  por  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres religiosos  con  la  severidad  de  un  prior  de 
convent.0.   Luis  XV  *no  le  fué  a  la  zaga:    en  su 


(I)     Voliaire.  Ilistoire  du  sUde  de  Louis  XIV,  cap.  XXXVL 
31 
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tiempo,  todo  acto  de  protestantismo  se  consideraba 
como  apos*^sía  y  se  castigaba  con  la  pena  de  ga- 
leras a  perpet(uidad.  En  1750  se  impuso  la  pena  de 
muerte  a  los  predicadores  protestantes  y  algunos 
perecieron.  En  tiempos  de  Luis  XV,  el  rigor  de 
las  leyes  penales  se  atenuó,  pero  los  protestantes 
siguieron  excluidos  de  los  cargos  públicos  y  priva- 
dos de  t<odo  derecho»   (1). 

Lo  que  érala  tolerancia  religiosa  en  Francia  en 
la  época  en  que  los  filósofos  empezaban  a  impo- 
nerse, lo  demuesíTa  el  famoso  proceso  del  Caba- 
llero de  La  Barre.  Pertenecía  éste  a  una  familia 
distinguida.  Su  padre  derrochó  una  cuantiosa  for- 
tuna de  la  que  nada  llegó  a  él.  Una  tía  suya,  Mada- 
roe  de  Byron,  abadesa  de  un  monasterio  de  Abbé- 
ville  le  recogió  en  su  casa  y  tecnia  el  propósito  de 
ayudarle  en  la  carrera  de  las  armas.  Según  parece; 
frecuentaba  el  monasterio  de  Abbéville  y  hacía  la 
cortje  a  Madame  de  Bron.  un  tal  Belleval,  hom- 
bre de  edad  madura,  que  desempeñaba  modesto  car- 
go  en  la  localidad.  Belleval,  llevado  de  la  pasión 
que  sentía  por  Madame  de  Bron,  hubo  de  propa- 
parse  y  fué  echado  del  monasterio  con  prohibición 
de  volver  a  poner  los  pies  en  él.  Deseoso  de  tlo- 
mar  venganza  de  aquel  que  suponía  agravio,  púsose 
a  espiar  al  Caballero  de  La  Barre  y  averiguó  que 
ést)e  no  se  había  descubierto  al  paso  de  una  pro- 
cesión. Est^e  hecho,  relacionado  con  la  mutilación 
de  un  crucifijo  que  había  en  el  pueníje  de  Abbé- 
ville, le  sirvió  a  Belleval  para  denunciar  por  irre- 
ligioso al  Caballero  de  La  Barre.  Sustanciado  el 
proceso  por  el  tjpbunal  de  Abbéville.  fué  conde- 


cí)    loleí  Simoa.  La  Hkiné  di  wmcitne». 
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nado  el  Caballero  a  la  amputación  de  la  lengua, 
y  de  la  mano  derecha  y  a  ser  quemado  en  una; 
hoguera.  El  Caballero  de  La  Barre  apeló  al  Par- 
lamentp  de  París  y  éste,  después  de  largas  dis- 
cusiones, ramificó  la  sentencia  por  quince  votos  con- 
tara diez.  Diéronle  tormento  para  averiguar  si  tenía 
cómplices  y  después  le  enviaron  a  Abbéville  para 
ser  eiecu^,ado,  llevándole  al  cadalso  en  una  carre- 
t,a  y  con  un  letrero  que  decía:  «impío,  blasfemo, 
sacrilego,  abominable  y  execrable».  El  único  fa- 
vor que  le  hicieron  fué  conmutarle  la  pena  del  fue- 
go por  la  de  degollación. 

Estp  sucedió  en  Francia  en  1766,  cuando  ya  es- 
cribían los  filósofos  y  nos  acusaban  de  intoleran- 
tes. En  Francia  había  habido  también  una  causa 
famosa,  la  de  Calas,  que  tuvo  por  origen  la  sos- 
pecha de  un  asesinato  motivado  por  cuestiones  re- 
ligiosas (1). 

Mientiras  esto  ocurría  en  Francia,  en  Inglaterra 
se  mantenían  en  todo  su  vigor  las  leyes  dictadas 
contra  los  católicos  y  contra  los  disidentes  de  la 
Iglesia  oficial.  Los  irlandeses,  sobre  tpdo,  padecían 
el  yugo  más  t¡errible  que  se  haya  impuesto  jamás  a 
pueblo  alguno  y  es^c  yugo  se  debía  únicamente  al 
hecho  de  que  eran  católicos.  Refiriéndose  a  ellos 
escribía  lord  Macaulay :  «Se  permitió  vivir  a  los 
católicos  de  Irlanda;  ser  útiles;  labrar  la  tierra, 
pero  fueron  sentenciados  a  suerte  semejante  a  la 
de  los  ilotas  en  Esparta,  a  la  de  los  griegos  en 
el  Imperio  otomano,  a  la  de  los  negros  en  Nueva 
York.  Todo  individuo  de  la  casta  sometida  fué  ex- 
cluido terminantemente  en  los  empleos  públicos; 
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fuera  cualquiera  el  camino  que  tomase,  a  cada-  paso 
se  hallaba  detjenido  por  una  restricción  vejatoria. 
Solamente  en  la  obscuridad  y  en  la  inacción  podía 
encontrar  seguridad  en  el  suelo  nativo.  Si  aspira- 
ba al  poder  y  a  los  honores,  tenía  que  salir  de  su 
patria.  Si  ambicionaba  gloria  militar,  podría  ganar 
«una  cruz  y  ^ún  el  bastón  de  mariscal,  en  los  ejér- 
citos de  Francia  y  Austria.  Si  su  vocación  le  lla- 
maba a  la  política,  podía  distinguirse  como  diplo- 
mático al  servicio  de  Italia  o  España.  Pero  en  su 
país,  lera  un  ser  despreciable,  un  leñador  o  un  agua- 
dor»  (1). 

TeqJii  razón  Macaulay.  Entjre  las  disposiciones 
que  dictó  Inglaterra  a  raíz  de  la  conquista  de  Ir- 
landa por  Cromwell  las  hay  que  revelan  el  firme 
propósito  de  someter  la  raza  vencida  a  las  mayores 
vejaciones  ireligiosas  y  políticas.  Citaremos  algu- 
nas de  est^s  leyes.  En  1698  se  prohibe  que  los  pa- 
pistas sean  procuradores.  En  1703  se  dicta  una  ley 
para  evitar  el  aumento  de  la  «popery».  En  ella  se 
castiga  a  los  que  «perviertan  a  alguien  con  la  re- 
ligión pap¡st,a»  y  a  los  papistas  se  les  incapacita 
para  comprar  tierras,  tenencias,  heredades;  para  to- 
marlas en  arriendo ;  para  heredar  bienes  raíces  y 
si  los  heredaren  y  no  se  convirtieren  al  protestantis- 
mo, k)s  disfrutará,  hasta  que  se  convierta,  su  pariente 
protestante  más  próximo...  Se  les  incapacita,  ade- 
más, para  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos,  a  no 
©er  que  presten  el  juramento  de  abjuración  y  se  les 
priva  del  voto  en  las  elecciones  si  antes  no  lo  pres- 
tían. En  1706,  otra  ley  prohibe  que  los  católicos 
foitnien  part,e  de  los  jurados  «a  jn.Q  ser  que  no  haya 


numero  suficiente  de  protestantes.  En  1709,  otra 
ley  concede  las  siguienties  recompensas :  por  descu- 
brir a  un  arzobispo  papistja,  50  libras;  por  cada 
fraile  o  cura,  20  libras;  por  cada  maestyo  católi- 
co, 10  libras.  Estas  recompensas  tenían  que  ser 
pagadas  por  los  vecinos  católicos  de  cada  comarca. 
En  fin,  si  en  una  familia,  el  hijo  mayor  se  hacía  pro- 
testante, el  padre  y  demás  hermanos  católicos  per- 
dían ipso  facto  la  propiedad  de  sus  bienes... 

El  protestante  oprimiendo  al  católico  y  dando 
poder  a  los  hijos  para  arruinar  a  sus  padres.  ¿Cabe 
mayor  muestra  de  tolerancia  y  de  liberalisimo  ?  «El 
propietario  de  una  finca  ocupada  por  colonos  ca- 
tólicos, escribía  a  fines  del  siglo  XVIII  el  viajero 
inglés  y  protestante,  Arthur  Young,  es  una  especie 
de  déspota  que  no  conoce  más  ley  en  sus  relaciones 
con  ellos  que  su  propia  voluntad.  No  puede  supo- 
ner siquiera  que  una  orden  suya  no  se  acate,  ni  le 
satisface  nada  que  no  sea  la  absolutja  sumisión. 
Puede,  con  la  mayor  impunidad,  castigar  a  latiga- 
zos o  a  palos  a  quien  Le  falte  al  respetio  y  el  des- 
graciado que  quisiera  ¡defenderse  sería  matado  a 
palos.  En  Irlanda,  imatar  a  un  católico  es  cosa  de 
la  cual  se  habla  de  manera  que  causja  verdadera 
confusión  en  las  ideas...»  (1).  Estas  palabras  se 
escribían  a  fines  del  siglo  XVIII,  en  la  época  en 
que  más  hablaban  los  ingleses  de  la  crueldad  espa- 
ñola. ¿Y  la  insurrección  de  Irlanda  a  fines  del  si- 
glo XVIII,  cómo  fué  reprimida?  «Setenta  mil  per- 
sonas perecieron  de  una  y  otra  parte;  veinte  mil 
soldados  ingleses  y  cincuenta  mil  insurrectos;  las 
devastaciones  se  elevaron  a  la  cantidad  de  ochenta 
milloues  y  hubo  dos  años  de  hambre;    quinientos 
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millones  gas*ó  Inglaterra  para  someter  a  los  ir-  ' 
landeses,  es  decir,  para  obligarlos  a  seguir  bajo  el 
yugo  de  sus  explotadores...  La  ley  marcial,  pro- 
clamada entonces,  permaneció  |en  vigor  hasta  el 
feño  1825...»  (1).  I lasta  1829,  tod,o  irlandés  a 
quien  se  encontraba  fuera  de  su  domicilio  antes  de 
salir  el  sol  o  después  de  ponerse,  se  exponía  al  rieá- 
go  de  ser  deportado  por  cinco  años...  Y  aún  ha- 
bía en  Inglaterra  escritores  que  tenían  la  osadía  de 
decir,  como  el  Dr.  Kay,  que  «los  irlandeses  daban 
funesto  ejemplo  a  las  clases  laboriosas  de  Ingla- 
terra, enseñándoles  a  limitar  sus  necesidades  al  sos- 
tenimiento de  la  vida  animal,  y  a  contentarse  como 
los  salvajes  con  el  mínimo  de  necesidades».  Pecks- 
niff,  el  famoso  Tartufo,  creado  por  Dickens.  no  hu- 
biera hablado  de  o'ro  modo.  ¿Qué  quería  el  doctor 
Kay  que  hiciesen  los  irlandeses  sometidos  a  la  ti- 
ranía de  Inglaterra?  ¿Quería  acaso  que  aumentasen 
con  su  trabajo  las  rentas  de  los  propietarios  angli- 
canos,  señores  de  sus  vidas  y  haciendas  ? 

Los  que  presenciaban  en  su  país  estas  cosas,  eran 
los  que  en  sus  libros  maltrataban  a  España  por 
intolerante  y  cruel.  . 

Pero  aún  hay  más.  Al  reunirse  en  Francia  la 
Asamblea  constituyente,  fué  su  primer  cuidado  la 
Declaración  de  los  derechos  del  hombre.  «Todos 
los  hombres,  decía,  nacen  y  permanecen  iguales  en 
derechos».  ¿Podía  pensarse  que  los  protestantes 
quedasen  excluidos  de  es  a  igualdad?  Pues  queda- 
ron excluidos  de  ella.  Julio  Simón  cuenta  que  la 
moción  de  un  dipuMdo  que  pedía  la  publicidad  del 
culto  reformado  ,se  rechazó  por  gran  mayoría  y  que 
la  moción  pidiendo  que  se  declarare  religión  del 


Estado  la  católica,  se  rechazó  también,  por  con- 
siderarse innecesaria,  en  vista  de  Lo  Icual  protesta- 
ron noventa  y  siete  diputados.  La  concesión  de  de- 
rechos civiles  y  políticos  a  los  protestantes  costó 
gran  trabajo  conseguirla  y  los  judíos  no  la  logra- 
ron, decretando  la  Asamblea  con  respecto  a  ellos, 
que  «no  entendía  innovar  en  lo  tocante  a  los  israeli- 
tas sobre  cuya  situación  ya  se  proveería».  Por  lo 
cual,  dice  Julio  Simón,  que  mucho  después  de  haber 
proclamado  la  Asamblea  la  igualdad  de  todos  los 
hombres,  seguía  discutiendo  acerca  de  si  los  pro- 
testantes y  los  judíos  podían  votar  o  no  en  las 
elecciones  municipales. 

Bien  es  cierto,  que  en  Inglaterra  no  lo  pasaban 
mejor  los  israelitas  y  que  una  ley  de  tiempos  de  la 
Reina  Ana,  obligaba  a  los  padres  a  mejorar  a  ios 
hijos  que  se  hacían  cristianos,  estando  privados, 
además,  de  toda  clase  de  derechos.  ^ 

Así  estaban  las  cosas  en  los  buenos  tiempos  de 
la  filosofía,  de  Raynal,  de  Voltaire,  de  Montesquieu, 
de  Rousseau.  Y  en  cuanto  a  la  Revolución  francesa, 
no  puede  considerarse  ciertamente  como  un  modelo 
de  tolerancia  religiosa  o  política  (1). 


(I)     Humn  áe  Ccnl  Ans.  Ibld. 


(,)  Prescindiendo  de  las  historias  generales  de  la  ReToIución. 
como  la  de  Mignet  y  otras  muck.s,  citaremos  las  obras  «>«"'«n;<;^- 
LenAtre,  Le  Tribunal  répolutionnaire,  París;  ^^^f  "^•.  f¡"  "'^f^^f/J' 
Nantes,  Parfs;  Lenótre.  Les  massacres  de  ^eptembre;  Bulará  Les  fem-. 
me*  enceintes  devant  le  tribunal  ripolutionnaire  París;  Thys.  La  per^ 
7écutionreli,ieuseenBel,i<iue  sous  U  Direetoire  ^-/"''Z  ^'^f-^//' 
documents  inédits,  Bruxelles;  Cootrasiy,  Le  clergé  /raneáis  exüi  en 
Espagne  (1792  180  ¿)»  ^»ri§. 
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EL  FAXATISMO  RELIGIOSO  EN  RUSIA 

Y  LAS  PERSECUCIONES  DE  CATÓLICOS  Y  SECTARIOS 

EN    LOS  PAÍSES  ESCANDINAVOS 


En  Rusia  padecieron  católicos  y  judíos  la  opre- 
sión más  terrible.  Un  ukás  de  Catalina  II,  la  ami- 
ga de  Rousseau  y  de  Voltaire,  imponía  la  pena  asig- 
nada a  los  rebeldes  a  todo  católico,  cualquiera  que 
fuese  su  condición,  que  se  opusiera  con  palabras  o 
con  hechos  a  los  progresos  de  la  ortodoxia  en  las 
regiones  precisamente  en  que  predominaba  el  cato- 
licismo. Más  tarde,  en  tiempo  de  Alejandro  I,  iban 
a  reproducirse  en  Polonia  y  en  el  Occidente  de  Ru- 
sia las  drii^om.das  de  Luis  XIV  y  a  convertirse  pue- 
blos enteros  a  la  ortodoxia  en  veinticuatro  horas 
bajo  el  influjo  del  palo  y  del  sable. 

Por  lo  demás,  no  necesitaba  Rusia  de  estas  re- 
presiones más  políticas  que  religiosas,  para  ser  un 
país  fanático.  La  historia  y  los  caracteres  de  sus 
múltiples  sectas  ofrecen  un  cuadro  tan  pintoresco 
como  terrible.  La  heterodoxia  se  inició  en  Rusia 
€n  el  siglo  XIV,  y  recibió  el  nombre  de  rask^l  y 
de  raskolniki  sus  partidarios.  Tuvo  su  origen  en  las 
alteraciones  introducidas  por  el  arzobispo  Nikón  en 
los  libros  sasrad(3S.  mejor  dicho,  en  las  traduccio- 
nes eslavas  de  los  mismos.  «Convirtióse  Rusia,  de- 
cíamos en  un  libro  que  publicamos  hace  años,  en 
teatro  de  escenas  extraordi  lar'as,  de  predli  aciones  ía- 
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ná'iras,  de  abominables  ci  ímcncs  y  de  tremendas  abe- 
rraciones. No  eran  solamente  hombres  los  que  pre- 
dicaban, sino  mujeres  las  que  iban  de  aldea  en  aldea, 
exponiendo  a  las  gentes  los  principios  de  sus  sectas. 
Los  unos  afirmaban  ser  reencarnaciones  de  Cristo, 
los  otros  eran  simples  profetas,  pero  todos  se  es- 
forzaban en  aparecer  ante  los  ojos  del  pueblo  reves- 
tidos de  una  aureola  sobrenatural  de  santidad,  de 
misterio,  y  de  los  relatos  de  algunos  sectarios  se 
desprende  que  ciertos  profetas  lucían  un  nimbo  res- 
plandeciente u  olían  a  desconocidos  perfumes.  El 
desarrollo  adquirido  por  las  sectas  fué  ^tanto  más 
natural  y  más  lógico,  cuanto  que  al  campesino,  con- 
vertido en  bestia  por  los  nobles  y  privado  de  toda 
sa^isfacci(')n  material  y  moral,  no  le  quedaba  otro 
camino  i)ava  libertarse,  siquiera  fuese  momentánea- 
mente de  sus  penas,  que  entregarse  a  las  ilusiones, 
prestar  oído  a  los  que  le  anunciaban  un  cambio,  una 
transformación  social  y  deleitarse  con  la  idea  de  un 
mundo  mejor...  De  dos  grupos  constaban  los  he- 
terodoxos rusos:  el  uno  consideraba  indispensable 
el  sacerdote  y  le  confiaba  las  ceremonias  del  culto 
y  el  otro   negaba  aquella  necesidad  y   sus  indivi- 
duos se  atribuían  facultades  sacerdotales.  El  pri- 
mero recluUiba  sus  adeptos  en  las  partes  más  po- 
bladas del  Imperio;   el  seg'undo  en  las  localidades 
más  desiertas,  y  ambos  eran  a  cual  más  fanático. 
El  primero  admitía  como  principio  la  muerte  por 
el  fuego,  y  el  enUisiasmo  que  aquella  idea  despertó 
en  el  pueblo  fué  tan  grande  que  sus  efectos  equi- 
valieron a  los  de  una  epidemia.  Ansiosos  de  gozar 
de  una  vida   futura  que  los  profetas  les  pintaban 
con  ideal  colorido,   no  daban  lugar  a  que  llegase 
naturalmente,   y   se  mataban   quemándose  vivos    o 
atormentándose  atrozmente  con  refinamiento  incon- 
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cebible.  Los  predicadores  recorrían  los  pueblo»  sm 
temor  a  la  persecución,  anunciando  el  fin  del  mundo, 
la  desaparición  definitiva  y  violenta  de  la  especie 
humana,  ponderando  los  supremos  encanes  del  mar- 
tirio voluntario  y  ejerciendo  tal  influjo  en  la  gente, 
que  hasta  los  niños  acudían  presurosos  a  la  hogue- 
ra... El  segundo  grupo,  el  de  los  que  ne^-aban  la  ne- 
cesidad del  sacerdote,  se  subdjvidió  en  sectas,  co- 
mo la  feodowskaya.  que  prolTibe  llevar  los  cabe- 
llos largos  y  usar  gorra  p  sombrero ;  la  filipowskaya 
que  admite  la  cremación  en  vida;  la  samokrechens- 
kaya,  cuyos  individuos  se  bautizan  a  sí  mismos; 
la  del  stranniki  o  errantes,  que  ni  reconocen  auton- 
dad  alguna,  ni  tienen  hogar,  ni  admiten  el  matri- 
monio, ni  toleran  la  existencia  de  los  hijos...»  (1). 
Multiplicáronse  estas  sectas  extraordinariamente. 
No  hay  pueblo  cuya  historia  religiosa  ofrezca  la 
variedad  de  ideas  y  de  principios  que  el  pueblo  ruso, 
ni  tampoco  iin  fanatismo  tan  intenso.  El  rasgo  dis- 
tintivo de  este  fanatistmo  es,  sin  embargo,  el  de 
que  ise  ejerce  más  que  sobre  los  demás,  sobre  el 
sectario  mismo.  Las  matanzas  colectivas  se  debie- 
ron  a  la  íntima  convicción  de  los  que  se  mataban 
y  no  al  influjo  de  un  poder  superior.  Claro  es  que 
no  por  eso  resultan  menos  perjudiciales,  ni  menos 
odiosas,  y  que  tampoco  el  Esjtado  anduvo  remiso 
m  el  castigo.  La  secta  de  los  Du¡pkorz¿  tuvo  su  ori- 
gen en  €l  martirio  de  tres  jóvenes  quemados  en 
1733  por  haberse  dicho  encarnaciones  de  Cristo... 
Han  sido  objeto  casi  todas  las  sectas  rusas,  sin- 
gularmente la  de  los  Dujoborzi,  de  terribles  per- 
secuciones. En  1841  aldeas  enteras  de  éstos  que- 


(i)     MMtta  tontimporaneat  Madrid,  1904» 


daron  desieras  por  haber  sido  trasladados  sus  ha- 
bitantes del  mediodía  de  Rusia  al  Cáucaso.  En 
1B95*  víctimas  de  nuevas  persecuciones,  resolvieron 
emigrar  en  masa.  Es  quizá  la  última  emigración 
que  registra  la  historia  de  gentes  que  abandonan  la 
patria  por  sus  ideas  religiosas.  ' 

Remontándonos  algo  más  al  Norte  y  deteniéndo- 
nos en  Suecia,  hallaremos  intransigencias  en  un  todo 
análogas.   «La  Iglesia  nacionaL  la  Iglesia  del  Es- 
tado —  escribe    André    Bellessort  —   ¿ha    sabido 
disciplinar  el  poderoso  espíritu  religioso  de  los  sue- 
cos ?   Empezó  por  instalarse  firmemente  en  el  cen- 
tro de  la  vida  moral  e  intelectual  del  país,  cuyas 
relaciones  con  los  países  idólatras  trató  de  cortar. 
Una  ordenanza  de  1686,  Qíie  no  ha  sido  derogada 
todavía,  manda  que  se  aconseje  a  los  jóvenes  que 
no  vayan  a  países  extranjeros  para  no  infectarse  de 
herejías,  cuyos  gérmenes  pueden  importar  en  Suecia. 
Sus  Sínodos  celebrados  anualmente,  sus  Asambleas 
parroquiales,  convocadas  tres  veces  al  año,  sus  Con- 
sejos eclesiásticos,  ponían  a  merced  del  clero,  no 
solamente  la  enseñanza  pública,  sino  la  vida  interior 
de  la  familia.  En  1725  promulgaba  la  Iglesia  sueca 
sus  famosos  Bandos  contra  los  conventículos,  qiie 
prohibían  las  reuniones  religiosas,  es  decir,  la  li- 
bre explicación  de  la  Biblia.  Se  aplicaron  con  tal 
dureza,  que  en   1762  Adolfo  Federico  y  en  1822 
Bernadotte,  tuvieron  que  recordar  al  fiscal  que  los 
asuntos  religiosos  eran  de  mtaraUza  delicada  y  me- 
recían alguna  clemencia.   Durante  el  siglo  XVIII 
las  condenas  habían  sido  numerosas:  en  1870  fue- 
ron encerradas  en  la  casa  de  locos  de  Danvick^ocho 
personas,  cuya  locura  consis'ía  en  un  comunismo  re- 
ligioso ;  por  aquella  época  el  vicario  de  Hárjedalen, 
Martín  Tunborg,  fué  llevado  al  manicomio  por  su- 
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poii€rse  que  había   pcniíi  ido   reLiiiianes  sospecho- 
e&s»  (1). 


X 

* 

BRUJAS,    IIKCIIICEROS,    DEMONIACOS 

Y    DEMÁS    poseídos 

EN    LA   EUROPA    DE   LOS   SIGLOS  XVI   AL   XVIII 

« 

Si  prcscnidiendo  de  la  idea  religiosa  proiiiaiiietite 
dicha  estudiamos  otras  maiiifesiaciones  del  fana- 
tismo y  de  la  superstici(Sn,  ¿no  ocurrió  en  EuroiJa 
durante  los  siglos  XVI  y  XVII  lo  mismo  que  en 
España?  Si  aquí  perscguinios  a  las  brujas  y  a  los 
hechiceros  y  los  quemamos,  -no  los  pi  r..3Íga¡eron  y 
los  quemaron  en  toda  Europ  i  por  orden  de  los  re- 
formadores y  en  proporción  intmi*anitJitc  mayor? 
i  tLa  persecución  y  qucm.a  de  las  brujas  es  la  iTum- 
cha  más  terrible  en  la  lii^toria  del  Renacimiento 
y  en  la  de  la  Reforma  religiosa,  escribe  Bezold.^ 
Es  una  prueba  humillante  de  las  debilidades  que 
desdoran  has^a  períodos  de  progreso  y  de  liberación. 
y  lo  más  vergonzoso  es  que  es:e  extra\  ío  mental  epi- 
démico llegó  a  su  mayor  desarrullo  después  de  la 
Reforma  y  fué  una  herencia  inicua  de  la  Edad  Me- 
dia, aue  el  mundo  acei)ló  casi  sin  repugnancia  algu- 
na.» pesde  fines  del  siglo  XV  empiezan  a  coope- 
rar a  la  persecución  de  las  brujas  en  Alemania  los 
escritores  eruditos  y  la  literatura  popular.  Matías 


(i)  Véanse  acerca  de  este  punto:  André  Bfllcsson,  La  Sucde-^  Pi- 
íls.  ign:  La  obra  ciíada  de  Julcs  Simón  y  la  escrita  en  sueco  por  E.  J. 
Crkmaoo,  con  el  título  de  Historia  de  la  misión  inttrior. 


de  Kemnaf,  que  presenció  muchas  quemas  de  brujas, 
dice  al  hablar  de  ellas:  «Fuego  siempre;  este  es 
el  mejor  consejo»,  y  en  igual  sentido  se  expresan  a 
porfía  los  teólogos  y  humanistas  más  notables,  como 
Géiler,  Tritemio,  Tomás  Murner  y  Enrique  Bebel. 
«La  razón  y  la  misericordia  tuvieron  que  enmude- 
cer ante  la  poderosa  corriente.»  ¿Cómo  no  iba  a 
ser  así  cukndo  los  primeros  en  creer  en  los  sortile- 
gios y  en  los  maleficios  eran  los  reformadores? 
Lutero  fué  en  este  punto  uno  de  los  más  crédul'os. 
¿No  tuvo  sus  entrevistas  con  Satanás  y  no  disputó 
con  él  acerca  de  Teología  ?  Pero  esto  nada  tenía 
de  particular,   dados   sus  antecedentes. 

«Desde  muy  temprano  la  imaginación  de  Lutero 
se  había  llenado  de  fábulas  de  brujas,  diablos, 
monstruos  y  vestiglos.  Tenía  por  vecina  una  bruja 
de  la  que  se  decía  que  había  causado  la  muerte 
del  predicador  de  la  parroquia  y  a  la  cual  la  ma- 
dre de  Lutero  trataba  con  grandísima  amabilidad 
para  no  atraerse  su  odio  y  evitar  que  hiciese  llorar 
a  -sus  hijos  hasta  morir.  Cuentos  de  espíritus  que 
atraían  las  jóvenes  al  agua,  donde  se  ahogaban,  de 
duendes  maléficos  que  hacían  de  las  suyas  en  el  in- 
terior de  las  ruinas,  de  monstruos  infernales  y  de 
vestiglos  oía  el  joven  Martín  cada  día  en  su  casa 
y  en  la  calle,  mientras  en  la  escuela  le  aterrori- 
zaba el  maestro  con  el  purgatorio  y  el  infierno  y 
todo  esto  entre  azotes,  temblores,  espantos  y  mise- 
rias, según  él  mismo  dijo  posterLormcnte»  (1).  Algo 
parecido  debió  acaecerles  a  otros  reformadores, 
puesto  que  a  Zwinglio  le  resolvió  un  fantasma  cier- 
to grave  problema  teológico  y  Melanchton  creía 


(i)     Historia  de  la  Reforma  religiosa  en  Alemania,  por  Bczold- 
Hist.  Univ  ,  de  Oncken,  tomo  VIU. 
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en  .los  sueños,  en  los  presagios  y  en  los  horóscopoe. 
La  Reforma  no  modificó,  pues,  en  lo  máí  mínimo 
las  ideas  dominantes  con  anterioridad  respecto  a 
la  hechicería.  Los  reformadores,  especialmente  Lu- 
tero.  estaban  íntimamente  penetrados  de  ellas,  y  la 
Iglesia  reformada  no  quiso  ser  menos  celosa  que  la 
católica  en  punto  a  anatematizar  los  pactos  con  el 
diablo.  La  consecuencia  fué  una  verdadera  epide- 
mia de  demonismo  y  de  brujería,  castigada  con  ri- 
gor inaudito  en  Alemania,  en  Francia,  en  Inglaterra^, 
en  Suiza,  en  los  Países  Bajos. 

I  La  persecución  de  las  brujas  se  inicia  en  Ale- 
.^nnania,  en  Estrasburgo,  a  mediados  del  siglo  XV, 
y  desde  entonces  hasta  los  últimos  añ'os  del  si- 
glo XVIII  no  sie  interrumpe}  Protestantes  y  cató- 
licos se  afanan  en  acabar  con  hechiceras  y  nigro- 
mantes, vienlio  por  doquiera  el  maligno  influjo  de 
los  pactos  satánicos. iSprenger,  en  sus  Malleus  Ma- 
kfícarum,  dictó  las  reglas  más  convenientes  para 
la  extirpación  del  inal.  y  las  hogueras  no  se  extin- 
guen. En  Bamberg  se  quemaron  seiscientas  personas 
acusadas  de  brujería;  novecientas  en  Wuizburgo, 
quinientas  en  Ginebra,  y  en  Lorena  un  sólo  juez 
se  vanaglorió  de  haber  condenado  a  muerte  a  ocho- 
cientas brujas.  La  multitud  presenciaba  impávida 
estas  hecatombes,  creyendo  que  así  ccearían  las 
heladas,  mejoraría  el  ganado  y  sería  más  abun- 
dante la  cosecha   (1). 

En  Inglaterra  esta  persecución  revistió  caracte- 
res extraordinarios.  Mr.  Mackay  (2)  ha  calculado 
que  desde  la  aprobación  de  la  ley  contra  las  brujas 
en  tiempo  de  María  lü  Sangmtuiria  hasta  el  adve- 


(l)     Baldl,  Die  ffexenpro^este  in  Dfutschland,  Wurzburg,  1874. 
(íj      Curious  Supersiitions, 


mmiento  de  Jacobo  I,  autor  de  un  tratado  de  dc- 
monologfa,  fueron  quemadas  en  Escocia  17,000  per-  , 
sonas  y  40,000  en  Inglaterra,  y  otro  autor  inglés 
(1)  dice  que>  aun  suponiendo  exageradas  estas  ci- 
fras, todas  las  víctimas  de  la  Inquisición  española 
no  hubieran  bastado  para  entretener  a  los  cazadores 
de  brujas  británicos  durante  medio  siglo.  En  los 
tiempos  de  Jacobo  I  se  calcula  que  las  ejecuciones 
por  brujería  no  bajaron  de  quinientas  al  año,  y  el 
famoso  Mateo  Hopkins,  descubridor  de  hechiceras, 
cobraba  una  cantidad  de  los  Ayuntamientos  por  de- 
nunciarlas. En  Inglaterra  perecieron  por  brujos  el 
Duque  de  Buckingham,  lord  Humperford  y  la  Du- 
quesa de  Glocester.  Más  tarde,  los  puritanos,  rela- 
cionando las  prácticas  de  brujería  con  la  Iglesia 
romana,  persiguieron  sañudamente  .estos  delitos. 
Bien  es  verdad  que  lo  mismo  se  hizo  en  otras  par- 
tes, por  ejemplo,  en  Holanda   (2). 

\En  Francia,  los  jueces' y  los  Parlamentos  que- 
maron brujos  y  brujas  a  porfía.  No  hablemos  si- 
quiera del  proceso  de  Urbain  Grandier,  ni  del  de 
Gaufridi,  ni  del  de  la  Cadiére,  ni  del  asunto  de 
las  poseídas  de  Louviers,  ni  de  las  misas  negras, 
ni  del  asunto  de  los  venenos,  en  el  que  se  vio  com- 
prometida parte  no  pequeña  de  la  aristocracia  fran- 
cesa; recordemos  nada  más  que  el  Parlamento  de 
Tolosa  quemó  de  una  vez  a  400  brujas;  que  el 
.  magistrado  Remy  confiesa  haber  hecho  lo  propio 


/■ 


(I)      Scottish  Repitiif,  Abril,  i8^. 
a;     Walwr  Scon.Demonology. 
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con  800  y  que  sería  larg^a  la  enumeración  de  estas 

matanzas  (1). 

Un  autor  bclcra  (2)  dice  que  es  poco  sabido,  aun- 
que debiera  recordarse  en  nuestros  días,  que  du:>_ 
xante  los  siglos  XVI  y  XVII  pereció  en  Flandes 
innumerable  multitud  de  brujas;  que  estas  ejecu- 
ciones despoblaron  comar«  as  eiueras  y  que  la-s  per- 
sonas de  mejor  familia,  denunciadas  por  brujería, 
fueron  reducidas  a  prisión  y  expuestas  a  gravísimo 
peligro.  Según  Scheltema  (3)  un  batelero  dj  Ams- 
tcrdam  vio  en  1656  decapitar  en  Naas  a  24  per- 
sonas acusadas  de  brujería.  Terminada  la  degolla- 
ción, las  cabezas  fueron  colocadas  sol)re  las  ro- 
dillas de  sus  dueños  y  quemados  sus  cadáveres. 

En  Polonia,  la  supresión  de  la  brujería  llegó 
a  extremos  inconcebibles  según  el  mismo  autor,  el 
cual  exclama  después  de  enumerar  múltiples  espe- 
luznantes casos:  «  i  Gran  Dios!  Este  mundo  que 
habéis  hecho  tan  hermoso  y  que  hu1)iera  podido 
ser  un  paraíso,  i  cuántas  veces  no  lo  ha  convertido 
el  hombre  en  un  infierno  !  »  (4). 


(I)  Léante  entre  otras  obr?$,  las  siguientes;  Paissac,  Les  grands 
fours  de  la  sorcellerte,  París.  i8jo;  Masson.  La  sorcellerie  tt  la  science 
despoisomau  xvii  siécle;  Micheict.  La  sorciére;  Bcynard,  Les  maladies 
ipidcmiques  de  l'e^pnt,  Paris,  i886;  Dumas.  Uaffaire  des  poisons;  Loi- 
sdeur,  L'aJ f aire  des  poisons;  ñirihelemv,  Erreurs  et  mensonges  kisto- 
riques;  Loisclcur.  Ravaillac  et  ses  cómplices,  París,  1873;  ídem,  Madame 
de  Moníespan  et  l'affaire  de»  poisons. 

i2>  Procés  des  sorciéres  en  Belgique  sous  Phitippe  11  et  le  Gouper- 
nemenl  des  Archiducs  par  J.  B.  Caouacrt.  G.inie,  1847  • 

(3)  Geschicdenis  der  Ikksenpro^essen.  Eine  Bijtrage  tot  dem  Roem 
des  Varderlatuls,  Harlem.  1828. 

(4>  Lo  más  curioso  es  la  literatura  referente  a  este  particular, 
pues  fi  nosotros  tenemos  a  Martin  del  Río  con  sus  Disquisttiones  ma- 
gicarum,  los  franceses  tienen  a  Martín  de  Arles,  con  su  De  Superstitio- 
nibusi  a  Jean  Frtnsoif,  con  su  De  Umiisí  a  Fierre  de  Loyer.  con   /,• 


Ni  •siqtikr'a  terminaron  los  procesos  por  tírujería 
con  el  siglo  XVII.  Ya  se  hablaba  de  los  derechos 
del  hombre  y  todavía  se  quemaban  brujos.  En  Bur- 
deos fué  ejecutado  uno  en  1718;  en  1749  fué  de- 
capitada  por  bruja  la  priora  de  un  monasterio  de 
Unterzell;  en  1785  quemaron  a  varias  hechiceras 
en  Glaris;  en  1793  se  hizo  otro  tanto  en  Posen;  a 
mediados  del  siglo  XVIII,  la  aldea  de  Mohra,  en 
Suecia,  presenció  escenas  demoníacas  que  acarrea- 
ron la  muerte  de  23  personas  y  el  castigo  de  36,  y 
acusadas  más  tarde  por  unos  niños,  fueron  conde- 
nadas a  muerte  84  personas  sospechosas  de  pacto 
tácito  y  expreso  con  el  demonio  (1).  Finalmente, 
en  1749,  todo  un  pueblo  polaco  fué  sometido  a  la 
prueba  del  agua  por  suponersie  que  había  bast,antes 
brujos  entre  sus  habitantes. 


LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA  Y  LOS  FURORES 

DEMONIACOS 
EN    LOS   ESTADOS   UNIDOS 

\  En  los  Estados  Unidos  ¿qué  trabajo  no  costó 
llegar  a  la  tolerancia,  que  hoy  tanto  nos  admira  y 
suspende  ?  Colonizadas  aquellas  tierras  por  emigra- 


Livre  des  Spectres.  y  a  De  l'Ancrc,  con  su  Tableau  des  mauvais  anges 
etdemons;  los  inglcies  a  un  Rey,  a  Jacobo  h  con  su  tratado  de  demo- 
nologia;  los  alemanes,  a  Sprenger,  con  el  Malteus  malejlcarum;  a  Troi- 
lo  Malveiius,  con  De  Sortibus;  a  Damhouder,  con  su  Praxis  rerum 
crtminalium  iconibus  materiae  subjaecta,  convenientibus  illustrataí ». 
Nieder.  con  sn  Formicarium.  que  es  un  apéndice  al  Malleus  de  Spren- 
ger, etc. 
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dos  puritanos,  dieron  muestras  de  tal  celo  en  la 
persecución  de  los  disidentes,  que  bien  puede  de- 
cirse que  si  progresjó  la  colonia  en  extensión,  fué 
debido,  no  ya  al  espíritu  aventurero  de  los  colonos,. 
sino  al  deseo  de  huir  de  las  persecuciones  relij^a- 
sas  (1).    / 

En  efecto,  cuákeros,  metodistas  y  anabaptistas 
fueron  secuávamcnte  i>ersegu'idores  y  perseguidos. 
Las  leyes  criminales  que  dictaron  respiraban  el 
fanatismo  y  la  intolerancia.  Pero  ^Jqué  decimos 
de  leyes?  ¿Acaso  no  era  la  Biblia  la  única  ley 
para  aquellos  individuos?  ¿No  declararon  las  co- 
lonias del  Connecticut  que  «la  Biblia  debía  ser 
el  único  libro  de  leyes  y  los  ministros  del  cuito 
los  únicos  jueces  de  los  pueblos  ?  »  Veamos  lo  que 
pasaba,  en  Nueva  Inglaterra  stgún  el  historiador 
inglés  Wynne: 

«Tan  luego  como  los  presbiterianos  recibieron 
la  sanción  del  poder  civil  para  su  gobierno  ecle- 
siástico, comenzaron  a  tratar  a  los  distintos  secta- 
rios con  más  severidad  aun  que  se  lee  tratara  a  ellos 
T>or  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Los  anabaptistas  y  los 
cuáqueros  fueron  víctimas  de  su  furia  religiosa  y 
no  les  demostraron  ningún  género  de  piedad.  La 
persecución  dio  principio  en  Rehobeth  en  el  Con- 
dado de  Plymouth,  donde  varios  anabaptistas,  que 
se  habían  separado  de  los  demás,  fueron  multados, 
azotados  y  reducidos  a  prisión.  ¡Esta  gente,  como 
otros  sectarios,  soportaron  el  castigo  con  tanto  en- 
tusiasmo como  el  de  sus  adversarios  al  imponérselo 


(i)  Véaose  las  historial  de  los  Ettadoa  Uaídoc  citadaí  antes  por 
nosotros,  singular  mente  la  Historia  de  Ámiricat  de  Robertson  y 
como  corapleraenio  la  ooveía  del  americano  tlawthoroe,  The  ñe4 
IMter,  fundada  en  las  costumbr«»'cli|¡ tosas  de  sus  compatrioui4 
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y  se  Vanagloriaron  de  lo  que  llamaban  «sufrimien- 
tos^ por  el  Evangelio  de  la  verdad.»  Todas  las  sec- 
tas crecen  bajo   la  opresión  y  no  es  irrespetuosoí 
decir  que  a  ella  debió  también  el  cristianismo  baja 
el  divino  amparo,  el  floreciente  estado  a  que  llegó 
a  través  de  tantas  tribulaciones.  Algunos  años  des- 
pués, los  cuáqueros  sintieron  el  peso  del  poder  en 
el  Nuevo  Mundo.  Llegaron  muchos  de  ellos  de  las 
Indias  Occidentales  con  el  fin  de  establecerse  en 
las  colonias  puri^,anas.   Se  les  ordenó  que  se  mar- 
chasen y  se  dispuso  que  tpdo  capitán  de  navio  que 
trajese  cuáqueros  a  bordo  con  destino  a  la  Nueva 
Inglat,erra  pagase  una  multa  de  cien  libras;    que 
t,odos  los  cuáqueros  que  desembarcasen  en  aquellas 
colonias  fuesen  enviados  a  las  casas  de  corrección 
para  ser  azocados  y  sometidos  a  trabajos  forzados. 
Aun  cuando  ya  est,as  penas  eran  suficientemente  se- 
veras, después  de  maduras  reflexiones  añadieron  las 
siguientes:  «El  cuáquero  que,  después  de  haber  sido 
expulsado  de  Nueva  Inglaterra  regrese  a  ella,  será 
condenado,  si  es  varón,  a  perder  una  oreja  y  a  tra- 
bajos forzados  en  la  casa  de  corrección  has^a  que 
pueda  ser  embarcado  por  su  cuentea.  Si  nuevamente 
reincidiese,  perderá  la  ot,ra  oreja  y  será  detenido 
en   la  casa  de  corrección.    Si   fuere  hembra,   será 
azo'^da  y  detenida  como  antes  se  dice.  Si  de  nuevo 
reincidiese  el  cuáquero,  varón  o  hembra,  se  le  per- 
forará  la  lengua  con  un  hierro  candente  y  será  de- 
tenido en  la  ca^sa  d^  corrección  hasta  qi^e  puedan 
ser  embarcüdos  a  su  costa.» 

»Est^as  leyes,  por  duras  que  parezcan,  sirvieron 
de  estímulo  a  los  cuáqueros  en  vez  de  ser  obs- 
táculo a  su  marcha 'k  la  Nueva  Inglaterra.  El  Go- 
bernador, Endico't,  era  gran  entusiasta,  y  por  la 
t^nto,  la  persecución  4e  aquellas  gentes  nq  tuvo 
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límite.  Los  cuáqueros,  por  su  parte,  llegaron  a  con- 
siderar como  un  deber  el  regresar  a  la  colonia  des- 
pués de  haber  sido  expulsados  de  ella.  Cuatro  de 
ellos,  tjes  hombres  y  una  mujer  fueron  ejecutados 
en  virt,ud  de  aquellas  leyes.  Carlos  II,  cuya  res- 
tauración se  había  efectuado  en  aquel  tiempo,  des- 
aprobó aquella  represión  y  dio  orden  de  suspender 
tpdo  procedimiento  contra  los  cuáqueros,  pero  no 
fué  obedecido  t^n  rápidamente  como  hubiera  debido 
serlo,  aun  cuando  su  int;ervención  dio  lugar  a  la 
iderogación  de  las  sangrientas  leyes  que  imponían 
la  pena  de  muerte  a  tan  ridículos  sectarios  por  sus 
opiniones  religiosas...» 

Viene  entpnces  la  epidemia  de  brujería  que  es- 
tpvo  a  punto  de  acabar  con  la  naciente  colonia. 

«Una  fantasía  indescriptible, — prosigue  Wynne, 
— se  apoderó  de  los  piadosos  purit,anos  y  fué  la  de 
creer  que  estaban  poseídos  de  espíritus  malignos. 
El  fenómeno  se  present^ó  primeramente  en  una  po- 
blación de  Nueva  Inglat,erra  llamada  Salara.  Era 
ministro  allí  ún  tal  París,  que  tenía  dos  hijas  las 
cuales  padecían  convulsiones  que  iban  acompaña- 
das de  manifestficiones  extrañas.  Se  creyó  que  es- 
taban poseídas  del  demonio.  Tan  luego  llegó  el 
padre  a  estja  conclusión,  púsose  a  indagar  quién 
pudiera  haber  sido  la  persona  causantjC  del  mal. 
Se  fijó  en  una  criada  india  que  tóenla  en  su  casa 
y  a  quien  maltrataba  con  frecuencia.  La  sometió  a 
t^les  castigos,  que  ¡al  fin  la  infeliz  declaró  que  era 
ella  la  bruja,  siendo  condenada  a  prisión  donde 
est,uvo  largo  tiempo.  La  fantasía  del  pueblo  no  se 
hallaba  tjodavía  lo  bastante  excitada  para  convertir 
el  suceso  en  cosa  formal,  poi^lo  cual  la  sacaron 
de  la  cárcel,  condenándola  a  esclavitud  en  pago  de 
li^  costeas,  Es|e  ejemplo,  sin  embargo,  despertó  I4 
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Curiosidad  en  materia  de  brujería,  y  algunas  peno- 
ñas  dieron  en  creer  que  estaban  embrujadas.  Los 
enfermos  t,ienen  una  cierta  inclinación  a  buscar  las 
causas  de  los  males  que  padecen,  sobre  tpdo  cuando 
ést^s  les  parecen  extraordinarias  y  capaces  de  lla- 
mar la  atjención  del  público.  Aparte  de  esto,  hubo 
en  el  asuntp  algo  de  malicia,  pues  una  de  las 
personas  en  quienes  se  fijaron  primeramentjC  fué 
Mr.  Burroughs,  caballero  que  había  sido  minist^roi 
en  Salem  y  que,  a  causa  de  ciert,as  diferencias  re- 
ligiosas, se  separó  de  sus  feligreses  y  los  abandonó. 
Estje  caballero  fué  procesado  por  brujería  en  unión 
de  ot,ros  dos  individuos  y  juzgado  por  una  comisión 
compuesta  de  los  caballeros  de  mejor  reputación  y 
más  riqueza  de  la  comarca.  Ant^e  estos  jueces  se 
alegó  como  prueba,  la  más  débil,  infantil  y  re- 
pugnantje,  la  más  contraria  al  sentido  común,  lo  cual 
no  impidió  que  fuese  condenado,  en  unión  de  sus 
compañeros.  La  pena  de  muertjC  que  les  fué  im- 
puesta se  cumplió  sin  dilación  y  estas  víctimas  de 
la  locura  popular  fueron  despojadas  de  sus  ropas  y 
arrojadas  a  un  hoyo,  que  apenas  cubrieron  con  tie- 
rra, de  suerte  que  abandonaron  los  cadáveres  a  las 
aves  y  a  las  fieras. 

«Poco  tiempo  después,  y  con  pruebas  déla  misma 
natjU raleza  que  las  anteriores,  fueron  condenadas  a 
tnuert,e  16  personas  más,  que  en  su  mayor  parte  mu- 
rieron dando  muest^ras  de  ejemplar  piedad  y  de  ver- 
dadera inocencia.  Un  hombre  que  se  negó  a  decla- 
rar, padeció  la  misma  suert/C.  Las  acciones  más  ino- 
oent^es  o  más  vulgares,  se  convirtieron  en  ceremo- 
nias mágicas  y  la  furia  del  pueblo  creció  a  medida 
que  se  difundían  est^s  fantasías.  La  llama  aumentó 
con  rapidez  y  comunicó  el  incendio  a  t^oda  la  comar- 
ca. Ni  la  inocencia  de  la  juventud,  ni  los  achaques 
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de  la  vejez,  ni  el  honor  del  sexo,  ni  la  santjdad  del 
minist,€rio,  ni  el  respeto  a  la  posición  social  de  la 
persona,  eran  bastantes  para  protegerá  las  víctimas. 
Niños  de  once  años  fueron  encarcelados  por  brujos. 
A  las  mujeres  se  las  registraba  de  la  manera  más 
impúdica  para  hallar  en  sus  cuerpos  las  señales 
mágicas.  Las  manchas  escorbúticas  que  suelen  apa- 
recer en  la  epidermis  de  los  viejos,  recibieron  el 
nombre  de  «pellizcos  del  diablo»  y  sirvieron  de 
indiscutible  prueba  contra  aquellos  que  las  tenían. 
Como  tales  se  admitían  las  consejas  más  absur- 
das  y  hast^  los  cuentos  tíe  aparecidos,  a  lo§  cuales 
no  hacían  referencia  nuestras  leyes,  fueron  llama- 
dos «pruebas  espect;raíes».  Algunas  mujeres  con- 
fesaban haber  coliabit^ido  con  el  demonio,  amén  de 
otras  cosas  ridiculas  y  abominables.  Los  infelices  a 
jqbienes  se  daba  prmeito.  al  ser  requeridos  a  decla- 
rarse culpables  y  a  denunciar  a  sus  cómplices,  en 
la  imposibilidad  de  decir  nada  concreto,  nombra- 
ban a  quien  mejor  les  parecía  y  los  denunciados  eran 
presos  y  tratados  de  la  manera  jnás  cruel...  Un 
tierror  universal  se  apoderó  de  los  espíritus.  Hubo 
quien  se  anticipó  a  la  acusación,  denunciándose  a  sí 
mismo  y  así  se  libró  de  la  muert^e;  otros  huyeron. 
Llenas  est^aban  las  cárceles;  todos  los  días  había 
ejecuciones  sin  que  disminuyera  la  furia  de  los  acu- 
sadores ni  el  número  de  brujas  y  brujos.  Y  se  dio 
el  caso  de  que  un  juez  que  había  sent.eiiciado  a  cua- 
r€n*,a  personas,  avergonzado  de  su  obra,  se  negó 
a  dictar  más  autos  de  prisión.  Inmediatamente  fué 
acusado  de  brujería  y  t,uvo  que  huir,  abandonando 
su  familia  y  sus  bienes.  Un  jurado,  sorprendido  por 
las  solemnes  afirmaciones  de  que  eu  inocencia  hacía 
tina  mujer,  se  a*/evió  a  declararla  inocente.  Los  jue- 
cies  entpnces  obligaron  al  jurado  a  retirarse  y  le  re- 
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niiiiieron  imperiosamen'^e  para  que  declarare  culpa- 
ble a  la  mujer,  la  cual  fué  inmcídia^^jamente  ejecu- 
tada. Los  magi-trados  y  los  eclesiásúcos,  cuya  pru- 
dencia hubiera  debido  aplicarse  a  curar  es'^  enfer- 
medad, apaciguando  la  furia  de  todos,  echaron  lena 
al  fuego,  alentando  a  los  acusadores,  concurriendo 
a  los  reconocimient^os  y  arrancando  confesio:ies  a 
las  brujas.  Nadie  se  distinguió  más  que  Sir  William 
Phips,  el  Gobernador,  hombre  de  bajo  nacimien- 
to y  de  educación  todavía  más  inferior.  No  menos 
crueles  eran  los  doctores  Increase  Matter  y  Cotton 
Ma^ter,  pilares  de  la  Iglesia  de  Nueva  Inglaterra.  ^ 
Y  como  algunol  eclesiásticos  de  los  más  populares, 
cuando  ya  habían  sido  ejecu^,adas  veinte  personas, 
elevaron  un  mensaje  a  Sir  William  Phips  dándole 
gracias  por  su  celo  y  exhort,ándole  a  seguir  en  tan 
laudable  empresa,  los  acusadores,  aleiv^ados,  no  sa- 
bían ya  a  quien  denunciar.  Les  faltaban  víctimas.  En 
vista  de  ello  acusaron  a  los  mismos  jueces  y  lo  que 
fué  más  grave  a  los  parient,es  más  próximos  de 
Mr.  Increaser  Ma'^ter,  y  los  delatores  pensaron  has- 
t^  en  la  familia  del  Gobernador...  Era  ya  hora  de 
cambiar  de  sist,cma.  Los  denunciantes  fueron  des- 
autorizados. Ciento  cincuenta  persoiias  que  estaban 
presas  recobraron  la  libertad.  Doscientas  que  esta- 
ban procesadas  vieron  sobreseídas  sus  causas  y  las 
que  est^aban  condenadas  a  muerte  recibieron  a  tiem- 
po el  perdón.  Diéronse  cuenta  las  gentes  del  error, 
grosero  y  estúpido  en  que  habían  caído...  Se  or- 
denó un  ayuno  general  para  pedir  a  Dios  perdón 
de  los  errores  de  su  pueblo,  inducido  por  Sat^- 
nás...»   (1). 


Ci)     Wynne.  A  General  Histovyofthe  Bristhh  Empire  ín  Ameri- 
ca, Londres,  1770;  Hawihorne,  Tht  Red  Letter,  (NoTcla), 
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Hemos  reproducido  ínt,egra  esta  bella  página  re- 
cordando la  frase  de  M.  Leroy  Beaulieu  de  que  Es- 
paña Ikvó  a  un  mundo  nuevo  una  sociedad  vieja. 
i¿ Qué  novedades  llevó  Inglaterra  a  sus  colonias  de 
América  ?  La  persecución  religiosa  y  las  epidemias 
demoniacas. 


j*f»* 


LA  COLONIZACIÓN  EUROPEA 

Fn  ot;-o  lugar  de  este  libro  hablamos  de  la  co- 
lonización española,  de  sus  caract,eres,  de  sus  reeul- 
t^dos.  Trataremos  ahora  de  la  colonización  extran- 
jera. Una  de  las  acusaciones  más  t,erribles  y  más 
injust^as  que  se  han  lanzado  contra  España  se  funda 
en  los  abusos  de  nuest^ra  colonización,  en  la  destruc- 
ción de  las  razas  indígenas,  en  el  acaparamientp 
de  los  tesoros  de  Amérira,  en  la  ruina  de  comarcas 
ent,eras,  en  la  destrucción  de  civilizaciones  superio- 
res a  la  que  noso'/os  teníamos.  Todas  estas  aTirma- 
ciones  de  los  sabios  extranjeros  conviene  destruir- 
las por  medio  de  breves  comfmraciones. 

«La  hist,oria  de  las  colonias,  dice  M.  Salomón, 
ha  comenzado  siempre  por  la  violencia,  la  injusticia 
y  el  derramamiento  de  sangre  y  su  resultado  ha  sido 
el  mismo  en  todas  partes:  la  desaparición  de  las 
razas  salvajes  al  contacto  con  las  civilizadas...  Nin- 
gún pueblo  puede  acusar  a  los  demás  en  este  pun- 
tp;  las  intenciones  habrán  podido  ser  mejores  aquí 
o  allí;  los  procedimientjOs  de  unos,  menos  repug- 
iiant,es  que  los  de  otros;  pero  todos  tienen  yerros 


que  reconocer,  crímenes  que  deplorar,  resoluciones 
generosas  que  adoptar  i>ara  lo  porvenir.» 

Aún  cuando  est^s  frases  son  más  aplicables  a 
los  ext,ranjeros  que  a  nosotros,  puesto  que  en  las 
colonias  españolas  subsistió  la  raza  indígena,  pre- 
ciso es  declarar  que  nada  pueden  echarnos  en  cara 
los  ext,raños  desde  el  punto  de  vista  de  la  coloni- 
zación y  que  la  practicada  por  ellos,  no  ya  en  el 
siglo  XVI  y  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  sino  la 
que  act,ualmente  practican  constituye  para  la  cultu- 
ra que  aspiran  a  representiar  un  baldón  de  igno- 
minia. Lo  probaremos. 

\  La  colonización  europea,  la  que  han  realizado  en 
Asia,  en  América  y  en  África  los  pueblos  que  se 
llaman  cultos,  está  formada  por  una  larga,  inter- 
minable serie  de  abusos,  de  crímenes,  de  maganzas, 
de  desolaciones,  de  horrores  de  tpdo  género,  do- 
minados por  una  idea  fundamental,  idea  materia- 
list^a  si  las  hubo:  la  de  que  la  finalidad  única  de 
la  colonización  no  es  el  progreso,  no  es  la  atrac- 
ción de  las  razas  inferiores  a  nuestra  vida  superior 
mediante  la  educación,  sino  única  y  exclusivamente 
el  enriquecimiento  de  la  metrópoli.  Se  acusa  a  Es- 
paña de  haber  explorado  las  riquezas  de  América 
y  hastja  de  haber  vivido  a  costa  de  ellas,  ¿qué  no 
puede  decirse  entonces  de  lo  que  han  hecho  y  hacen 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Holanda  y  Bélgi- 
ca? 

Un  escritor  español,  que  no  pecó  ciertamente  de 
reaccionario,  el  Sr.  Perojo,  decía  comparando  los 
sistemas  colonizadores  de  Inglaterra  y  España :  «En 
las  colonizaciones  de  es'Jos  dos  pueblos  hallamos, 
en  primer  lugar, , que  son  muy  diferentes  las  facul- 
tjades  de  la  raza^  La  espinóla  se  funde  con  la  in- 
dígena y  crea  por  est^  cruzamiento  un  pueblo  en- 
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tieramente  nuevo. 1  Se  distingrue  en  elía  también  la 
facilidad  con  que  en  todas  paites  echa  raíces,  por 
lo  que  puede  decirse  que  para  ella  Omne  solum  forü 
IMiírh  esí,  iít  piscitur  cqnor. 

«Los  primeros  historiadores  de  Indias,  Ulloa, 
Oviedo  y  otros,  hablan  ext  ^nsameiite  de  este  apego 
a  la  tierra  en  ios  españoles  y  asimismo  del  empeño 
que  ponían  en  no  construir  ciudades  distintas  de  las 
de  los  naturales,  prefiriendo  en  todo  caso  ensanchar 
y  agrandar  las  que  cs'os  tcüían  ya  construidas.  En 
la  colonización  inglesa  domina,  en  cambio,  un  sen- 
tido contrario  por  completo  .i  L:)te.  Puede  decir- 
se de  los  ingleses  que  coelum  non  animum  mutant 
qui  t,ans  mare  curret.  [Para  el  inglés,  en  America, 
en  Ausí,ralia,  en  todas  'partes,  en  suma,  no  sólo  no 
€s  el  indígena  un  elemento  de  fusión  para  su  raza, 
sino  rcalment^e  un  e  torbo,  un  obstáculo  a  sus  pla- 
nes colonizadoresJ  £n  las  nuevas  comarcas  en  que 
se  fija,  aplica  lo  de  ho^pcs  hostis.  Esto  os  tan  ins- 
tintivo en  el  pueblo  ingles,  que  Lord  Bacon  seña- 
laba ya  como  ideal  para  la  colonización,  como  el 
desiderátum,  un  territorio  en  donde  no  hubiera  in- 
dígena alguno  y  no  fuera  menester  el  trabajo  de 
extirparlos.  Mas  esto  que  parecía  no  pasir^  mero 
deseo,  la  raza  inglesa  hace  de  su  parte  cuanto  puede 
por  realizarlo.  Por  consecuencia,  no  sólo  no  se  mez- 
cla ni  cruza  con  las  razas  aborígenes  el  inglés,  sino 
que  no  puede  soportar  el  menor  contacto  coa  ellas  y 
las  excluye  en  absoluto  de  tada  existencia  colo- 
nial. Se  hace  cuenta  de  que  no  viven  y,  por  su  parte, 
pone  todos  los  medios  para  que  esto  sea  un  hecho.» 
El  colono  inglés  hace  una  simple  t,ransposición  de 
espacio 'sin  que  en  el  mismo  se  produzca  la  menor 
variación.  L'leva  consigo  sus  leyes  y  sus  derechoe, 
bien  distinto  también  en  ejsto  al  colojao  español 
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Qtie,  al  abandonar  la  península,  lo  dejaba  tpdo  en 
pos  de  ,sí  y  t,enía  en  lo  sucesivo  que  sujetarse  y  con- 
formarse a  las  leyes  de  Indias,  ni  más  ni  menos  que 
el  natural  de  aquellas  comarcas.  Si  de  las  condi- 
ciones  de   las  dos  razas   pasamos  a  examinar  los 
dos  sist,emas  coloniales,  encontraremos  que  son  aquí 
aún  más  grandes  esas  diferencias.  En  la  coloniza- 
ción inglesa  no  exist,e  otro  objetivo  que  el  mercan- 
til. Esto  lo  han  dicho  y  sostenido  siempre  los  es- 
crit^ores  ingleses  en  todos  los  tiempos.  El  eiglo  pa- 
sado dijo  lord  Sheffield  que   «la  sola  ventaja  que 
sacamos  de  nuestras  colonias  de  América  y  de  las 
Indias  occiden^jales  es  el  monopolio  de  sus  expen- 
dios y  el  transporte  de  sus  productos.»    «Si  que- 
réis permitirme  que  en  un  solo  concepto  resuma  yo 
las  ventajas  todas  que  se  encierran  en  el  sistema 
colonial  inglés,  os  diré  que  verifica  un  pnogreso 
tiopográfico,  mientras  que  por  el  sistema  español  se 
alcanza  un  progreso  psicológico.  El  propósito  del 
uno  €s  purament]e  individual;  el  del  otro,  político, 
y,  como  consecuencia,  civjlizador  y  humanitario.  Sir 
S^amford  Raffles  decía:  nuestro  objeto  no  son  tie- 
rras, sino  comercio.  Estje  es  el  sistema  colonial  in- 
glés.   Nosot,ros  decimos:    nuestro  objeto  no  es  el 
intterés,  sino  la  civilización,  el  progreso  de  la  hu- 
manidad. Estte  es  el  sistema  español»   (1). 

Pero,  además  de  t^odas  las  ventajas  que  se  deri- 
van para  los  pueblos  colonizados  de  es^ia  diferente 
concepción  de  los  deberes  del  colonizador,  tjeiie  la 
colonización  «española,  sobre  la  l^an  ponderada  co- 
lonización inglesa  y  sobre  tpdas  las  demás,  el  pri- 
vilegio de  la  antigüedad,  es  decir,  que  España  or- 
ganizó en  América  un  Gobierno  y  dict,ó  leyes  y 
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echó  las  bases  de  veinte  naciones  mucho  antes  quG 
ningún  otjro  país  pensase  en  empresas  parecidas. 
Y  es  que,  como  dice  muy  bien  Lummis,  tioda 
Europa  durmió  largos  anos,  menos  Espáira:  La  co- 
lonización francesa  e  inglesa  en  el  continente  ame- 
ricano tardó  mucho  tiempo  en  iniciarse  aunque  los 
viajes  de  exploración  comenzaron  poco  después  del 
descubrimientjo.  En  1496,  Juan  Caboto,  natural  de 
Venecia,  obtuvo  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra  una 
Comisión  para  descubrir  y  colonizar  países  de  in- 
fieles, y  en  Julio  del  año  siguiente  llegó  a  Terra- 
nova  y  al  año  siguientie  a  la  bahía  de  Chesapeake. 
Pero  durante  los  ochenta  años  que  siguieron,  los 
ingleses  ni  fundaron  ninguna  colonia  en  aquellas 
tierras,  ni  hicieron  más  que  exploraciones  sin  orden 
ni  concierto  en  aquella  parte  del  mundo.  Los  fran- 
ceses no  hicieron  más  que  los  ingleses.  Tireinta  y 
seis  años  después  de  descubierto  el  Nuevo  Mundo, 
Francisco  I,  que  veía  con  envidia  las  inmensas  po- 
sesiones americanas  de  su  eterno  rival  Carlos  V, 
pensó  en  adquirirlas  y  Q)nfió  a  otro  veneciano,  a 
Verazzani,  el  mando  de  una  expedición  que  llegó 
en  1524  a  los  mismos  parajes  que  veintisiete  años 
antes  descubriera  Caboto.  «Los  compatriotas  de 
Montesquieu,  dice  Gil  Gelpí,  que  compara  a  los  es- 
pañoles con  los  turcos  respecto  a  las  aptitudes  pa- 
ra gobernar  un  grande  imperio,  demostraron  que 
ellos  ni  siquiera  eran  capaces  de  apoderarse  de  un 
desierto.  Llegaron  al  Nuevo  Mundo,  cortaron  leña 
para  la  provisión,  rellenaron  sus  boroyes  de  agua 
y  regresaron  a  Francia  muy  ufanos  de  haber  visto 
las  celebradas  costas  de  las  Indias.  La  vanidaidl 
francesa  se  dio  por  satisfecha :  la  bandera  de  Fran- 
cia había  cruzado  el  gran  mar,  aunque  bajo  la  di- 
rección de  un  capitián  extranjero.»  Diez  años  des- 


pués, hacia  1534,  un  marino  francés.  Jacques  Car- 
táer,  salió  de  Francia,  llegó  a  las  costas  de  la  Ca- 
rolina y  regresó  a  su  patria.   Una  nueva  expedi- 
ción, le  llevó  hasta  el  río  San  Lorenzo.  Largo  tiem- 
po abrigaron  los  franceses  el  propósito  de  fundar 
una  colonia  en  este  sitio  y,  por  fin,  en  1542  salió 
una  expedición  con  es'e  objeto,  pero  no  la  consi- 
guió. Veinte  años  tardaron  en  decidirse  a  la  fun- 
dación  de  colonias  y  lo  realizaron  en  1561,  sesenta 
años  después  de  haber  fundado  los  españoles  la 
Isabela.  Estos  datos  bastan  para  probar  que  fuera 
por  lo  que  fuera,  los  españoles  tuvieron  en  aquella 
época  una  fuerza  de  voluntad  y  un  espíritu  de  sa- 
crificio de  que,  por  lo  vistió,  carecían  las  demás 
naciones  cuando  así  se  retrasaron  en  la  ocupación 
y  colonización  de  las  tierras  americanas.  Los  por- 
tugueses ,siguieron  por  espacio  de  muchos  años  una 
conducta  parecida:   liasta   1549  no  tuvo  el  Brasil 
una  organización  política,  pero  aun  así,  no  penetra- 
ron en  el  interior,  limitándose  a  ocupar  puntos  en 
las  costas  y  a  fundar  en  ellas  a  San  Salvador,  Per- 
nambuco,   Puerto   Seguro,   etc.   Apenas  organizada 
la  nueva  colonia  y  cuando  ya  los  indígenas  se  ha- 
bían sometido,  una  expedición  francesa,  compues- 
ta  de  hugonotes   «que  iban  a  America  para  ver  si 
en  ella  encontraban  la  libertad  de  rogar  a  Dios 
según  su  conciencia»,  como  dice  M.  Bouchot,  «en- 
contraron, según  el  mismo  escritor,  en  aquellas  in- 
hospitalarias costas,  todas  las  violencias  del  fana- 
tismo que  ensangrentaba  la  Europa».    Probable- 
mente estos  supuestos  colonos  que  tan  excelentes 
propósitos  llevaban,  serían  de  aquellos  piratas  que 
empezaron  a  hacer  imposible  la  existencia  de  las 
colonias  españolas  y   portuguesas.   En     resumidas 
cuantas,  ni  los  poitugueses.  ni  los  ingleses,  ni  ios 
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franceses  lograron  hacer  nada  de  provecho  en  Atn^- 
rica  durante  los  cincuenta  primeros  años  siguien- 
tes  ai  descubrimiento.  Un  dat©  más,  la  expedición 
de  los  Walzars,  banqueros  alemanes,  a  Veiiezuelai, 
que  obtuvieron  con  este  fin  un  pnvile.Q^io  de  Car- 
los V,  constituye  la  página  más  triste  de  la  conquista 
.del  Nuevo  Mundo.»  «Los  alemanes,  escribe  Ro- 
bertson,  ansiosos  de  riquezas,  con  objeto  de  poder 
abandonar  pronto  un  país  cuya  residencia  le  pare- 
cía muy  desagradable,  en  lugar  de  fundar  una  co- 
lonia que  cultivase  y  mejorase  la  tierra,  se  espar- 
cieron por  varios  distritos  a  fin  de  buscar  minas, 
robando  en  todas  partes  a  los  indios  con  la  rapa- 
cidad más  cruel  y  oprimiéndolos  con  trabajos  que 
no  podían  soportar,  y  en  pocos  años  sus  exacciones, 
más  atroces  que  las  de  los  españoles,  desolaron 
completamente  esta  provincia  que  no  pudo  propor- 
cionarles subsistencias»    (1). 

\La  colonización  inglesa  empieza  en  América  en 
los  tiempos  de  Isabel  con  las  depredaciones  de  Dra- 
ke  y  las  expediciones  de  Gilbert,  de  Sir  Walter  Ra- 
Icigh,  de  Sir  Ricardo  Granville  y  de  algunos  otros. 
En  tiempos  de  Jacobo  I  la  colonización  recibe  una 
cierta  organización.  Se  fundan  las  dos  Compañías 
de  Londres  y  Plymouth  para  colonizar  la  Virginia, 
pero  el  hecho  fué  fue  ciento  diez  años  después  de 
las  expediciones  de  Caboto,  no  había  ningún  inglés 
€s*ablecido  en  América.  A  principios  del  siglo  XVII 
se  fundan  las  pi imeras  pobla*  iones  anglo6aioiias  y 
en  1620  llegan  a  Nueva  Inglarerra  los  puritanos 
refugiados  en  Holanda.  Cosa  verdaderamente  no- 
table: llevaban  a  América  los  españoles  el  propó- 
sito de  difundir  su  religión  entre  los  indígenas;  Ik- 
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vaban  ios  ingleses  a  América  la  aspiración  de  ejer- 
cer libremente  la  suya,  cosa  que  no  podían  hacer 
en  su  patria.  Después  de  no  pocas  dificultades,  co- 
mienza a  prosperar  la  colonia  y  entonces  es  cuan- 
do se  desarrolla  en  ella  el  furor  de  las  persecuciones 
religiosas  y  hasta  de  las  demoniacas.  Bien  puede 
asegurarse  que  las  colonias  inglesas  de  America  ee 
desarrollaron  merced  al  fanadsmo  religioso  y  que 
los  avances  de  la  raza  anglosajona  en  el  Nuevo  Mun- 
do respondieron,  no  al  afán  de  evangelizar  ni  si- 
quiera al  de  explotar,  sino  al  deseo  que  sentían  los 
colonos  de  poder  practicar  libremente  sus  confe- 
siones ¿respectivas. 

No  menos  lamentables  fueron  los  primeros  en- 
sayos hechos  por  los  franceses  para  estatlecerse 
en  el  Continente  americano.  La  expedición  de  hu- 
gonotes enviada  por  el  almirante  Coligny,  pereció 
a  manos  de  los  españoles;  las  de  Montt,  Pontiicoort 
y  otros  en  Florida  y  Virginia,  fueron  deshechas  por 
los  ingleses;  las  únicas  que  prosperaron  fueron  las 
del  Canadá,  fundadas  por  Champlain  en  1607,  pero 
justo  es  decir  que  las  ciudades  que  allí  levantaron 
los  franceses,  una  vez  implantado  su  régimen  colo- 
nial, no  podían  compararse  ni  de  lejos  con  Méjico> 
Lima,  Santa  Fe  y  otras  ciudades  de  la  América  es- 
pañola. 

Ya  estaban  establecidos  ingleses  y  francesce  en 
América  cuando  llegaron  los  holandeses  y  entre  sus 
fundaciones  merece  especial  mención  la  de  Nueva 
Amsteidam,  o  sea  la  actual  Nueva  York. 

Esto  por  lo  que  a  América  respecta.  Como  ve- 
mos, tardaron  las  naciones  que  nos  echan  en  cara 
nuestra  desidia,  más  de  un  siglo  en  fundar  ciu- 
dades en  América  y  demostraron  en  la  conquista  de 
los  territorios  capacidad  muy  inferior  a  la  nuestra». 
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wi  punto  a  atracción  de  las  razas  indígenas  y  a  a- 
vilización  de  las  mismas. 

Pero   ¿y  nuestras  crueldades  ? 

Los  franceses,  ingleses  y  holandeses  cometieron 
en  aquellos  tiempos  crueldades  mucho  mayores  que 
las  nuestxas  y  abusos  mucho  más  ceneurables.  Ci- 
taremos a  Leroy  Beaulieu,  que  es  gran  adversario^ 
niiestjo, 

lEl  mismo  espíritu  de  monopolio  y  las  rivali- 
dades oomerciales  los  impulsaban  a  crueldades  iti' 
'éescriptibles  que  dieron  por  resultado  rebeliones, 
guerras  y  gastos  considerables.  Así  fué  que  en  Ban- 
da destruyeron  casi  toda  la  población  indígena  y 
convirtieron  a  Poiaroon  en  un  desierto;  en  Am»- 
t>oina,  asesinaron  a  los  ingleses  y  a  los  japoneses 
después  de  darles  tormento  y  en  Java  hicieron  en 
1740  una  matanza  terrible  de  chinos...»  (1).  ¿Quié- 
nes hacían  estas  cosas?  Los  liolaiidcees  en  sus  po- 
sesiones de  Asia.  »     ' 

«Hemos  visto,  añade,  las  medidas  homicidae  que 
en  múltiples  circunstancias  adoptó  la  Compañía  con 
toda  tranquilidad  y  sin  razón  atenúame  contra  los  in- 
dígenas de  sus  posesiones:  Iñs  matanzas  de  malayos 
en  Bundaydechinm  ^n  Java  no  faeron  hechos  ais- 
ladas y  excepciormles;  muclios  otros  del  miemo  gé- 
nero, que  han  quedado  más  obscurecidos  porque  el 
número  de  víctimas  ,fué  menor,  vinieron  a  deshon- 
rar el  nombre  holandés  en  todo  el  Oriente.  La 
Compañía  se  propuso  como  fin:  limitar  la  produc- 
ción de  las  islas  de  que  se  había  apoderado  y  li- 
mitar también  la  pol)lación  de  las  mismas  para  que 
el  contjabando  fuese  más  diíxil  y  más  fácil  la  vi- 


(i)     Df  fo  cohnisatiQn  ehe^  íes  peuptes  modtmn. 
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gilancia.  Su  éxKo  no  pudo  ser  mayor  en  esta  obra 
in  lili  mana»  (1). 

A  principios  del  .siglo  XVII  comienza  Inglate- 
rra su  colonización,  mejor  dicho,  su  exploración  de 
la  India.  Allí  .dejó  subsistente  la  raza  indígena, 
entre  otras  razones,  como  dice  el  Sr.  Perojo,  porque 
«se  encontraron  con  un  número  do  naiurale^  tan  gran- 
de que,  convencidos  de  que  era  empresa  vana  su  ex- 
tirpación, pasaron  por  el  hecho  de  que  existieran,  pero 
nunca  a  su  lado  ni  como  sus  ig^uales».  ¿Qué  fué 
aquella  explotación  llevada  a  cabo  por  empresas 
comerciales?  Uno  de  sus  episodios  lo  describe  lord 
Macaulay:  «Entonces  se  desencadenó  la  guerra  en 
las  ciudades  y  deliciosas  campiñas  del  Rohil  Kund, 
con  todo  el  séquito  de  horrores  propio  de  la  lucha 
en  aquellos  parajes.  La  comarca  entera  se  cubrió 
de  cenizas  y  de  sangre;  más  de  cien  mil  personas 
abandonaron  sus  hogares  para  refugiarse  en  bosques 
impenetrables  e  insalulircs,  prefiriendo  el  hambre, 
la  fiebre  y  las  ff arras  de  los  tigres  a  la  tiranta  del 
hombre  a  cfíiien  un  gobierno  inglés  y  cristiano  ha- 
bla vendido  sus  riquezas,  su  felicidad,  el  honor  de 
sus  mujeres  y  de  sus  hijas,  inciumfo  de  vergon- 
zosa granjerias  (2).  Dejemos  la  India,  que  ya  vol- 
veremos. 

Más  tarde,  comienza  la  colonización  australiana. 
'¿Cómo  se  llevó  a  cabo  ?  Se  llevó  a  cabo  por  medio 
del  sistema  de  convictos,  o  sea  enviando  allá  a  los 
presidiarios  y  a  los  deportados  políticos.  M.  Leroy 
Beaulieu,  que  tan  mal  nos  trata,  dice  que  el  régimen 
inglés  en  aquellas  comarcas  dio  excelentes  reeulta- 
dos.   ¿Cómo  era  este  régimen?  No  hace  falta  acu- 


(i)      Leroy  Beaulieu,  Obra  citada. 

(a)     Estudio  acerca  de  W^arreo  Hustings. 
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dir  a  otros  libros  que  a  los  ingleses.   «En  los  co- 
taienzos  de  la  insurrección  americana,  el  Gobier- 
no británico  empezó  a  comprender  que  ahorcar  a 
la  gente  por  robos  insignificantes  era  una  grave 
equivocación.  Se  ensayó  entonces  la  deportación  y 
se  fundó  el  gran  Dominio  australiano.  En  realidad 
lo  que  ocurría  era  que  las  leyes  penales  inglesas 
eran  entonces  y  lo  fueron  hasta  setenta  años  des- 
pués una  deshonra  para  la  civilización.  Mujeres  y 
niños  eran  ahorcados  por  robar  el  equivalente  de  un 
pañuelo.  Los  días  de  ejecución,  los  alrededores  de 
la  cárcel  parecían  una  feria:  allí  se  daban  cita  las 
prostitutas  y  los  ladrones.  El  ambiente  se  impreg- 
naba con  el  olor  de  las  bebidas  alcohólicas  y  re- 
sonaba con  las  chanzas  y  las  blasfemias.   El  Go- 
bierno Ijriiáiiico  empezó  a  pensar  en  que  sería  bueno 
mandar  a  Australia  toda  aquella  gente.  Los  ameri- 
canos, que  se  habían  hecho  independientes,  recha- 
zaban la  mano  de  obra  blanca.  En  un  país  cristiano 
como  Inglaterra  se  hi/o  entonces  la  proposición  de 
*  entregar  los  criminales  a  los  tratantes  en  esclavos 
de  Marruecos,  pero  se  rechazó  esta  humanitaria  pro- 
puesta. Enviáronse  cargamentos  de  prcs  )S  al  Áfri- 
ca, donde  murieron  a  consecuencia  de  la  fiebre  y 
del  látigo.   Entonces  se  pensó  en  Australia,  y  el 
buque  Surcess  y  sus  compañeros  de  tortiim  se  en- 
cargaron del  transporte.   «Comenzó  éste  a  fines  del 
siglo  XVIII.  en  plena  fiebre  filosófica.  En  Marzo 
de  aquel  año  se  reunió  en  Spithead  la  flota  desti- 
nada a  la  conducción.  El  13  de  Mayo  salió,  lle- 
vando a  bordo  a  588  varones,  292  mujeres  y  28  ni- 
ños. Durante  el  viaje  murieron  cien  convictos  y  en- 
fermaron 326.  Esta  fué  la  humanitaria  reforma  que 
ideó  Inglaterra...» 

La  historia  de  la  fragata  SiiC4;es^  se  h^  calif icad<í 
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por  algunos  diciendo  que  es  la  página  «más  negra 
de  la  historia  de  la  Gran  Bretaña».  Y  tienen  razón. 
En  un  libro  reciente  (1),  se  cuenta  al  por  menor  y 
sobre  la  base  de  documentos  oficiales,  la  odisea 
tristísima  de  aquellos  hombres  que  iban  en  la  cala 
del  buque,  atados  unos  a  ptros,  de  suerte  que  si  el 
uno  moría,  el  superviviente  quedaba  sujeto  a  un 
cadáver;  de  aquellas  mujeres  que  se  repartían  los 
marineros  y  los  oficiales  de  la  nave;  de  aquéllos 
niños  sepultados  en  el  mar,  apenas  empezaba  la 
travesía;  de  aquellos  desembarcos  de  presos,  que 
®e  entregaban  al  albedrío  de  ios  colonos  libres  o 
de  otros  convut>  más  afortunados,  que  los  embru- 
tecían con  el  alcohol  y  les  trataban  a  estacazos... 
Así  se  colonizó  Australia  en  la  época  de  la  filosofía, 
y  mucho  después.  M.  Leroy  Beaulieu,  que  maltrata 
a  España  en  su  libro  sobre  colonización,  celebra 
como  un  éxito  el  cpnvici  sysiem  británico.  Los  sa- 
bios son  terribles:  pertenecen  casi  todos  a  la  cate- 
goría de  Sancho;  dicen  a  una  ¡viva  quién  vence  1' 
Australia  es  hoy  una  colonia  próspera  ¿qué  importa, 
por  lo  tanto,  a  la  ciencia  la  manera  cómo  se  consi- 
guió esta  prosperidad?  ¿No  es  el  dinero  lo  esen- 
cial ? 

Volvamos  a  la  India.  No  nos  valdremos  para 
hablar  de  esta  bellísima  colonia  inglesa  de  tex- 
tos españoles.  Nos  valdremos  de  los  artículos  pu- 
blicados por  tan  grande  autoridad  como  Mr.  Wi- 
lliam  Jennings  Bryan,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América.  Oigamos  lo  que  dice: 


(I)  The  History  ofthe  Britisk  convict  ship  *Successand  its  most 
notorious  prisoners,  compiled  /rom  Governmental  records  and  docu- 
ments  preserve  in  the.  British  Museum  and  State  Deparments  in  London. 
Vm  volúmiiv 
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«No  es  necesario  recordar  los  principios  de  la  Easi 
India  Compariy.  Bien  condenados  están  por  la  opi- 
nión pública.  La  Compañía  i>erseguía  fines  exclu- 
sivamente comerciales  y  no  tenía  más  objeto  que 
ganar  dinero.  Logró  imponerse  ayudando  a  unos 
príncipes  indígenas  contra  otros  cuímio  no  les  ins- 
tigó directamente  a  que  se  hiciesen  la  guerra.  El 
Gobierno  inglés  se  incautó  del  territorio  a  causa  de 
la  conducta  ignominiosa  de  la  Compañía.  Nadie  de- 
fiende hoy  esta  conducta,  aun  cuando  Warren  Has- 
tings  fué  ab suelto  por  la  Cámara  de  los  Lores,  no 
obstante  sus  crímenes,  teniendo  en  cuenta  los  ser- 
vicios que  prestó  al  desarrollo  de  la  autoridad  bri- 
tánica. ¿Es  justo  el  Gobierno  que  hoy  tiene  la  In- 
dia?... El  Gobierno  de  la  India  es  lan  ¿ir bit/ario 
y  desffMiCú  comp  el  de  Rusia  y  es  p^epr  qae  el  de 
RmH  desde  dos  puntos  de  vista.  J^rimero,  porque 
está  administrado  por  un  pueblo  extranjero,  mien- 
tras que  los  funcionarios  de  Rusia  son  rusos.  Se- 
gundo, porque  saca  del  país  gran  parte  del  dinero 
procedente  de  los  impuestos,  mientras  que  Rusia 
lo  gasta  allí  mismo.  Tercero,  porque  Rusia  ha  crea- 
do un  Parlamento,  mientras  Inglaterra  sigue  ne- 
gando este  derecho  a  los  indios.j  Estos  tributan; 
pero  no  tienen  voz  ni  voto  en  la  tasación.  Pagan 
anualmente  225  millones  de  dólares,  de  los  cuales 
100  sirven  para  pagar  a  un  ejército  en  el  cual  los 
indios  no  pueden  ser  oficiales.  Otros  100  millones 
van  a  Inglaterra  todos  los  años...  Los  impuestos 
son  en  la  India  el  doble  que  en  Inglaterra,  tenien- 
do en  cuenta  los  ingresos  del  país.  De  los  impues- 
tos, el  40  por  100  procede  de  la  tierra,  y  el  Go- 
bierno no  gasta  un  céntimo  en  hacer  productiva 
la  tierra.  Inglaterra  no  concede  la  autonomía  a  la 
India  porque  teme  que  los  ingresos  que  4e  ella 
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deriva  se  acaben,  taa  luego  como  el  Gobierno  esté 
en  manos  de  los  naturales.  El  argumento  de  que 
los  indígenas  carecen  de  condiciones  para  Eober- 
narse  se  vuelve  contra  Inglaterra.  Si  la  India  no 
es  capaz  todavía  de  regirse;  si  se  halla  aún  como 
en  la  Edad  Media,  ¿quién  tiene  la  culpa?  Ingla- 
terra que  no  ha  sabido  educarla.  Un  periódico  de 
Calcuta  decía:  «Cuando  Inglaterra  llegó  a  la  In- 
dia, era  es'a  la  nación  más  civilizada  de  Asia;  el 
centro  de  la  luz  en  aquel  continente.  El  Japón  no 
existía.  Pues  bien,  en  cincuenta  años  el  Japón  ha 
sabido  hacer  una  revolución  política,  literaria,  cien- 
tífica, con  auxilio  de  las  artes  de  Europa,  mientras 
la  India  ,al  cabo  de  siglo  y  medio  de  tutela  inglesa,, 
sigue  siendo  lo  que  era...» 

Y  añade  Mr.  Bryan:  «Que  no  se  cite  a  la  India 
como  argumento  en  defensa  de  la  colonización.  In- 
glaterra le  ha  otorgado  grandes  beneficios,  pero 
ha  exigido  un  precio  enorme.  Se  vanagloria  de  ha- 
ber llevado  allí  la  paz,  pero  ¿cuántos  no  han  idq 
por  su  culpa  a  la  paz  del  sepulcro  ?...»( 1)  '; 

Pero,  no  han  sido  mejores  otras  colonizaciones. 
El  señor  Quesada  en  su  estudio  acerca  de  La  Socie- 
dad hispdhoúmericúnü  bajo  la  dominación  españo- 
la, se  expresa  de  este  modo:  «Es  indiecutible  que 
la  conquista  española  no  exterminó  las  poblaciones 
indias,  que  sufrieron,  es  verdad,  la  suerte  de  los 


(ij  Williarn  Jennings  Bryan  on  British  Rule  in  india.  Nueva  York, 
un  folíelo. 

Acerca  de  la  India  puede  verse  el  Cuadro  geográfico^  histórico,  ad" 
miniítratiifo  y  político  de  la  India  en  i858f  por  D.  Luis  de  Estrada. 
Madrid,  i858. 

Acerca  de  la  rebelión  de  los  cipayos  y  de  su  represión  véase  el  libro^ 
de  Slr  John  Kaye  y  Malleson,  History  of  the  Sepoy  War  in  India, 
1857-58. 
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pucb!o3  vencidos;    por  el  contraria,  la  legislación 
colonial  les  fué  benévola  y  tendió  a  civilizarlos  y 
conservarlos.!  Por  el  contrario,  la  conquista  inglesa 
los  dcstruAÓ.  I.íjs  tribus  que  aún  sobreviven,  moran 
en  terrenos  que  les  han  sido  reservados;   sin  em^ 
bargo,  están  fatahnente  condenadas  a  extinguirse, 
a  medida  que  los  blancos  avanzan,  obligando  a  los 
Pieles  Rojas  a  venderles  territorios  que  ocupan.  Úl- 
timamente, en  1891,  el  Gobierno  compró  en  la  parte 
Este  del  territorio  de  Okl ahorna  a  los  indios  Sioux. 
Sax,    Kiowa,    y    Petíawatomie,    una   extensión    de 
226.343  «ireas,  y  miles  de  colonos  blancos,  en  el 
día  que  señaló  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
invadieron  como  desbordado  torrente  aquel  terri- 
torio. »  «No  transcurrirá  mucho  tiempo,  decía  el  dia- 
rio Las  Novedoáies,  sin  que  pase  a  manos  de  los 
blancos  la  tierra  escasa  que  se  han  reservado  los 
indígenas.  Se  les  echa  de  las  comarcas,  se  van  mu- 
riendo, estrechados  por  la  invasión  de  la  raza  con- 
quistadora.»  «Todas  las  turbulencias  de  lo6  indios 
pueden  ser  explicables,  decía  una  carta  del  padre 
Craff,  hablando  de  los  Sioux,  considerándolas  en 
todos  sus  aspectos  por  su6  únicas  y  verdaderas  cau- 
sas, a  saber:    el  hambre,  la  aliyccta  miseria  y  la 
desesperación.  El  origen  de  todo  ha  sido  durante 
muchos  años  la  ultrajante  coiuIik  ta  del   Departa- 
mento de  Indios,  evidciiciándosi:  en  los  últimos  des- 
propósitos  y   crueldades   del   actual   comisionado, 
Morgan.   Cuando  adquirieron   los  norteamericanos 
por  las  armas  o  por  tratados,  mis  de  la  mitad  del 
territorio  de  Méjico,  de  California  y  Te  fas,  la  po- 
blación se  componía  de  indios  e  hisiianoamericanojí;' 
hoy  de  los  indios  sólo  queda  la  etnografía  gráfir.Ai 
o  han  huido,  despojados  de  las  tierras  que  poseía^i 
o  los  han  matado.  Aquella  gran  tribulación  ha  sido 
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descrita  con  ternura  y  colorido  por  la  escritora  nor- 
teamericana Mrs.  Hellen  Flunt  Jackson ;  esa  con- 
quista arrojó  sin  piedad  de  aquel  suelo  la  raza  que 
lo  habitaba.  Los  fundadores  de  la  efímera  Repú- 
blica de  Tejas  la  sometieron  al  protectorado  extran- 
jero, traicionando  a  su  patria  y  recibieron  como, 
castigo  ser  arrojados  del  suelo  donde  habían  na- 
cido. La  lengua  española  ha  sido  sustituida  por  la 
inglesa.  El  Senador  Worhces,  dijo  en  sesión  del 
Senado,  en  Diciembre  de  1890  estas  palabras:  «El 
proceder  de  este  Gobierno  para  con  los  aborígenes 
es  un  crimen  repugnante  a  Dios  y  a  los  hombres. 
Dos  años  hace  que  vienen  padeciendo  hambre  según 
las  palabras  del  general  Mi  lies.  La  necesidad  les 
devora,  y  famélicos  y  desesi^erados  antes  quieren 
morir  con  las  armas  en  la  mano  que  de  desespera- 
ción y  de  miseria.» 

The  Tríbutie  publicó  una  correspondencia  en  la 
cual  se  dice:  «Las  tribus  indias  que  presenciaron 
la  colonización  de  Jamestown,  Manatha,  Plymouthi, 
Rock,  han  desai>arecido  de  la  sui:)erficie  de  la  tie- 
rra. Los  indos  que  encontró  Cortés  en  el  Yucatán 
y  en  Méjico,  siguen  allí  y  su  trabajo,  con  ser  tosco 
e  incierto,  contribuy-e  a  la  riqueza  del  país,  que 
llena  las  necesidades  del  comercio.» 

Comentando  estas  frases  y  estas  citáis  del  Dr. 
Quesada,  escribía  el  mejicano  D.  Francisco  Sosa: 
«Aunque  la  elocuencia  de  los  párrafos  copiados  ha- 
ce inútil^ todo  comentario,  juzgo  pertinente  hacer 
notar  que  acrece  la  responsabilidad  moral  de  los 
anglosajones  la  circunstancia  de  que  sus  despojos 
y  sus  crueldades  han  sido  perpetrados  y  siguen  per- 
petrándose cuatrocientos  años  después  de  los  que 
cometieron  los  conquistadores  españoles.  Cabe  en- 
tonces preguntar,   ¿la  raza  española,  por  serlo  es 
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culpable  y  merece  ser  castigada  sin  misericordia, 
y  la  anglosajona  es  iiioccii'e,  pura,  sin  mancha,, 
nada  más  que  por  ser  dis'inta  de  aquella?  El  ince- 
sante progreso  de  la  humanidad  ¿no  resulta  un 
mito,  una  de  tantas  mentiras  convencionales  de  la 
civilización,  hoy  tan  decaiitaJa?  i'or  último,  en  pre- 
sencia de  las  conquisMs  modernas,  ¿se  puede  es- 
tablecer xina  diferencia  entre  csias  y  las  antiguas?  » 
Y  el  señor  Sosa  €s*:ablece  cfrrt¡,vamenie  "esta  di- 
fcrenciaciíSn.  «Los  novísimos  conquis  adores,  dice, 
difieren  de  los  de  an'año  en  que  no  son,  como  éstos 
fueron  hombres  caí  de  realizar  una  epopeya  y 

de  inspirar,  a  pesar  de  to:la.  sus  manchas  poemas 
épicos  o  portentosas  historias  que  inmortalizan.  Ob- 
sérvase desde  luego  que  no  es  el  triunfo  de  un 
ideal,  ni  el  amor  a  la  gloria,  ni  la  propaganda  de  una 
filosofía  nueva  o  de  una  religión  lo  que  les  in- 
flama y  conduce  a  atropellar  creencias  y  violar  de- 
rechos; que  antes  de  lanzarse  a  temerosas  aventu- 
ras pactan  ligas  o  coaliciones  con  una  o  varias  po- 
tencias, con  el  fin  de  lograr  más  bien  que  por  el 
propio  esfuerzo,  por  la  abrumadora  masa  de  los 
ejércitos  coligados,  el  triunfo  sobre  el  débil,  que 
lo  es  porque  todos  la  abandonan  y  todo  tiene  que 
fiarlo  a  su  brazo,  a  su  fe,  a  su  valor  y  a  su  co-ns- 
tanda...  Pero,  (qué  'mucho  —  digámoslo  en  des- 
cargo de  banqueros  judíos,  de  comerciantes  e  in- 
dustriales conquistadores  —  qué  mucho,  si  los  mi- 
sioneros que  ahora  se  estilan,  católicos  y  protes- 
tantes sólo  predican  el  Evangelio  a  la  sombra  de 
la  bandera  patria,  protegidos  por  embajadores  o 
ministros  pleniíjotcnciarios  o  cuando  menos  por  cón- 
sules que  al  'primer  amago  de  insurrección  de  los 
que  quieren  morir  en  la  fe  de  suá  mayores,  hacen 
que  formidables  acorazadas  boiubardeen  los  puer- 
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tos,  en  tanto  que  poderosa  artillería  de  moriíferos 
proyectiles  arrasa  pueblos  y  ciudades,  granjas  y  al- 
querías I  Tales  misioneros  no  son  sino  agentes  o 
comisionistas  viajeros  empleados  en  hacer  aceptar 
los  productos  de  sus  respectivos  países,  instrumen- 
tos puestos  al  servicio  de  los  grandes  intereses  ma- 
teriales, vanguardia  exploradora  de  las  Imestes  de 
ese  imperialismo  que,  devorado  por  insaciable  co- 
dicia, busca  nuevas  regiones  que  explorar  o  siquiera 
sea  mercados  nuevos  para  desahogar  la  plét^ora  de 
sus  productos  naturales  y  de  los  de  sus  múltiples 
industrias»  (1). 

No  puede  caracterizarse  mejor  la  colonización  mo- 
derna. I .a  colonización  moderna  en  nada  se  parece 
a  la  aii'igiia.  En  la  antigua,  el  factor  espiritual,  a 
pesar  de  todos  los  abusos  y  de  todas  las  cruel- 
dades, era  lo  que  predominaba.  En  la  colonización 
moderna,  lo  que  predomina  es  el  materialismo.  La 
vieja  Europa,  al  cambiar  sus  antiguos  sistemas  in- 
dustriales y  comerciales,  al  dar  a  la  producción  de 
sus  fábricas  un  incremento  prodigioso,  al  crear  una 
clase  social  semejante  a  la  antigua  de  los  esclavos, 
una  clase  que  vive  exclusivamente  de  la  venta  de  su 
trabajo,  porque  nada  posee,  necesitó  mercados  y  al 
industrialismo  desaforado  siguió  el  imperialismo  no 
menos  desaforado.  El  imperialismo  en  su  esencia 
no  es  más  que  la  manifestación,  violenta  y  despre- 
ocupada del  afán  de  lucro  que  caracteriza  a  la  so- 
ciedad contemporánea.  ¿Hacen  fal\ta  cifras  para 
probarlo  ?  Ahí  van  algunas.  La  superficie  de  la 
tierra  se  reparte  lentre  unas  pocas  naciones.  En 
1911  el  Imperio  británico  tenía  una  extensión  de 
veintinueve  millones  seiscientos  mil  kilómetros  cua- 


(i)     Conquistadores  antipuosy  modernos.  España  moderna,  1, 1902. 
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drados ;  en  el  mismo  año  el  imperio  ruso  ocupaba 
veintiún  millones  ochocientos  mil  kilómetros  cua- 
drados ;  hacia  la  misma  fecha  poseía  Francia  nueve 
millones  ochocientos  mil  kilómetros  cuadrados.  Es 
decir,  que  entre  Francia,  Rusia  e  Inglaterra,  reunían 
cincuenta  y  un  millones  de  kilómetros  cuadrados, 
k)  mejor,  lo  más  rico,  lo  más  productivo  del  mun- 
do. No  averigüemos  cómo  adquirieron  estas  pose- 
siones... La  kilometríüs  padecida  por  estae  nacio- 
nes se  inicia  en  la  segunda  matad  del  siglo  XIX  y 
desde  entonces  no  hay  país  que  en  mayor  o  menor 
proporción  no  adolezca  de  la  mdsma  enfermedad. 
i¿Por  qué  posee  Inglaterra  tantas  y  tan  bellas  co- 
marcas, y  Rusia  se  ha  extendido  por  Asia  hasta  el 
Pacífico  y  Francia,  sin  población,  ha  ido  reunien- 
do territorios  tan  variados  y  tan  grandes?  ¿Es  por 
civilizarlos,  es  por  hacer  que  se  eleven  las  razas  que 
los  pueblan  al  nivel  de  los  europeos  ?  En  modo  al- 
guno :  es  para  dar  salida  a  los  productos  de  su  in- 
dustria. El  bicticbtar  de  las  razas  indígenas  nada  les 
importa.  Ahí  está  Bélgica,  la  católica  Bélgica,  la 
iniciadora  de  tanta  reforma  humanitaria,  de  tanta 
institución  social.  ¿Qué  hicieron  los  belgas  en  el 
Congo  ?  Leemos  en  la  Coniempor^ury  Review,  de  Ju- 
lio de  1906:  «Pero  pocos  ejemplos  de  esta  en- 
fermedad igualan  la  persistencia,  después  de  quince 
años  de  crímenes,  del  Estado  independiente  del  Con- 
go. El  corazón  de  África  está  tan  lejos  que  no  oímos 
sus  latidos...!  (3í////c^  núUones  de  seres  humanos 
eMán  allí  sonwiidos  a  un  régimen  que  implica  la 
esclavitud  en  el  presente  y  probablemenie  la  ex- 
terminación en  lo  porvenir  de  un  número  de  vidas 
(¡ue  asciende  según  cálculos  moderados  a  100,000 
üLaño,  efectuado  mediante  mutikiciones,  secuestros, 
asesínalos  y  tnaianzas  dirigidas  por  autoridades  que 
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dicen  ser  crisüanas.X  Nada  hay  en  la  Historia,  ni 
siquiera  en  la  de  Aila  o  Tamerláii,  que  sea  tan 
monstruoso,  tan  deliberado,  tan  terrible,  ni  tan  con- 
tinuo... El  régimen  de  las  colonias  de  plantación 
y  la  esclavitud  en  las  Indias  occide  it  iles  y  en  los 
Es^^dos  del  Sur,  en  sus  peores  momcatos,  6on  la 
humanidad  misma  comparados  con  el  sistema  que 
implantó  el  rey  Leopoldo  sobre  quince  millones  de 
almas»   (1).  ' 

Los  belgas,  sin  embargo,  no  hicieron  más  que 
seguir  el  honroso  ejemplo  de  los  compatriotas  de 
Wilberforce  y  de  Lafaye  te.  «Otra  característica  del 
neoimperialismo,  dice  G.  P.  Gooch,  es  la  explota- 
ción y  el  maltrato  de  las*raz.as  indígenas.  Los  he- 
chos más  recient¡es  demuestran  que  cuando  los  hom- 
bres 'se  hallan  lejos  de  la  sociedad  civilizada  y  pue- 
den hacer  lo  que  les  place,  tienden  a  hacer  lo  peor 
en  vez  de  lo  mejor.  Aun  cuando  la  esclavitud  y  la 
trata  han  sido  abolidas,  el  espíritu  q^ie  las  pro- 
dujo signe  reinando  entre  nosotros  y  requiere  cons- 
tante vigilancia.  Este  espíritu  reviste  dos  formas. 
En  primer  lugar,  las  razas  indígenas  se  ponen,  fran- 
camente, por  bajo  del  nivel  ordinario  de  las  razas 
humanas  y  se  les  niega  todo  derecho  a  los  privile- 
gios que  disfrutan  los  blancos.  La  bala  Dum  Dum, 
por  ejemplo,  fué  condenada  en  la  Conferencia  de  la 
Haya  por  todas  las  potencias,  excepto  por  Inglaterra 
y  los  Estados  Unidos  que  declararon  no  poder  pres- 


(\)  Ilarold  Spendcr  The  Great  Congo  Iniquity.  The  Contempo- 
rary  Reifiew,  Julio,  de  1906.  Véanse  acerca  de  tan  intcrcsariie  cxircmo 
las  publi  aciones  de  The  Congo  Reform  Associa/io?i  y  Jos  libros  de 
Caiucr  Etude  sur  la  situation  de  l'Etat  indcpendant  du  Congo,  Bru- 
xelles;  Morel,  King  Leopoldos  rule  in  A/rica,  Londres,  y  Conrad,  Tales 
0/  Unresí,  Londres  Es  interesantísimo  el  folleto  de  Conan  Doyle,  Le 
Crime  du  Congo,  París,  Société  d'  Edition  ci  de  Publicaiions. 
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c'nulir  de  ella  en  sus  guerras  con  los  Indígenas... 
El  salvaje  sólo  puede  ser  dominado  por  una  bala 
explosiva.  Mr.  Rhodes,  personificación  del  impe- 
rialismo, vo'ó  en  la  Asamblea  del  Cabo  a  favor 
de  la  Sírap  Ad,  que  otor^.i  al  amo  el  derecho  a  azo- 
tar a  los  indígenas....  La  dcstnicción  de  los  natu- 
rales es  la  ocultación  y  el  pía  cr  de  los  personajes 
creados  por  Rudyard  Kiíjlin-...  Las  demás  naciones 
no  son  mejores.  El  Dr.  Pe'¡ers,  padre  del  impe- 
rialismo alem.in  y  fundador  drl  África  orient)al  ale- 
mana ha  lucho  constar  en  un  libro  sus  asesinatos 
y  sus  inmoiíilidatles,  no  obs*.aiitc  lo  cual,  fué  tratado 
como  un  héroe  cuando  Bebel  le  denunció  anr¡e  el 
Reichs+'ag»    (1). 

I  No  son  mejores,  no,  las  demás  naciones,  las  na- 
ciones cristianas,  las  naciones  civilizadoras,  las  na- 
ciones que  acusan  a  España  de  haber  des*,ruído  las  ^ 
razas  de  América  y  de  haber  expío,  a  ¡lo  sus  tesaros.  / 
Jaurés  denunció  ant¡e  el  Parlamento  trances  los  abu- 
sos de  la  colonización  francesa  y  rc|)as  indo  la  colec- 
ción de  ¡JHumanité  podrían  hallarse  bellos  ejem- 
plos de  civilización  y  de  justicia  tocantes  a  Mada- 
gascar,  al  Congo,  al  Dahomey,  al  Tonkin,  a  Marrue- 
cos, pero  no  insi-  nos  en  este  punto  que  creemos 
suficientemente  probado    (2), 

(i)  Imperialismo  en  The  Heart  ofthe  Empire  Londres,  1907, 
(2)  Acerca  de  la  colonización  de  los  pueblos  modernos  pueden 
▼erse,  en ire  otras  muchas,  las  obras  siguientes:  Bcrard,  L'Angleterre 
et  ñmpenalisrm.  París,  1907;  Boutrny,  Essai  d*une  Psychologie  politi- 
que  du  peuple  angtais,  París;  Sceley,  The  Expansión  oj  Enclandf 
Londres;  Rousset.  La  Conquéte  d'-AIger,  I  vol.  y  La  Conquéte  de  /'A/- 
girie,  2  vols  ;  Vaissiére,  Saint  Domingue,  París;  Chéradame,  La  co/o- 
nisation  et  les  colonies  aliemandes,  París;  Darcy.  L'équiíibre  africain 
au  XX  siécle,  París;  Khorat.  Scénes  de  la  pacijication  marocaine^  París; 
Lebon,  La  politique  de  France  en  A/nqiie.  París;  Zim merman n.  Kolo- 
nialpoliíik,  Le»paEÍíi;  Leroy  Betuiieu,  De  la  colonisation  che^  lespeuples 
tnod«rne*. 
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XII 

LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA  Y  POLÍTICA 

EN    EUROPA, 
•  EN   NUESTROS  DÍAS 

'  r¿  Puede  afirmarse  que  la  intolerancia  desapare- 
ció en  el  siglo  XIX  ?  Algo  t,em€rar¡a  sería  esta 
afirmación.  Como  dice  Julio  Simón,  en  el  si- 
glo XIX  todavía  se  enseña  con  la  espada  y  con 
la  estaca ,  y  precisamente  las  naciones  caya  cul- 
tura y  cu>'a  tolerancia  se  encomian,  son  las  que  su- 
ministran ejemplos  más  notables  de  la  superviven- 
cia de  atávicos  instintos  y  de  rancios  prejuicios. 

Hasta  1829  no  consiguieron  los  cat')licos  en 
Inglaterra  disfrutar  de  iguales  derrchos  que  los  pro- 
te-tintes,  es  decir,  que  las  terribles  leyes  dicuulas 
por  la  buena  Reina  Bess  a  fines  d  :l  siglo  X\',  no 
quedaron  abolidas  hasta  tres  siglos  y  medio  des- 
pués. Hasta  Eduardo  VH,  el  juramento  de  los 
Reyes  de  Inglaterra  siguió  conten ¡e  ido  frases  ofen- 
sivas para  los  católicos.  Hasta  1846  no  se  abolió 
en  la  Gran  Bretaña  la  ley  De  Ji/dar^^/no,  que  obli- 
gaba a  los  israelitas  a  llevar  un  traje  especial,  y 
habiéndose  propuesto  en  1830  a  la  Cámara  de  los 
Comunes  que  admitiera  diputados  judíos,  no  se 
consiguió  hasta  mucho  después,  dándose  el  caso  de 
que  el  barón  Lionel  de  Ro'hschild  fuese  elegido  di- 
putado cinco  veces  por  la  Ciudad  de  Londres  antes 
de  poder  votar  y  fuese  once  años  diputado  sin  haber 
podido  prestar  juramento  conforme  a  su  religión. 
En   1851,  el  concejal  Salomons  fué  mul'ado  cor» 
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500  libras  por  haber  omitido  al  jurar  el  carg-o  de 
diputado  las  palabras  «en  fe  de  cristiano»,  y  se  vio 
en  la  necesidad   de  retirarse  del  Parlaniento.    El 
primer  judío  que  fué  Sheriff  de  Londres,  no  pudo 
tomar  posesión  del  cargo  hasta  que  se  aprobó  una 
ley  especial.    «Sería  una  impiedad,  escribía  iróni- 
camente  lord    Macaulay,   (permitir   que   los    judíos 
tomasen  asiento  en  las   Cámaras;    pero,  en  cam- 
bio, un  judío  puede  g-anar  dinero  y  con  ese  dinero 
hacer  diputados.   Gatton  y  Oíd  Sarum  pueden  ser 
propiedad  de  judíos  y  los  electores  de  Penryn  acep- 
tarían mejor  diez  libras  esterlinas  de  Shylock  que 
nueve  y  media  de  Antonio,  porque  a  esto  no  se  hace 
la  menor  objección.  Es  cosa  perfectamente  natural 
que  un  judío  posea  la  substancia  del  poder  legis- 
lativo y  que  disponga  de  ocho  votos  en  cada  es- 
crutinio cual  si  fuera  el  mismo  duque  de  Newcastle; 
mas  en  cuanto  a  dejarle  tomar  asiento  en  los  miste- 
riosos cojines  de  cuero  verde,  y  que  pronuncie  dis- 
cursos y  que  diga  cuanto  le  pase  por  la  cabeza,  eso 
no,  porque  sería  una  profanación,  llevaría  consigo  la 
ruina  del  país...»   (1).  Bien  es  cierto  que  peor  es- 
taban en  otras  partes,  como  en  Rusia  y  en  Polonia 
donde  ni  siquiera  tenían  derechos  económicos  y  eran 
unos  esclavos  (2). 

Los  católicos  ingleses,  comiO  se  ve,  fueron  algo 


(i)  Incapacidades  políticas  ái  los  fuáÍo$.  Estudios  políticos,  tnd. 
de  Mariano  Juderías  Beoder,  Madrid,  Biblioteca  Clisica. 

(ai  Actrca  de  csie  iniercsaniísimo  punto  véanse  las  obras  de  Adier, 
Jems  in  England,  I  ondre»;  Stern,  Geschkhte  des  Judeníums  von  A/en» 
áelsohn  bis  auf  die  Gegenwart;  Bédarride.  Lesjuifs  en  Frunce,  en  itatit 
et  en  Espagne;  Da  vis.  The  Jems  in  Rumania;  Josi.  Geschichti  dtr  ♦Iraf- 
\U€n ;  Bcu|í n  ox.  Les  juifi  d*Occid$nl^  ff c. 
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más  afortunados,  no  mucho,  que  los  judíos  (1),  pero 
aún  no  se  ha  conseguido  la  autonomía  de  Irlanda. 
En  Francia,  a  principios  del  siglo,  una  vez  restau- 
rados los  Borbones  hubo  el  terror  blanco,  en  un 
todo  semejante  al  terror  de  aquellas  famosas  Jun- 
tas de  Purificación  que  funcionaron  en  España  bajo 
Fernando  Vil  (2).  Más  adelante,  la  C o minune  es- 
cribió una  terrible  página  sangrienta.  La  represión 
de  los  delitos  cometidos  por  aquellos  locos  fué  ho- 
rrorosa. «Los  parisienses  que  vieron  las  filas  de  in- 
surgentes prisioneros,  atados  entre  sí,  codo  con  codo, 
atravesar  los  bulevares  y  los  muelles  bajo  los  in- 
sultos de  la  multitud,  no  olvidarán  jamás  aquel  es- 
pectáculo, escribe  Máxime  Du  Camp  (3).  Mirán- 
dolos pasar  con  la  cabeza  baja,  feroces,  convulsos 
todavía  de  la  batalla,  no  se  recordó  que  se  halla- 
ban indefensos  y  que,  por  el-solo  hecho  de  su  de- 
tención, pertenecían  a  la  justicia.  La  población  no 
tuvo  caridad.  Exasperada  por  dos  meses  de  Com- 
mune,  no  intentó  siquiera  contener  su  indignación; 
lejos  de  es^o  la  exageró  manife^t/indose  odiosa.» 
Y  describe  Du  Camp  a  las  mujeres  azocando  a  som- 
brillazos a  los  presos,  pidiendo  sus  cabeza-s  y  re- 
clamando   para    ellos    la   muerte   por    el    fuego... 


fi)  Consiiltense  acerca  de  este  punto  los  Estudios  politicos  y  los 
discursos  de  Lord  Macaulay,  y.  entre  otras,  las  obras  siguientes:  Elie 
Halevy.  Utstoire  du  peuple  anglais  au  xix  siécle,  Pirís.  Í912;  Brrington, 
The  State  and  the  behaviour  of  the  Catholics,  from  the  Reformation 
to  the  year  1780,  Lon<lrcs,  1780;  Buller,  íUstorical  Memoirsof  the  En* 
glish,  Irish  and  Scotch  Catholics  from  the  Reformation  to  the  present 
time! Lon  ires,  2  vols..  iÜiq;  Ward,  The  Daiim  of  the  Caíholic  Revival 
in  Efiglind,  1781-1803.  Londres,  1909. 

(?)      Houssaye,  i8i5.  La  seconde  abdication.   La  Terreur  B/an^/i? 

París. 

U)     ^«s  conpulsions  df  P^r^ 
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ti  Cuántos  murieron  entonces  en  aquella  enérgrica  re- 
presión ?  Sean  los  que  fueren,  el  castigo  de  los 
commiiftards  hizo  exclamar  a  Stanley  que  semejante* 
cosa  no  se  había  visto  Jii  en  el  corazón  de  África. 
Y  viene  luei^o  el  terror  antisemita  con  el  asunto 
Dreyfus  y  la  persecución  de  los  caólicos  por  medios 
tan  ruines  como  el  sistema  de  las  fichas...  No  fue- 
ron es* os  paíst  s  los  únicos.  Ahí  eetá  Alemania  con 
su  Kíiiturkampf,  que  revistió  proporciouts  semejan- 
tes a  las  luchas  religiosas  del  siglo  XV i,  con  6us 
obispos  encarcelados  y  la  libertad  de  conciencia 
hecha  polvo  (1);  ahí  es'.í  Au-tria  señalando  los 
últimos  años  de  su  dominación  en  Italia  con  fero- 
ces persecuciones  (2):  alií  es'á  Rusia  que  ante  la 
faz  de  Euiojia  des'ro/ó  a  los  polacos  y  de  cuando 
en  cuando  ma'a  juclít )3  o  inaiula  a  Sibcria  a  los  que 
no  piensan  como  el  Gobierno  o  hace  que  emigren 
los  que  pertenecen  a  una  secta  religiosa  no  tole- 
rada como  los  diijohorzis,  que  tuvieron  que  refu- 
giarse en  el  Caiiad.í,  en  pleno  siglo  XIX  (3);  ahí 
está  en  Suiza,  la  pacífica  Suiza,  con  el  Souderhiiné, 
la  última  gueira  religiosa  que  se  conoce  (4);  ahí 
está  Succia,  cuya  Constitución  proclama  la  liber- 
tad de  cuiti)-  pero  donde  es  condición  indispensa- 
ble para  el  d»  seniijcño  de  cargos  i)ú!)licos  el  profe- 
sar el  credo  hrerano  (5);  ahí  c-tin  los  Esiados 
Unidüb  con  su  s.iiigrienta  guerra  de  Secesión,  que 


(i)     Guyau,  Bhmatck  et  PE^Uu  Le  Kulturkampf,  Parfs,  igii. 

(2)      Recuérdese  !a  famosa  obra  de  Silvio  Pellico  /  miei  Pri^ioni. 

(^)      Ivan  S  rainnik.  La  pernee  rusu  contemporaine   Paris. 

(4       Van    Mueden.    Histoire  de  la    Vaítori  suisse,  Lausana»  1900; 

Curtí.  Geschichteder  Schu>et{  in  xix  Jahrhundert. 

(5 1      Joles  Simón,  La  Liberté  de  conscience,  y  André  Bellessort,  La 

Suéde,  Paría. 
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obedecía  a  la  resistencia  de  nurmerosos  Estados  a 
conceder  la  liberad  a  los  negros;  gueira  mate- 
rialista, si  las  Jiubo,  puesto  (¡uc  dcirás  del  proble- 
ma de  la  esclavitud  se  hallab m  dos  sistemas  econó- 
micos distintos:  el  agrícola  del  Sur  y  el  indus- 
trial del  Norte.  Pero  csía  gucrr.i  no  a-cuió  en  la 
más  mínimo  la  infeliz  condición  de  los  negros.  Es- 
clavos eran  y  dcsprc  iados  son  hoy.  En  un  perió-- 
dico  de  San  Franí:isco  de  Califoríiia,  (lue  lleva  la 
fecha  di  16  de  Mayo  de  1916,  leemos:  «Incom- 
pleja sería  una  <1-M;rip;ió:i  de  la  vida  cu  los  Es- 
tados Unidos  que  oiiiiiicsj  los  lyiichamientoe.  El 
lyii"  lianiieii'o  es  una  instilución  americana.  Si  los 
emigrantes  hubieren  de  aniericani/arsc,  debería  en- 
señár^clcs  a  tomar  parte  en  los  lynchamientos  y  a 
justificarlos.  La  (lucma  d(d  asesino  negro  en  Waco, 
Tejas,  en  el  día  de  ayer,  es  buen  ejemplo  di 3  elloi, 
pero  las  torturas  y  hasta  la  quema  de  personas  no 
son  raras.  El  Sur  es  el  más  culi);d3le,  pero  tam- 
bién ha  habido  lynchamientos  en  Pensylvaaia,  en 
Ohio  y  en  otros  Estados  del  Norte  y  no  siempre 
han  ^ido  los  prejuicios  de  raza  los  cauGantes  de  ellos. 
Hay  veces  que  parecen  estar  debidos  a  la  bestiali- 
dad de  los  lynchadores...  La  mayor  desilusión  que 
produce  el  lynchamiento  es  que  no  es  la  víctima 
la  que  más  padece,  sino  la  comunidad.  Waco  hizo 
más  que  quemar  a  un  negro;  quemó  su  decencia 
y  su  dignidad,  ofendió  la  fantasía  de  los  niños  y 
echó  una  mancha  fea  sobre  su  vida  de  pueblo  ci- 
vilizado. Cuando  tales  x:osas  suceden  en  una  co- 
munidad americana,  no  tenemos  derecho  a  civilizar 
a  Méjico.  La  civilización  se  halla  tan  segura  én 
Méjico  como  en  Waco...» 

¿Existe,  pues,  la  tolerancia  en  la  Europa  culta 
y  en  la  América  no  menos  culta  ?  * 
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Ni  siquiera  ha  desaparecido  el  prejuicio  religio- 
so. «Los  que  sacuden  el  yug-o  religioso  so:i  muy 
contados,  escribe  Max  Nordau.  En  Alemania  se  ha 
fundado  una  Liga  de  Librepensadores  con  el  pro- 
pósito de  libertarse  exteriomiente  de  los  lazos  he- 
reditarios de  la  sui>erstición.  Al  cabo  de  muchos 
afios  apenas  cuenta  esta  Liga  mil  miembros  y  aún 
entre  éstos,  muchos  están  considerados  como  adep- 
tos de  alguna  confesión  religiosa.  En  Austria  una 
ley  permite  abandonar  las  religiones  exibtjiiies:  ni 
siquiera  500  pir-onas  han  hecho  uso  de  este  dere- 
cho. La  mayoría  no  lian  procedido  siquiera  con  el 
fin  de  acomodar  sus  actos  y  su  conducta  a  sus  con- 
vicciones íntimas.  Los  unos  querían  contraer  ma- 
trimonio con  persona  de  religión  distinta,  cosa  que 
implica  la  renuncia  previa  de  amb  is  partes  a  su 
confesión;  otros  eran  judíos  que  acariciaban  la  es- 
peranza de  librarse  de  este  modo  del  prejuicio  que 
persigue  a  su  raza.  Es"e  último  motivo  ha  sdo  tan 
frecuentie  que  en  Austria  las  palabras  «sin  reli- 
gión» y  «judío»  han  llegado  a  ser  sinónimas.  Por 
eso  el  secre  ario  de  la  Universidad  de  Viena,  al  pre- 
gtin^ar  a  los  estudiantes  por  su  religión,  como  to- 
davía se  acostumbra  allí,  solía  decir,  sonriéndos4 
a  los  que  conUí-^taban  que  no  tenían  religión :  « ¿  Por 
qué  no  dice  us^ed  que  es  judío  ?  »  Entre  todos  los 
.países  civilizados,  Francia  es  aquel  en  el  cual  la 
jiber'ad  de  pensamiento  ha  conquistado  mayor  lu- 
gar en  las  leyes,  pero  no  en  las  cosumbrcs.  Aún  en 
Francia  la  mayoría  de  los  librepensadores  permane- 
ce en  el  seno  de  la  Iglesia  a  que  han  perteniecido 
sus-ji^id.es:  van  a  misa  y  a  confesarse,  se  casan 
en  la  iglesia,  bauizan  y  confirman  a  sus  hijos  y  lla- 
man al  síicerdote  cuando  muere  alguno  de  los  suyos. 
Pocos  son  los  que  dejan  sin  bautizar  a  sus  hijois  y 
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piden  que  se  les  cníierre  civilmente.  En  la  libre 
Inglaterra  la  ley  y  la  opinión  pública  toleran  todas 
las  sectas  y  todas  las  religiones.  Se  puede  allí  pro- 
fesar el  budismo  o  adorar  el  sol  de  los  parsis.  pero 
no  hacer  alarde  de  a  eísmo.  Bradlaugh  tuvo  la  au- 
dacia de  proclamar  abiertamente  el  suyo:  se  le  ex- 
pulsó de  la  sociedad  y  del  Parlamento  y  se  le  in- 
coaron procesos  que  le  cos'aron  muy  caros.  La  in- 
fluencia de  la  religión  sobre  los  espíritus  es  tan 
poderosa  y  nos  es  tan  difícil  renunciar  a  los  hábi- 
tos religiosos,  que  cuando  los  mismos  ateoe  quieren 
sustituir  la  fe  con  un  ideal  conforme  coa  nuestro 
concepto  del  mundo,  tienen  la  deb:lidal  de  con- 
servar la  palabra  religión.  En  Berlín  y  en  otras 
ciudades  de  Alemania  ^iel  Norte,  las  asociaciones 
de  librepensadores  no  han  hallado  más  califica- 
ción que  la  de  coimiiüdacl  religiosa  libre.  David- 
Federico  Strauss  bautiza  jron  el  nombre  de  reli- 
gión de  lo  j)or  venir,  un  idealismo  que  descansa 
en  la  'negación  de  toda  creencia  religiosa  en  lo  por 
venir.  ¿No  recuerda  todo  esto  el  cuento  del  ateo  que 
exclamaba:    «Gracias  a   Dios,   soy  ateo».?    (1). 

Si  la  influencia  del  sentimiento  religioso  es  gran- 
de en  nuestros  días;  si  la  tolerancia  en  estas  mate- 
rias suele  ser  un  mi"o  en  no  pocas  ocasiones;  si  el 
cspiri^ualismo.  como  reacción  determinada  por  el 
materialismo  que  todo  lo  invade,  se  manificsra  no 
solamente  en  la  literatura,  en  el  arte  y  en  la  filo- 
sofía.-sino  en  el  desarrollo  de  la  teosofía  y  en  la 
afición  a  las  experiencias  espiritistas,  ¿no  se  da 
también  la  superstición  en  formas  propias  de  la 
Edad  Media?  '¿No  vemos  de  continuo  en  la  Pren- 
sa diaria,  y  singularment'e  en  las  ilustraciones  más 


( . )     Les  mcnsonges  cor.pentionneli  de  noíre  cmlisation.  París,  i888. 
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famosas  de  la  Europa  consciente,  anuncios  ci  los 
cuales  las  echadoras  de  car^'as,  los  adivinos  y  loe 
magos  prodigiosos  ofrecen  sus  servicios,  prorre  icn- 
do  a  'SUS  incau^o^  clirMt -s  descoirer  el  vcio  que 
oculta  lo  por  venir  o  d¡si;o'ier  e-^te  porvenir  a  gus- 
to de  «ellos?  En  las  grandes  urbes  modernas,  que 
no  en  .ald  as  mi-crableí,  y  para  uso  de  gente  cult  i. 

que  lio  (1 :  ija\i     •     sin  in^tiutxión,  exislen  tcnii>l(>s 

misterio. os  en  ios  cualus  se  iiracticari  cul!o.>  f\! ra- 
nos, no  'S i  e m  p  r e  e  s  ¡ ) c  i  o s  d : '  ni  u ra  I  i  ( 1  a '  1 .  y  1 1  i     a   i  a  s 


misas  negras  t'icn.en  tcr 


a  din  i ra( lores  en  re  ios 
ilustrados  ciudadanos  de  anil)  js   sc\ns,   .Ui  ]<•>   de 

impresiones   caí  a' es   de    reanini  orgaa:sin  .. 

decaden'es  (1).  No  habrá  hr.:;ii.:ras.  m  inquisidnr:  s. 

jueces  ni  verdugo-,  pero  el  ni.il  i»  mi  >  por  t's- 

Ibs  M-  da   coniu  en    las  épu.  as  iiiáb   te.ieb;<)-a-.   de 
i  a  11 1'-'  •  1.1 1.  itt. 


CLU'SlnX 


'i  Qii  !■:  Qi  I  A)  A  I '  I-  ' .  '\  •  A  í  f '  s  \  ■>.  ■■  I  < '  :'^  r.  ■-  contk  a  e  -^  P  ana? 


Siendo  es'o  así;    si>        ■   Ul'-nt'cos  los  caracteres 
que  han  ofrecido  y  olí  a  *(»las  i)atlei  el  seii- 

tímiento  relig-ioso  y  sus  derivados  la  iiroleraiuia 
y  la  superstición,  ¿por  tiué  adjudicar  a  España  el 
monopolio  de  es'o>  cara  tjres?  ¿Sería  mucho  pe- 
dir de  propios  y  ev',iaüob  que  demo.=t;as;ín  impar- 
cialidad y  calma  en  nia'pruis  de  tanta  monta?    Si 


^0  VétnM  acerca  de  tan  iiiier«sante  extremo  las  oHras  de  Jules 
8ois,  Les  religións  de  Parts;  de  Huysmaos,  La  bas;  de  Tmcrry.  ¿« 
Masque,  etc. 
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la  honra  de  los  individuos  se  respecta,  ¿por  qué  no  ha 
de  respe  arse  la  de  los  pueblos? 

No  abundemos,  por  tanto,  en  las  vulgaridades 
que  corren  por  ahí  fuera  como  oro  de  ley ;  no  diga- 
mos, como  dicen  en  Europa  y  reoi'ien  algunos  espa- 
ñoles, que  luímos  y  seguimos  siendo  el  país  de  la 
Inquisición  y  de  la  intolerancia;  no  repitamos  que 
nuesr.ras  represiones  fueron  más  crueles  y  dc6])iada- 
das  que  las  de  otros  pueblos  en  casos  parecidos; 
no  coi)iemos  aqueilo  de  que  nuestra  colonización 
fué  una  serie  de  crueldades  y  de  codicias. 

Estas    afirmaciones    y    otras    parecid  i6    no    res- 
ponden  a    la   verdad    histórita.;  Digamos:    fuimos, 
sí,  un  país  intolerante  y  fanático  en  una  época  en 
que  todos  los  ijueblos  de  Europa  eran  intolerantes 
y  fanáticos;    quemamos  herejes  cuand  )  los  quema- 
ban en  Francia,  cuando  en  Alematna  ^e  per.-eguían 
unos  a  oíros  en  nombre  de  la  libert  id  de  concien- 
cia, cuando  Envero  azuzaba  a  los  nobles  contra  los 
campesinos   sublevados,   cuando   Cal  vino   denuncia- 
ba a  Servet   a  la  Inípiisición  católica  de  Vienne  y 
luego  le  .(lueinaba  por  hereje  ;  ciuemamos  a  las  brujas 
cuando  t^odos  sin  excepción  creían  en  los  siutilegios 
y  maleficios,  desde  Lu'.ero  ha-ti  Felipe  II;    prohi- 
í)imos  la  IccUna  de  ciertos  libros  cuando  la   Sor- 
bona  y  el  Parlameiro  de  París  nos  daban  el  ejem- 
plo quemando  suleinnemen\e  ]K3r  mano  del  verdu- 
go las  obras  de  Lulero  y  los  libros  de  Mariana;  im- 
I)usimos  nuesV'O  criterio  a  sangre  y  fuego  cuando 
no  se  conocían  o^,ios  procedimientos  para  la  domi- 
nación, y  colonizamos  nuest.ras  pos -siones  con  mf.G 
miramientos   que   los   extranjeros   las  .suyas.    A   la 
tétiica  figura  legendaria  de  Felipe  II,  el  demonio 
del  Mediodía,  opongamos  las  figuras  ver(iaderamen- 
te  repulsivas  de  Enrique  VIII,  verdugo  de  sus  mu- 
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jer€s ;  de  Isabel,  que  mandó  ejecutar  a  María  Es- 
t;uardo  y  -persiguió  ferozmente  a  sus  adversarios ;  de 
Enrique  IV,  que  abandonó  sus  creencias  para  ser 
Rey  de  Francia;  de  Enrique  III,  que  mandó  ase- 
sinar a  Guisa  y  compartió  el  poder  con  sus  miño- 
nas; de  Francisco  I,  que  perseguía  unas  veces  a 
los  pror,estantes  y  otras  se  aliaba  con  Solimán  para 
combatir  a  los  cfistianos,  o  de  los  Príncipes  alema- 
nes de  los  siglos  XVI  y  XVII,  tiranuelos  y  sangui- 
juelas de  sus  súbdi'jOS. 

Porque,  habremos  podido  ser  intransigentes  y  fa- 
náticos, pero  no  impusimos  nuestro  criterio  en  nom- 
bre de  una  liber^id  de  pensamiento  que  era  un  sar- 
casmo; ni  nos  asesinamos  unos  a  o*,rO"5  como  en  los 
países  donde  reinaba  es'a  libertad ;  ni  persegui- 
mos en  nuest;*as  guerras  más  ideales  que  aquellos 
que  por  serlo  verdaderam'ent,e,  por  no  referirse  a 
cosas  mat,eriales,  sino  a  cosas  del  espíritu,  nos  con- 
dujeron a  la  decadencia  y  a  la  ruina,  que  la  causa 
verdadera  de  ambas  no  debe  buscarse  en  la  into- 
lerancia religiosa,  ni  en  esa  incapacidad  para  la 
cult,ura  que  ¡generosamente  nos  achacan,  sino  en  una 
falta  extraordinaria  de  sentido  práctico  y  en  el  con- 
siguient,e  desconocimiento  de  la  realidad  de  las  co- 
sas. El  ingenioso  hidalgo  fue  vencido  por  el  caba- 
llero de  la  Blanca  Luna,  que  no  era  hidalgo  ni  ca- 
ballero, y  Don  Quijo!;e  pensó  en  hacerse  pastor, 
que  es,  ¡en  €Íert,o  modo,  lo  que  pensaron  los  españo- 
les a  raíz  de  las  guerras  coloniales.  Quedémonos,  si 
es  posible,  en  'es*:,c  estado  y  no  lleguemos  a  decir 
como  él,  que  en  los  nidos  de  an*^^uo  no  hay  pája- 
ros hogaño ;  que  los  ensueños  y  locuras  a  que  aludía 
el  caballero  de  la  Mancha  son,  en  nues^;*o  caso, 
demasiado  bellos  para  renunciarlos  y  olvidarlos  ea 
aras  del  industrialismo  y  de  la  plutocracia  triun- 
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Cantes.  Y  en  estas  horas  de  lucha  indcecriptible, 
durante  las  cuales  surje  admirable  y  admirada,  la 
figura  cada  vez  más  grande  de  un  español  augus- 
to, campeón  de  los  desvalidos,  consuelo  de  Iog  tris- 
tes y  apoyo  de  los  desventurados,  acordémonos  de 
las  bellas  palabras  de  un  extranjero  y  digamos  con 
él:  «La  nación  que  cerró  el  camino  a  los  árabes; 
que  salvó  a  la  cristiandad  en  Lepanto ;  que  descu- 
brió un  Nuevo  Mundo  y  llevó  a  él  nuestra  civi- 
lización ;  que  formó  y  organizó  la  bella  infante- 
ría, que  sólo  pudimos  vencer  imitando  sus  Orde- 
nanzas; que  creó  en  el  arte  una  pintura  del  rea- 
lismo más  poderoso  ;  en  teología,  un  misticÍGmo  que 
•elevó  las  almas  a  prodigiosa  altura ;  en  las  letras, 
una  novela  social,  el  Qiiiioíe,  cuyo  alear. 03  filo- 
sófico iguala,  si  no  supera,  al  encanto  de  la  in- 
vención y  del  estilo ;  la  nación  que  supo  dar  al 
sentimiento  del  honor  su  expresión  más  refinada 
y  soberbia,  merece,  a  no  dudarlo,  que  se  la  tenga 
en  cierta  estima  y  que  se  intente  estudiarla  seria- 
mente, sin  necio  entusiasmo  y  sin  injustas  preven- 
ciones»   (1). 

Sin  necio  entusiasmo  y  sin  injustas  prevencio- 
nes... ¿Puede  ser  más  modcs'ja  la  pretcnsión  que 
algunos  españoles  abrigamos,  suscribiendo  las  pa- 
labras de  Morel  Fa^o  ?  ¿Podemos  pedir  menos  que 
una  interpretación  equitativa  de  nues:ra  historia  y. 
una  apieciación  jus^,a  de  nuestro  proceder?  No  po- 
demos pedir  menos  en  momentos  como  los  actuales 
en  que  has>  los  pueblos  más  pequeños  sueñan  con 
acrecentamientos  y  triunfos  y  en  que  las  pasiones 


(1)     Etudes  sur  l'Espagne.  Premiére  i<rie. 
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desbordadas,  la  crueldad  durante  tinto  tiempo  re- 
primida  por  una  civili/:i  :¡/>n  puranu:!ií,e  externa,  ha- 
cen'resaltar  la  actitud  dií^na  y  serena  del  pucblo- 
que  hizo  tanto  en  el  mundo  y  que  aspira  tan  sólo 
a  la  consideración  y  al  respeto  de  los  demás. 
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